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¡Hola! Muchas gracias por animarte a leer mi última novela. Pero, antes de que empieces, me gustaría decirte un par de cosas.

En primer lugar, un aviso: esta historia tiene contenido sexual muy explícito entre dos chicos, así que no es apropiada para menores de dieciocho años. Si no eres mayor de edad, te recomiendo que busques una lectura diferente (y, si quieres leer algo mío, tienes todas mis publicaciones en la página anterior). Por el contrario, si vas a leerla, aprovecho para hacerte una recomendación: ¡no lo hagas en lugares públicos! Ya entenderás por qué…

Por otro lado, y a diferencia del resto de mis novelas largas, este es un libro autopublicado. Eso significa que yo me encargo de todo, desde pagar la maravillosa ilustración de cubierta (podéis visitar a la ilustradora en @the_imagination_is_power en Instagram) hasta maquetar y todas las labores de promoción. Por lo tanto, tu apoyo en esta aventura es esencial.

Si comienzas a leer esta historia, me haría mucha ilusión que subieras una foto a tus redes sociales y me etiquetaras (soy @Mike_Lightwood en Instagram, @mikelightwood.bsky.social en BlueSky y @M_Light_Books en Twitter/X). Y, si te gusta el libro, me encantaría que pudieras dejar una valoración y a ser posible una reseña en Amazon y Goodreads.

Además, si subes alguna reseña a tus redes, también me encantaría que me etiquetaras para poder leerla y compartirla. Tal vez para ti sea algo insignificante, pero para mí significaría mucho y me ayudarías un montón en esta nueva aventura, ¡y a que haya muchos más libros en el futuro!

En cualquier caso, muchas gracias por haber elegido esta novela. ¡Espero que te guste!


ANTES



Acababa de terminar el bachillerato.

Para entonces, mis padres ya llevaban más de cinco años divorciados. Una parte de mí no los había perdonado todavía, ¿pero qué podía hacer yo? Aunque fue difícil, con el paso del tiempo acabé haciéndome a la idea de que jamás volveríamos a ser la familia feliz que yo creía que éramos hasta que cumplí los doce años y me soltaron la bomba.

Sin embargo, una cosa era eso, y otra muy distinta era aceptar que mi madre tenía novio. Mi madre. CON NOVIO. ¿En serio? Se supone que tendría que ser yo quien le presentara un novio a ella, ¡no al revés! Pero ahí estaba, a punto de conocer a ese señor que pretendía llevarse a mi madre a la cama. Me estremecí al darme cuenta de que tal vez lo hubiera hecho ya… no quería ni imaginármelo.

—Ya verás, Fran. Te van a caer genial —me aseguró mientras aparcaba el coche, sonriente—. Marcos y Natalia son un encanto, seguro que os hacéis amigos enseguida. Y, quién sabe… —Hizo una pausa y, cuando la miré, vi que se había ruborizado ligeramente—. Puede que algún día lleguéis a ser hermanos.

Fruncí el ceño al recordar que mi madre se había pillado una especie de oferta de 3x1, como en un súper lleno de productos de dudosa calidad. No solo se había echado novio, sino que el susodicho venía con con dos hijos de regalo. La pequeña, Natalia, iba a entrar en tercero de la ESO. Y el tal Marcos, por su parte, acababa de terminar el bachillerato, al igual que yo.

No podía tener menos ganas de conocerlos. Algunos de mis amigos siempre habían querido hermanos, pero ese no era mi caso. Era perfectamente feliz siendo hijo único, muchas gracias. No necesitaba hermanos a esas alturas de mi vida, y menos si eran postizos. Pero, si mi madre de verdad quería presentarme a toda la tropa… parecía inevitable que aquello acabara ocurriendo tarde o temprano.

Apagó el motor y me dirigió una sonrisa vacilante. Con un suspiro de resignación, me quité el cinturón y me bajé del coche para seguirla hasta el restaurante. Al menos, habían tenido la decencia de reservar mesa en un italiano. Si aquello salía tan mal como esperaba, como mínimo podría hincharme a pizza, pan de ajo y un par de litros de Coca-Cola. Con suerte, no tendría ni que hablar en toda la cena.

Había tres figuras esperando en la puerta, de espaldas a nosotros. Un hombre corpulento, un chaval fornido y casi de su misma altura, y una chica bastante más baja que los otros dos, con una larga melena castaña. Tenían que ser ellos, y tragué saliva al darme cuenta de lo inminente que era la que, sin duda, sería una de las cenas más incómodas de toda mi vida.

—Ahí están —dijo mi madre, claramente nerviosa.

Al oír su voz, el hombre se dio la vuelta, con una enorme sonrisa en la cara, y sus hijos lo imitaron. Pero apenas fui capaz de fijarme en el novio de mi madre, ni tampoco en su hija. Mis ojos estaban clavados en el chico alto que los acompañaba, alguien a quien conocía más de lo que me gustaría. Era precisamente una de las personas que esperaba perder de vista al terminar el instituto.

Las palabras se escaparon de mis labios antes de poder retenerlas.

—A mí me están grabando.


PRIMERA PARTE
LA VIDA AL REVÉS
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Solo hay una cosa peor que el hecho de que tu madre se eche novio: que, un año después, la cosa vaya tan bien que tomen la decisión de casarse y de que vivamos con sus hijos todos juntitos, como si fuéramos una gran familia feliz.

Bueno, miento. En realidad, sí que hay algo peor: que tu nuevo hermano postizo en tu nueva familia feliz inexistente sea nada menos que uno de los imbéciles que tuviste la desgracia de conocer en el instituto. Ya ha pasado más de un año desde la Gran Revelación y casi seis meses desde que nuestros padres anunciaron su compromiso y todavía no me he hecho a la idea.

Marcos. El putísimo Marcos. Fui muy feliz cuando terminé el instituto y pude perder de vista para siempre a muchos de mis compañeros de curso, y él era precisamente uno de ellos. ¿Qué clase de atrocidad habré cometido en una vida pasada para tener que vivir ahora bajo el mismo techo que él? ¿O a lo mejor se trata de alguna especie de castigo cósmico por algo que haya hecho en esta vida? Vale, sí, puede que haya hecho cosas malas, pero… ¿acaso he matado a alguien? Pregunto.

Y, sin embargo, aquí estamos, en el día de la boda. O más bien la noche, porque parece que la cosa ya está llegando a su fin. Y menos mal, porque no sé si sería capaz de aguantar mucho más.

Nunca me han gustado las bodas y esta no ha sido una excepción, pero al menos tengo que admitir que no he sentido tanta vergüenza ajena como esperaba. Además, mi madre y Antonio, su nuevo supermarido, han tenido la decencia de sentarme con gente con la que he podido sentirme cómodo de verdad, es decir, mi auténtica familia. Si me hubieran sentado con Marcos y Natalia, en plan «mesa de los niños» o algo por el estilo, lo más probable es que hubiera cogido el cuchillo de la tarta para clavármelo en las tripas delante de todos y traumatizarlos de por vida. Por suerte, no ha hecho falta llegar a esos extremos.

Pero al fin ha llegado el momento inevitable, algo que temía más que la propia boda: la vuelta a casa, o mejor dicho, la llegada a nuestra nueva casa. Me pregunto cómo vamos a ir. ¿Yo con mi madre en su coche, y mi nueva familia postiza en el suyo? ¿O es que a partir de ahora vamos a montar los cinco en el mismo coche, en plan familiar? Espero que, si es así, al menos Natalia se siente entre Marcos y yo. Bastante duro va a ser tener que compartir techo con él como para encima correr el riesgo de rozarle el brazo por accidente.

Me estremezco solo de imaginármelo.

De pronto, la música se detiene y oigo un carraspeo por el sistema de megafonía. Mi prima Vero y yo dejamos a medias nuestra conversación sobre el último disco de Darío, nuestro cantante favorito, y dirigimos la mirada hacia el escenario. Allí está Antonio, con el micrófono en la mano. Mi madre lo observa a unos metros de distancia, embelesada, y eso me provoca una sensación extraña en el estómago que no sé identificar.

—Bueno… Antes de irnos, me gustaría pediros un momento de atención, por favor. —Ni siquiera tendría que pedirlo; ya estamos todos con los ojos fijos en él—. Tengo una sorpresa más para mi maravillosa esposa… Aunque todavía no me puedo creer que sea mi esposa, la verdad.

Quiero morirme del cringe, pero mi madre parece encantada de la vida.

—Cómo se flipa, ¿no? —dice Vero en voz baja, apartándose el flequillo oscuro de la cara. Su hermano, mi primo Víctor, se ríe disimuladamente.

—Ya te digo.

Mi tío Jesús, el turbofacha que parece el primo de Gollum, nos chista sonoramente. Sus hijos y yo nos miramos y ponemos los ojos en blanco; los tres estamos deseando que su madre se divorcie de él de una vez por todas. Al menos, mis primos no han heredado sus atributos físicos y se parecen más a mi lado de la familia, a excepción del pelo rubio que compartimos mi madre, la suya y yo.

—Belén, mi amor… —continúa Antonio—. Acércate un momento, por favor. —Mi madre se acerca a él y me esfuerzo por contener las ganas de poner los ojos en blanco cuando se dan un beso en los labios y el público aplaude mucho más tiempo del necesario—. Como ya sabes, pasado mañana sale nuestro avión para la luna de miel en Canarias. Pero quería darte una sorpresa más: esta noche no vamos a dormir en nuestra nueva casa. En lugar de eso, he reservado la suite nupcial del Gran Hotel Real.

Supongo que el hotel debe de ser carísimo, porque la mitad de los asistentes ahogan un grito. Mi madre parece encantada y se lanza a los brazos de su nuevo supermarido mientras todo el mundo comienza a aplaudir… otra vez. Oigo que dice algo, pero no soy capaz de distinguir sus palabras por encima del estruendo. Hay hasta gente silbando, y por un momento pienso que voy a morirme de vergüenza ajena. La idea de clavarme el cuchillo de la tarta vuelve a aparecer en mi mente.

—¿En serio hacía falta decir delante de todo el mundo que quiere llevarse a mi madre para follársela a gusto esta noche? —le pregunto a Vero, asqueado.

—Bueno, tú míralo por el lado positivo. Mejor que lo hagan fuera de la casa que dentro. Imagina que se emocionan y los oyes, que al fin y al cabo es su noche de bodas…

—Qué puto asco, coño. —Me estremezco ante sus palabras sin poder evitarlo, y Víctor comienza a reír a carcajadas—. Cállate, anda.

—Joder —dice Vero de repente—. Ahora que caigo…

—¿Qué pasa?

—Se van a ir esta noche a un hotel. ¿Te has dado cuenta de lo que significa eso?

—¿El qué? —pregunto, algo confuso. Lo de follar ya lo hemos dicho. ¿Puede haber algo peor?

—Que te va a tocar pasar la noche en tu casa nueva con tus queridos hermanitos nuevos, los tres solos.

Se me cae el alma a los pies al comprender que tiene razón.

—Mira, calla. Lo que me faltaba.

—Vente a dormir con nosotros —propone Víctor.

—No me van a dejar ni de coña.

—Bueno, tampoco creo que vaya a ser para tanto —replica Vero, y baja la voz para que los demás no puedan oírnos. Además, tu hermano está bastante bien.

Me quedo boquiabierto, tratando de procesar sus palabras.

—Tú estás borracha.

—¡Lo digo en serio! A ver, vale que te caiga mal, pero tienes que admitir que tiene su punto. Además, ¿a ti no te gustaban los que son así tipo osetes?

No le falta razón. Si no fuera un imbécil, Marcos sería justo la clase de chico que me gustaría. Es más corpulento que yo y cuando no se afeita tiene la barba cerrada, a pesar de que él tampoco ha cumplido los veinte años, y he visto que le asoma algo de vello por el cuello de la camisa. En circunstancias diferentes, en un universo muy diferente, me resultaría de lo más atractivo. Pero, como es gilipollas, tan solo me da asco y ya está.

—Sigue siendo un imbécil —respondo.

—Pues imbécil o no, vas a tener que acostumbrarte. Porque a partir de ahora vais a dormir los dos bajo el mismo techo.

Suelto un suspiro de resignación. Esta misma mañana ha venido el camión de la mudanza para llevarse mi cama, algunos muebles y varias cajas a la casa nueva, así que ya no puedo volver a mi habitación de siempre, a menos que quiera dormir en el suelo. Y, aunque no me hacía ninguna gracia la idea de mudarme, pensaba que al menos tendría a mi madre conmigo durante esa primera noche y el primer día allí. Pero Vero tiene razón: si mi madre y su marido se van ahora a un hotel, voy a tener que pasar la noche y el primer día en casa con una cría que ni siquiera conozco y un tío que me cae como el culo.

Real que me cago en mi vida.


[image: ]

2.



‎

El trayecto en coche no podría ser más incómodo. La parte positiva es que es relativamente breve; tan solo dura un poco más de quince minutos.

La parte negativa es prácticamente todo lo demás.

Para empezar, mi esperanza de poder ir en el coche de mi madre a solas con ella quedó aplastada de inmediato cuando me dijo que no se lo había traído. Supongo que tiene lógica; como ha tenido que arreglarse para la boda y todo eso, la han traído para que no tuviera que conducir. Así pues, ahora estamos yendo todos en el coche de Antonio, como si fuéramos una gran familia feliz. Hay que joderse.

Para mi desgracia, el putísimo Marcos se ha sentado en el medio. No es algo que hayamos decidido; simplemente ha pasado. Yo me subí a la parte de atrás del coche por el lado derecho, que es el que más me gusta porque estoy acostumbrado a ir de copiloto con mi madre, y me puse el cinturón para que nadie me pidiera moverme. No me molesté en preguntar a mis hermanos postizos dónde preferían sentarse ellos; no quería crear un precedente que pudiera volverse en mi contra más adelante. No pienso aguantar exigencias de nadie.

El problema es que Marcos fue el primero en entrar por el otro lado, seguido por Natalia. Conteniendo un suspiro de resignación, me pegué a la puerta todo lo que pude para evitar el más mínimo contacto con él, cosa que pronto descubrí que era bastante complicada ahora que tenemos que estar los tres aquí atrás, sobre todo teniendo en cuenta que los dos somos altos y él es bastante corpulento. Trato de ignorar el roce de su muslo contra el mío cada vez que el coche gira.

Mi madre y su nuevo marido están exultantes, claro. Pero se ve que Marcos y yo tenemos más cosas en común de lo que pensaba, y es que ninguno de los dos queremos dormir en la nueva casa esta noche.

—Joder, ¿pero por qué no puedo irme a dormir a casa de Vero y Víctor? —pregunto una vez más, tras unos minutos de silencio incómodo—. Sus padres me han dicho que no hay problema.

Tengo que estar muy desesperado para querer pasar la noche en casa de mi tío, pero así son las cosas.

—Porque, si tú te vas, Marcos también tiene derecho a irse con sus amigos —me recuerda ella—. Pensé que ya habíamos zanjado el asunto, Fran.

Me encojo de hombros.

—Pues que se vaya, ¿a mí que más me da?

—Natalia no puede quedarse sola en casa —dice Antonio, tajante, y su tono me hace apretar la mandíbula—. Tenéis que hacer de hermanos mayores.

—Que no tengo doce años, ¿eh? —se queja ella.

Pongo los ojos en blanco de cara a la ventana. Puede que no tenga doce años, pero solo tiene catorce. Por muy mayor que se crea, para el caso viene a ser más o menos lo mismo. Lo que no entiendo es por qué tengo que fastidiarme yo por ello.

Enfadado, aprieto los labios y me aguanto las ganas de contestar. Yo no pedí tener hermanastros. Me jode que no pueda quedarse Marcos a cuidar de su hermana como sería lo lógico, en lugar de fastidiarme a mí de rebote. Y, por supuesto, también me jode que mi madre vaya a irse y me deje allí con ellos. Pero lo que más me jode de todo es saber que no me va a servir de nada tratar de protestar, así que permanezco en silencio durante el resto del trayecto, tratando de ignorar el brazo de Marcos contra el mío. Por supuesto, no lo consigo.

Diez incómodos minutos más tarde, llegamos al fin a la casa y Antonio aparca el coche en un hueco que encuentra en la calle. No se molesta en meterlo en el garaje del edificio; tan solo van a dejarnos, recoger unas pocas cosas, y después se marcharán. A follar al hotel. Me arrepiento de no haberme hecho el harakiri.

Ya hemos venido muchas veces a la casa nueva desde que la compraron hace poco más de un mes y comenzaron a prepararla, aunque mi madre y Antonio habían decidido que no dormiríamos aquí hasta que se hubieran casado y fuéramos oficialmente una familia. No sé para qué tanta tontería si al final ahora se van a ir a un hotel, pero bueno.

El caso es que, durante estas últimas semanas, mi madre y yo hemos estado trayendo la mayoría de nuestras cosas en viajes diarios en coche. Día a día, y muy a mi pesar, mi habitación de toda la vida ha empezado a ser cada vez menos mía, mientras que la nueva se ha ido pareciendo cada vez más a la antigua. Para cuando llegó la semana de la boda, mi nuevo cuarto era una réplica casi perfecta del anterior, pero con más espacio todavía. Lo único que faltaba era la cama y un par de estanterías, que han llegado esta mañana.

Sin embargo, aunque tengo que admitir que estoy contento dentro de lo que cabe con mi nueva habitación —me estremezco ante la idea de que podría haber acabado compartiendo cuarto con Marcos si no hubieran encontrado una casa de cuatro habitaciones—, hay algo que empaña esa dudosa felicidad a la que he tratado de aferrarme en mitad del desastre: a partir de ahora, voy a tener que compartir cuarto de baño con él. Y algo me dice que de eso no puede salir nada bueno.

Todos los dormitorios de la casa se encuentran en el mismo pasillo. En uno de los lados es donde está la habitación de matrimonio, con un gran cuarto de baño anexo. En la puerta de al lado se encuentra el dormitorio más pequeño, que curiosamente también tiene su propio baño, aunque mucho más reducido. Esa va a ser la habitación de Natalia, que estaba encantada de quedarse con la más pequeña si a cambio podía tener un cuarto de baño que no tuviera que compartir con nadie. Por supuesto, el hecho de que no quiera compartir baño con Marcos me hace temerme lo peor.

En la pared de enfrente del pasillo se encuentran los otros dos dormitorios, de tamaño idéntico y con un cuarto de baño justo en medio al que se entra desde el pasillo. Esas van a ser mi habitación y la de Marcos, y el baño será para los dos. ¿El problema? Que a todos les parecía una idea estupenda menos a él y a mí mismo, por mucho que me fastidiara que estuviéramos de acuerdo en algo. Según mi madre, lo lógico es que los chicos compartamos el mismo cuarto de baño y que Natalia tenga el suyo. Marcos, por su parte, había tratado de convencer a su hermana para que se quedara con su habitación y compartiera el baño conmigo, pero no hubo manera. Yo también me ofrecí a darle mi cuarto para quedarme con el más pequeño… y mi propio baño, claro. ¿Su respuesta? Que estaba harta de haberse pasado años compartiendo baño con hombres y no pensaba volver a hacerlo en la vida.

¿Con qué clase de persona me están obligando a convivir? Llevo ya varios días trazando en mi mente planes para utilizar el baño de la facultad lo máximo posible, y hasta he empezado a plantearme la posibilidad de apuntarme al gimnasio para no tener que ducharme en casa, aunque eso signifique tener que rodearme de gymbros. Pero, por el momento, esto es lo que hay: Marcos y yo vamos a compartir baño, y ahora que ya no hay marcha atrás, supongo que lo mejor será que me acostumbre cuanto antes.

Qué bien.

Cuando ya estamos en la casa nueva —me niego a decir «en casa»—, Natalia lloriquea un poco para que nuestros padres no se vayan. Trato de contener la necesidad de poner los ojos en blanco; menos mal que no tenía doce años.

—No te preocupes, cariño —le dice mi madre—. Si vamos a volver después de comer.

Natalia hace un mohín, que mi madre responde con un abrazo. No es la primera vez que les veo hacer algo así, y no puedo evitar sentir una punzada de celos todas y cada una de las veces. Llevo diecinueve años de mi vida acostumbrado a ser hijo único, y la idea de que mi madre la trate como si de verdad fuera su hija me resulta extraña. Durante este último año ha surgido cierta complicidad entre ellas; una complicidad que no existe entre Antonio y yo, y mucho menos entre Marcos y yo. Natalia ha encontrado en ella a la madre que perdió y mi madre ha encontrado a la hija que nunca tuvo, pero yo tengo que vivir con gente que ni siquiera me cae del todo bien.

Bueno, miento: en el caso de Marcos, tengo claro que me cae como una patada en los huevos. Con unas botas con las puntas de metal.

—Bueno, hijo —dice mi madre, acercándose a mí—. Nos vamos ya, ¿vale?

—Vale —respondo simplemente; sé que decir algo más delataría cómo me siento.

—Alegra un poco esa cara, que mañana nos vemos—me pide ella mientras me acaricia la mejilla, malinterpretando el motivo de mi expresión, con una sonrisa que me esfuerzo por devolverle—. Y no os acostéis demasiado tarde, ¿vale? Ahora eres el hermano mayor, así que tienes que responsabilizarte.

Pongo los ojos en blanco.

—Marcos y yo solo nos llevamos dos o tres meses —señalo—. Además, no es mi hermano.

—Ahora sí —insiste ella, todavía sonriente, y me da un abrazo. Tengo que admitir que me reconforta un poco darme cuenta de que es mucho más largo que el que le ha dado a Natalia—. Pórtate bien, ¿vale?

—Que sí…

Mientras tanto, Marcos y Antonio han terminado ya de despedirse, y este último se acerca a mí con una sonrisa vacilante en los labios. No puedo evitar pensar que esta misma noche va a follarse a mi madre, y la simple idea hace que me entren ganas de vomitar. Mis pensamientos deben de reflejarse en mi cara, porque parece que no tiene muy claro qué decir.

—Bueno, hijo…

—Fran —lo corrijo. Miro de reojo hacia mi madre, que le está dando un abrazo breve a Marcos.

—Fran. —Su sonrisa tiembla ligeramente—. Tu madre y yo nos vamos ya, ¿vale?

—Vale.

Nos quedamos inmóviles durante un instante, sin saber muy bien qué hacer. Es todo tan incómodo, tan distinto al abrazo que mi madre le ha dado a Natalia o incluso a Marcos… Por suerte, mi padrastro no trata de hacer ningún acercamiento extraño, y un par de segundos más tarde, asiente con la cabeza y se dirige hacia la puerta para marcharse.

—¡Hasta mañana! —se despide mi madre, risueña—. ¡Y portaos bien!

—Que sí… —respondemos al unísono, tal vez lo más cerca que estemos jamás de parecer hermanos de verdad.

Entonces, salen por la puerta y ahí nos quedamos los tres, sin saber muy bien qué hacer.

El peso de la situación cae de golpe sobre mí. Realmente voy a tener que pasar la noche solo con ellos. Con Natalia… y con el putísimo Marcos.

Me arrepiento una vez más de no haberme clavado ese cuchillo en las tripas.
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3.



‎

Por suerte, el momento no dura demasiado.

—Bueno, yo me muero de sueño —dice Natalia apenas unos segundos después de que nuestros padres salgan por la puerta, y se dirige hacia su habitación—. Buenas noches.

—Sí, yo también me voy a dormir —añade Marcos sin mirarme siquiera, y se marcha también a su cuarto.

Y ahí me quedo yo, solo en el pasillo de una casa desconocida, sin más alternativa que la de meterme en la habitación. Una habitación que, por mucho que se parezca a la de siempre, todavía no soy capaz de considerar como mía. Y tampoco sé si llegaré a hacerlo alguna vez.

Dentro, la sensación es extraña; todo me resulta muy familiar y al mismo tiempo no lo es. Miro las estanterías que hemos traído esta mañana y las cajas repletas de libros y videojuegos que hay a sus pies. Supongo que mañana me pasaré el día colocándolo todo en su sitio… lo que sea con tal de evitar a mis nuevos hermanos de postín. Me planteo brevemente la posibilidad de ponerme a hacerlo ahora mismo, pero estoy demasiado cansado; después de todo, ha sido un día de muchas emociones. Así pues, me pongo mi pijama favorito, un pantalón azul con la camiseta blanca, y tras un prolongado bostezo, salgo un momento para ir al baño.

Cuando trato de abrir la puerta, esta no se abre. Frunzo el ceño, extrañado, y vuelvo a probar.

—¡Un momento!

Mierda. Marcos está dentro.

Por supuesto, ya sabía que lo de compartir el cuarto de baño con él no me traería nada bueno, pero tampoco me esperaba que las molestias comenzaran ya desde la primera noche. Al menos, no tarda demasiado. Unos segundos después oigo el sonido de la cisterna, seguido del agua corriendo mientras se lava las manos. Después, abre la puerta… y me quedo de piedra.

Está desnudo.

Pestañeo un par de veces, sorprendido, y entonces me doy cuenta de que en realidad no está desnudo del todo, aunque esa es la impresión que me ha dado al encontrarme con su pecho al descubierto frente a mí. Sin embargo, al bajar ligeramente la mirada puedo ver que tiene los calzoncillos puestos, unos bóxers de color negro… y absolutamente nada más. Me apresuro a apartar la mirada de golpe, antes de que parezca que estoy mirando demasiado.

—¿Tu padre no te ha enseñado a ir vestido por casa o qué? —le pregunto de malas maneras, mirándolo directamente a esos ojos grandes y castaños y tratando de ignorar su cara de idiota y esos rizos de oveja.

Sin esperar respuesta, me meto en el cuarto de baño y cierro el pestillo. Solo entonces me doy cuenta de que el corazón me está latiendo con fuerza, aunque no sé muy bien por qué.

Cuando vuelvo a mi habitación cinco minutos más tarde, me dirijo hacia mi cama. Porque sí, al menos esta es mi cama, la misma donde llevo durmiendo los últimos cuatro o cinco años, desde que di el estirón y mi madre tuvo que comprarme otra. Las sábanas me resultan más que familiares; he dormido entre ellas cientos de veces. Sin embargo, hoy tengo la sensación de que hay algo diferente en la cama, como si no terminara de encajar aquí. Como si la hubieran sacado de su ubicación legítima para dejarla en un lugar extraño. O tal vez sea solo que no me gusta estar aquí, pero claro… ¿qué le voy a hacer?

Con un suspiro, me meto en la cama. El colchón es el mismo de siempre, al igual que el tacto de las sábanas y hasta el olor del suavizante que utiliza mi madre desde que tengo uso de razón. Si cierro los ojos, casi puedo imaginar que nada ha cambiado y que estoy en mi habitación de siempre y no en esta especie de falsificación; casi puedo imaginar que podré irme a dormir y cuando despierte estaré en mi casa, en la de verdad, y que nada habrá cambiado.

Pero, entonces, oigo un ruido al otro lado de la pared y la ilusión se rompe. Lo primero es el sonido de la ventana cerrándose, y después, la persiana bajando. Apenas unos segundos más tarde, oigo el sonido del colchón cediendo cuando Marcos se mete en la cama, justo al otro lado de la pared.

De pronto me doy cuenta de algo que no había pensado hasta ahora: ahora mismo, Marcos está acostado a solo un par de metros de donde yo estoy. Tanto mi habitación como la suya tienen una forma similar a una L, pero la de Marcos está invertida y en el hueco que queda entre ambas es donde se halla el cuarto de baño. Mi cama se encuentra en el extremo de la habitación que da con la suya, y por lo que he podido oír, su cama debe de estar justo al otro lado de la pared.

Mientras me abrazo a la almohada (la de siempre; también me la he traído de casa) y me pongo cómodo, me invade una nueva preocupación: si vamos a dormir pared con pared, ¿voy a tener que escuchar sus ronquidos? Porque, como sea así, no voy a tener más remedio que mover mi cama hasta la pared contraria, y eso me fastidiaría por completo la distribución.

Al menos, por el momento no oigo ningún ronquido. Pero, mientras estoy ahí tumbado, con los ojos cerrados y tratando de encontrar un sueño que parece no querer acudir a mí, de pronto comienzo a oír un sonido diferente que llega desde el otro lado de la pared. Es un ligero chirrido del colchón, un sonido rítmico que reconozco a la perfección porque ya lo he oído miles de veces en mi vida. Ni siquiera necesito oír su respiración jadeante para estar seguro, pero entonces la oigo también y eso lo confirma todavía más.

Esto es de rigurosa coña. Se está haciendo una putísima paja.
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Esto está empezando a ser bastante surrealista.

Apenas llevamos una hora viviendo en esta casa, pero primero me lo encuentro saliendo del baño en calzoncillos, y ahora esto.

Pero se acabó. No pienso aguantar más tonterías. Si hay algo que tengo claro es que, si queremos sobrellevar lo mejor posible esa situación en la que nos han obligado a meternos nuestros padres, tenemos que establecer una serie de normas y dejar las cosas bien claras desde el principio. No voy a soportar gilipolleces por parte de mi nuevo hermano; no ahora que por fin he dejado muy atrás el instituto. Y, desde luego, no tengo la menor intención de oír cómo se mata a pajas todas las noches.

Sin pararme a pensar siquiera, cojo el móvil de la mesilla de noche y busco su número en el grupo familiar. Hace unos meses, nuestros padres nos metieron a los dos en un grupo familiar que tuvieron la maravillosa idea de crear, pero no me había molestado en guardar su contacto. Nunca le había escrito personalmente, y pensaba que jamás tendría que hacerlo.

Hasta ahora. Miro con una mueca su foto de perfil, con esos rizos propios de la oveja negra de la familia, y comienzo a escribir sin filtro.

T importa machacártela menos fuerte?




M gustaría dormir y tal [image: ón rojo]




Oigo la notificación del móvil en la habitación de al lado y, acto seguido, el ruido cesa de inmediato. Aguardo unos instantes, pero no responde para mandarme a la mierda, tal como esperaba, y enseguida deja de estar en línea. Suelto un suspiro de alivio. Al menos, no se ha puesto en plan gilipollas; tengo que admitir que ya es mucho más de lo que esperaba de él.

Sin embargo, apenas unos segundos después comienzo a oír un nuevo sonido, mucho más débil que el anterior. Frunzo el ceño y aguzo el oído, tratando de distinguir de qué se trata, y no puedo evitar poner los ojos en blanco al darme cuenta de lo que es.

Efectivamente, ha seguido con lo suyo. Pero, al menos, parece que me ha hecho caso: es evidente que se la está machacando menos fuerte para tratar de no hacer ruido, así que ahora el colchón suena mucho menos que antes. Sin embargo, parece que las habitaciones de nuestra nueva casa tienen las paredes de papel, así que todavía puedo oírlo mucho más de lo que me gustaría.

Suelto un suspiro, preguntándome qué hacer ahora. Tampoco quiero ponerme pesado y mandarle más mensajes; después de todo, vamos a tener que convivir y supongo que esta clase de situaciones van a ser inevitables ahora que dormimos pared con pared… peor sería que se encerrara en el cuarto de baño para hacerlo cuando yo necesitara utilizarlo. Además, la situación podría haber sido al revés perfectamente y la verdad es que a mí no me haría ninguna gracia que me jodiera la paja, así que supongo que voy a tener que aprender a ceder un poco. Después de todo, no puedo decir que no lo esté intentando.

Lo malo es que con todo esto al final me he desvelado del todo, y ahora es cuando me doy cuenta de que, ya que estoy, podría hacer lo mismo que él. Según Alejo, mi mejor amigo, hay tres tipos de pajas: las que te haces porque estás cachondo, las que te haces porque te aburres, y las que te haces porque necesitas coger el sueño. Y, sinceramente, ahora mismo me vendría bien una de estas últimas. Ha sido un día intenso y sobre todo muy largo y, aunque estoy cansado, sé que tengo demasiada tensión acumulada encima como para poder quedarme dormido fácilmente.

Además, con Marcos haciendo lo mismo al otro lado de la pared, tengo el aliciente de saber que es imposible que me oiga. Y, aunque jamás en la vida sería capaz de admitirlo en voz alta… creo que me da morbo la idea de estar haciéndolo al mismo tiempo que otro chico, a tan solo un par de metros de distancia de él.

Pero entonces recuerdo que el chico en cuestión es el putísimo Marcos y que es un gilipollas terminal, y la tontería se me pasa de golpe.

Sin darle más vueltas, cojo otra vez el móvil de la mesilla de noche y me pongo los auriculares, un hábito que ya tenía en mi auténtica casa y que ahora que hay otra persona justo al otro lado de la pared es todavía más necesario. Entro en la carpeta oculta del móvil, donde tengo descargados mis vídeos favoritos, y me bajo los pantalones del pijama.

Unos instantes después, ya estoy a tono y con las manos en la masa. Pero son casi las cuatro de la mañana y ha sido un día muy largo, así que decido darme prisa; ya tendré tiempo para recrearme en otro momento. Acelero el ritmo mientras veo uno de mis vídeos favoritos, y enseguida me doy cuenta de que ya no me falta mucho para llegar. Entonces, dejo el móvil a un lado y cierro los ojos, con los auriculares todavía puestos y los gemidos del vídeo sonando en mis oídos. No sé por qué, pero siempre me ha gustado más oír que ver. Me subo la camiseta hasta la altura del pecho, dejo que los sonidos del vídeo me invadan y me imagino que soy partícipe de la situación, tal como siempre hago.

Acabo apenas un par de minutos más tarde, jadeante y con el corazón latiendo con fuerza. Permanezco inmóvil durante unos instantes para recobrar el aliento, y después saco los pañuelos del cajón de la mesita de noche para limpiarme antes de quedarme dormido; no quiero levantarme por la mañana hecho un asco.

Cuando termino, hago una bola con los pañuelos, la dejo al lado de la cama para tirarla al váter cuando vaya al baño, y cojo el móvil para quitar el vídeo, que todavía sigue sonando en mis oídos. Pero, entonces, me fijo en las notificaciones y veo con sorpresa que Marcos me ha respondido. Tan solo son tres palabras seguidas de un emoji, enviadas hace apenas un par de minutos.

Aplícate el cuento [image: ñando un ojo]




Agradezco que no esté aquí para poder verme la cara, porque me pongo rojo al instante. Todavía está en línea, así que decido responder.

Ups [image: ío]




Se me oía mucho?




Bueno…




Jadeabas bastante, la verdad [image: cara llorando de risa]




Joder. Me quiero morir de la vergüenza. Por supuesto, no me había dado cuenta por culpa de los auriculares, y ahora me maldigo a mí mismo por mi torpeza. ¿Por qué no habré tenido un poco más de cuidado? ¿Por qué no he sido capaz de controlarme un poco? ¿Por qué he tenido que hacer precisamente lo mismo que le había criticado apenas unos minutos antes? Habré quedado como el mismísimo culo…

Pero entonces veo que me está escribiendo algo más, así que aguardo hasta que aparece su mensaje en la pantalla, seguido por otro apenas un par de segundos más tarde.

De hecho, juraría que he oído "el momento"…




No sé si me entiendes [image: ñando un ojo]




Tendría que haberme clavado ese cuchillo en las tripas después de todo, porque ahora sí que me quiero morir de verdad. No, eso no es suficiente: me quiero morir y acabar enterrado en la tumba más profunda de todo el planeta, donde nadie pueda encontrarme jamás. Tengo las mejillas tan calientes que casi creo que voy a estallar en llamas de un momento a otro, aunque la verdad es que lo agradecería si así puedo evitar esta situación.

Me apresuro a responder, tratando de actuar de forma cordial. Después de lo borde que he sido con mi mensaje y de lo que acaba de pasar ahora, supongo que lo mínimo que puedo hacer es disculparme.

Lo siento [image: ío]




A ver, que no pasa nada




Mientras no estuvieras pensando en mí… [image: cara llorando de risa]




Las mejillas me arden todavía más al leer sus palabras, porque lo cierto es que sí que he pensado en él, aunque fuera por un segundo. Pero, por supuesto, jamás pensaría en él de la forma que está insinuando.

Tranquilo, que no eres mi tipo




La mentira no podría ser más descarada, pero… ¿qué le voy a decir si no? Además, sé que por alguna razón muchos tíos heteros se rallan mucho con estas cosas. Al releer el mensaje me doy cuenta de que quizás he sonado un poco borde, así que decido añadir algo más.

Pero en serio… lo siento




Anda tío, no te ralles




Yo no cuento lo tuyo si tú no cuentas lo mío




Trato?




Trato




Pues venga, me voy a dormir




Si es que has dejado de hacer ruido, claro…




Ja, ja [image: cara con ojos en blanco]




[image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa]



Me planteo la posibilidad de escribirle algo más, tal vez un «buenas noches» o algo por el estilo para no quedar demasiado mal. Comienzo a hacerlo, pero entonces veo que Marcos también está escribiendo, así que me detengo. Espero a ver si me llega el mensaje, pero él también deja de escribir. Me quedo mirando la pantalla, expectante, pero después de unos segundos, deja de estar en línea. Frunzo el ceño y dejo el móvil sobre la mesilla de noche, un tanto confuso por lo que acaba de pasar.

Suelto un suspiro. ¿De verdad acabo de tener un momento de complicidad, colegueo o algo así con Marcos? ¿Como si fuéramos amigos o incluso hermanos de verdad, guardándonos secretos mutuamente? Porque se supone que eso es lo que hacen los hermanos, ¿verdad?

Aun así, es todo tan impropio del Marcos que recuerdo que me cuesta creérmelo. Apenas llevo una hora viviendo en esta casa y ya está siendo todo demasiado surrealista.

Tan solo espero que la cosa no empeore todavía más.
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No me despierto hasta pasadas las once de la mañana.

Me sorprende gratamente haber sido capaz de dormir toda la noche del tirón, cosa que no me esperaba al haber cambiado de casa. La parte negativa es que tengo la vejiga a punto de explotar, así que me pongo en pie sin perder más tiempo y voy corriendo al cuarto de baño. Llevo la mano al pomo de la puerta, y…

Una vez más, no se abre. El pestillo está cerrado por dentro.

Joder. Otra vez.

Por supuesto, ahora comparto cuarto de baño con Marcos, así que tiene que ser él quien está dentro. Acerco el oído a la puerta y escucho el sonido del agua corriendo: todo apunta a que se está dando una ducha. Pero no puedo esperar a que termine, así que llamo a la puerta.

—¿Qué pasa? —grita él desde dentro, con la voz amortiguada.

—¿Te falta mucho?

—Pues un rato, si literalmente me acabo de meter en la ducha.

Mierda.

—Joder, es que me estoy meando.

—Bueno, pues entra si quieres —responde como si tal cosa, y entonces oigo que el agua se detiene—. Espera, que te abro el pestillo.

Me quedo aturdido durante un segundo, un tanto descolocado por la propuesta. No estoy muy acostumbrado a estas confianzas, precisamente, y menos por parte de Marcos.

—¡No! Tranquilo, que no hace falta.

Valoro mis opciones con rapidez mientras trato de aguantar para no mearme encima. Natalia tiene su propio cuarto de baño, anexo a su habitación, pero esa opción queda descartada. Tendría que llamar a su puerta, entrar en su cuarto y vivir un momento muy incómodo con una niña a la que apenas conozco y que de todos modos lo más probable es que siga durmiendo, así que prefiero ahorrarme el mal trago.

Pero no pasa nada. Mi madre y su nuevo supermarido no están en casa, así que puedo utilizar su baño. Cruzo los pocos metros que me separan de la habitación de mi madre y Antonio, giro el pomo, y entonces…

No se abre.

Venga ya. ¿En serio han cerrado la puerta con llave? ¿A cuento de qué? En casa, mi madre nunca cerraba su habitación con llave; esto ha tenido que ser cosa del gilipollas de su marido. Pero la razón no importa; lo único relevante es el hecho de que ya solo me queda la opción que he descartado hace apenas unos segundos.

Trago saliva y, con un suspiro de resignación, vuelvo a llamar a la puerta.

—¿Marcos? —pregunto, ahora con cierta timidez. Debe de pensar que soy un coñazo, y con razón.

—¿Qué pasa ahora?

Tal como esperaba, suena exasperado.

—¿Te falta mucho?

Lo oigo resoplar, a pesar del sonido del agua.

—Joder, yo qué sé… Me gusta tomarme mi tiempo en la ducha —responde—. Ya te he dicho que puedes entrar si quieres, a mí me da igual.

—¿Seguro?

—Que sí. Ahora te abro.

En cualquier otra situación, me habría negado en rotundo, pero ahora soy absolutamente incapaz de esperar a que termine, sobre todo si dice que le gusta tomarse su tiempo. Y tampoco puedo pedirle que se dé prisa si ya me ha dicho dos veces que puedo entrar.

—Vale… gracias.

Oigo cómo cierra el agua de nuevo y, un segundo después, el sonido del pestillo abriéndose. No entro de inmediato, sino que espero a que vuelva a sonar el agua corriendo para asegurarme de que no voy a verlo desnudo; sé que tendría que lavarme los ojos con lejía después de eso. Solo entonces abro la puerta y entro, no sin cierta timidez.

El cuarto de baño está tan absolutamente lleno de vapor que, por un momento, me pregunto si no habré atravesado alguna especie de portal interdimensional que me haya dejado en Londres o algo por el estilo. Camino hasta el retrete, situado justo al lado de la ducha. Encima de él se encuentra la ropa de Marcos: una camiseta vieja que supongo que usará de pijama o para estar por casa… y unos bóxers negros, iguales a los que llevaba ayer cuando nos encontramos en la puerta. Enrojezco ligeramente al verlos, pero al menos él está en la bañera y no puede verme.

—¿Qué hago con tus cosas? —pregunto.

Él abre un poco la cortina de la ducha y se asoma. Yo me apresuro a girar la cara, no sea que pueda ver el color de mis mejillas.

—No sé, déjalas encima del bidé o algo —responde antes de volver a meter la cabeza en la ducha.

—Vale.

Algo nervioso sin saber muy bien por qué, cojo su ropa y la dejo encima del bidé. Después, abro la tapa del retrete, me la saco y apunto en dirección al agua. Pero entonces me encuentro con un nuevo problema: al estar justo al lado de la ducha, Marcos no tendría más que asomarse por la cortina para verme mear. No sería tan raro que lo hiciera, porque ya lo ha hecho hace apenas unos segundos. Y, teniendo en cuenta que soy de vejiga tímida y me resulta totalmente imposible orinar en público, aquella idea me deja paralizado. Cada vez que tengo que ir a un baño público evito usar los urinarios, incluso cuando están vacíos. Siempre voy a los cubículos, donde puedo sentirme a salvo entre esas cuatro paredes sin el peligro de que aparezca nadie por sorpresa cuando menos me lo espero.

Vuelvo a guardármela y contemplo mis opciones. Ya he entrado en el cuarto de baño, así que ahora no puedo echarme atrás y decir que mejor espero a que acabe… parecería que solo he entrado para tratar de verlo desnudo o algo por el estilo, y eso es lo último que querría. Podría sentarme, supongo, aunque no creo que eso ayude demasiado a la timidez de mi vejiga. Pero, si intento hacerlo de pie, tengo claro que no voy a poder dejar de pensar en que Marcos se está duchando a menos de un metro de distancia y me va a resultar absolutamente imposible.

Y, ahora que esa imagen se me ha pasado por la cabeza… ¿por qué tengo la tentación de echar un vistazo por la cortina de la ducha? ¿Y por qué toda la sangre de mi cuerpo parece haber decidido concentrarse en el lugar menos apropiado ahora mismo?

Trago saliva, dándome cuenta de que ha sido muy mala idea hacer esto. Y, aunque no sé cuántas veces van ya, vuelvo a lamentarme por no haberme hecho el harakiri cuando tuve la oportunidad.


[image: ]

6.



‎

En serio, ¿cómo es posible que tenga la vejiga a punto de explotar y aun así no sea capaz de hacerlo?

La única opción que me queda es salir de aquí y hacérmelo encima, así que necesito encontrar una alternativa urgentemente. Ya tienen que haber pasado por lo menos tres minutos enteros, y Marcos tiene que estar empezando a sospechar que aquí pasa algo extraño.

—¿Fran? —me pregunta entonces desde la bañera, como si me estuviera leyendo la mente.

—¿Qué pasa?

—No te oigo mear.

—Joder, tío —me quejo—. Un poco de intimidad al menos, ¿no?

—Llevas como cinco minutos aquí.

—Los cojones. Habrán sido dos o tres como mucho.

—Con eso ya has tenido tiempo de sobra —señala Marcos, no sin razón.

—¿Me quieres dejar tranquilo? Tengo que concentrarme.

Él se ríe, y el sonido de su risa reverbera dentro de la ducha. Mis mejillas comienzan a sonrojarse una vez más, y eso nunca es buena señal.

—¿En serio necesitas concentrarte? —pregunta entre risas—. Yo pensaba que te estabas meando.

—A ver, es que no se me da bien eso de mear en público, ¿vale? —confieso sin saber muy bien por qué, con las mejillas cada vez más ardientes—. Necesito intimidad.

Su risa suena todavía más fuerte que antes.

—¿Qué público? Si yo estoy aquí tranquilito duchándome.

—Claro, y presionándome para ver si estoy meando o no —señalo—. Así no puedo.

—A ver, solo me extrañaba porque no oía nada —responde, todavía entre risas—. No es para tanto.

—Tío, en serio… cállate ya —le pido, casi suplicante—. No me lo pongas más difícil, anda.

Debe de oír algo en mi voz, porque deja de reír al momento. Para entonces, mis mejillas están prácticamente humeando entre el vapor del cuarto de baño.

—Perdona.

—No pasa nada —respondo, arrepintiéndome un poco de haber sido tan borde después de que me haya dejado entrar—. Pero no vayas a mirar, ¿vale?

—Que no, joder.

—¿Seguro? —insisto.

—A ver, Fran… Te juro que no tengo el más mínimo interés en verte la polla, créeme.

—Vale.

Aun así, no acabo de fiarme del todo. Al fin y al cabo, es el putísimo Marcos, y todavía no soy capaz de creerme que el cambio de actitud que ha tenido durante este último año y pico haya sido real. Por lo que sé, podría haber cogido el móvil cuando ha ido a abrirme el pestillo y ahora está preparado para sacarme una foto o incluso ponerse a grabar en cuanto empiece a mear. A lo mejor ha estado grabando toda nuestra conversación y ya le he dado el material perfecto para dejarme en ridículo.

Por si acaso, decido colocarme justo entre el retrete y la ducha, con la espalda prácticamente pegada a la cortina. Así, aunque Marcos se asomara, no tendría forma de ver nada, o al menos eso creo. Miro hacia atrás desde izquierda y derecha, solo para asegurarme de que no tenga ningún ángulo de visión. Solo entonces, me la saco de nuevo y trato de concentrarme en la tarea. Tengo que darme prisa, porque ya ha pasado por lo menos un minuto más. ¿Cuánto rato llevo ya aquí?

Respiro hondo una, dos, tres veces.

No sale nada.

Mierda.

Sabía que esto iba a pasar. Es que lo sabía, joder. Tendría que haberme aguantado hasta que terminara, por difícil que fuera. O también podría haberme ido a la cocina a mear en un vaso, o en el fregadero, o qué se yo. Lo que sea menos esto. Los segundos pasan, convirtiéndose en minutos, y sé que Marcos se va a dar cuenta de que todavía no está sonando ningún chorro, de que sigo sin ser capaz de mear. Me siento avergonzado y ridículo, y lo peor es que estoy empezando a ponerme cada vez más nervioso y eso hace que me resulte todavía más difícil. Por si fuera poco, saber que Marcos está desnudo prácticamente a mi lado tampoco ayuda. El recuerdo de lo que ocurrió anoche acude a mi mente, pero me esfuerzo por enterrarlo.

«Venga, Fran», trato de animarme a mí mismo, aunque en parte eso hace que me sienta todavía más ridículo que antes. «Tú puedes.»

No es tan difícil, joder. Marcos no tiene ningún interés en mirarme; él mismo me lo ha dicho. Y no va a sacarme una foto o un vídeo para reírse de mí, no cuando nos han obligado a ser hermanos y eso podría meterlo en problemas con nuestros padres. Y, aunque nunca me haya caído muy bien, después de las últimas palabras que hemos intercambiado creo que al menos tendrá la decencia de no salir de la ducha hasta que yo no haya terminado.

Cierro los ojos. Respiro hondo de nuevo y trato de relajarme. Intento calmar mi respiración y olvidar que Marcos se encuentra a solo un metro de donde yo estoy. Los segundos transcurren con lentitud. Y, al fin, el chorro sale. Primero con timidez, y después con más fuerza. Suelto un suspiro de alivio mientras sigue saliendo. Y sigue. Y sigue. Cuando al fin se detiene, creo que ya ha transcurrido un minuto entero como mínimo.

—Joder —dice Marcos desde la ducha cuando tiro de la cisterna—. Tremenda meada, ¿no?

Enrojezco hasta la raíz del pelo. Esa es una de las muchas razones por las que no me gusta mear con nadie cerca: me da una vergüenza terrible que me oigan. Sin embargo, bastante ridículo ha sido ya todo como para seguir demostrando mi nerviosismo, así que trato de actuar como si no hubiera pasado nada.

—Ya te he dicho que me estaba meando —le recuerdo mientras me lavo las manos.

—No, si ya se nota —responde él entre risas.

Y entonces, a través del espejo medio empañado, veo que se abre la cortina de la ducha y ahí está Marcos.

Desnudo.


[image: ]

7.



‎

Soy incapaz de creer lo que están viendo mis ojos. Y no porque la tenga enorme ni nada por el estilo, porque trato de no mirar hacia esa zona en concreto. Marcos sale de la ducha como si tal cosa, completamente desnudo, y coge la toalla con una calma absoluta, como si estuviera solo en el cuarto de baño. Entre el espejo empañado y el vapor no puedo ver detalles específicos, pero sí que veo que comienza a secarse primero la cabeza, sin molestarse siquiera en tratar de ocultar nada más. Como si le diera exactamente igual lo que yo pudiera ver.

Me quedo tan impactado que tardo un instante en reaccionar.

—Eh… ¿qué cojones haces? —digo al fin.

A través del espejo, veo que se detiene. Sus ojos castaños buscan los míos en el reflejo, y de algún modo ese gesto me resulta tan íntimo que siento un escalofrío que recorre todo mi cuerpo.

—Me estoy secando, ¿no lo ves?

—No, si ya. Pero quiero decir que por qué lo estás haciendo.

Parpadea un par de veces, como si le hubiera hecho la pregunta más estúpida del mundo. Debe de pensar que soy idiota o algo así.

—La gente suele secarse después de ducharse y tal —responde, hablando muy despacio y confirmando así mis sospechas—. Deberías probarlo alguna vez, va muy bien para que no se te moje la ropa.

Pongo los ojos en blanco y decido ignorar sus burlas.

—Pero sigo aquí —señalo, como si no fuera evidente.

—¿Y qué?

En serio, ¿qué cojones le pasa a este tío en la cabeza? ¿De verdad es posible que no tenga el más mínimo sentido de la vergüenza?

—¿Cómo que «y qué»? Pues que al menos podrías haberte esperado a que salga y esas cosas, no sé.

—Te recuerdo que eres tú el que ha entrado en el baño antes de que terminara de ducharme —responde mientras continúa secándose. Ha subido un pie al bidé y ahora está frotándose las piernas con la toalla, y entre ellas cuelga…

No mires, joder.

—Ya, pero…

—A ver, Fran… te voy a ser sincero. —Deja de secarse y vuelve a mirarme a través del espejo, ahora con una leve sonrisa en los labios—. Se acabó el agua caliente antes de que terminaras de mear. Como has dicho que te ponías nervioso y tal, he preferido no decírtelo y me he esperado a que acabaras. Pero, sinceramente, ya me estaba empezando a congelar ahí dentro.

Tengo que admitir que suena lógico. Sin embargo, me esperaba tan poco que tuviera ese gesto de decencia conmigo que no sé ni que responder.

—Gracias —respondo, a falta de algo mejor—. ¿Te quieres tapar? Voy a salir ya.

Él se echa a reír.

—Tío, como si no nos hubiéramos visto desnudos mil veces.

Aquello me deja tan descolocado que, una vez más, no sé cómo responder. ¿De qué cojones está hablando ahora?

—¿Qué?

—Joder, en el insti —me recuerda—. Después de Educación Física, en las duchas y tal.

Uf. Educación Física. Apenas soy capaz de contener las ganas de hacer una mueca de asco. ¿Cómo podría decirle que he tratado de reprimir todos los recuerdos relacionados con esa asignatura, como quien va a una guerra y trata de olvidar todo lo que ha tenido que vivir en ella? ¿Cómo sería capaz de explicarle que el momento de los vestuarios era todavía peor que la clase en sí, que ya es decir?

Me estremezco solo de recordarlo. Cualquiera pensaría que estar en las duchas con doce o trece chavales desnudos sería un sueño hecho realidad para cualquier chico gay como yo, pero nada más lejos de la realidad: para mí, aquello era literalmente el infierno en la tierra. Desde que cruzaba esa puerta maldita, me obligaba a mantener los ojos clavados en el suelo, y después trataba de ducharme lo más deprisa posible para no mirar nada y, sobre todo, para evitar que nadie se fijara demasiado en mí.

—Ah, ya —respondo simplemente—. Es verdad.

—Pues eso —dice con calma, sin la más mínima idea de lo que se me pasa por la cabeza—. Hay confianza.

Y, entonces, comienza a secarse la…

Deja de mirar, joder.

—Si tú lo dices.

Pero ya he terminado de secarme las manos y no tengo nada más que hacer aquí, así que lo mejor será que me marche. Sin embargo, eso significa encontrarme de frente con él, que sigue completamente desnudo. Puede que por su parte haya «confianza», o que al menos lo crea, pero a mí toda esta situación me sigue pareciendo más que surrealista.

Suelto un suspiro y, con el corazón latiéndome a mil por alguna razón que desconozco, me doy la vuelta y salgo del cuarto de baño, tratando de no fijarme en lo que cuelga entre sus piernas. Es difícil, la verdad, pero de algún modo lo consigo.

Una vez fuera, me apoyo contra la puerta y suelto un suspiro. Cierro los ojos mientras tomo nota mentalmente para tratar de moderar la ingesta de líquidos antes de dormir. No puedo permitir que se vuelva a repetir esto.

Aunque, si soy totalmente sincero conmigo mismo, también tengo que admitir que ese último par de minutos en el cuarto de baño casi han llegado a compensar los nervios que he tenido que pasar antes.

Pero solo casi.
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Tras salir del cuarto de baño, me voy a la cocina a desayunar; al menos, nuestros padres se han asegurado de que no nos faltara comida. Acabo de sentarme frente a la mesa para comerme mis cereales cuando oigo que se abre de nuevo la puerta del baño, y apenas unos segundos más tarde, Marcos aparece por la puerta, vestido con la camiseta y los bóxers que había visto antes. Clavo la mirada en el bol para no tener que ver el bulto que se adivina entre sus piernas; no necesito más razones para ponerme rojo hoy.

—Ey —me saluda. ¿Cómo puede actuar con tanta naturalidad después de haberse paseado en bolas delante de mí?

—Ey.

Y no decimos nada más. Yo me concentro en comerme mis cereales, y él, en prepararse el desayuno.

Mientras Marcos se sirve el café, Natalia entra también en la cocina, pero se queda plantada frente a la puerta mientras mira a su hermano con reprobación.

—A ver si aprendes a vestirte cuando estás por casa, ¿no?

Él se señala la camiseta y levanta las cejas.

—Estoy vestido.

—Papá dijo que…

—Me da igual —la interrumpe él.

Pienso que Natalia va a añadir algo, pero se queda en silencio. Frunzo el ceño, algo sorprendido; ¿qué será lo que le habrá dicho Antonio? En cualquier caso, ya me he terminado mis cereales, así que me levanto para meter el bol y la cuchara en el lavavajillas y me marcho de la cocina sin despedirme.

Lo primero que hago después de encerrarme en mi habitación es abrir la persiana. Miro a mi alrededor, a esa estancia tan poco familiar llena de objetos tan familiares. Hay algunas cosas nuevas, claro. El escritorio que tenía en casa era un poco pequeño, así que mi madre me ha comprado uno bastante más espacioso, donde ahora mismo descansa mi portátil de la universidad. La silla también es nueva; con la antigua ya me estaba destrozando la espalda y no me costó demasiado convencerla para que me comprara otra.

Pero, por lo demás, todo viene de mi antigua habitación. La cama, la mesita de noche y hasta las sábanas. Las estanterías, todavía vacías y con las cajas que guardan su contenido a los pies. Las baldas que Antonio me colgó la semana pasada en las paredes. La pequeña tele con la consola, y el puf justo enfrente para sentarme. Los pósters que tenía en las paredes, cuidadosamente enrollados y doblados para que no se estropeen. Aunque durante la mudanza hemos ido poniendo en su sitio las cosas básicas, todo lo relativo a la decoración está todavía por colocar.

Y eso es precisamente lo que hago durante el resto de la mañana.

Primero pego los pósters en las paredes, y sonrío al darme cuenta de que tengo hueco para más cuando ya están todos pegados. Después, abro las cajas que contienen mis libros y videojuegos y comienzo a colocarlos todos en su sitio. Me doy cuenta de que pronto me hará falta una estantería nueva, y lo bueno es que en esta habitación habrá espacio suficiente para ella. Al final esto de mudarme va a tener sus ventajas y todo…

Cuando termino con todo, ya son más de las tres y me estoy muriendo de hambre. Por supuesto, no tengo ninguna intención de comer «en familia» con mis nuevos hermanos, así que voy directamente a la cocina sin avisar a nadie y meto una pizza en el horno. Me doy cuenta de que hay migas de pan en la encimera; supongo que alguno de los dos se habrá preparado un sándwich o algo por el estilo.

Mientras se hace la pizza, me paseo por la casa. Hay cosas que ya estaban en la de antes, pero también muchas otras que no reconozco. Algunas parecen ya usadas, así que doy por hecho que mi nueva familia tiene que habérselas traído de su antigua casa. En cambio, muchas otras parecen nuevas, y recuerdo que un día mi madre y Antonio se fueron a Ikea a comprar cosas para la casa. Me ofrecieron ir con ellos porque también iban Marcos y Natalia, para «elegir las cosas nuevas en familia», pero me negué en rotundo.

Cuando termina de hacerse la pizza, me voy a mi habitación con ella y me encierro una vez más, para comérmela despatarrado en mi puf mientras veo una serie. Supongo que alguna ventaja tendrá que tener el hecho de que nuestros padres nos hayan dejado solos en casa.

Por la tarde recibo un mensaje de mi mejor amigo, Alejo.

Eyy, cómo vas tío?




Qué tal con tu nuevo hermanito? xd




Suelto un suspiro. Tanto él como yo fuimos al instituto con Marcos, y a los dos nos cae igual de mal. Sin embargo, no puedo contarle lo de la ducha ni mucho menos lo que pasó ayer por la noche, así que tengo que optar por una respuesta vaga que no desvele demasiado; no quiero que empiece a hacerme preguntas que me obliguen a tener que mentirle.

Bueno, sin más




Tampoco es que hayamos hablado mucho




Ánimo, tío




Y si necesitas que le parta la cara, avísame y voy para allá [image: ño cerrado, tono de piel claro]




[image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa]



No creo que haga falta, pero vale.




Después de eso, seguimos hablando de cosas intranscendentes que, por suerte, alejan de mi cabeza los pensamientos sobre Marcos.

Los recién casados llegan poco después, risueños y felices después de una noche entera haciendo cosas que prefiero no imaginar. Tras un recibimiento lleno de sonrisas impostadas, vuelvo a mi habitación a terminar de verme el episodio que había dejado a medias. Apenas unos minutos más tarde, alguien llama a la puerta.

—¿Sí?

—Soy yo —dice mi madre—. ¿Se puede?

Suelto un suspiro y pongo la serie en pausa.

—Sí.

Ella entra a mi habitación y mira a su alrededor, sonriente.

—Ha quedado muy bien, ¿verdad? —comenta.

—Ya, bueno. En realidad está casi igual que la otra.

—Bueno, pero te ha quedado bien. ¿Estás contento?

—Sí —me apresuro a responder, antes de que me vea titubear. ¿Qué le voy a decir si no? ¿Que ojalá pudiera estar en mi verdadera habitación, en mi verdadera casa? ¿Qué ojalá no se hubiera casado, que ojalá siguiéramos los dos solos? No puedo decirle eso; su felicidad es más importante.

—Me alegro, cariño —responde, ajena a mis pensamientos—. ¿Qué tal con tus hermanos? ¿Qué habéis hecho?

Trato de no hacer una mueca ante la palabra «hermanos». Vale que se hayan casado y tal, lo he aceptado por mucho que me fastidie, ¿pero por qué tienen que hacer este paripé de la gran familia feliz? No somos hermanos y nunca lo seremos, y eso es lo que hay.

Pero, por supuesto, eso tampoco puedo decírselo.

—Nada, la verdad —respondo simplemente, encogiéndome de hombros—. Hemos estado cada uno a lo nuestro.

—Os tenéis que relacionar más, ¿vale? Tenéis muchas cosas en común, ya verás que os acabáis llevando genial. Solo tenéis que abriros un poco.

—Supongo —respondo, aunque lo cierto es que lo dudo mucho.

—Esta noche vamos a cenar en familia. Puedes aprovechar para intentar hablar un poco con ellos, conocerles mejor y esas cosas. Seguro que te te sorprenden, ya lo verás.

Tardo un segundo en responder, tratando de asimilar sus palabras.

—¿Qué?

—Pues eso, Fran. Que hagas un esfuerzo… por favor.

—No, lo otro. Lo de la cena. ¿Cómo que cena en familia?

Ella pestañea un par de veces, confusa.

—Pero a ver, ¿qué te esperabas? ¿Que cada uno cenara por su cuenta, o que yo cenara contigo y Antonio con sus hijos? —Lo cierto es que no me lo había planteado, pero ahora que lo dice, la verdad es que me gusta esa idea—. En una casa se cena en familia, cariño.

—Ya, bueno. Supongo.

Cuando se marcha un par de minutos más tarde, no me molesto siquiera en volver a poner el episodio que estaba viendo. En lugar de eso, me tumbo en la cama y cierro los ojos. Mi madre tiene razón: ahora que se supone que somos una familia oficialmente, no puedo esperar que cada uno comamos por nuestra cuenta, al menos, no mientras mi madre esté en casa. Con los desayunos tal vez pueda librarme, pero a partir de ahora voy a tener que comer y cenar con mi nueva familia. Y, sinceramente, se me ocurren pocas cosas que pudieran apetecerme menos.

Este día en la casa haciendo como que mis supuestos hermanos no existen ha estado bien, pero está claro que todo lo bueno llega a su fin.
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La hora de la cena no tarda en llegar. Mi madre me avisa para que salga de mi habitación, así que dejo en pausa la enésima partida a Resident Evil 2 que estaba jugando para desahogarme matando zombis y me levanto del puf. Estoy en pijama y por un segundo me pregunto si tal vez debería cambiarme de ropa o algo así, pero decido quedarme como estoy. Esto no es ninguna ocasión especial; no es más que una cena normal y corriente, así que al igual que con los asientos del coche, no quiero sentar ningún precedente del que pueda arrepentirme en el futuro.

Marcos está saliendo de su habitación justo cuando salgo yo de la mía.

—Ey —me saluda una vez más.

—Ey.

Sin decir más, echamos a caminar hacia el salón, que tiene una zona de comedor. Él va primero y me doy cuenta de que al menos se ha puesto un pantalón corto por encima de los bóxers, aunque estos le asoman un poco por encima. Se lo agradezco en silencio; no necesito distracciones molestas durante la cena, y por alguna razón el recuerdo de lo que ocurrió en el baño no ha dejado de acudir a mi mente de vez en cuando durante toda la tarde.

El olor de la comida llega por el pasillo, y tengo que admitir que huele bien. Cuando llegamos al comedor, veo que tiene una pinta todavía mejor. Hay un pollo asado en una bandeja del centro, rodeado de montañas de patatas panaderas. Han debido de comprar la cena en la pollería que hay al final de la calle, y la verdad es que todo tiene una pinta estupenda. Natalia ya está sentada a la mesa, sirviéndose agua de la jarra en un vaso. Nuestros padres se acercan desde la cocina con una cesta de pan y un par de botellas de Coca-Cola.

Espero a que mi madre se siente para apoderarme de la silla que hay justo a su lado. Por desgracia para mí, Antonio ocupa la que tiene al otro lado, así que Marcos se sienta en la única silla libre, que es la que se encuentra junto a mí. Mierda. Probablemente estos sean nuestros asientos establecidos de ahora en adelante, y eso significa que a partir de ahora voy a tener que comer todos los días junto a Marcos.

Parece que la cosa no deja de mejorar.

—Bueno, familia —dice Antonio con una sonrisa—. No teníamos ganas de cocinar después de todo el trajín de ayer, pero espero que os guste la cena.

—¡Yo quiero hacer un brindis! —interviene Natalia, sorprendiéndonos a todos—. Poneos las bebidas, venga.

Cojo la botella de Coca-Cola que tengo enfrente y me lleno el vaso. Después, Marcos y su padre hacen lo mismo. Mi madre, por su parte, se llena el vaso de agua y mira a Natalia.

—¿Por qué quieres brindar, cariño? —le pregunta.

—Por nosotros —responde ella—. Por nuestra nueva familia. Y por que seamos muy felices juntos.

Nuestros padres parecen emocionados por sus palabras. Yo, en cambio, no sé dónde meterme, y algo me dice que a Marcos le pasa lo mismo. Aun así, me trago el cringe y las ganas de poner los ojos en blanco, pongo una sonrisa impostada y llevo mi vaso al centro para brindar con ellos.

—Por nosotros —repetimos todos.

Y, entonces, hacemos chocar los vasos con ese paripé que nunca he entendido y jamás entenderé. Pues vale.

El resto de la cena transcurre con normalidad, o toda la normalidad que puede haber cuando te obligan a sumar tres desconocidos a tu familia. Nuestros padres tratan de sacarnos temas de conversación a Marcos y a mí sin demasiado éxito, haciéndonos preguntas por turnos que los dos respondemos con monosílabos, poco interesados en hablar. La cosa solo mejora cuando Natalia le hace a mi madre una pregunta sobre maquillaje o algo por el estilo, y las dos se ponen a hablar animadamente. Me viene bien, porque así aprovecho para desconectar hasta que terminamos de cenar y puedo marcharme al fin. No habrán sido ni veinte minutos en total, pero se me han hecho interminables.

Una vez en la habitación, me dejo caer en el puf para seguir matando zombis alegremente. Dejo la puerta entreabierta y, unos minutos más tarde, suenan unos golpecitos antes de que entre mi madre una vez más.

—¿Se puede?

—Ya estás dentro —señalo.

—Sí, es verdad —dice con una risita—. ¿Pero te parece bien que entre?

—Sí, supongo.

—Quería hablar contigo un momento.

—Eh… vale.

Cierra la puerta detrás de ella antes de acercarse a mí. No sé cómo interpretarlo, la verdad. En casa vivíamos los dos solos, así que nunca habíamos necesitado cerrar las puertas cuando teníamos que mantener alguna conversación. Pero, si lo está haciendo ahora, supongo que es porque tendrá que hablar conmigo de algo importante y no querrá que nadie nos escuche. Pongo el juego en pausa y dejo el mando a un lado, observándola mientras se sienta en el borde de mi cama.

—Sé que todo esto es muy difícil para ti.

Ya estamos otra vez.

—Mamá…

—No, déjame hablar, ¿vale? Sé que esto es muy difícil para ti, y quiero que sepas que te lo agradezco.

—¿El qué? —pregunto, algo confuso—. Si no he hecho nada.

—Te has portado muy bien con toda esta situación. Podrías habérmelo puesto mucho más difícil, pero no lo has hecho. Y te lo agradezco. Ayer fue el día más feliz de mi vida, y en parte lo fue por tenerte allí conmigo… Me sentía como si me estuvieras dando tu bendición o algo así, ¿sabes lo que te digo?

Contengo las ganas de hacer una mueca. Puede que ella lo interprete así, pero yo no puedo decir que le haya dado ninguna bendición. Lo único que he hecho es resignarme a la situación, aceptar su felicidad, aunque supongo que es más de lo que muchos habrían hecho. Pero, ¿qué otra cosa iba a hacer? ¿Negarme a que se casara? ¿Negarme a que nos mudáramos? ¿Negarme a que mi madre fuera feliz? No podía hacer ninguna de esas cosas, pero eso no significa que me guste la situación.

—¿No dices nada? —me pregunta al ver que sigo en silencio.

—No sé, mamá. Es lo que tenía que hacer, supongo.

Ella me dirige una sonrisa antes de continuar.

—Sé que ha sido un cambio muy grande. Después de todo, hemos pasado de vivir tú y yo solos desde hace años a ser cinco en la familia. Para ellos no es tan raro; antes ya eran tres. Pero pasar de ser hijo único a tener hermanos de repente es un cambio enorme. Es normal que te cueste.

—No son mis hermanos —replico, mi respuesta casi automática cada vez que alguien dice algo parecido.

—Bueno, pero como si lo fueran —responde ella—. Y sobre eso te quería hablar, precisamente.

—¿De qué?

—De tus her… De Marcos y Natalia —se corrige antes de que pueda quejarme—. Ellos te tienen mucho cariño, ¿sabes?

Suelto un resoplido mientras pongo los ojos en blanco, y por un momento se me ocurre la absurda idea de que acabo de hacerme una captura de pantalla.

—Venga ya, mamá.

—Lo digo en serio, cariño. Me lo ha dicho Antonio.

—A ver, no te ofendas, pero… Sinceramente, dudo mucho que ninguno de los dos haya ido a decirle a su padre el cariño que supuestamente me tienen.

—Pues eso es lo que me ha dicho él. —Se encoge de hombros—. Según me ha contado, los dos tienen muchas ganas de conocerte mejor y hacerse amigos tuyos.

Contengo la necesidad casi física de poner los ojos en blanco otra vez. Voy a tener que matar muchos más zombis después de esto, y en todos ellos me imaginaré el pelo de oveja de Marcos.

—Pues tampoco es que me lo hayan demostrado —señalo.

—Claro, ¿pero a que tú tampoco te has dejado?

Ahora soy yo el que se encoge de hombros.

—No sé.

—A partir de mañana por la noche vais a estar unos días solos en casa otra vez. ¿Por qué no aprovechas para tratar de conocerlos un poco mejor ahora que vais a tener que convivir? Podéis comer juntos, ver películas… —me propone—. A Marcos también le gustan los videojuegos, y a Natalia le encantan los libros. Seguro que no os cuesta encontrar temas de conversación.

—Supongo —respondo, sin llegar a comprometerme. Lo más probable es que Marcos solo juegue al Fortnite, al League of Legends y cosas así, y que Natalia no lea nada más que romántica. Dudo mucho que encontremos puntos en común, la verdad.

—Además, piensa que después nos iremos de viaje todos juntos —continúa ella, ajena a mis pensamientos—. Es mejor que hagáis buenas migas antes, ¿no te parece?

Frunzo el ceño ante sus palabras; lo último que me apetecía ahora era recordar el temita.

El viaje… En cualquier otra circunstancia, un viaje así me había parecido una idea maravillosa, pero no ahora. Mañana por la noche, los recién casados se irán de viaje de luna de miel a Canarias. Estarán cinco días allí los dos solos, pero el viernes por la tarde, Marcos, Natalia y yo cogeremos un avión para ir con ellos. Como la semana siguiente hay puente, estaremos de viaje hasta el miércoles, que será cuando volveremos todos juntos a casa. Y, por supuesto, no tengo la menor gana de ir.

Pero, también por supuesto, sé que tampoco tengo otra opción.

—Sí —respondo al fin—. Supongo.
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Cuando despierto el domingo por la mañana, lo primero que hago es pegar el oído a la pared que da al cuarto de baño para asegurarme de que Marcos no esté en la ducha. No se oye nada, así que me apresuro a salir de mi habitación y me meto en el baño. Cuando termino, me miro al espejo mientras me lavo las manos y muevo la cara de un lado a otro, pasándome los dedos por el vello incipiente de las mejillas. Todavía no me sale demasiada barba, pero los domingos es el día que siempre me afeito.

Nos hemos dividido el espacio de almacenamiento de forma equitativa, así que todas mis cosas están en el lado derecho y las de Marcos en el izquierdo. Así pues, abro la puerta derecha del mueble de debajo del lavabo y saco el neceser donde guardo mis cosas para afeitarme. Después, me quito la camiseta y me lavo la cara antes de extenderme el gel con cuidado.

Apenas estoy empezando a afeitarme cuando oigo unos golpecitos en la puerta.

—¿Sí? —contesto, temiéndome lo peor.

—¿Puedo pasar? —Obviamente, es Marcos—. Me meo.

Abro mucho los ojos. ¿En serio?

—Eh… Me estoy afeitando.

—¿Y qué?

—Que no estoy en la ducha como tú ayer.

—¿Y qué? —repite—. A mí no me importa. ¿Puedo pasar?

Trago saliva, sin saber muy bien qué decir. De pronto, vuelve a mi mente el recuerdo de lo que ocurrió la primera noche aquí, y lo que también volvió a pasar anoche mismo. Recuerdo cómo lo oí masturbándose, y cómo acabé haciéndolo yo también mientras lo escuchaba. Anoche volví a oírlo, pero no le dije nada. Y tampoco me puse los auriculares ni busqué ningún vídeo. En lugar de eso, traté de ser silencioso mientras lo escuchaba. A través de la pared podía oír el movimiento de su cama, y también sus jadeos entrecortados de vez en cuando. A veces se le escapaba algún gemido, y el sonido me erizaba todo el vello del cuerpo. Y, por alguna razón, también hacía que se me pusiera la polla todavía más dura.

Por supuesto, estoy seguro de que él también me oyó en algún momento, pero tuvo la misma amabilidad de no decir nada al respecto. Sin embargo, la idea de verle ahora la cara después de lo de anoche hace que se me sonrojen las mejillas solo de pensarlo. Pero, al fin y al cabo, él me dejó entrar ayer mientras se duchaba, así que…

—¿Fran? —me llama, al ver que no contesto—. Te juro que me estoy meando.

—Sí, perdona. Pasa.

—Gracias —responde mientras abre la puerta.

Entra en el cuarto de baño y, sin perder un segundo, se dirige directamente hacia el retrete. Trato de concentrarme en lo que estoy haciendo, pero mi oído capta a la perfección todo lo que está haciendo él. El sonido de la tapa al levantarla y chocar contra la cisterna, la goma de sus bóxers al bajárselos ligeramente, porque por supuesto no lleva pantalones. Y entonces comienza a sonar el chorro cayendo sobre el agua sin un segundo de pausa, como si aquello fuera lo más sencillo del mundo. La verdad es que siento hasta envidia.

—¿Ves como no es tan difícil? —pregunta de repente, como si me estuviera leyendo la mente. Sin embargo, el sonido de su voz me sobresalta, y eso hace que que me corte un poco mientras me afeito. La sangre comienza a resbalar por mi cara húmeda.

—Mierda —murmuro entre dientes.

—¿Qué pasa?

—Nada.

Tira de la cisterna y se acerca a mí para lavarse las manos.

—¿Me haces hueco?

Me aparto a un lado y me quedo inmóvil con la maquinilla de afeitar en la mano, sin saber muy bien qué hacer. Sus brazos rozan mi torso desnudo, provocándome un estremecimiento que no sé si habré sido capaz de disimular. Entonces, levanta la mirada y sus ojos castaños se cruzan con los míos a través del espejo.

—Te has cortado —señala.

—Ya.

—Mira, espera un momento. —Se acerca al papel higiénico y arranca un trozo. Lo dobla varias veces y, después, lo presiona contra mi corte—. Mejor así.

Me doy cuenta de que el corazón me late con fuerza, aunque no sé muy bien por qué. Nos miramos a los ojos, pero no directamente, sino a través del espejo. Los dedos de Marcos están presionando el trozo de papel contra mi cara, y por alguna razón, ese simple gesto me resulta íntimo. No sé si se debe a la acción en sí, tan amable como inesperada, o al hecho de que los dos estemos sin camiseta y él también sin pantalones. Tal vez sea por ambas cosas. En cualquier caso, me sorprende comprobar que me gusta.

—Gracias —digo sin apartar la mirada de la suya, y mi voz sale ronca.

—De nada —responde con un susurro. Nos quedamos inmóviles unos instantes más, mirándonos a los ojos mientras una especie de energía extraña parece pasar entre nosotros, justo a través del punto en el que su dedo se encuentra con mi mejilla—. Bueno, yo creo que ya está.

Entonces, el contacto se rompe entre nosotros, y la magia también. Cuando aparta los dedos veo que el trozo de papel está manchado de sangre, pero el corte ya ha dejado de sangrar. Se acerca al váter para tirarlo, y después vuelve a colocarse junto a mí para enjuagarse un poco los dedos.

—Gracias —repito; parece que sea incapaz de articular nada más coherente que eso.

—De nada —dice él a su vez, y vuelve a sonreír—. Hasta luego.

Y, sin más, se marcha de allí, dejándome un tanto aturdido y con el corazón todavía acelerado por alguna razón que no alcanzo a comprender del todo.

Tardo un par de minutos más en recuperarme lo suficiente como para seguir afeitándome. Cuando termino, termino de desnudarme y me meto en la ducha, consciente de que todavía tengo el corazón un tanto acelerado. ¿Qué cojones está pasando?

Me quedo con los ojos cerrados bajo el agua caliente, pensativo. No sé muy bien qué pensar del gesto de Marcos. No ha sido amable y ya está, no; también había algo más. Y, si no lo conociera, casi pensaría que se trata de cariño. ¿Sería esto a lo que se refería mi madre cuando me dijo que él y Natalia me tienen cariño? ¿De verdad era cierto?

Aunque no entiendo a cuento de qué, la verdad. Marcos siempre ha sido un imbécil y yo tampoco me he esforzado en mantener ninguna clase de conversación con él desde nuestro reencuentro; no he sentido el menor interés en tratar de conocerlo mejor. De hecho, es probable que nuestra conversación más larga tuviera lugar ayer en este mismo cuarto de baño, cuando yo entré mientras él se estaba duchando. No es un gran historial, precisamente.

No puedo dejar de pensar en sus dedos sujetando el trozo de papel contra mi cara, en su mirada a través del espejo. En esa sensación de intimidad, casi de complicidad. Y entonces vuelve a mi mente el recuerdo de las dos últimas noches, masturbándome en mi habitación mientras él hacía lo mismo en la suya, oyéndolo mientras seguramente él también me oía a mí. Está claro que los dos éramos igual de conscientes de lo que estaba pasando.

Recuerdo lo que me escribió en aquel mensaje la primera noche: «Yo no cuento lo tuyo si tú no cuentas lo mío». ¿Será de ahí de donde viene esta especie de complicidad que parece haber ahora entre nosotros? ¿Por lo que compartimos por las noches, aunque luego no hablemos siquiera en todo el día? Me parece absurdo, la verdad.

En cualquier caso, lo que está claro es que algo hay. Aunque no sé muy bien qué pensar al respecto.
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El resto de la mañana transcurre con normalidad, por llamarlo de alguna manera. Mi madre y Antonio se pasan un par de horas cocinando en masa. Van a estar cinco días fuera y tanto Marcos como yo tendremos que ir a la universidad y Natalia al instituto, además de estudiar, lo que significa que no vamos a tener mucho tiempo para cocinar. Por lo tanto, han decidido dejarnos comida de sobra en la nevera y el congelador para que no tengamos que preocuparnos.

Mi madre ha preparado su mítica lasaña en formato extragrande: una parte para congelarla y que podamos comérnosla durante la semana, y la otra para que nos la comamos todos «en familia» hoy. Y eso es lo que hacemos, todos sentados alrededor de la mesa como la familia feliz que se supone que somos. Pero tengo que admitir que la lasaña de mi madre siempre consigue animarme, sea cual sea la situación, así que me sorprendo al darme cuenta de que estoy participando en la charla mucho más que de costumbre.

—¿Qué tal la experiencia de tener hermanos? —me pregunta Antonio con una sonrisa, aunque me doy cuenta de que hay cierta cautela en sus ojos, como si se temiera mi posible reacción—. ¿Se están portando bien contigo?

—Bueno, sí. Aunque siempre oigo a Marcos por la noche cuando estoy intentando dormir —Me lanza una mirada rápida, pero enseguida la aparta—. Ronca un montón.

Los demás se echan a reír, y tanto Marcos como yo también lo hacemos. No se puede decir que no me esté esforzando, ¿verdad? Tal vez no esté sacando ningún tema de conversación ni diga nada sin que me pregunten algo primero, pero sí que estoy contestando con frases completas y no con los monosílabos de anoche.

Después de comer, me quedo en mi habitación estudiando hasta las cinco de la tarde, que es cuando mi madre llama a la puerta para avisarme de que ya se van. La acompaño a la entrada, donde Marcos y Natalia están despidiéndose ya de su padre.

—Bueno… pues buen viaje —les digo, tratando de sonreír. No se me ha dado demasiado bien la sesión de estudio, así que no es tarea fácil.

Mi madre me da un abrazo y un beso en la mejilla, y yo se los devuelvo. Por su parte, Antonio hace ademán de acercarse, como si no supiera muy bien qué hacer, pero entonces se detiene y tan solo me dirige un gesto con la cabeza y una leve sonrisa.

—Adiós, chicos —dice simplemente.

—¡Y portaos bien! —añade mi madre.

—Que sí… —respondemos los tres a la vez.

Al final sí que vamos a parecer hermanos después de todo.

—Bueno... —dice Marcos cuando nuestros padres salen por la puerta—. ¿Qué os apetece hacer?

—¿Qué? —pregunto, un tanto desconcertado. Por alguna razón, parece entusiasmado.

—Vamos a estar casi cinco días solos en casa —señala él, sonriente—. Habrá que aprovechar, ¿no?

Me encojo de hombros.

—Yo tengo que estudiar.

—Pero no vas a estar estudiando todo el día, ¿no? —me pregunta.

—Podríamos ver una peli para cenar —sugiere Natalia, y después pone los ojos en blanco—. Seguro que ellos no nos dejarían cenar en el sofá.

Estoy a punto de encogerme de hombros una vez más, pero me contengo a tiempo. Después de todo, parece que se están esforzando de verdad en portarse bien conmigo. Una vocecita dentro de mi cabeza me dice que tal vez solo estén actuando así porque igual nuestros padres se lo han pedido, pero trato de acallarla. Parecen sinceros.

—Supongo —digo simplemente—. Pero ya lo hablamos cuando termine de estudiar, ¿vale?

Vuelvo a marcharme a mi habitación, pero no soy capaz de concentrarme. El miércoles tengo el primer parcial del curso y a estas alturas debería llevarlo mucho mejor, pero entre la mudanza, la boda y todo, no he estudiado tanto como debería. Tendría que haberle dedicado al menos un par de horas ayer, pero necesitaba la desconexión. Y, ahora que se me está acabando el tiempo, empiezo a frustrarme y a maldecirme por no haber aprovechado el día para estudiar un poco más, en lugar de dedicarme a decorar la habitación y jugar a la consola.

Una hora y media más tarde me doy cuenta de que llevo por lo menos veinte minutos sin enterarme de absolutamente nada de lo que estoy leyendo, así que decido parar por hoy. Me siento frustrado, agobiado y, por si fuera poco, también estoy agotado mentalmente.

Tengo la mente tan dispersa que no tengo ganas ni de ponerme a jugar a nada; sé que no sería capaz de concentrarme y lo último que me apetece es que Mr. X me reviente. Así pues, cojo el móvil y me tiro en la cama, decidido a perder el tiempo revisando mis redes sociales hasta que se me pase el mal humor. Abro Instagram, y entonces…

La primera en la frente.

No puede ser. Pero la imagen no engaña, y el texto de la foto tampoco lo hace. Si antes ya estaba de mala leche, ahora me empieza a hervir la sangre en las venas de pura rabia. Muy a mi pesar, se me saltan las lágrimas mientras trato de procesar lo que estoy viendo, lo que estoy leyendo.

En la foto aparece Raúl, mi exnovio. Después de casi un año juntos, hace unos meses que decidió dejarme sin previo aviso, y además de la peor forma posible: mediante un mensaje de mierda. Ni siquiera me dio opción a vernos para hablar del tema, no me dio ninguna clase de explicación. Lo único que me dijo fue que ya no sentía lo mismo, que quería dejarlo, y se acabó. Ni un abrazo, ni un beso de despedida; nada.

Por supuesto, ahora todo queda claro al ver la foto. En ella aparece en actitud acaramelada con un chico que no conozco, algo que ya escuece de por sí porque conmigo nunca quiso subir esa clase de fotos. Él está sonriendo a la cámara mientras el otro tío le da un beso en la mejilla, y recuerdo con tanta claridad que duele aquella vez que se negó a que nos hiciéramos una foto exactamente igual que esta.

Pero, en realidad, eso no es lo peor. Lo peor es el texto: «Seis meses contigo [image: ón rojo]». No necesito ponerme a calcular fechas para saber que hace seis meses todavía estábamos juntos, pero lo hago igualmente. ¿Conclusión? Que, si lo que dice el pie de foto es cierto, ya había empezado a salir con él antes de cortar conmigo. Concretamente, casi un mes antes de hacerlo.

De puta madre. Justo lo que necesitaba para terminar el día, la semana y todo, como si no tuviera suficientes razones para estar de mala hostia.

Siempre me había preguntado por qué Raúl había decidido dejarlo; nunca me pareció que tuviera ningún sentido tan de repente. Yo pensaba que estábamos bien. Por supuesto, la idea de que hubiera conocido a otro se me pasó por la cabeza más de una vez, pero tampoco es que tuviera ninguna prueba. Y, hasta este momento, nunca había subido nada a sus redes sociales que pudiera hacerme pensar que mis sospechas eran ciertas. Pero ahora, por supuesto, ya tengo la prueba que necesitaba.

Necesito desahogarme. Vero está descartada, por supuesto. Nunca le cayó bien Raúl, y antes de la ruptura ya me había dicho más de una vez que había algo en él que no le gustaba. La quiero mucho y sé que siempre lo ha hecho con buena intención, pero ahora mismo no necesito un «te lo advertí». Según me dijo en su día, no hay nada peor que un estudiante de Medicina que se cree un ser de luz por tener la supuesta vocación de salvarle la vida a la gente, aunque luego sea una persona de mierda con cero responsabilidad afectiva. Y, por supuesto, se ve que tenía toda la razón.

Víctor está más descartado todavía: aunque es mi primo y le quiero, tiene quince años y jamás hemos hablado de estos temas, tal vez porque es hetero y nunca le he contado nada sobre mis relaciones. Lo cual me deja con mis mejores amigos. Pero sé que Alejo no suele ser de mucha ayuda precisamente con los asuntos del corazón, así que comparto una captura de pantalla con Álex. Está en línea, y su respuesta no tarda ni veinte segundos en llegar.

Espera




Si hacen seis meses hoy…




Exacto




Me los puso bien puestos xd




Joder




Qué cabrón




Ya ves xd




Pf… Lo siento




Cómo estás?




No he tenido tiempo de responder cuando suenan unos golpecitos en la puerta de mi habitación. Como si estuviera de humor para hablar con nadie ahora mismo. Decido ignorar los golpes, pero unos segundos más tardes vuelven a sonar, ahora más fuerte.

—¿Qué pasa? —pregunto medio a gritos.

—Soy yo. —Es la voz de Natalia—. ¿Puedo entrar?

—No —respondo tajante.

Ella permanece un momento en silencio, y empiezo a pensar que ya se ha marchado cuando vuelve a hablar.

—¿Al final vas a querer cenar con nosotros? Hemos estado mirando pelis para ver los tres juntos y hay unas cuantas que nos gustan, pero puedes elegir tú si quieres.

—No, gracias.

Pero ella no se deja vencer.

—Pensábamos pedir unas pizzas para los tres, es que papá… O sea, mi padre —se corrige—, nos ha dado dinero por si nos apetecía pedir. ¿Te apetece?

—No tengo hambre. Además, ya comí pizza ayer.

Como si eso fuera una excusa convincente para nadie.

—¿Seguro? Tu madre dice que te encanta la pizza.

—Que te he dicho que no quiero, joder —insisto.

Pero ella no se rinde.

—¿Estás bien, Fran? —pregunta con tono de evidente preocupación, y por alguna razón eso me resulta más molesto todavía—. Si te pasa algo y quieres hablar o lo que sea…

—Déjame ya en paz, anda.

Y, por suerte, eso es lo que hace. Sin embargo, apenas dos minutos más tarde vuelven a sonar los golpes, esta vez más fuerte que antes.

—¿Fran? —Es la voz de Marcos—. ¿Estás bien?

—Joder, ¿queréis dejarme en paz de una puta vez? —le espeto—. Ni somos hermanos ni lo vamos a ser nunca, así que parad ya de tocarme los cojones.

No responde. Y tampoco vuelve a llamar a la puerta ninguno de los dos.

Me quedo hablando con Álex durante varias horas, primero desahogándome y después riéndome con las cosas que me dice y los memes que me envía para animarme, hasta que al fin se me pasa el mal humor. Para entonces ya son más de la diez de la noche y me ruge el estómago, pero no quiero salir de mi habitación. Sé que he tratado mal a Marcos y a Natalia sin que se lo merezcan, y ahora me da vergüenza la idea de cruzarme con ellos y tener que enfrentarme a lo que les he dicho.

Y lo peor es que todavía me quedan casi cinco días enteros a solas con ellos. Supongo que esto tiene que ser mi evento canónico o algo así, porque de otra forma no me explico la mala suerte que tengo.
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Los días transcurren con la incomodidad esperable. Por suerte, ahora que el fin de semana ha terminado, no me cruzo con Marcos y Natalia tanto como me imaginaba. Por las mañanas, él siempre es el primero en salir de casa. Normalmente estoy todavía levantándome o como mucho en el cuarto de baño cuando oigo el sonido de la puerta de entrada cerrándose que me indica que ya se ha marchado. Natalia, por su parte, siempre se va después que yo porque su instituto está muy cerca de la casa, y como ella tiene su propio cuarto de baño, no solemos vernos demasiado a menos que coincidamos en la cocina para desayunar. Mejor.

Ninguno de los dos me saluda en las pocas ocasiones en las que sí nos cruzamos, y la verdad es que no puedo reprochárselo. Al fin y al cabo, yo tampoco los saludo a ellos, y además soy yo quien la ha cagado. Lo más parecido a una interacción entre nosotros es lo que pasa por las noches, cuando oigo a Marcos tocándose en su habitación y supongo que él también me oye a mí haciéndolo, aunque no hemos vuelto a mencionar el tema.

Por supuesto, sé que debería disculparme por haberles hablado así el otro día, pero me puede el orgullo y, sinceramente, tampoco sé muy bien qué decir. Además, con los nervios del examen tampoco es que me apetezca meterme en más movidas, la verdad.

El martes por la tarde se vienen mis mejores amigos a estudiar a casa. Álex va a clase conmigo; nos conocimos el primer día de carrera y desde entonces nos hicimos inseparables. En cuanto a Alejo, es mi mejor amigo desde que tengo uso de razón, y hemos crecido juntos. No tardé a presentarle a Álex, y desde entonces siempre intenta autoinvitarse cada vez que quedo con ella, por razones más que evidentes. Y eso es precisamente lo que ha pasado ahora, porque ella y yo tenemos un examen que preparar y él ha venido con la excusa de que así empieza a ponerse las pilas también con el que tiene dentro de un par de semanas.

Sonrío al ver cómo la mira de reojo cada pocos segundos; hace tiempo que tengo claro lo que siente por ella. Álex y Alejo… sería gracioso, la verdad. Pero nunca le he preguntado nada al respecto. Puede que sea mi mejor amigo, pero siempre nos ha costado mucho hablar de nuestros sentimientos entre nosotros, es como si hubiera una especie de barrera que nunca hemos sabido saltar. Ni siquiera le conté que me gustaban los chicos hasta los diecisiete años, aunque entonces él me dijo que lo sabía desde que teníamos catorce. Eso acabó con mis nervios previos de un plumazo, y cuando me dio un fuerte abrazo después, supe que era un amigo de verdad aunque también tuviera sus cosillas.

Álex, por su parte, no parece haberse dado cuenta de nada nunca, y si lo ha hecho, lo ha disimulado bien. La observo estudiando entre nosotros dos, con su abundante pelo de color trigo cayéndole sobre la cara mientras está concentrada en sus apuntes. Es guapa, y además una persona increíble; no me extraña que a Alejo le guste. Pero, de pronto, levanta la vista y nos pilla a los dos mirándola. Mira de un lado a otro, sorprendida.

—¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara o qué?

—No —nos apresuramos a decir Alejo y yo, intercambiando una mirada nerviosa.

—Estaba descansando la vista —me invento.

—Sí, yo también —añade él, y desde donde estoy al otro lado del sofá me da la impresión de que se ha puesto un poco rojo.

Ella alza una ceja bien perfilada, pero no dice nada y vuelve a sus apuntes. Llevamos más de media hora estudiando en silencio cuando Marcos aparece por la puerta. Está sin camiseta, como suele ser habitual en él, aunque al menos lleva unos pantalones cortos. Se detiene en seco al ver que estamos los tres en el sofá, con nuestros libros y apuntes sobre la mesa.

—Perdón —dice—. No sabía que estabais aquí.

Si ha reconocido a Alejo, no da señales de ello.

—No pasa nada —respondo con la voz tensa, y él asiente con la cabeza. Sin decir ni una palabra más, da media vuelta y se marcha.

—Oye, pues tu nuevo hermano es mono —comenta Álex en voz baja cuando oímos que Marcos cierra la puerta de su habitación.

—¿Mono? —repite Alejo con incredulidad—. Dirás que es un simio. Parece un orangután.

Trato de contener la risa. Puede que Alejo también le tenga rencor desde el instituto, pero resulta evidente que ahora también hay cierto matiz de celos en sus palabras. O, al menos, es evidente para mí, porque me da la impresión de que Álex sigue sin darse cuenta de nada.

—Lo siento, pero tú no estás capacitado para hablar de chicos —replica Álex entre risas—. Marcos es guapo.

—Si tú lo dices… —respondo.

—¡¿Ves?! Y Fran sí que sabe de chicos.

—Entonces… —comienza Álex, dudosa—. ¿Las cosas no van bien con tus nuevos… hermanos?

Pongo los ojos en blanco al oír la palabrita.

—No son mis hermanos. —Suelto un suspiro antes de continuar—. Pero digamos que la cosa no está siendo fácil, la verdad.

Sin embargo, no digo nada más, sobre todo porque no sé cómo hacerlo. No les he dicho nada de lo que ha pasado con Marcos estos días, pero hace tiempo que me di cuenta de que no puedo contarles algo cuando están los dos juntos. Álex y Alejo son muy diferentes, y eso significa que siempre tengo que decirles las cosas de forma diferente. A Álex no sería capaz de contarle nada sobre las pajas, por ejemplo, así que no sabría cómo empezar a hablarle del tema. Y en cuanto a Alejo, que es hetero, probablemente no entendería la tensión que siento cada vez que está Marcos presente. Y menos cuando estamos hablando de nada menos que del putísimo Marcos.

Así que me quedo en silencio y volvemos al estudio.
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El miércoles me despierto casi una hora antes de lo habitual, después de haber dormido fatal a causa de los nervios. Suelto un suspiro. Sé que necesito descansar todo lo que pueda, pero también soy consciente de que no voy a ser capaz de hacerlo por mucho que lo intente, de modo que decido levantarme y así tendré un rato más para repasar antes del examen.

Salgo de la habitación y me alegro al encontrarme la puerta del cuarto de baño abierta. Supongo que Marcos no se habrá levantado todavía, porque no oigo ningún ruido en la casa. Me acerco a hurtadillas a la puerta cerrada de su habitación y trato de escuchar, pero no sé si estará despierto o no. En cualquier caso, no pienso darle la oportunidad de que se me adelante, así que me apresuro a encerrarme en el cuarto de baño.

Siempre me gusta ducharme con música, pero no lo hago en deferencia a Marcos. Después de todo, él nunca hace ruidos por la mañana que puedan molestarme, así que tampoco quiero dar razones para iniciar una guerra en casa. Bastante tenemos ya con lo que tenemos después de mi actitud de gilipollas del otro día.

Estoy extendiéndome el champú por el pelo cuando llama a la puerta.

—¿Sí?

—Soy yo —contesta Marcos—. ¿Puedo pasar?

—Es que me estoy duchando.

—Tengo que mear. ¿Te importa que entre?

Pongo los ojos en blanco. Sí, vale, él me dejó entrar aquella primera mañana. Pero yo también lo dejé entrar a él cuando me estaba afeitando, y encima me gané un corte por ello. ¿No se supone que ya deberíamos estar en paz? ¿Es que tenemos que convertir en costumbre esto de mear cuando el otro está utilizando el cuarto de baño o qué? No necesito esa clase de confianzas entre nosotros, muchas gracias.

Sin embargo, supongo que es un poco inevitable que esta clase de situaciones se conviertan en una constante en mi vida ahora que comparto baño con él, así que tampoco es que tenga muchas más opciones.

—¿Fran? —insiste al ver que no contesto.

—Sí, perdona… es que me había entrado champú en los ojos —le miento para disimular—. Espera, que te abro.

—Gracias.

Voy hacia la parte trasera de la bañera y me asomo por la cortina para abrir el pestillo. En cuanto suena el ruidito metálico, la puerta comienza a abrirse de inmediato.

—¡Tío! —grito mientras hago fuerza contra la puerta para cerrarla—. ¿Qué coño haces?

—Joder, pues entrar. ¿No me has dicho que sí?

—Pero al menos espérate a que vuelva a meterme en la ducha, cojones.

Con el corazón latiéndome con fuerza, me aparto de la puerta para meter todo el cuerpo en la bañera y me aseguro de que la cortina esté bien cerrada por todos lados. Puede que él no tenga el más mínimo pudor y no haya tardado ni dos días en enseñármelo todo (o, al menos, todo lo que podía ver a través del espejo empañado y el baño lleno de vapor), pero yo no soy así.

—¿Ya? —pregunta impaciente.

—Sí, pasa.

—Gracias.

La puerta se abre, y entonces me doy cuenta de que la luz del cuarto de baño proyecta la sombra de Marcos sobre la cortina. La parte buena es que puedo ver exactamente los movimientos que hace, pero la mala es que eso significa que muy probablemente él pudo ver todo lo que hice yo cuando entré el otro día en el cuarto de baño, incluido el momento en que me puse de espaldas a la cortina para que no pudiera ver nada si la abría de sopetón. Siento una oleada de vergüenza tan grande que las mejillas comienzan a arderme de inmediato.

Ignoro las ganas de que me trague la tierra y continúo enjabonándome, sin dejar de seguir los movimientos de Marcos al otro lado de la cortina. Estando aquí dentro, completamente desnudo y protegido únicamente por un trozo de plástico que no tardaría ni un segundo en apartar, no puedo evitar sentirme vulnerable. Indefenso, incluso.

¿Y si este es el momento que ha estado esperando? ¿Y si lo del otro día cuando fui yo quien le pidió pasar no fue más que una forma de ganarse mi confianza o algo así? A lo mejor estaba esperando este momento, a lo mejor estaba esperando a que me confiara para… No sé, ¿para qué exactamente? ¿Para abrir la cortina y reírse de mi cuerpo? ¿Para grabarme incluso y mandar el vídeo a los demás gilipollas del instituto?

Si Alejo sigue siendo mi mejor amigo, estoy seguro de que Marcos también conserva a sus amigos, y recuerdo perfectamente que eran todos unos imbéciles. En realidad, nunca tuve ningún conflicto personal con él, más allá del hecho de que formaba parte del grupito de idiotas de mi clase. Si hay algo que tengo claro en la vida es que la mierda se pega, y no puedes juntarte con un capullo sin serlo tú también. Por mucho que el capullo en cuestión haya tratado de ser amable conmigo desde que nos han obligado a vivir juntos.

Tengo el cuerpo lleno de espuma, así que hago lo posible por reunirla a toda prisa y colocarla bajo mi cintura, lo suficiente como para ocultar esa parte en concreto de mi anatomía. Marcos se encuentra ya frente al retrete. Oigo el chorro delator que indica que ha empezado a orinar, pero todavía no acabo de fiarme del todo. Con el cuerpo completamente en tensión, acerco la mano al borde de la cortina y la pego a la pared. Así, aunque tratara de abrirla, no le resultaría tan fácil.

—¿Qué haces? —pregunta Marcos desde el otro lado, sobresaltándome.

—¿Qué?

—Que qué haces con la cortina. —Sin esperar a que responda, añade—: ¿Es que quieres verme la polla o qué?

Suelto una risita a causa de los nervios que parece más culpable que otra cosa.

—No, joder. Es que estaba colocándola bien, para que no se salga el agua y tal.

—Ah.

Tratando de disimular y de hacer como si nada, suelto la cortina y pongo la ducha en marcha otra vez. Me coloco bajo el agua, pero no me enjuago el pelo ni el resto del cuerpo. En lugar de eso, permanezco inmóvil con ambas manos sobre la ingle, esperando a que termine.

Unos segundos después, el chorro cesa, Marcos tira de la cisterna y después se aleja para lavarse las manos.

—Hasta luego —dice al cabo de un minuto.

Entonces, la puerta se abre y vuelve a cerrarse un par de segundos más tarde. Sin embargo, no acabo de fiarme; soy incapaz de quitarme de la cabeza la idea de que todo esto es una especie de encerrona. ¿Y si al salir se ha agachado o algo así para que no pueda ver su sombra y ha vuelto a entrar? ¿O a lo mejor estoy siendo excesivamente paranoico? Con una mano todavía colocada en el lugar estratégico, utilizo la otra para abrir un poco la cortina y asomarme al exterior.

Nada. El cuarto de baño está vacío, tal como debería haber imaginado, y el único rastro que queda de Marcos es el sonido del agua rellenando la cisterna. En cualquier caso, y solo por precaución, cierro el pestillo otra vez para que no pueda volver a entrar sin mi permiso. Solo entonces me permito relajarme y, con un suspiro, cierro los ojos y apoyo la espalda contra la pared de azulejos. Me doy cuenta de que el corazón me late con fuerza, así que respiro hondo y aguardo unos segundos para tratar de calmarme.

Cuando retiro la mano con la que me he estado cubriendo, compruebo con sorpresa que tengo la polla medio dura.

¿Qué cojones está pasando aquí?
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Por suerte, y para mi sorpresa, el examen me sale mucho mejor de lo que pensaba. A ver, no me voy a acercar siquiera al sobresaliente, eso por descontado, pero al menos estoy seguro de que no me voy a quedar en un cinco raspado de esos que tanto odia mi madre y a mí me llenan de alivio. Aunque ahora me da rabia haberme amargado tanto los días anteriores sin motivo, porque ha sido mucho más fácil de lo que esperaba.

Y, como esto hay que celebrarlo, lo primero que hago al llegar a casa es calentarme en el microondas uno de los tápers de lasaña que nos ha preparado mi madre. Después, me llevo el plato a mi habitación para comer viendo una serie; prefiero guardar las distancias con Marcos y Natalia por el momento. Aunque quiero disculparme con ellos ahora que ya ha pasado el agobio, en realidad no sé muy bien cómo hacerlo. Y menos después de lo que ha ocurrido esta mañana en el baño… todavía soy incapaz de comprender esa reacción en particular que tuvo mi cuerpo ante la presencia de Marcos. ¿Será por lo que pasa todas las noches cuando estamos cada uno en nuestra habitación?

Estoy todavía comiendo cuando oigo que Marcos empieza a trastear en la cocina. Supongo que debe de estar calentando la comida para él y Natalia, que llega apenas cinco minutos más tarde. Escucho sus voces amortiguadas mientras comen, pero no me acerco ni salgo siquiera de mi habitación. Supongo que ya les diré algo después, o puede que mañana, pero ahora no es el momento. He estado tan nervioso con el examen que lo único que me apetece es desconectar por completo, así que decido pasarme toda la tarde jugando a la consola. Ahora, ni siquiera Mr. X es capaz de asustarme.

Salvo por una visita al cuarto de baño, no salgo de mi habitación hasta que se hace de noche. Para entonces ya me rugen las tripas otra vez, así que voy a la cocina para buscar algo de cenar. Tras revisar entre los tápers, cada vez más escasos, me decido por uno de carne en salsa, lo saco del congelador, y lo pongo a descongelar en el microondas. Después, saco también una bolsa de patatas congeladas y echo un buen puñado en la freidora de aire. Como van a tardar un rato en hacerse, decido ir a darme una ducha mientras tanto.

Al darme la vuelta para marcharme, me detengo en seco. Marcos está en el umbral de la puerta, y hasta se ha acordado de vestirse.

—Ey —me saluda.

—Ey —le respondo, algo cohibido.

—¿Cómo estás?

—Eh… Bien —respondo sin entrar en detalles—. ¿Y tú?

—Bien. ¿Qué tal te ha ido el examen?

Pestañeo un par de veces, confuso.

—¿Tú cómo sabes eso?

—Me lo ha dicho mi padre… supongo que se lo habrá contado tu madre.

—Supongo.

—Me imagino que habrás estado bastante agobiado estos días —añade.

—Pues sí, la verdad —respondo. Él permanece en silencio, y me doy cuenta de que está esperando a que diga algo más. Soy consciente de que me está dando la oportunidad perfecta, así que decido aprovecharla—. Oye, Marcos. Quería decirte una cosa.

—¿Sí?

Suelto un suspiro. Estos días no me he visto con ánimos de hacerlo con todo el agobio del examen, pero hoy es el momento perfecto para hablar con él y pedirle perdón. Después de todo, si pasado mañana vamos a montarnos en un avión juntos para hacer un viaje en familia de casi una semana, lo mejor será que no haya malos rollos entre nosotros. O, al menos, no más que de costumbre.

Me mentalizo para lo que tengo que hacer y trato de buscar las mejores palabras para expresarme.

—A ver, es que quería pedirte perdón y tal. Como tú dices, he estado bastante agobiado estos días, y encima esa tarde… —Hago una pausa. Lo último que me apetece hacer ahora mismo es sacar el tema de Raúl, la verdad. Y menos con él—. Da igual. El caso es que lo pagué con vosotros, y lo siento.

Él sigue totalmente serio durante unos instantes, pero entonces esboza una media sonrisa que me llena de alivio.

—No pasa nada. Todo el mundo puede tener un mal día. —Su sonrisa flaquea un poco antes de añadir—: Pero tienes que decirle algo a Natalia, ¿vale? Le sentó un poco mal lo que pasó.

Hago una mueca.

—¿Crees que me odia mucho?

—Qué va —responde él con una risita—. Nosotros hemos tenido peleas peores, créeme. Pero no te olvides, ¿vale? Lo está pasando un poco mal con este tema.

Como si no tuviera ya razones para sentirme como el culo…

—Es que no sé cómo sacarle el tema —admito—. Si tú no me hubieras hablado ahora…

Él vuelve a reír.

—¿Por qué te crees que lo he hecho? —me pregunta, haciéndome soltar una risita nerviosa a mí también—. Está en su habitación. ¿Vienes conmigo?

Asiento con la cabeza, confuso, y también un poco receloso mientras lo sigo. ¿Por qué se está tomando tantas molestias? ¿Será solo porque no le gusta ver mal a su hermana? ¿O es que de verdad quiere ayudarme y que estemos todos bien? Sea cual sea la razón, me parece tan poco propia del Marcos que recuerdo que no sé si debería creérmelo del todo. Lo observo mientras da unos golpecitos a la puerta cerrada.

—¿Qué pasa? —pregunta ella desde dentro.

—Somos Fran y yo —responde Marcos, y siento un cosquilleo al oírle pronunciar mi nombre—. ¿Podemos pasar?

Hay una brevísima pausa antes de que Natalia responda.

—Sí.

Cuando entramos, veo que está tumbada en la cama, leyendo algo. Deja el libro a un lado y se sienta en el borde, con los pies sobre el suelo, y se aparta la larga melena castaña de la cara.

—Hola —la saludo con timidez—. Solo quería pedirte perdón por lo del otro día y tal. Es que hoy tenía un examen importante, así que llevo unos días de mucho agobio. Siento haberlo pagado con vosotros.

—Perdonado —dice ella con una sonrisa.

Joder. ¿De verdad iba a ser tan fácil? Si lo llego a saber, habría tratado de hablar con ellos mucho antes. Claro que, ahora que lo pienso, lo más probable es que la actitud de ambos se deba al hecho de que su padre ya les ha contado lo de mi agobio por el examen. Supongo que en realidad tengo que agradecérselo a él, pero eso sí que no me veo capaz de hacerlo. ¿«Hola, Antonio, gracias por decirle a tus hijos que he sido un gilipollas con ellos porque estaba agobiado»? Ni de coña.

—¿En serio? —respondo aliviado.

—Sí —contesta ella, poniéndose en pie—. Pero con una condición.

Oh, oh. Ya sabía yo que no iba a ser todo tan fácil.

—¿Qué condición?

—Tienes que darme un abrazo.

Perdona, ¿qué? Miro a Marcos con pánico, pero su rostro permanece inexpresivo. Recuerdo lo que me ha dicho antes: Natalia lo ha estado pasando mal estos días, y aunque apenas la conozco, la verdad es que no quiero que se sienta mal por mi culpa. Y, si para eso tengo que darle un abrazo… En fin, supongo podría ser peor.

—Anda, ven —le digo, abriendo los brazos.

Ella se acerca a mí, sonriente, y yo la rodeo con los brazos. Un momento antes pensaba que iba a resultarme incómodo, pero me doy cuenta de que no es así. En realidad, es agradable. Casi como si fuera mi hermana de verdad. Aunque solo casi.

—¡Marcos! —dice al cabo de un segundo—. Ven tú también.

Me pongo tenso sin poder evitarlo. Entonces, Marcos se acerca y rodea a Natalia con los brazos…, no, en realidad, nos rodea a los dos con los brazos. Sus manos caen sobre mi espalda y sus dedos me rozan la nuca, provocándome un ligero cosquilleo. Siento sus rizos de oveja contra la oreja. Se me eriza todo el vello del cuerpo sin poder evitarlo, y me pregunto si se habrá dado cuenta.

Antes de que ninguno de los dos pueda percatarse de que estoy actuando de forma extraña, rompo el abrazo y me separo de ellos.

—Tengo que ir a vigilar la comida —les explico—. Tengo las patatas en la freidora y no quiero que se me quemen.

En realidad todavía les falta un rato, pero aprovecho que voy a la cocina para removerlas un poco; odio cuando algunas se queman y otras se quedan crudas. Después, paso por mi habitación, cojo ropa interior limpia y me apresuro a meterme en el cuarto de baño para darme una ducha rápida. Y, mientras estoy bajo el agua, aprovecho esos escasos minutos para pensar, porque no entiendo nada.

Hace menos de media hora pensaba que tanto Marcos como Natalia me odiaban, y con razón. Ahora, sin embargo, resulta que nos hemos dado un abrazo en grupo, cosa que jamás habría creído posible. Sin embargo, soy muy consciente de que hay una gran diferencia entre el abrazo que le he dado a Natalia y lo que he sentido cuando Marcos nos ha abrazado después a los dos. No puedo evitar preguntarme la razón. ¿Tal vez será por esos momentos extraños de intimidad que hemos compartido desde que vivimos juntos, por las noches y en el cuarto de baño? ¿Estamos empezando a acercarnos después de todo? ¿De verdad podemos llegar a llevarnos bien, tal como quería mi madre?

¿Y por qué me ha resultado tan agradable sentir sus dedos rozando mi nuca?
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El jueves estoy de buen humor desde que me levanto por la mañana. Ya me he quitado el examen de encima, así que ahora voy a poder descansar. Y, por si fuera poco, los jueves salgo una hora antes de clase, lo que significa que puedo volver antes a casa. Me viene bien, porque con el agobio del examen ni siquiera he empezado a preparar la maleta, y nos vamos mañana.

Cuando hablé con mi madre después del examen, volví a decirle que preferiría quedarme solo en casa, pero se negó en rotundo porque ya está todo pagado desde hace semanas. También me estuve planteado brevemente la idea de no ir de todos modos, de quedarme en casa mientras Marcos y Natalia se van al aeropuerto, pero la descarté al momento. Sé que, si lo hiciera, las consecuencias podrían ser nefastas.

Y, después del abrazo de ayer… No sé, a lo mejor la cosa no va tan mal después de todo, ¿no?

Cuando abro la puerta de casa, me doy cuenta de que no está cerrada con llave, lo que significa que Marcos debe de haber llegado ya. Como es la primera semana que vivimos juntos y prácticamente no hemos hablado, no sé cuándo suele llegar, pero siempre está en casa antes que yo. Parece que hoy no es una excepción, aunque yo haya llegado una hora antes.

Durante esta semana no he estado saludando al llegar a casa, y hoy tampoco lo hago. Cuando cierro la puerta me doy cuenta de que se oyen sonidos desde el salón, como voces amortiguadas, así que supongo que Marcos estará allí viendo la tele. Después de lo de ayer supongo que lo más lógico será ir a saludar, así que me dirijo hacia allí. Respiro hondo, entro por la puerta… y me quedo de piedra.

Lo primero que veo es la ropa de Marcos, que está tirada por el suelo de cualquier manera. Y después lo veo a él, completamente desnudo, tirado en el sofá y con la polla en la mano. En la otra mano tiene el móvil, y está tan concentrado en la pantalla y en lo que está haciendo que ni siquiera me ha visto. Pero yo puedo verlo todo, absolutamente todo. Aunque su mano cubre en gran parte lo más interesante. El puñado de pañuelos que tiene al lado es la guinda perfecta para un pastel que no podría ser más surrealista.

—Me cago en Dios y en mi puta madre —digo en voz alta.

Entonces es cuando se percata al fin de mi presencia y abre mucho los ojos, sobresaltado.

—¡Joder!

El móvil se le cae al suelo, pero él lo ignora. Está mirando a su alrededor con pánico, en busca de algo con lo que taparse. Como no encuentra nada que esté lo bastante cerca, recurre a ocultarse la polla detrás de las manos. En los cinco segundos que tarda en hacerlo, soy incapaz de apartar la mirada, como hipnotizado por lo que estoy viendo entre sus piernas.

—No te molestes, que ya te lo he visto todo. —Pongo los ojos en blanco, tratando de aparentar una indiferencia que estoy muy lejos de sentir—. ¿Qué cojones estás haciendo?

—Joder, ¿a ti qué te parece?

No puedo evitar resoplar.

—A ver, obviamente sé lo que estás haciendo… supongo que no has sido capaz de esperar hasta la noche para machacártela. —Contengo las ganas de poner los ojos en blanco otra vez—. Pero, ¿qué coño haces aquí? ¿Por qué estás en el sofá? ¿Desnudo?

Él me mira fijamente durante unos instantes; parece confuso.

—No entiendo la pregunta.

La necesidad de poner los ojos en blanco una vez más casi me provoca un dolor físico en esta ocasión.

—Estás en el salón de casa —digo con lentitud, como si estuviera explicándole algo complicado a un niño pequeño—. En el sofá. El mismo sofá donde todos nos sentamos, por si no te habías dado cuenta. ¿En serio tenías que hacerte una paja justo aquí?

—¿Qué pasa, es que tú nunca lo has hecho o qué?

Su pregunta me deja descolocado porque, por supuesto, sí que lo he hecho. No en esta casa, eso desde luego, y tampoco se trata de algo que hiciera con frecuencia. Pero en mi antigua casa me quedaba muchas tardes solo, y a veces me entraban las ganas cuando estaba en el salón y no me molestaba en ir a mi habitación. Aunque al menos yo tenía la decencia de no desnudarme del todo, claro.

—Joder, que estás en bolas y todo —señalo.

—A ver, tío, que no es para tanto —se defiende—. Estaba aquí viendo la tele y me entró el calentón, nada más. Ni que hubiera matado a alguien.

—Yo solo digo que en este sofá nos sentamos todos. Te recuerdo que mi madre se sienta aquí, y también tu hermana. Como mínimo, tendrías que haberte dejado la ropa puesta.

Me está mirando con el ceño fruncido, aunque no puedo tomarme su cabreo en serio cuando todavía sigue tapándose la polla con las manos. Por un momento pienso que va a tratar de defenderse otra vez, pero entonces asiente con la cabeza y baja la mirada, claramente avergonzado. La situación es tan absurda que me entran ganas de reír, pero consigo aguantarlas.

—Tienes razón —dice en voz baja—. Lo siento.

Mentiría si dijera que no me gusta esto de ejercer cierto poder sobre él, pero tampoco quiero seguir machacándolo más. Después de todo, ya tiene cosas que machacarse él solo.

—Bueno, pues me voy a mi cuarto. Pásalo bien, anda. —Lanzo una mirada a los pañuelos y añado—: Y no manches nada.

—Tranquilo —responde, claramente avergonzado—. Mejor me voy y ya termino en mi habitación, no te preocupes.

Vale que no lo esté haciendo en el mejor lugar posible, pero bastante tiene con que le haya interrumpido la paja como para encima tener que recoger sus cosas, irse a su cuarto, volver a ponerse a tono y seguir, sabiendo que yo estoy justo al otro lado de la pared. Después de todo, a nadie le gusta que le jodan las pajas, y tampoco quiero darle más razones para odiarme después de lo del otro día.

—No hace falta —respondo mientras trato de buscar una razón convincente—. Ya que estás, mejor quédate aquí, que así al menos no tendré que oírte desde mi cuarto.

No es que eso tenga demasiado sentido cuando ya nos oímos el uno al otro prácticamente todas las noches, pero bueno. Sin esperar a que conteste, salgo para irme a mi habitación. Abro la puerta, pero me quedo en el umbral sin llegar a entrar. Con la cabeza asomada al pasillo, aguzo el oído y, unos instantes después, oigo los gemidos desde el móvil y la respiración entrecortada que me indican que Marcos ya ha vuelto a lo suyo. Sí que debe de estar cachondo.

Me siento acalorado al entrar en mi habitación. Ya había visto desnudo a Marcos, más o menos, pero ahora he podido verlo en todo su esplendor. Su cara de placer un segundo antes de que me viera, el vello oscuro de su cuerpo. La imagen de su polla dura está clavada en mi mente, y sé que no voy a ser capaz de olvidarla fácilmente. Me doy cuenta de que el corazón me está latiendo con fuerza, y por alguna razón, no puedo evitar imaginarme cómo sería tener esa polla en la mano, cómo sería tenerla en la boca, cómo sería sentirla dentro de mí.

Pero entonces sacudo la cabeza con fuerza, tratando de deshacerme de esas fantasías. Marcos ni siquiera me cae bien, ¿a qué viene esto ahora?

Y, sobre todo, ¿a qué se debe esta presión molesta pero agradable que siento en los calzoncillos después de lo que he visto?
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No volvemos a hablar en todo el día. Un rato después de haber dejado a Marcos solo en el salón, oigo que entra en el cuarto de baño, supongo que para lavarse las manos y tirar por el váter los pañuelos que ha utilizado para limpiarse, y en ese momento la imagen de su polla acude de nuevo a mi mente.

Mierda. Está claro que no voy a ser capaz de quitármela de la cabeza en mucho tiempo.

Un par de minutos más tarde, sale del baño y se mete en su habitación, de modo que aprovecho ese momento para ir a la cocina y hacerme algo de comer. Ya se ha acabado la comida que nos han dejado preparada y no me siento demasiado inspirado, así que hiervo un cazo de agua para prepararme un bote de fideos chinos y me lo llevo a mi cuarto para comer allí. Después, dedico buena parte de la tarde a hacer la maleta para mañana. Cuando termino estoy cansado, así que me tiro en el puf para jugar un rato a la consola. No voy a poder tocarla en cinco días, así que más me vale aprovechar.

Poco antes de las nueve, suenan unos golpes en mi puerta.

—¿Sí?

—Soy yo —dice Marcos—. ¿Se puede?

—Eh… —Frunzo el ceño, un tanto confuso. ¿Qué está haciendo aquí ahora? Después de lo que ocurrió antes, pensaba que guardaría las distancias. Es lo que yo habría hecho, y probablemente también me habría cambiado el nombre antes de mudarme de país para que nadie pudiera volver a encontrarme jamás—. Sí, claro.

Cruza la puerta y se queda mirando a su alrededor, y me doy cuenta de que es la primera vez que entra en mi habitación. Se me hace extraño verlo aquí, como si algo no acabara de encajar en esta escena, como si este no fuera su sitio. Y, como no podría ser de otra manera, la imagen de su cuerpo desnudo en el salón vuelve a aparecer en mi mente. Por suerte, toda la estancia está en penumbra, iluminada solo por la pantalla de la televisión, y no creo que Marcos pueda ver mis mejillas sonrojadas.

—Ey —dice simplemente.

—Ey.

—¿Cómo estás? —me pregunta.

Habla con despreocupación, como si lo que pasó hace solo unas horas no hubiera ocurrido. En serio, ¿cómo consigue hacerlo? ¿Y por qué tengo que sentir ese calorcillo en las mejillas cada vez que lo recuerdo cuando fui yo quien lo pilló a él y no al revés?

—Bien. ¿Y tú?

—Bien. —Señala la maleta con un gesto de la cabeza—. ¿Ya lo tienes todo preparado?

¿A qué viene esto de interesarse por mi vida de repente?

—Sí.

—Guay.

Nos quedamos los dos en silencio, como si no supiéramos muy bien qué decir a continuación. Supongo que si ha venido es porque quiere decirme algo, ¿no? Sin embargo, no lo hace.

—¿Querías algo, o…?

—Eh… Pues a ver —empieza, y me doy cuenta de que parece nervioso. Esto sí que es nuevo en él—. Es que mi hermana y yo queríamos decirte una cosa.

Esto cada vez es más raro, pero asiento con la cabeza.

—¿El qué?

—Tienes que venir conmigo. Natalia está en su cuarto.

—¿Y por qué no ha venido ella?

—No sé —responde, y se encoge de hombros—. ¿Vienes?

Con un suspiro de resignación, me levanto del puf y lo sigo hasta la habitación de Natalia. Esta vez, la puerta está abierta, aunque Marcos da un par de golpecitos antes de entrar.

—Pues aquí está —le dice, y ella levanta la vista para mirarnos.

—Ah. Hola.

—¿No le ibas a decir algo a Fran? —pregunta Marcos. Me doy cuenta de que Natalia parece cortada, y eso hace que todo sea aún más extraño.

—Pues… que si quieres cenar con nosotros.

Parpadeo con sorpresa. Eso sí que no me lo esperaba.

—¿Cenar? —repito como un idiota.

—Sí, cenar —responde Marcos, con una sonrisita—. Es esa comida que se hace por la noche, antes de irse a dormir y tal.

—Ja, ja. Pero… ¿en serio?

—Claro —dice Natalia—. Había pensado que podríamos cenar los tres juntos, viendo una peli o algo.

Sigo sorprendido, y tal vez un poco confuso. Mi primer impulso es negarme, pero… ¿por qué no intentarlo? Además, parece tan ilusionada por alguna razón que me sabría mal decirle que no.

—Eh… Bueno. Vale.

—¡Genial! —responde ella, entusiasmada.

—¿No se te olvida algo? —le pregunta Marcos.

—¡Es verdad! —dice Natalia—. ¿Quieres que pidamos pizza?

—¿Otra vez? —me extraño—. Pensaba que habíais pedido el otro día.

Ella niega con la cabeza.

—Al final no. Es que queríamos pedir pizza para cenar contigo, pero como no querías…

Muy a mi pesar, no puedo evitar emocionarme un poco por sus palabras. ¿De verdad tenían tantas ganas de hacer algo conmigo, a pesar de lo mucho que me he esforzado estos días en dejarles claro que no quiero tener nada que ver con ellos? Siento un ardor en los ojos, y me esfuerzo por contener las lagrimillas traicioneras que amenazan con escapar. Bastante siento que me estoy ablandando como para llorar delante de ellos.

—Bueno, vale —respondo con una amplia sonrisa, aunque me da la impresión de que mi voz suena un poco estrangulada—. Pues vamos a pedir unas pizzas.

Y eso es lo que hacemos. Después, mientras esperamos a que lleguen, nos vamos al salón para tratar de elegir una película que podamos ver juntos. Natalia está empeñada en ver una de terror, pero Marcos y yo queremos ver la última de Marvel, y como somos dos contra una…

—Ponemos la vuestra, pero con una condición —acepta ella a regañadientes—. El próximo día, me toca elegir a mí. ¿Trato hecho?

—Trato hecho —respondemos Marcos y yo al unísono.

—Pues venga, vale, ponemos la de Marvel.

—¡Toma! —grita su hermano.

A continuación, hace algo que no me espero: mientras me mira, sonríe y levanta la mano, claramente esperando que se la choque, como si ahora fuéramos bros o algo. Yo lo hago, algo cohibido y sintiéndome un poco idiota, y su sonrisa se incrementa. Bajo la mirada, sin saber muy bien qué decir. Me doy cuenta de que esta ha sido la primera vez que nuestras manos se tocan.

—¿Tenemos palomitas? —pregunta Natalia—. Así podemos ir comiendo algo en lo que llegan las pizzas.

—Sí, hay en la cocina —dice Marcos—. Ve poniendo la peli y yo las hago. ¿Me ayudas, Fran?

—Eh… Vale. —No entiendo por qué hacen falta dos personas para preparar unas palomitas, pero bueno. Lo sigo hasta la cocina y lo observo mientras saca un paquete de la alacena y lo mete en el microondas. A continuación, coge un cuenco grande y lo deja al lado—. ¿Para qué necesitabas ayuda exactamente?

Él me echa un vistazo y sonríe ampliamente.

—Obviamente no necesitaba ayuda. Es que quería que nos quedáramos solos un momento.

El corazón me da un vuelco al oír sus palabras.

—¿Para qué? —pregunto, con un hilo de voz.

—Quería darte las gracias —responde. Parpadeo un par de veces, confuso. Debe de darse cuenta de mi ceño fruncido, porque añade—: Por lo de la peli y tal.

—¿Qué pasa con la peli? Yo también quería verla, no ha sido por apoyarte a ti.

Igual me ha quedado un poco más borde de lo que pretendía, aunque no parece que le haya molestado.

—No me refiero a eso. Lo digo por lo de querer cenar viendo una peli con nosotros y todo eso.

—Ah. —Me encojo de hombros—. A ver, que tampoco es para tanto. Un plan de pizza y peli siempre está guay.

—Ya, bueno. Pero a Natalia le hacía ilusión, así que te lo agradezco.

—Bueno, pues de nada.

Nos quedamos los dos en silencio, sin saber muy bien qué decir, mientras las palomitas comienzan a explotar dentro del microondas. Entonces, Marcos se dirige hacia la nevera.

—¿Qué quieres beber? —me pregunta.

—Coca-Cola —respondo, y saco tres vasos mientras él hace lo mismo con la botella.

—¿Te llevas tú las bebidas al salón? —me pide, tendiéndome la Coca-Cola—. Ya voy yo cuando estén las palomitas.

—Vale.

Mis dedos rozan los suyos al coger la botella, y entonces siento un cosquilleo. Ya van dos veces que su roce me provoca esa sensación, pero trato de ignorar ese hecho.

Con la botella en una mano y los vasos en la otra, salgo de la cocina para volver al salón, donde la tele ya está preparada con la imagen pausada del inicio de la película. Dejo los vasos y la botella sobre la mesita que hay frente al sofá, y después voy a sentarme en el lado derecho. Natalia se encuentra en el extremo contrario, lo que significa que Marcos va a tener que sentarse en el centro, al igual que cuando fuimos juntos en coche.

Entonces es cuando me doy cuenta de algo: me voy a pasar las próximas dos horas sentado junto a él, pierna contra pierna. Concretamente, en el mismo sofá donde lo pillé haciéndose una paja hace apenas ocho horas.

Esto va a ser interesante.
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Cuando llega Marcos, se sienta en el sofá con el cuenco de las palomitas sobre el regazo, justo en medio de los dos, y Natalia pone la película.

Enseguida me doy cuenta de algo: como es Marcos quien tiene las palomitas, eso significa tener que acercarme más a él y, tal como me imaginaba, nuestras piernas entran en contacto. Pero eso no es lo único. De vez en cuando, nuestras manos también se tocan cuando los dos vamos a coger palomitas al mismo tiempo. Y, por alguna razón, cada uno de esos roces hace que vuelva a mi mente la imagen que vi en este mismo salón hace unas horas, al llegar a casa.

Por suerte o por desgracia, somos tres personas para un único paquete de palomitas, de modo que no tardan en acabarse y, con ellas, los roces entre nuestras manos. El timbre suena apenas cinco minutos más tarde. Me siento un poco tenso después de estos minutos de cercanía junto a él, así que me levanto yo a recoger las pizzas para aliviar un poco la tensión que invade mi cuerpo desde que me he sentado.

Cuando regreso, me doy cuenta de que Marcos se ha movido y ahora está un poco más a la derecha que antes, lo que me deja con menos espacio y hace que sea casi imposible que nuestras piernas no sigan rozándose. Haciendo como que no me doy cuenta, dejo las pizzas en la mesa y me siento junto a él.

Apenas hablamos durante el resto de la película, a excepción de algún comentario aislado o alguna broma aquí y allá. Sin embargo, mientras comemos y vemos la película en silencio me doy cuenta de algo sorprendente: me siento extrañamente cómodo con ellos. Supongo que en el fondo no es tan raro; después de todo, ya hace más de un año que nuestros padres nos presentaron, y desde entonces hemos comido juntos al menos una vez al mes. Pero esta es la primera vez que cenamos los tres solos, sin nuestros padres de por medio, y por un momento se me pasa por la cabeza la idea de que tal vez pueda acostumbrarme a que sean mis hermanos después de todo.

Pero, un segundo más tarde, el recuerdo de Marcos pajeándose en este mismo sofá vuelve a aparecer en mi mente. Mi pijama no es demasiado grueso y ahora no es precisamente el mejor momento para empalmarme, así que me esfuerzo por concentrarme en la película y expulsar esa imagen de mi cabeza. Aun así, cada poco tiempo oigo algún sonido proveniente de Marcos, algún suspiro o una tos, y el recuerdo vuelve a hacer acto de presencia. Estamos los dos muy juntos en el sofá, y a veces me roza el brazo o la pierna al moverse y el contacto me provoca un cosquilleo agradable por todo el cuerpo que explota justo en mi polla.

¿Qué cojones está pasando aquí?

A decir verdad, apenas me entero de la mitad de la película; menos mal que ya la había visto. Lo único que tengo claro es que esta noche va a caer una buena paja, y sí, tengo que admitirlo: voy a hacerlo pensando en él, en lo que he visto hoy al llegar a casa. Tal vez en cualquier otra situación jamás me habría permitido llegar hasta este punto, pero por alguna razón, últimamente mis hormonas parecen entrar en ebullición cada vez que él está cerca.

—Bueno —dice Marcos cuando termina la escena postcréditos, poniéndose en pie—. Yo me voy a dormir ya, ¿vale? Estoy reventado, y mañana tenemos un día muy largo.

—Vale —respondo—. Buenas noches.

—Buenas noches —añade Natalia.

—Buenas noches.

Marcos se marcha y nos quedamos ella y yo solos, tal vez por primera vez desde que nos conocemos.

—Bueno —digo—. ¿Recogemos esto?

Ella asiente con la cabeza y se pone en pie. Entre los dos, recogemos las cajas de las pizzas, la botella vacía y los vasos para llevarlo todo a la cocina.

—Hasta mañana, Fran —me dice antes de marcharse, con una sonrisa en los labios.

—Hasta mañana.

Me acerco al fregadero y me sirvo un vaso de agua que me bebo de un largo trago. La pizza siempre me da una sed tremenda, y eso que me he hinchado a Coca-Cola. Tras servirme y beberme un segundo vaso, miro el reloj del microondas y suelto un suspiro. Ya son más de las doce de la noche y debería ir acostándome ya; como ha dicho Marcos, mañana va a ser un día muy largo. Sin embargo, la perspectiva de tener que pasarlo con él y con Natalia ya no me parece tan mala como hace tan solo unas horas.

Voy al cuarto de baño tratando de no hacer ruido, me lavo los dientes y después me meto en mi habitación. Como no me esperaba lo de la cena, antes dejé la maleta en mitad del suelo y la cama llena de ropa descartada, así que aparto la maleta a un lado y dejo toda la ropa sobre la silla de mi escritorio. Después, pongo el móvil a cargar sobre la mesita de noche y me meto en la cama.

Como no podía ser de otra manera, la imagen de Marcos en el salón aparece en mi mente de inmediato, y la reacción de mi cuerpo tampoco se hace esperar. Cuando me quiero dar cuenta, ya tengo la polla dura y tratando de reclamar mi atención.

Hace ya dos días que no me hago mi habitual paja de antes de dormir, esa que siempre me ayuda a relajarme sin importar las circunstancias. Durante estos días han caído unas cuantas en mitad de las largas sesiones de estudio, cuando más agobiado y saturado estaba, para liberar tensiones, quitarme la presión de encima y desestresarme un poco. Y, después, la de la noche no podía faltar. Pero ayer, tras el agotamiento de estos días sumado al alivio de haber hecho ya el examen y que todo hubiera salido mucho mejor de lo que esperaba, y también de haberme reconciliado con Marcos y Natalia, me quedé dormido nada más meterme en la cama.

Hoy, en cambio, la imagen de Marcos en el sofá y mi polla palpitante no dejan de pedirme un poco de atención por mucho que trate de ignorarlas.

El problema es que ya estoy oyendo los ronquidos suaves de Marcos al otro lado de la pared. Los dos primeros días viviendo aquí los dos nos masturbamos a la vez, y durante los días siguientes he seguido aprovechando cuando lo oía haciéndolo en su habitación, aunque no hemos vuelto a hablar del tema. Pero ahora reina el silencio en la casa y tengo comprobado que la pared es muy fina, así que es posible que lo despierte ahora que ya está dormido en la habitación de al lado. Por muy cuidadoso que intente ser, el movimiento del colchón es más difícil de disimular, y todavía no lo conozco lo suficiente como para saber si tiene el sueño ligero. Y, después de haberle jodido una paja esta mañana, no quiero despertarle ahora haciéndome yo una.

Me planteo la posibilidad de ir al cuarto de baño, pero la descarto enseguida: no hay nada más incómodo que una paja en el baño y no lo hago desde los catorce o quince años, cuando tenía las hormonas en ebullición y no era capaz de esperarme a que llegara la tranquilidad de la noche. Ahora, acostumbrado a la comodidad de mi cama, prefiero quedarme con las ganas antes que tener que hacerlo allí.

Y eso es lo que hago. Me abrazo a mi almohada y, por mucho que la imagen de Marcos en el sofá no deje de aparecer en mi mente, me esfuerzo por ignorarla. Para distraer mi atención, trato de pensar en otros momentos de la cena, no tanto en su pierna contra la mía y más en cuando nuestras manos se rozaban al coger las palomitas, cuando soltábamos algún comentario gracioso y nos mirábamos entre risas, como si hubiera entre nosotros una complicidad que jamás me habría imaginado que pudiera llegar a existir.

Algo más calmado, me dejo llevar por esos recuerdos mientras escucho el sonido suave de sus ronquidos, como un arrullo que poco a poco me va sumiendo en la tranquilidad del sueño.
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Apenas acabo de empezar a ducharme cuando suenan unos golpes en la puerta.

—¿Sí? —contesto.

—Me estoy meando. —Por supuesto, es Marcos—. ¿Puedo pasar?

Abro mucho los ojos. ¿Otra vez? ¿Y encima ahora, después de haberle visto dándose cariño a sí mismo en el salón ayer mismo?

—Eh… Me estoy duchando.

—¿Y qué? Ya sabes que mí no me importa. ¿Puedo?

—Bueno, vale.

—Gracias —responde mientras abre la puerta.

Entra en el cuarto de baño y, sin perder un segundo, se dirige directamente hacia el retrete. Trato de concentrarme en lo que hago, pero mi oído capta a la perfección todo lo que está haciendo Marcos. El sonido de la tapa al levantarla y chocar contra la cisterna, la goma de sus bóxers al bajárselos ligeramente, porque, por supuesto, no lleva pantalones. Y entonces comienza a sonar el chorro cayendo sobre el agua sin un segundo de pausa, firme y potente. Su sombra se proyecta sobre la cortina, y esta vez puedo ver con claridad la silueta de su polla.

Soy plenamente consciente de la realidad: Marcos está ahí al lado meando, con la polla fuera, y después de lo de ayer, no puedo soportar la curiosidad de verla más de cerca, aunque no esté en todo su esplendor. No tendría más que asomarme por la cortina de la ducha para poder vérsela bien. Vérsela de verdad, no solo la silueta.

Y eso es justo lo que voy a hacer.

Con cuidado, acerco la cabeza al espacio entre la pared y la cortina de la ducha, y la aparto lentamente para mirar. Para cuando lo hago, él ya ha terminado de mear, así que tengo que darme prisa. Dejo un espacio de apenas un par de centímetros y acerco el ojo para poder echar un vistazo. Y, entonces…

Ahí está Marcos, mirándome con una sonrisa en los labios.

—¿Qué haces?

—Eh… Nada —respondo, con las mejillas ardiendo—. Es que no sabía si habías terminado ya. Pensaba que te habías ido.

—Ya —dice simplemente. Por supuesto, tiene que saber que podía ver su sombra proyectada sobre la cortina.

Y entonces, sin previo aviso, abre la cortina del todo. Yo suelto un grito y bajo ambas manos para taparme, aunque tampoco es que sirva de mucho. Estoy ahí desnudo, completamente desprotegido, y Marcos no deja de mirarme con una amplia sonrisa.

—¿Qué haces? —pregunto yo ahora, al borde del pánico.

—Es que me tengo que duchar —me explica como si tal cosa—. No te importa, ¿verdad?

Sin esperar respuesta, se desviste por completo y entra conmigo en la ducha. Yo me quedo paralizado, sin saber muy bien qué hacer, pero él cierra la cortina como si todo esto fuera lo más natural del mundo.

—Mira, es como en el insti, ¿te acuerdas? —dice sin dejar de sonreír—. Todos juntos duchándonos de buen rollo después de Educación Física. ¿Me pasas el gel?

Sigo aturdido e incapaz de contestar, pero cojo el bote de gel y se lo tiendo. Él se vierte una generosa cantidad en la mano y, cuando creo que se va a enjabonar, comienza a pasármelo a mí por el cuerpo. Eso es lo que me hace reaccionar al fin.

—¿Qué coño haces, Marcos? —repito mientras me extiende el gel por el pecho.

Él se detiene un instante y me mira alzando una ceja.

—¿No lo ves? Te estoy enjabonando.

—Sí, ya sé que me estás enjabonando. ¿Pero a qué cojones viene todo esto?

—Ahora somos hermanos, ¿no? Se supone que tendría que haber confianza entre nosotros, y ya que a ti te cuesta tanto romper el hielo…

La situación es tan delirante que soy incapaz de comprender nada. Y, sin embargo, no me resulta violento ni desagradable, como tal vez cabría esperar dada la relación previa entre nosotros. Más bien al contrario: tener aquí a Marcos enjabonándome con cuidado parece lo más natural del mundo, como si lo hubiéramos hecho cientos de veces. Incluso cuando me coge la polla y los huevos entre las manos, me retira la piel y comienza a enjabonarme con lentitud, es como si estuviera acostumbrado a hacerlo.

El problema es que eso hace que mi cuerpo comience a reaccionar de inmediato entre sus manos.

—¿Te das la vuelta? —me pregunta entonces, sin hacer mención alguna a mi contundente erección.

Soy incapaz de hablar, así que me limito a asentir con la cabeza y hago lo que me pide, confuso. ¿En qué momento hemos llegado a esta situación? ¿De verdad está pasando todo esto?

Sin decir nada, Marcos comienza a enjabonarme los hombros, haciéndome un ligero masaje que me viene de maravilla para aliviar la tensión que ha invadido mi cuerpo desde que abrió la cortina. Continúa enjabonando mi espalda, y después va bajando poco a poco hasta llegar a mis nalgas. Es como si conociera el camino a la perfección, como si estuviera tan familiarizado con mi cuerpo como yo mismo. Un escalofrío recorre mi cuerpo mientras su dedo se dirige lentamente hacia el orificio y, con la ayuda del gel, se introduce poco a poco en mi interior.

—Marcos… —digo con la respiración jadeante—. ¿Qué haces?

—Tú cállate y disfruta, anda.

Por alguna razón, obedezco y me quedo en silencio, a excepción de los gemidos que me arrancan sus movimientos. El dedo de Marcos sigue avanzando, internándose poco a poco hasta que noto los nudillos contra mis nalgas. Entonces comienza a sacarlo, pero enseguida vuelvo a notar esa agradable sensación dentro de mí. Por la presión, me doy cuenta de que esta vez tienen que ser dos dedos. En lugar de sacarlo de inmediato como ha hecho antes, comienza a realizar movimientos suaves desde dentro hacia fuera, presionando en los lugares exactos y dilatándome cada vez más.

—¿Te gusta? —susurra contra mi oído, casi rozándome con los labios, y me provoca un agradable cosquilleo que me hace estremecer.

—Sí —acierto a responder, con la voz jadeante.

—¿Pruebo con otro?

Asiento con la cabeza, incapaz de articular palabra, y él comienza a sacar los dedos. A continuación vuelve a introducirlo, y esta vez la presión es ligeramente mayor, pero no me resulta dolorosa. Con la otra mano me tapa la boca, consciente de lo que está a punto de pasar. Entonces, sus tres dedos comienzan a abrirse camino en mi interior, entrando y saliendo con rapidez, y su mano es lo único que puede amortiguar un poco mis gemidos de placer.

—Marcos… gimoteo contra su palma, una y otra vez.

Entonces saca los dedos, arrancándome un gruñido de frustración. Se pega a mí y me abraza desde atrás, respirando contra mi cuello mientras sus manos recorren mi pecho. Finalmente, encuentran mis pezones y comienzan a jugar con ellos, arrancándome una nueva serie de gemidos ahogados. Noto su polla dura contra las nalgas y, en este momento, lo único que quiero es sentirla dentro de mí.

—Sé que lo estás deseando, Fran —susurra, como si me estuviera leyendo la mente—. Quiero que me lo pidas.

Nunca me había considerado una persona sumisa, pero por alguna razón, Marcos es capaz de ejercer ese poder sobre mí. Y, si quiere que se lo pida, eso es justo lo que voy a hacer.

—Fóllame —digo con voz suplicante—. Por favor, Marcos… fóllame.

No se hace esperar. Sus manos abandonan mis pezones para dirigirse hacia mis nalgas, que separa con la destreza evidente de quien lo ha hecho ya mil veces. Entonces siento su glande contra mi orificio y, con una presión agradable, comienza a entrar dentro de mí. Cuando ya está en posición, me tapa la boca con una mano y continúa penetrándome con lentitud, arrancándome una nueva tanda de gemidos ahogados que ya ni siquiera me molesto en tratar de contener.

Me apoyo contra las paredes de la ducha y separo un poco las piernas para facilitarle el movimiento. Siento las caderas de Marcos golpeando las mías con fuerza, sus huevos chocando contra mis nalgas. Bajo la mano hasta mi polla, dura y palpitante, y me doy cuenta de que no voy a ser capaz de aguantar mucho más.

—Marcos… me corro —susurro apenas un par de minutos después.

—Venga —me susurra al oído, y me da un pequeño mordisco en el lóbulo que me eriza la piel—. Córrete para mí.

Y eso es lo que hago. Aumento la velocidad de mi mano y, con un prolongado gemido, mi polla dispara un potente chorro de semen que empapa por completo mis calzoncillos.

Espera.

¿Qué?

Pestañeo un par de veces, confuso. ¿Cómo que los calzoncillos?

Y entonces despierto.

El corazón me late a mil por hora. Las imágenes del sueño siguen claras y vibrantes en mi mente, como si todo hubiera sucedido de verdad. Pero me siento pegajoso, y cuando me llevo la mano a la entrepierna, me doy cuenta de que esa última parte del sueño ha sido muy real. Tengo la ropa interior empapada, y también he mojado parte de las sábanas.

Mierda.

Cojo los pañuelos que guardo en la mesilla de noche y me limpio como puedo, aunque tampoco es que sirva de mucho. Después, me pongo en pie, me bajo los calzoncillos húmedos y quito la sábana de la cama. Me limpio con ella y después hago una bola con todo y la dejo en una esquina de la habitación para llevarla a lavar después. Inspecciono la cama con la linterna del móvil, pero al menos no he manchado nada más. Con un suspiro, voy hacia el armario para sacar ropa interior limpia del cajón. Me la pongo y cojo también una sábana, que dejo de mala manera sobre el colchón. No estoy de humor para colocarla bien, la verdad.

Cuando vuelvo a meterme en la cama, miro el móvil y compruebo que son casi las casi las cuatro de la mañana. Al menos, todavía voy a poder dormir un par de horas más. Me abrazo a la almohada y cierro los ojos, tratando de asimilar lo surrealista de la situación.

Me he corrido en sueños.

No, en realidad, es todavía peor: me he corrido soñando con Marcos. El putísimo Marcos.

De verdad, ¿qué cojones está pasando aquí?
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Al final, acaba llegando el día que he temido durante tanto tiempo: el viaje familiar. Cinco días y medio fuera de casa, con mi madre y mi nueva familia. No sirvió de nada pasarme varias semanas diciendo que prefería quedarme en casa, que no me apetecía viajar: mi madre estaba empeñada en que teníamos que hacer ese viaje en familia. Y, como los billetes y el alojamiento están más que pagados, sé que no podría quedarme en casa sin arriesgarme a la bronca de mi vida y a que me quiten el móvil, la consola y el portátil.

Como no podía ser de otra manera, las cosas empiezan mal desde el principio. Me tengo que levantar a las siete de la mañana, después de apenas unas pocas horas de sueño interrumpido por el incidente nocturno, y hay pocas cosas que me pongan de peor humor que dormir mal. Por suerte, Marcos no se ha levantado todavía, así que puedo entrar yo primero en el cuarto de baño.

Apenas llevo un par de minutos en la ducha cuando suenan unos golpes en la puerta, y las imágenes de mi sueño aparecen de golpe en mi mente.

—¿Qué pasa?

—¿Puedo entrar a mear? —pregunta Marcos.

Después de lo del sueño, mi primer impulso es pensar en negarme. Pero vamos con un poco de prisa, así que…

—Pasa, anda.

—Gracias.

Pongo los ojos en blanco. ¿En qué momento me he acostumbrado a esta situación? Por suerte o por desgracia, las cosas no ocurren como en mi sueño. Simplemente entra, hace sus cosas y se va, y no intercambiamos palabra en ningún momento. Tal vez sea mejor así.

Cuando termino, me envuelvo con la toalla y me voy a mi habitación tiritando para que Marcos pueda entrar a ducharse si quiere. Odio el frío, y eso me pone de peor humor todavía. Me apresuro a vestirme con la ropa que dejé preparada por la noche y a continuación voy a la cocina para desayunar algo. Al abrir la alacena, compruebo con fastidio que se ha acabado el café soluble que tanto necesito, y no sé usar la cafetera. Sé que solo ha podido ser cosa de Marcos porque a su hermana no le gusta, así que me preparo a regañadientes un Cola Cao para tomármelo con las tostadas. Natalia entra un par de minutos más tarde y me saluda sonriente, pero yo me limito a responder con un gruñido. Jamás entenderé a esa gente que está de buen humor por la mañana, y menos con lo poco que he dormido.

Como Marcos ya se ha terminado el café mientras yo me duchaba, apenas quince minutos más tarde ya estamos los tres preparados para coger el taxi que nos han dejado pedido nuestros padres. Me pongo los auriculares nada más entrar en el coche; no estoy de humor para hablar con nadie ni escuchar música que no me gusta por la radio. Consigo quedarme adormilado durante el trayecto, aunque solo a medias.

Llegamos al aeropuerto poco antes de las ocho de la mañana, según lo previsto. Una vez dentro, buscamos la información de nuestra puerta en las pantallas y nos dirigimos hacia allí para pasar los controles. Soporto todo el proceso con una paciencia que no sé de dónde saco, porque hay pocas cosas que me fastidien más que todo el ritual interminable que supone viajar en avión. Jamás lo he entendido; después de todo, los aviones no son más que autobuses glorificados. ¿De verdad hace falta toda esta parafernalia?

Para cuando llegamos a nuestra puerta, todavía falta más de media hora para el embarque y otra media hora más para que el avión despegue a las nueve y media, como si no tuviera bastante con todo el coñazo anterior. De verdad, es que no es necesario.

—¿Queréis venir a ver las tiendas? —propone Natalia—. Hay un montón.

—Id vosotros —me apresuro a responder, deseoso de tener un rato de calma para mí—. Yo os espero aquí.

—Mejor me quedo con Fran, pero vete tú si quieres —le dice Marcos mientras me dirijo hacia los asientos, obligándome a tratar de controlar un resoplido—. Pero no te alejes mucho y vuelve aquí en un cuarto de hora como mucho, ¿vale?

—Que sí, pesado —responde ella antes de alejarse.

Mientras tanto, yo ya he llegado a la zona de espera, así que tomo asiento y cierro los ojos. No son ni las nueve de la mañana y el día ya se me está haciendo interminable, y todavía me esperan muchas más horas por delante. Al menos, me queda el consuelo de que voy a tener una habitación de hotel para mí solo, con una cama cómoda y, por fin, un cuarto de baño solo para mí. Decido darme un baño relajante antes de dormir, aprovechando que no tendré a ningún pesado con pelo de oveja dándome el coñazo para entrar.

Siento el momento en que Marcos se sienta a mi lado y abro los ojos.

—Mola viajar, ¿verdad? —me pregunta con una sonrisa.

Contengo la necesidad de poner los ojos en blanco y decirle que el único lugar donde querría estar ahora mismo es en mi cama. En serio, ¿de dónde sacan estos dos el buen humor por las mañanas? Debe de ser cosa de familia, lo cual demuestra una vez más que, por supuesto, no somos hermanos y jamás lo seremos. Lo de ayer por la noche durante la cena no fue más que un espejismo, pero esta es la realidad.

—Si tú lo dices —respondo simplemente, y vuelvo a cerrar los ojos.

—A ver, los controles, las esperas y tal son un coñazo, pero el resto mola. Además, seguro que el viaje se nos pasa volando. ¿Lo pillas? ¿Volando?

No sé cómo lo hago, pero consigo poner los ojos en blanco a pesar de tenerlos cerrados. Sin embargo, a pesar de mi mal humor, mis labios tratan de curvarse en una sonrisa. Por supuesto, no se lo permito. Sigo cabreado con él, conmigo mismo y con el mundo en general.

Durante todo el trayecto en taxi y la posterior espera en el aeropuerto, he tenido tiempo para pensar mucho, y he tomado una decisión. Marcos y yo estamos obligados a vivir juntos y nuestros padres están casados, así que en cierto modo ahora es como si fuéramos hermanos de verdad. Y eso significa que hay cosas que no pueden seguir pasando, como, por ejemplo, mi sueño de anoche. Y sé perfectamente que no habría tenido ningún sueño de esa índole de no ser por todo lo que ha estado sucediendo durante esta última semana.

Abro los ojos una vez más para mirarlo. Está sonriendo, supongo que por su chiste, pero sus labios se aplanan al ver mi expresión.

—¿Te pasa algo?

—Quiero hablar contigo —respondo sin andarme con rodeos.

Alza un poco las cejas, sorprendido por mis palabras.

—Eh… Vale. ¿Qué pasa?

—Mira, Marcos. Creo que hemos empezado mal.

Él parece confuso durante un instante, pero después sonríe.

—No pasa nada —responde—. Ya te has disculpado por lo del otro día, así que tú no te ralles, ¿vale? Está olvidado.

—No me refiero a eso —le aclaro—. Me refiero a todo lo demás.

—¿Todo lo demás? —Frunce el ceño, todavía más confuso que antes—. ¿El qué?

—Joder, Marcos, ¿tú qué crees? Esas confianzas que nunca hemos tenido y no tenemos por qué tener. Tus pajas en el salón, o tus pajas por la noche sin molestarte en tratar de no hacer ruido. Que entres para mear siempre que estoy duchándome o afeitándome o lo que sea. Que vengas a mi habitación cuando estoy yo tranquilito con mis cosas. Que te acabes el puto café cuando tenemos que madrugar y me muero del puto sueño.

Me siento como un auténtico hipócrita; después de todo, él también ha oído mis pajas, y yo también he entrado en el cuarto de baño mientras él se estaba duchando. Y, por supuesto, cuando entró en mi habitación lo hizo después de llamar y que yo le diera permiso. Pero al menos no me echa nada de aquello en cara. En vez de eso, parece dolido.

—Había más en la despensa —dice con un hilo de voz.

—¿Qué?

—Había más café en la despensa —explica—. Lo miré antes de gastarlo, pero entonces oí que salías del baño y se me olvidó guardar el bote nuevo antes de irme a la ducha. Lo siento.

Enrojezco hasta la raíz del pelo; no se me había ocurrido mirar en la despensa. Sin embargo, no pienso dejarme suavizar.

—Lo del café es lo de menos, Marcos. ¿Qué pasa con todo lo demás? También te he dicho más cosas.

Tarda unos instantes en responder.

—Pensaba que… —Sus mejillas se sonrojan ligeramente—. A ver, lo del salón estuvo mal, es verdad. Y te prometo que voy a tratar de no hacer ruido con… lo otro. Pero, con lo demás… No sé, se supone que ahora somos hermanos, ¿no? No me parecen cosas tan raras entre hermanos.

Trato de contener un grito de pura exasperación.

—Pero vamos a ver, Marcos, que no somos hermanos. Joder, si ni siquiera somos amigos. Y nunca lo seremos, ni una cosa ni la otra. Métetelo en la cabeza de una puta vez.

Vale, a lo mejor me he pasado un poco. Lo miro de reojo, y me doy cuenta de que parece herido por mis palabras, más de lo que esperaba y más de lo que pretendía. Me siento mal de inmediato y me planteo retirar lo que he dicho, pero no lo hago. Tengo que ser firme, y sé que esto es lo mejor para todos.

—Tranquilo —dice al fin—. Ya no te voy a molestar más, ni cuando estés en la ducha ni en ningún sitio. Y no te preocupes, que cuando volvamos a casa moveré mi cama al otro lado de la habitación para que no tengas que oír absolutamente nada.

Sin decir nada más, se saca los AirPods del bolsillo, se los pone y mira hacia otro lado. Me doy cuenta de que ni siquiera ha tocado el móvil para poner música, lo que significa que tan solo quiere que la cancelación de ruido bloquee cualquier otra cosa que le pueda decir. Vale. Mensaje recibido. Y todavía vamos a tener que pasar dos horas y media encerrados en un avión…

Saco mis auriculares, mucho más baratos que los suyos, suelto un suspiro y me pongo a escuchar el último disco de Taylor Swift con los ojos cerrados. La situación no podría ser más incómoda, y sé que eso es lo único que podría sacarme del mal humor que llevo encima. O hundirme en el pozo más profundo de la mierda. Con Taylor Swift, nunca se sabe.

Natalia llega diez minutos más tarde. Oigo que dice algo, pero finjo que no puedo escucharla por encima de la música y continúo con los ojos cerrados, sin ganas de hablar con nadie. Poco después, la gente se levanta y comienza a hacer cola para embarcar, así que nosotros los imitamos.

—¿Dónde os queréis sentar? —pregunta Natalia cuando nos acercamos a nuestra fila—. En el coche siempre me gusta mirar por la ventanilla, pero aquí me da un poco de miedo.

—¿Quieres sentarte tú junto a la ventanilla? —le pregunto a Marcos con amabilidad, un tanto cohibido después de nuestra conversación; está claro que le he hecho daño.

—No, gracias —responde él, sin mirarme y con la misma voz fría de antes—. Yo me sentaré en el lado del pasillo, y que Natalia se siente en medio.

Me encojo de hombros y me dirijo hacia el asiento de la ventanilla. No me cuesta imaginar por qué Marcos ha escogido el pasillo: de ese modo, no tendrá que pasar por delante de mí si tiene que ir al baño y podrá dedicar todo el vuelo a ignorarme. Cosa que, por otro lado, es más o menos lo que yo mismo le he pedido que hagamos. Aun así, tampoco me gusta que todo esté tan tenso entre nosotros, sobre todo porque Natalia esta en medio, tanto física como figuradamente, y es evidente por su expresión que se ha dado cuenta de que aquí pasa algo raro.

Me da la sensación de que va a ser un vuelo muy largo. Y, sobre todo, de que va a ser un viaje demasiado largo.

Ojalá hubiera podido quedarme en la cama.
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Después de casi tres horas que se me hacen imposiblemente largas en el incómodo asiento del avión, aterrizamos por fin en el aeropuerto de Gran Canaria. Desactivo el modo avión y la hora de mi móvil cambia de inmediato de las doce y media a las once y media. Suelto un suspiro de resignación. ¿De verdad es necesario sumar una hora al día más interminable de mi vida? Es una lástima que el avión no haya explotado en el aire o se hubiera caído al mar en mitad del camino, porque sin duda habría sido mejor que esto.

Siempre he odiado estos topicazos, pero la tensión entre Marcos y yo realmente se podría cortar con un cuchillo mientras salimos del avión. Natalia trata de hablar con nosotros, pero enseguida desiste al ver que no hacemos más que contestar con monosílabos.

Cuando bajamos hacia la zona de recogida de equipajes veo que están los baños enfrente, así que me dirijo hacia allí. Sé que todavía vamos a tener que esperar un rato más a que aparezcan nuestras maletas.

—Voy al baño —aviso; tampoco quiero ser un borde y marcharme sin decir nada, sobre todo ahora que estamos a punto de ver a nuestros padres.

—Yo también —dice Natalia.

—Y yo —añade Marcos.

Estupendo. Otra vez nos toca ir al baño juntos. Contengo la necesidad casi física de poner los ojos en blanco.

Por suerte, cuando entramos en el pequeño servicio veo que hay un cubículo vacío, así que voy directamente hacia allí. Sigue siendo un baño público y sigue costándome, pero al menos me resulta mucho más fácil esta vez ahora que tengo cuatro paredes protectoras a mi alrededor. Cuando salgo, Marcos se está lavando las manos, así que ocupo el lavamanos a su lado. Me da la impresión de que me echa un vistazo a través del espejo, pero cuando levanto la mirada, ya está empezando a darse la vuelta para marcharse.

Esperamos fuera a que salga Natalia, sin hablar y sin mirarnos. Después, nos dirigimos los tres hacia nuestra cinta y esperamos pacientemente a que salgan las maletas. ¿Cómo es posible que tarden siempre tanto rato? ¿Y cómo es posible que todo este día consista únicamente en esperar, esperar y esperar todavía más?

La maleta de Natalia es la primera en salir, y la de Marcos se acerca apenas un par de minutos más tarde. Sin embargo, la mía no aparece. Transcurren los minutos y el grupo congregado alrededor de la cinta cada vez es menos numeroso, pero nada, no hay rastro de ella. Al menos, mis nuevos hermanastros tienen la deferencia de esperarme, aunque está siendo todo tan tenso que no sé si preferiría que no lo hicieran. Estoy empezando a pensar que me han perdido la maleta, lo cual no sería más que la guinda en el pastel de una mañana de mierda, pero al fin, varios minutos más tarde, aparece de una vez.

Nuestros padres nos están esperando fuera cuando salimos. Después de estas últimas horas, me siento tan aliviado al ver a mi madre que casi se me escapa una lágrima traicionera cuando me abraza. No tanto porque la haya echado de menos estos días, que también, sino porque su abrazo alivia un poco la tensión que llevo sintiendo durante toda esta larguísima mañana que no parece tener ninguna intención de terminar.

Cuando salimos del aeropuerto, nos toca esperar un rato a que llegue el autobús, o la guagua, como lo llaman aquí. Al parecer, nos vamos a alojar en el sur de la isla y sería muy caro ir hasta allí en taxi, sobre todo porque somos cinco y tendríamos que ir en dos. Una vez dentro del autobús, me apresuro a sentarme junto a mi madre en dos asientos contiguos, antes de que Antonio se me adelante. Natalia se sienta con su padre, al otro lado del pasillo. Marcos parece titubear un instante antes de ir a sentarse detrás de ellos.

—Marcos, ¿prefieres sentarte en mi sitio? —le pregunta mi madre, sonriente—. Así puedes ir con Fran.

—No, gracias —responde él con una frialdad muy poco propia de él—. Prefiero estar solo.

Me da rabia que le hable así a mi madre, pero me molesta más todavía el hecho de saber que en realidad lo está haciendo por mi culpa.

—¿Y a este que le pasa ahora? —pregunta su padre, sorprendido por su actitud. Lo mira y después dirige la mirada hacia mí.

Ni Marcos ni yo contestamos. No estoy de humor para más interrogatorios, así que saco los auriculares para aislarme del mundo.

—Creo que se han peleado —dice Natalia—. Han estado los dos rarísimos desde que hemos subido al avión.

—Métete en tus asuntos, niñata —replica Marcos.

Oigo que Antonio le dice algo, enfadado, pero entonces toco el botón de play de mi móvil y la discusión queda reducida a un murmullo de fondo. Escribo un par de mensajes rápidos para avisar a Alejo y a Álex de que ya he llegado, y después cierro los ojos y apoyo la cabeza contra el cristal de la ventana. Está vibrando ligeramente, y enseguida la modorra comienza a invadirme por completo.

Antes de quedarme dormido no puedo evitar desear que el autobús se estrelle por el camino y acabe con mi sufrimiento, pero algo me dice que no voy a tener esa suerte.
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Me despierto sobresaltado, con mi madre zarandeándome ligeramente. Abro los ojos y miro a mi alrededor, un tanto confuso, hasta que me doy cuenta de que me he quedado dormido. Miro por la ventana y veo que el autobús está aparcando. Hago una mueca; se me ha quedado la espalda agarrotada por la mala postura.

—¿Ya estamos? —pregunto después de un largo bostezo, y ella asiente con la cabeza.

—¿Estás cansado, cariño?

—Bastante.

—Nosotros estamos comiendo temprano porque los horarios de las comidas son como los de los guiris, y de todos modos para nosotros es una hora más tarde. Abren el restaurante a la una y ya son menos cuarto, así que si quieres, podemos irnos ya a comer y después te echas una siesta.

—Me parece perfecto.

Salimos del autobús y nos dirigimos hacia el hotel. Sé que objetivamente es muy bonito, decorado con tonos blancos y azules, pero entre el sueño y mi mal humor todavía persistente, tampoco es que lo aprecie demasiado. La recepcionista nos pide el DNI a Marcos, Natalia y a mí, así que se los entregamos para que pueda comprobar nuestros datos. Unos segundos después, nos los devuelve y deja tres tarjetas sobre el mostrador.

—Esta es la tuya, la 209 —le indica a Natalia, y ella coge su tarjeta. A continuación, mira a Marcos y después a mí, y en ese instante me temo lo peor—. Y estas son para ustedes. La 208.

Pestañeo un par de veces, confuso, mientras trato de comprender sus palabras. Dos tarjetas. Para una sola habitación.

Una habitación para los dos.

Miro a Marcos de reojo y me doy cuenta de que parece tan desconcertado como yo. Ninguno de los dos cogemos las tarjetas, y ahora la que parece confusa es la recepcionista.

—Muchas gracias —dice Antonio después de unos cuantos segundos incómodos, y coge las tarjetas en nuestro lugar.

—A ustedes. Que disfruten de la estancia.

—¿Dónde está la otra habitación? —pregunta Marcos.

—¿Qué otra habitación? —responde su padre.

—Pues eso. Falta una.

—No falta ninguna. Fran y tú vais a dormir en la 208.

—Ni de coña —respondemos los dos al mismo tiempo.

—¿Os creéis que somos ricos para que cada uno tenga su habitación o qué? —dice su padre, que parece estar empezando a enfadarse.

La cara de la recepcionista es un cuadro.

—¿Hay algún problema con la reserva? Porque el hotel está completo, y…

—No, no —le asegura mi madre—. Está todo bien.

—No pienso dormir con Fran —insiste Marcos.

—Pues es lo que toca —dice su padre, tajante.

—Puedo dormir con Natalia —se ofrece él, con la desesperación patente en su voz. En cualquier otra situación, tal vez me habría sentido insultado, pero yo siento exactamente lo mismo. No puedo ofenderme cuando yo tampoco quiero dormir con él.

—Tú flipas —dice ella, que todavía parece molesta por lo de antes. Supongo que no puedo culparla, la verdad.

—Natalia tiene una habitación individual porque es una chica —replica Antonio, y sí, ya no me cabe ninguna duda de que está enfadado. Creo que es la primera vez que lo veo así—. Y, como vosotros dos sois chicos, os toca compartir la doble. A lo mejor así aprendéis a comportaros como hermanos.

—¡Que no somos hermanos! —gritamos Marcos y yo a la vez.

—No quiero más discusiones —dice mi madre, y de algún modo logra sonar enfadada y al mismo tiempo dolida—. No nos pongáis esto más difícil, por favor. Este viaje es para pasarlo bien todos juntos, no para discutir.

Se le rompe la voz en la última palabra, y no me cuesta imaginar por qué. Después de todo, cuando vivíamos con mi padre las discusiones eran algo constante, aunque entonces yo era demasiado pequeño para darme cuenta del todo y tardé unos años en asimilarlo. Sé que mi madre está muy emocionada ahora que hemos ampliado la familia, y que le hacía mucha ilusión este viaje, así que no quiero ser yo quien se lo amargue. Aunque eso signifique tener que dormir en la misma habitación que el putísimo Marcos.

En cuanto a él, no sé qué le estará pasando por la cabeza exactamente, pero tampoco protesta más. Nuestros padres intercambian una mirada, y entonces echan a caminar hacia el ascensor. Los seguimos y permanecemos en silencio mientras subimos hasta el segundo piso. Comodísimo todo, oye. Le echo un vistazo al móvil y veo que todavía no es ni la una del mediodía. Suelto un suspiro. La Tierra tiene que haberse metido en un agujero negro que ha dilatado el tiempo o algo así, porque de otra forma no me lo explico.

—Esta es nuestra habitación —dice Antonio con la voz seca cuando salimos al pasillo, señalando la 207—. Si necesitáis algo, ya sabéis dónde estamos.

—Dejad vuestras cosas en las habitaciones, y si queréis, podéis cambiaros de ropa o asearos un poco después del viaje —añade mi madre—. Nos vemos aquí mismo dentro de cinco minutos para bajar a comer, ¿vale?

—Vale.

Natalia es la única que responde mientras se dirige hacia su habitación, justo al lado de la de nuestros padres.

—Portaos bien, anda —añade Antonio con una sonrisa tensa mientras le tiende una tarjeta a su hijo, que la toma a regañadientes, y después me da la otra a mí.

Marcos ni siquiera me mira mientras se dirige hacia la habitación, enfrente de la de nuestros padres. Acerca la tarjeta al pomo de la puerta, que se ilumina con un piloto verde al desbloquearse. A continuación, entra e introduce la tarjeta en la ranura para encender las luces, pero de repente se detiene en seco y estoy a punto de chocarme con él. Sigo la dirección de su mirada y no tardo en ver la causa de su malestar. Un malestar que también me invade a mí por completo.

Lo que está mirando es la cama.

La única cama.

Vale, sí: es una cama de matrimonio, mucho más grande que la mía, y en ella hasta podrían dormir tres personas.

Pero sigue siendo una sola cama.

Y la voy a tener que compartir con Marcos.

—Estás de puta coña —murmuro.

Él me mira con una expresión de incredulidad que debe de ser idéntica a la mía.

—¿Vamos a quejarnos?

Me encojo de hombros.

—¿Tú crees que servirá de algo?

—No —responde—. ¿Y tú?

—No. —Hago una mueca, y entonces añado—: Además, la recepcionista ha dicho que el hotel está completo.

—Joder.

—Joder —repito.

Suelto un suspiro y me siento en el borde de la cama. Mis ojos recorren el resto de la enorme habitación, mucho más grande que las que tenemos en casa. Si al menos hubiera dos camas individuales, podríamos moverlas a extremos opuestos y casi no tendríamos ni que vernos.

Pero, tal como están las cosas, más nos vale hacernos a la idea: no solo voy a tener que compartir habitación con Marcos, sino que vamos a tener que dormir juntos. En la misma cama. Oyéndolo roncar.

¿Acaso puede haber una forma peor de pasar las vacaciones?
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La alarma del móvil me despierta de golpe.

Miro a mi alrededor, desorientado, hasta que mis ojos se acostumbran a la claridad y me doy cuenta de que estoy en la habitación del hotel. Por suerte, sigo solo.

Después de una comida bastante tensa en la que apenas pronuncié un par de palabras, aproveché el cansancio que sentía y la propuesta de mi madre para irme a la habitación y echarme una siesta. La alarma ha sonado a las cuatro de la tarde; no quería pasar más tiempo acostado porque sabía que eso significaría que luego no sería capaz de dormir por la noche.

Aunque, a decir verdad, la idea me resulta tentadora. Ya que estamos obligados a compartir la misma cama, puedo dormir yo durante el día y Marcos por la noche, y asunto arreglado. Sin embargo, siendo realista sé que mi madre no permitiría que me pasara el día durmiendo, y de todos modos, tampoco tendría nada que hacer por la noche, así que no es más que una fantasía absurda.

Cojo el móvil y entro en el grupo familiar que nuestros padres se empeñaron en crear hace unos meses para enviar un par de mensajes.

Ya estoy despierto




Dónde estáis?




Según me han dicho durante la comida, el plan era pasarse la tarde en la piscina. Tan solo me he permitido dormir un par de horas, así que supongo que seguirán allí. Abro mi maleta y voy sacando el bañador y la toalla, por si acaso.

La respuesta de mi madre no se hace esperar.

Todavía estamos en la piscina




Te vienes?




Sí, ahora bajo




Ahora que estoy un poco más descansado y de mejor humor que antes, tengo que admitir que la idea de meterme en la piscina no podría resultarme más tentadora ahora mismo. Me apresuro a cambiarme de ropa, cojo la tarjeta de la ranura de la entrada y salgo por la puerta. Cuando llego a la piscina, no tardo en localizar a mi madre en la zona de hamacas, aunque está sola y leyendo un libro bajo una sombrilla. Junto a ella hay otras tres hamacas con las cosas de Marcos y su familia, pero ellos no están por ninguna parte.

—Hola, cariño —me saluda con una sonrisa, y aparta el libro a un lado—. ¿Has dormido bien?

Asiento con la cabeza.

—¿Dónde están los demás?

—Bañándose. ¿Quieres ir con ellos?

Con ellos precisamente no, pero…

—¿Tú no vienes?

—Ya me he bañado antes, pero ya sabes que con un ratito tengo suficiente… no quiero quemarme. Pero tú vete con ellos, anda. Ya me volveré a meter dentro de un rato, cuando me acabe el capítulo.

—Bueno, vale.

Me quito la camiseta y me acerco a las duchas, aunque tan solo aguanto unos pocos segundos bajo el agua helada. A continuación, me dirijo hacia la escalerilla más cercana y me meto en la piscina. Miro a mi alrededor y veo familias de todas las nacionalidades, pero ni rastro de la mía. Casi mejor: siempre me han encantado las piscinas, y no necesito estar con nadie para disfrutar de una.

Pero, inevitablemente, me acabo encontrando con ellos. Marcos se muestra tan distante como esperaba, pero Antonio se interesa por saber qué tal he dormido, así que trato de responder de forma cordial. Natalia está tratando de convencerme para que juegue a la pelota con ella y con Marcos cuando aparece mi madre.

—Yo me salgo ya —dice Antonio, tras darle un beso rápido a mi madre que me obliga a apartar la mirada—. Así me quedo vigilando las cosas.

—Belén, ¿juegas con nosotros? —le pide Natalia a mi madre—. Chicas contra chicos.

—Me parece genial —responde ella.

Marcos y yo nos miramos de golpe. Por supuesto, lo último que nos apetece ahora mismo es jugar juntos en equipo, cuando lo único que queremos es guardar las distancias. Pero mi madre y su hermana están ahí, con cara de ilusionadas, así que… ¿cómo nos vamos a negar?

—Bueno… vale —respondo al fin.

Por supuesto, la cosa no podría ser más incómoda. Marcos y yo ni hablamos ni nos molestamos en tratar de coordinarnos. Por no hacer, ni siquiera nos miramos. Y, como no podría ser de otra manera, perdemos estrepitosamente la primera ronda.

—Sois malísimos —dice Natalia entre risas—. ¿Queréis la revancha?

—No hace falta —se apresura a responder Marcos.

—Venga, va, no seas aburrido.

Él resopla, y entonces, por primera vez en todo este rato, me habla directamente.

—¿Tú quieres?

Me encojo de hombros.

—Me da igual.

—A mí también —replica, y entonces le echa un vistazo a su hermana y a mi madre—. Pero es verdad que nos han dado una buena paliza…

Muy a mi pesar, trato de contener una sonrisa. Parece que a él le gusta tan poco perder como a mí.

—Bueno, vale. Una ronda más y ya está.

El juego es sencillo, una especie de versión minimalista del waterpolo en un extremo de la piscina, sin ocupar demasiado espacio para no molestar a otros bañistas. La regla es que el primer equipo en llegar a los diez goles es el que gana. Antes, Marcos y yo ni hablamos ni nos miramos, de modo que para cuando mi madre y su hermana lograron marcar los diez goles, nosotros solo habíamos conseguido uno. Pero ahora el juego está muy igualado, y al final ganamos nosotros por diez goles a nueve.

—Eso no vale, que antes os hemos dado una paliza —se queja Natalia—. ¿Hacemos una ronda más para desempatar?

Marcos y yo nos miramos, y entonces, como si lo hubiéramos planeado, ponemos los ojos en blanco. Eso hace que nos echemos a reír los dos, y siento una especie de cosquilleo agradable en la boca del estómago.

—¿Las machacamos una vez más? —me propone con una sonrisa que no me esperaba.

—Venga, va. Pero ya la última.

Cuando volvemos a ganar y salimos del agua un buen rato más tarde, tengo que admitir que me lo he pasado bien después de todo. Aunque no sé si Marcos estará pensando lo mismo, porque su rostro vuelve a ser inescrutable. Supongo que el pequeño momento de complicidad ha pasado, aunque tampoco esperaba otra cosa.

Tras salir de la piscina, pasamos por las duchas y después volvemos a la zona de las hamacas, donde nos está esperando Antonio. Una vez allí, me siento en la hamaca donde dejé mis cosas antes y comienzo a secarme con la toalla.

—Esa es mi hamaca —señala Marcos.

—Perdón —respondo, algo azorado, y me apresuro a levantarme.

—Creo que hay hamacas libres allí, al otro lado —me dice mi madre—. ¿Por qué no te traes una para ti?

—Marcos, ayúdale a traerla —le pide su padre, y él asiente con la cabeza sin rechistar.

Juntos, emprendemos el camino en silencio a través de la gente y las hamacas. La tensión entre ambos es palpable, y entonces…

—Oye, Marcos. ¿Podemos hablar? —le pregunto, sorprendiéndome por mis propias palabras.

—¿Qué pasa ahora?

Vuelve a estar borde… mala señal. Está claro que toda la complicidad de las dos últimas rondas en la piscina se ha esfumado por completo; me imagino que tan solo ha estado tratando de guardar las apariencias delante de mi madre y su hermana.

—Es sobre lo de la habitación, la cama y tal.

—¿Quieres que duerma yo en el suelo o qué? Porque paso muy fuerte.

—Que no, joder. Es solo que… —Resoplo y después respiro hondo, tratando de pensar cómo decirlo. Tendría que haberlo ensayado antes o algo; siempre se me han dado muy mal estas cosas—. A ver, esta mañana te hablé mal y no te lo merecías. Había dormido fatal y estaba muerto de sueño y agobiado por el viaje, y… En fin, que lo pagué contigo.

—Ya, bueno. —Se detiene junto a las hamacas vacías y me echa un vistazo, con el ceño fruncido—. Tampoco sería la primera vez.

Au. Eso duele. Aunque tampoco es que pueda reprochárselo, la verdad.

—Lo siento, ¿vale?

—Bueno. Vale.

Suelto un suspiro. No me ha dicho que me perdona, pero también es verdad que yo no le he pedido perdón específicamente.

—Sigo pensando que habría que establecer unos límites con ciertas cosas —continúo, haciendo como si no lo hubiera oído—. Pero, en fin, ahora vamos a estar cinco días compartiendo habitación…

—Y cama —me interrumpe con una mueca.

Como si pudiera olvidarlo siquiera.

—Y cama. Pero a nuestros padres les hace mucha ilusión este viaje, y no estaría bien que se lo jodamos.

—Eso es verdad —admite.

—Entonces, pues a ver, yo creo que lo mejor será que tratemos de llevarnos bien, ¿no? Por el bien de todos.

Me mira fijamente, con el ceño fruncido, y por un momento me pregunto si va a insultarme o reírse en mi cara. Pero, entonces, me dirige una leve sonrisa y me tiende la mano.

—Supongo que tienes razón. ¿Tregua?

Aliviado, sonrío yo también y le tomo la mano.

—Tregua.

Es la segunda vez que nuestras manos se tocan, pero la primera que el contacto dura más de una fracción de segundo. Para mi sorpresa, la suya es más suave de lo que esperaba, y por alguna razón, no puedo evitar preguntarme cómo sería tener esas manos acariciando mi cuerpo. Incapaz de contenerme, me fijo en el suyo. He estado tratando de ignorarlo durante todo el rato en la piscina, pero ahora no puedo evitarlo.

Como por voluntad propia, mis ojos se dirigen hacia su pecho ancho y desnudo bajo el sol, el vello lleno de gotitas de agua atrapadas, la línea de pelo más denso que desciende desde su ombligo hasta ocultarse bajo su bañador y el bulto que se adivina más abajo, y entonces un estallido de calor se enciende en mis mejillas y baja directamente hasta mi polla.

Le suelto la mano de golpe y me agacho hacia la hamaca para ocultar la reacción de mi cuerpo ante lo que estoy viendo.

—Venga, ayúdame a llevarla.

Juntos, cargamos con la hamaca hasta el otro lado. Sin embargo, Marcos va por delante de mí, lo que significa que puedo ver el movimiento de su culo al caminar y el tejido de su bañador tensándose contra sus nalgas, y eso no hace más que incrementar la intensidad de las reacciones de mi cuerpo.

Cuando llegamos junto a nuestra familia, tengo que tumbarme boca abajo en la hamaca durante un rato hasta que se me pasa.
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Al final, el resto del día no va tan mal como esperaba. Nos quedamos tomando el sol un rato, hasta que este comienza a bajar en el cielo y empieza a refrescar un poco. Por mucho que estemos en Canarias, sigue siendo finales de octubre.

Como todavía es pronto para ir a cenar, nuestros padres nos llevan a dar una vuelta por el hotel para enseñarnos todo lo que hay, desde una zona recreativa con distintas máquinas y otros juegos hasta un bar donde hacen espectáculos y tocan música en directo por las noches. Después, volvemos a nuestras habitaciones para descansar un poco y ducharnos antes de cenar.

Sigo cansado a pesar de la siesta después de comer y del sueñecito en la hamaca que me eché después de bañarme en la piscina, así que le digo a Marcos que se duche él primero mientras yo me tumbo en la cama un rato más. Aunque no vaya a dormirme, me apetece cerrar los ojos un rato. No hemos quedado con nuestra familia hasta dentro de una hora, así que tengo tiempo de sobra.
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Una carcajada me despierta de golpe. Se ve que sí que me he quedado dormido después de todo, aunque no entiendo qué tiene eso de gracioso.

—¿Qué pasa? —pregunto mientras me froto los ojos, confuso.

Pero no necesito que Marcos me responda para saber la razón, porque entonces me doy cuenta de que estoy empalmado.

Me corrijo: estoy empalmadísimo.

Y, por supuesto, se me nota todo a través del bañador. Me apresuro a taparme con un cojín, aunque sé que a estas alturas ya no sirve de nada.

—Ya veo que estabas soñando cosas bonitas —comenta entre risas.

Enrojeciendo hasta la raíz del pelo, le lanzo otro de los cojines.

—Gilipollas —le digo, y él se ríe todavía más—. ¿Has terminado ya en la ducha o qué?

—¿Qué pasa? ¿Quieres entrar a solucionar tu problemilla o qué?

—Ja, ja. ¿Has terminado o no?

—Sí, Fran, ya he terminado. De hecho, me he dado un baño caliente y todo —añade—. Ya te habías dormido antes de que entrara, así que me dio pena despertarte tan pronto y he aprovechado. Pero no tardes demasiado, que ya son más de las ocho.

¿En serio me he pasado más de media hora durmiendo? Vale que esté falto de sueño, pero igual lo mío tendrían que estudiarlo o algo. A lo mejor tengo narcolepsia y no me había dado cuenta.

Una vez en el cuarto de baño, me planteo la posibilidad de hacer precisamente lo que ha dicho Marcos y solucionar mi «problemilla». Sin embargo, entre unas cosas y otras ya son casi las ocho y cuarto, y hemos quedado con nuestros padres a y media. Tendría el tiempo justo, y hay cosas que es mejor no apresurar. Así pues, hago planes para encerrarme en el cuarto de baño en cuanto Marcos se haya dormido. De ese modo, también podré evitar problemas como el de anoche… una noche que parece haber ocurrido hace semanas, porque este día no podría ser más interminable.

La cena va mucho mejor que la comida; se nota que estamos todos de mejor humor, sobre todo Marcos y yo. Y, por supuesto, la comida deliciosa del hotel también ayuda, aunque como tanto que siento que estoy a punto de reventar. Cuando terminamos, nos vamos todos al bar, donde se está empezando a congregar ya bastante gente. Nos apropiamos de una mesa cerca del fondo, pedimos unas bebidas y, apenas diez minutos más tarde, aparece un grupo de música en el escenario.

Son dos hombres y dos mujeres, y hablan con el público en inglés. Por lo que logro entender, el espectáculo de esta noche consiste en hacer versiones de canciones conocidas de todas las épocas. Al principio, pienso que la cosa va a dar un poco de vergüenza ajena, pero después de dos o tres temas, me doy cuenta de que me lo estoy pasando tan bien como los demás.

El espectáculo se extiende hasta las doce de la noche, cuando el grupo recoge sus cosas y anuncia que el bar cerrará en breve. Me doy cuenta de que las dos horas que hemos estado aquí se me han pasado como un suspiro, y también de que estoy mucho más contento de lo que esperaba. Supongo que el alcohol que he bebido tiene algo que ver con eso, aunque mi madre no me ha permitido tomarme más de tres copas. Como si no pudiera beber todo lo que quisiera cuando estoy con mis amigos, pero bueno. Tampoco quería discutir después de lo de esta mañana, así que acepté a regañadientes.

Pero entonces, mientras subimos por las escaleras para evitar a los guiris que esperan frente a los ascensores, la realidad me golpea como un puñetazo en la cara. Al fin ha llegado la hora de irnos a la cama, y con ella, el momento que llevo temiendo desde que entramos por primera vez en esa habitación: tener que dormir con Marcos. Me gustaría saber qué clase de atrocidades tuve que cometer en otra vida para merecer esto, la verdad.

Trato de reprimir un suspiro. Por mucho que las cosas entre nosotros hayan mejorado de forma significativa durante la tarde y la noche, está claro que a ninguno de los dos le hace mucha gracia la idea. Hay una incomodidad evidente entre nosotros mientras entramos de nuevo en la habitación… la que será nuestra habitación durante cinco noches. El ambiente está tan cargado que casi puedo tocarlo con las manos.

—Pues nada —dice cuando cierra la puerta detrás de él—. Aquí estamos.

—Aquí estamos —repito.

—Voy al baño.

Asiento con la cabeza, sin saber qué más decir. Mientras está dentro, aprovecho para quitarme la ropa que me he puesto para la cena y ponerme el pijama. Me siento extraño cuando lo hago. Aunque ahora vivimos en la misma casa y Marcos ya me ha visto en pijama unas cuantas veces, la cosa me resulta muy diferente ahora que vamos a dormir en la misma cama. Como si hubiera… No sé, algo íntimo, tal vez. En realidad, no sé cómo expresarlo bien.

Apenas un par de minutos en salir del baño, así que entro con el neceser que contiene mi cepillo de dientes. Cinco minutos después ya estoy fuera yo también, y me encuentro con Marcos paseándose por el centro de la habitación.

—¿Pasa algo? —pregunto.

—¿Qué lado prefieres? —me pregunta él a su vez.

Parpadeo un par de veces, confuso.

—¿Qué?

—De la cama —especifica él, señalándola—. ¿En qué lado quieres dormir?

Aquello me deja todavía más confuso. ¿De verdad está teniendo la deferencia de preguntarme qué lado prefiero? Yo no sé si habría sido tan amable con él, la verdad.

—Me da igual —respondo con sinceridad, porque hasta esta misma tarde nunca había dormido en una cama doble y no tengo claras mis preferencias—. ¿Tú?

—Me da igual —dice él también. Le echa un vistazo al lado izquierdo, que está algo revuelto después de haber dormido yo ahí ya dos veces. Entonces, señala el lado derecho y me pregunta—: ¿Te parece si me quedo yo con este? Como ya has dormido en el otro lado…

Ahora que caigo, tendría que habérmelo pensado un poco mejor antes de decirle que me daba igual, y también antes de haberme acostado por la tarde. Siempre duermo en la misma postura: de lado y sobre el costado izquierdo, mirando hacia el lado derecho de la cama. Soy absolutamente incapaz de dormir de otra forma; ya lo tengo más que comprobado. Y eso significa que, si Marcos ocupa el lado derecho, voy a pasarme toda la noche mirando hacia él. Y no solo eso: va a poder verme la cara todo el rato, incluso si estoy babeando la almohada o roncando con la boca abierta.

Sin embargo, ya le he dicho que me daba igual, así que…

—Sin problema —contesto, aunque sé que no sueno demasiado convencido.

Y, por supuesto, Marcos se da cuenta.

—¿Seguro?

—No lo sé —admito.

Joder, ¿por qué me cuesta tanto decir las cosas claras? Debe de pensar que soy gilipollas, y con razón.

—Pues aclárate.

—Nada, da igual —digo al fin—. Quédate tú con ese lado, no pasa nada.

Empiezo a pensar que realmente sí que soy gilipollas. Pero he tenido la oportunidad de retractarme y no lo he hecho, así que ahora me toca asumir las consecuencias. Tan solo espero que Marcos tenga el sueño pesado, porque, de lo contrario, van a ser cinco noches muy incómodas. La idea de dormir durante el día vuelve a rondarme la mente otra vez.

—Vale —responde con despreocupación, ajeno a todo lo que se me pasa por la cabeza.

Y, entonces, comienza a desnudarse.
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Me quedo paralizado, sin saber muy bien qué hacer, y las imágenes del sueño de la ducha que tuve ayer pasan como destellos por mi cabeza mientras me apresuro a desviar la mirada. Sin decir nada, Marcos se queda en calzoncillos y se mete en la cama, como si esto fuera lo más natural del mundo.

—Eh… ¿Qué haces? —acierto a decir al fin.

—Pues meterme en la cama —responde con el ceño fruncido—, ¿qué quieres que haga?

—¿Sin pijama?

—Es que yo duermo así —me explica con lentitud, como si fuera evidente.

—A ver, que yo también. Pero no sé, como estos días vamos a dormir juntos y tal…

—Pues yo no me he traído ninguno, así que esto es lo que hay.

Suelto un suspiro. Yo tampoco suelo usar el pijama para dormir cuando hace calor. Sin embargo, como no sabía si aquí iba a refrescar por las noches, había decidido traerme uno por si acaso. Y, ahora que tengo que compartir cama con Marcos, menos mal que lo he hecho. Lo que pasa es que no sé cómo voy a ser capaz de dormir teniéndolo ahí al lado en calzoncillos, sobre todo cuando verlo así me provoca un cálido cosquilleo en un lugar donde no debería sentirlo.

En la polla, vamos.

—Voy un momento al baño —digo para ganar tiempo.

—¿Otra vez? —me pregunta él, alzando una ceja.

—Por si acaso, es que he bebido mucho en el bar y tal. —Al menos, tengo la excusa perfecta—. Odio tener que levantarme para mear en mitad de la noche.

Él se encoge de hombros, aunque no responde, y yo me apresuro a marcharme. Una vez dentro, me doy cuenta de que el corazón me late con fuerza, y me da rabia. ¿Por qué tengo que ponerme tan nervioso con Marcos? ¿Es por el sueño? ¿Por los momentos de tensión en el cuarto de baño cuando uno de los dos se está duchando o afeitándose y el otro tiene que entrar? ¿Por la pillada que le hice en el salón? Parece que hubiera ocurrido hace una eternidad, pero fue ayer mismo. ¿O tal vez es por la pillada que me ha hecho él a mí hace apenas unas horas? ¿O por el hecho de que nunca parece sentir el más mínimo pudor a la hora de mostrarme su cuerpo, incluyendo ahora mismo?

Sea lo que sea, tengo la impresión de que estas cinco noches del viaje con él se me van a hacer muy largas. Demasiado largas. Pero no pasa nada, ya está decidido: desde que Marcos se duerma, voy a volver aquí para evitar contratiempos, y no me refiero a tener ganas de orinar. Y, a partir de mañana, pienso aprovechar las duchas para luego poder irme a la cama tranquilo.

El problema es que no sé lo que pasará si soy yo quien ve que él se empalma, y teniendo en cuenta su escasez de ropa, lo difícil será no verlo.

Cuando salgo del cuarto de baño, Marcos está tumbado boca arriba sobre la cama, sosteniendo el móvil en alto. Está concentrado en la pantalla, así que puedo contemplar su cuerpo con disimulo, por primera vez sin el vapor del baño de por medio ni la incomodidad de estar en una piscina rodeados de gente. Por supuesto, mis ojos van directos a su paquete, pero me apresuro a apartar la mirada un segundo después. Si hay algo más incómodo que el hecho de tener que dormir con Marcos mientras está en calzoncillos, eso sería tener que hacerlo después de que me haya pillado mirándole el paquete.

Doy gracias una vez más por haberme traído el pijama. Primero, porque me da vergüenza que pueda ver mi cuerpo. Segundo, porque me servirá para disimular posibles erecciones inoportunas. Después de la de esta tarde, tener otra mientras estamos en la misma cama sería demasiado incómodo. Y, tercero… porque, si se vuelve a repetir lo del sueño de anoche, prefiero tener todas las capas de ropa posibles.

Se me ha quedado el móvil sin batería mientras me lavaba los dientes, así que saco el cargador de la mochila, lo enchufo junto a mi lado de la cama y lo dejo sobre la mesita de noche. Después vuelvo a mirar a Marcos durante un breve instante, dudoso.

—Yo quería irme a dormir ya —anuncio, un tanto cohibido—. ¿Te parece bien si apago la luz, o…?

—Sí, claro —responde—. Te estaba esperando.

—¿Qué?

Él baja el móvil para mirarme, y enarca una ceja como si fuera evidente.

—No iba a poder dormir mientras estuvieras dando vueltas por la habitación, así que estaba esperando con el móvil a que tú también te acostaras —me aclara.

—Ah. Vale. Pues la apago ya.

A continuación, me dirijo hacia la cama. Me meto entre las sábanas, todavía cohibido, y me coloco en mi posición habitual, tumbado de lado… y de cara a él. La habitación no está del todo a oscuras, y la luz de la luna que se cuela entre las rendijas de la persiana basta para que pueda distinguir su silueta. Está boca arriba, con los ojos cerrados, y una vez más, mi mirada recorre su cuerpo y vuelve a detenerse en el mismo punto. Me doy cuenta de que, si se empalmara, podría verlo perfectamente, y ahora mismo no sé si quiero que eso ocurra o no.

Pero no quiero pensar en su polla ni en sus posibles erecciones, porque eso sería como invitar a más sueños como el de anoche. Así pues, cierro los ojos y me abrazo a la almohada, tal como siempre hago.

Sin embargo, hoy la cosa no podría ser más diferente. Hoy mi respiración no es el único sonido: también oigo la de Marcos, clara y nítida, como si estuviera respirando junto a mi oído. Por alguna razón, el sonido me resulta reconfortante y extrañamente tranquilizador, y me da la sensación de que tal vez no me va a costar dormirme tanto como pensaba.

—Joder —oigo que murmura de repente, y pongo los ojos en blanco. Adiós a la magia.

—¿Qué pasa?

—Que tenemos que dormir juntos, eso pasa.

Pestañeo un par de veces, confuso por sus palabras. Y, entonces, una furia hirviente se extiende de golpe por todo mi cuerpo. ¿A qué cojones viene esa actitud tan de repente? Hasta este preciso momento, todo estaba siendo muy cordial entre nosotros esta noche, pero ahora ha vuelto a ser el Marcos gilipollas de siempre.

—Créeme, a mí me jode tanto como a ti —replico enfadado, dando rienda suelta a todo mi veneno—. Pero no te preocupes, que solo vas a tener que aguantarme cinco días.

—¿Pero qué dices? Si no es por eso.

—¿Entonces? —pregunto, extrañado.

—Nada, da igual —responde con algo que se parece mucho a la timidez; creo que es la primera vez que oigo algo así en su voz—. Déjalo.

—Los cojones. Ahora me lo dices.

Marcos suelta un suspiro de resignación.

—Joder, pues que por tu culpa no voy a poder ni hacerme una triste paja hasta que volvamos a casa.

Abro mucho los ojos, sin saber si realmente lo he oído bien. Desde luego, no era eso lo que me esperaba. De repente vuelven a pasar por mi mente las imágenes de lo que vi ayer en el salón, de lo que soñé hace menos de veinticuatro horas, ese sueño que parecía tan real. Y, sin poder evitarlo, me lo imagino desnudo junto a mí, acariciando su cuerpo, dándose placer justo donde está ahora, a apenas unos pocos centímetros de donde yo me encuentro. En la misma cama.

No sé si es por la situación de estar los dos aquí a oscuras, o tal vez por las copas que me he tomado, pero de pronto es como si perdiera las inhibiciones. Y, antes de poder controlar mi propia lengua…

—A ver, que por mí no te cortes.
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Permanece en silencio unos segundos, y entonces…

—¿Qué dices? —pregunta entre risas. Está claro que se esperaba mi respuesta tan poco como yo me esperaba lo que me ha dicho… y lo que yo mismo le he dicho después, ya que estamos.

Esbozo una leve sonrisa mientras me encojo de hombros, sorprendiéndome a mí mismo por lo envalentonado que estoy. Sí, parece que el alcohol me ha afectado más de lo que pensaba.

—A ver, tampoco sería la primera vez que te veo haciéndote una paja, ¿no?

Ahora se ríe más fuerte que antes, y la timidez que he oído hace unos segundos desaparece por completo. Si parece incómodo por haberle recordado el momento, desde luego no lo demuestra. En serio, ¿cómo puede estar tan tranquilo?

—También es verdad.

—Entonces, ¿vas a hacerlo?

De nuevo, tarda unos segundos en contestar.

—A ver, si de verdad a ti no te importa…

—¿En serio no puedes aguantar sin hacerte una? —pregunto con genuina curiosidad.

No es que yo sea un célibe, precisamente, pero jamás se me habría ocurrido la idea de hacerme una paja junto a alguien como si eso fuera lo más normal del mundo. Y menos si ese alguien es él. Marcos.

El putísimo Marcos.

—A ver, si tampoco es que esté cachondo ni nada, pero es que ya es un poco la costumbre, ¿sabes? En plan para dormir mejor y tal. —Trato de contener una sonrisa porque a mí me pasa lo mismo, pero no se lo pienso decir—. Después de correrme, siempre me quedo mucho más relajado y tardo menos en dormirme.

La palabra «correrme» es como un botón que activa una nueva oleada de calor dentro de mí. Y ahora, de repente, siento la extraña necesidad de ver cómo se corre. Pero, por supuesto, eso tampoco se lo pienso decir. En su lugar, trato de fingir desinterés, de parecer imperturbable ante sus palabras.

—Marcos, te prometo que no hace falta que me des tantos detalles sobre tus pajas.

Pero, en realidad, estoy sonriendo. ¿A quién pretendo engañar? Oír sus palabras provoca toda clase de sensaciones dentro de mí, y siento un calorcillo en el pecho que no sé muy bien cómo interpretar. Por suerte, estoy tumbado en posición fetal, porque cierta parte de mi cuerpo ha comenzado a despertar y de otra forma sería difícil disimularlo.

—Lo siento. —De nuevo, permanece en silencio unos segundos antes de continuar. Empiezo a darme cuenta de que me gustan esos segundos de anticipación, esa expectativa por oír lo que va a decir—. Pero entonces… ¿de verdad te parece bien?

Ahora están empezando a arderme también las mejillas.

—Bueno, vale —respondo, como si no lo estuviera deseando—. Pero dejamos la luz apagada, ¿va?

—Va.

—Y no te pongas a gemir y esas cosas, ¿vale?

Él suelta una carcajada como respuesta. Por mucho que lo odie, ese calor está creciendo en mi pecho y se extiende hasta mi vientre, y después todavía más abajo. Inevitablemente, mi sangre se dirige hacia el lugar menos inoportuno.

—Oye, ¿y tú qué? —pregunta de repente, como si estuviera leyéndome la mente.

Trago saliva.

—¿Yo qué?

—A ver, que yo también te oigo por las noches.

El calor estalla ahora en mis mejillas. Desde aquella primera noche, no estaba del todo seguro de que me hubiera vuelto a oír, pero parece que no he sido tan discreto como pensaba.

—¿Qué dices?

—¿Te creías que eras supersilencioso o qué? Sé que tú tampoco sabes dormir sin tu paja de buenas noches.

—Vete a la mierda —respondo, aunque en realidad estoy tratando de contener la risa que se mezcla con mi vergüenza.

—Entonces, ¿qué? ¿Te apuntas tú también?

Una parte de mí quiere negarse, decirle que no tengo ganas, pero mi erección dice todo lo contrario. Si fuera de día, me resultaría imposible creer que de verdad esté pasando esto; si la situación fuera diferente, lo más probable es que le hubiera dicho que no. Pero, en este momento, las hormonas dominan mi cuerpo por completo, y cuando lo miro veo que tiene una mano dentro de los calzoncillos, manoseándose sin disimulo, y…

—Sí.

Y entonces, sin decir nada, se baja los calzoncillos. Yo me coloco boca arriba y hago lo mismo con los pantalones del pijama y con los míos, dejando mi erección expuesta al aire. Cuando la rodeo con la mano, la siento cálida, dura y palpitante contra mi propia piel, y el movimiento ascendente y descendente me provoca un alivio que casi me hace suspirar. Saber que Marcos está completamente desnudo junto a mí es demasiado tentador, pero utilizo toda mi fuerza de voluntad para no mirar. Aunque no lo hemos dicho específicamente, creo que eso rompería alguna especie de acuerdo tácito entre nosotros.

—¿Te importa si… veo algún vídeo? —me pregunta entonces, de nuevo con esa timidez tan poco propia de él.

—Eh… No. Como quieras.

—Gracias.

Se gira hacia la mesita de noche, de modo que aprovecho el momento para lanzarle una mirada furtiva en la penumbra. No puedo ver su polla, pero sí sus nalgas. Unas nalgas que no me importaría tocar con las manos, la verdad. O tener en la cara.

Lo oigo trastear durante unos segundos. Cuando vuelve a darse la vuelta me apresuro a apartar la mirada, pero no soy lo bastante rápido. Él me dirige una sonrisa.

—Toma —dice, y lanza algo en mi dirección. Me doy cuenta de que se trata de un paquete de pañuelos, y no necesito preguntarle para qué me los da. Saco dos y le devuelvo el resto.

—Gracias. —Me doy cuenta de que también estaba cogiendo los AirPods, supongo que en deferencia a mí. Trago saliva. ¿Me atreveré a decírselo?—. ¿Y si… no te los pones?

—¿En serio?

—Es que tengo el móvil sin batería —le explico—. Así puedo oír algo.

—Bueno… sin problema. ¿Quieres verlo?

—No, gracias —me apresuro a responder—. Me parece que no tenemos los mismos gustos.

Toquetea unas cuantas veces la pantalla con los dedos, y enseguida comienzan los gemidos. No tardo en darme cuenta de que se trata de porno hetero, pero no me importa. Me estoy haciendo una paja junto a Marcos, y estoy escuchando el mismo porno que está viendo él. Nunca me habría imaginado que llegaría a vivir una situación así con él, pero aquí estamos. Si alguien me hubiera dicho esto hace tan solo una semana, lo más probable es que me hubiera reído en su cara.

El problema es que los escasos centímetros de colchón que nos separan son como una distancia inconmensurable que no puedo saltar, que me impide alcanzar lo que hay al otro lado. Y, ahora mismo, eso es lo único que deseo, por mucho que odie reconocerlo ante mí mismo. Pero no puedo hacerlo, así que sigo masturbándome mientras oigo su respiración acelerada junto a mí, los gemidos ahogados que trata de disimular sin llegar a conseguirlo. Cada uno de ellos me provoca un estremecimiento.

Creo que esta es la situación más excitante que he vivido jamás, y todavía no sé cómo es posible que esté sucediendo.

Tras unos minutos, escucho que su respiración se acelera un poco más. Aunque en teoría íbamos a ser silenciosos, yo tampoco soy capaz de contenerme: oírlo hace que mi excitación aumente, y entonces comienzo a jadear más fuerte yo también. La cama tiembla por el movimiento frenético de nuestros brazos y, apenas unos segundos después, Marcos emite un prolongado gemido que hace que se me erice todo el vello del cuerpo. Oigo con tanta nitidez las salpicaduras del semen sobre los pañuelos que, sin poder evitarlo, suelto un gemido y me corro yo también. El corazón me late con fuerza en el pecho mientras trato de asimilar lo que acaba de ocurrir.

Después, nos quedamos inmóviles y en silencio durante unos segundos, mientras nuestra respiración va volviendo a la normalidad poco a poco.

—Ni una palabra de esto a nadie, ¿eh? —me dice con la voz ronca cuando recupera el aliento.

—Tranquilo —respondo—. Prefiero pegarme un tiro en los cojones antes que contárselo a nadie.

Pero, a pesar de mis palabras, lo cierto es que me ha gustado. Aunque tampoco he mentido al decir que no lo admitiría jamás, porque ni yo mismo sé muy bien qué pensar al respecto.

Nos limpiamos en silencio y después tiramos los pañuelos por el borde de la cama para recogerlos al día siguiente. Después, volvemos a ponernos la ropa que nos habíamos quitado y Marcos se acomoda sobre la almohada boca arriba.

—Buenas noches —dice.

—Buenas noches.

Mis ojos ya se han acostumbrado bastante a la oscuridad, así que lo observo durante unos instantes: la silueta de su cuerpo sobre la cama, el perfil de su rostro con la boca ligeramente entreabierta, la anchura de su pecho que sube y baja con lentitud. Mientras me abrazo a mi almohada, todavía mirándolo, sigo siendo incapaz de asimilar lo que acaba de pasar. ¿Será por el alcohol? ¿O es que aquí está pasando algo más? En cualquier caso, creo que nos esperan unas cuantas noches bastante interesantes.

Sin embargo, de repente me invade otro pensamiento, uno que no esperaba.

¿Qué cojones estamos haciendo?


SEGUNDA PARTE
VOY A PENSAR EN TI
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Cuando despierto, la luz de la mañana es tan intensa que soy incapaz de ver nada, así que vuelvo a cerrar los ojos con fuerza y entierro la cara en la almohada. Oigo unos suaves ronquidos a mi lado, y de pronto lo recuerdo. Marcos. Está en la misma cama que yo y, a juzgar por el sonido, sigue durmiendo a pierna suelta a pesar de la luz, a solo unos centímetros de donde estoy yo. El recuerdo de lo que pasó anoche inunda mi cabeza como un torrente, y comienzo a notar un calor intenso en las mejillas. ¿De verdad ha pasado o no ha sido más que un sueño?

Aparto la almohada y abro un poco los ojos, dejando los párpados entrecerrados, y me los cubro con una mano mientras trato de acostumbrarme a la claridad. Poco a poco, comienzo a enfocar la vista, y entonces es cuando veo a Marcos. Tiene el brazo derecho extendido, y sus dedos casi me rozan las rodillas que tengo dobladas en posición fetal. Y está empalmadísimo.

No exagero. Está tan empalmado que los bordes de los bóxers se le levantan ligeramente, permitiéndome atisbar el vello rizado y oscuro que hay debajo. Por desgracia, no puedo ver nada más. Tengo que admitir que, después de haberme hecho una paja con él a oscuras, tengo curiosidad por ver de cerca cómo será su polla en todo su esplendor. El bulto hinchado bajo los calzoncillos me da una idea bastante aproximada, pero la necesidad de verla bien es casi física.

Siento dos impulsos tan repentinos como contradictorios. El primero es cerrar los ojos de nuevo y tratar de volver a dormirme o, como mínimo, fingir que estoy durmiendo hasta que él se despierte. El segundo es arrancarle los calzoncillos y atragantarme con su polla.

Por razones evidentes, opto por seguir el primero.

Sin embargo, apenas cierro los ojos me doy cuenta de que no voy a ser capaz de dormir por mucho que lo intente. Soy demasiado consciente de la presencia de Marcos a mi lado, del sonido profundo de su respiración. Del hecho de que está empalmado junto a mí… de que anoche nos masturbamos juntos, aunque todavía me cuesta creérmelo. Soy demasiado consciente de que su mano está tan cerca que, si quisiera, podría cogerla con la mía. Por supuesto, jamás me atrevería a hacerlo. Pero…

Muevo ligeramente la rodilla, y ahí está: la punta de sus dedos la rozan ligeramente, o más bien soy yo quien le roza los dedos. Sintiendo sus dedos contra la rodilla, respiro hondo y trato de relajarme, de calmar mi respiración y el corazón que se me han acelerado sin darme cuenta. De olvidar su erección a apenas unos centímetros de distancia. Pero no, no soy capaz de olvidar nada. Más bien todo lo contrario, porque cuando me quiero dar cuenta, yo mismo me he empalmado también.

Aparto la rodilla y, una vez más, trato de borrar de mi mente las imágenes de todo lo que ha pasado desde que nos metimos anoche en la cama. Poco a poco, la erección comienza a remitir, aunque no sé si seguiré siendo capaz de controlar a mis hormonas mucho más tiempo.

Por suerte, enseguida empieza a sonar mi alarma. El horario del desayuno acaba a las diez y media, así que hemos quedado con nuestros padres y Natalia en vernos en el pasillo una hora antes. Ahora mismo son las nueve de la mañana, tiempo suficiente para despejarnos y darnos una ducha rápida antes de salir. Con suerte, el agua fría me servirá para acabar con este calentón.

Me desperezo como si acabara de despertarme y me doy la vuelta para apagar la alarma. Cuando vuelvo a mirar hacia el otro lado, veo que Marcos está ya despierto, con cara de adormilado. Pensaría que está hasta mono de no ser porque sigue despatarrado y empalmado con absoluta despreocupación.

—Ey —me saluda.

—Ey. —Entonces, levanto las cejas mientras miro directamente en dirección a su paquete, como si acabara de fijarme—. ¿En serio?

—¿Qué pasa?

—Nos hemos hecho una paja hace literalmente unas horas. ¿Ya tienes ganas de nuevo?

Él se ríe, pero, sigue sin molestarse en taparse. De hecho… No. No puede ser. Sin la menor vergüenza, se lleva la mano hasta la polla y se la coloca mejor, provocando toda clase de sensaciones contradictorias dentro de mí. De verdad, ¿es que su padre jamás le inculcó el sentido del pudor o qué?

—¿Es que tú nunca te despiertas empalmado?

Por supuesto, no voy a contarle que lo he estado hasta hace apenas unos minutos.

—¿Quieres irte a la ducha tú primero para quitarte el calentón con agua fría? —le pregunto, aprovechando la oportunidad para meterme con él—. ¿O prefieres que vaya yo y así aprovechas para hacerte otra tranquilamente?

Él se vuelve a reír, una carcajada intensa y sincera. No sé por qué, pero creo que piensa que estoy bromeando con él en plan colegas o algo por el estilo. Esto es surrealista, y es más surrealista todavía darme cuenta de que me gusta.

—Nah, tranquilo. Prefiero reservarme para por la noche.

El corazón me da un vuelco al oírlo. ¿Cómo debería interpretar sus palabras?

—¿Y eso? —pregunto con fingida indiferencia.

—Ya te he dicho que así duermo mejor después —responde mientras se pone en pie, con el bulto de su erección menos pronunciado que antes, pero todavía visible—. Además, estas cosas son más interesantes por la noche, ¿no? —Me quedo de piedra y no en el sentido sexual, sin saber muy bien qué responder. Entonces, añade—: Me voy a la ducha. ¿Te vienes?

Ahora, el corazón me da una voltereta triple en el pecho.

—¿Qué? —pregunto, con la voz más aguda de lo normal.

—Que si quieres ir a mear o algo —especifica.

—Ah —respondo, aunque no sé si me siento aliviado o todo lo contrario. Por mi mente pasa brevemente una imagen del sueño que tuve hace dos noches, pero me esfuerzo por ignorarla antes de que mi cuerpo reaccione en consecuencia—. Sí, pero déjame entrar a mí primero, ¿vale? No tardo.

—Vale.

Me pongo en pie y me apresuro a encerrarme en el cuarto de baño, con el corazón latiendo a mil por hora. La bañera de aquí no tiene una cortina opaca como la de casa, sino una mampara transparente. Y, aunque la idea de ver a Marcos duchándose es más que tentadora, eso es totalmente incompatible con tratar de orinar. Sobre todo con la erección que todavía amenaza con reaparecer de un momento a otro.

Cuando termino, me pongo a lavarme las manos y le grito para que vaya viniendo si quiere. Estoy secándomelas con la toalla cuando entra en el baño.

—¿Qué haces todavía aquí? —me pregunta con tono socarrón—. ¿Quieres ver cómo me desnudo o qué?

Enrojezco de forma casi violenta ante sus palabras.

—¡No! Claro que no.

Él se ríe y, antes de que pueda fijarse en el rubor de mis mejillas, salgo del cuarto de baño a toda prisa. Me tumbo sobre la cama y espero a oír el sonido del agua de la ducha corriendo. Entonces, me muevo hasta su lado de la cama y acerco la cara a la almohada, sin pensar siquiera en lo que estoy haciendo.

Todavía huele a limpio, pero también percibo algo más, un aroma tenue, sutil y masculino. Huele a él. Cierro los ojos y respiro su olor, y me doy cuenta de algo tan sorprendente como perturbador: me pone. El olor de Marcos me pone, y la prueba de ello es la erección que vuelve a hacer acto de presencia.

Pero no puedo dejar que me encuentre así, abrazado a su almohada, de modo que me levanto de la cama por su lado. Cuando pongo los pies en el suelo y bajo la mirada, mis ojos se encuentran con algo que me altera todavía más: ahí están sus pañuelos hechos una bola, los que utilizó para correrse hace apenas unas horas. Se me pasan por la cabeza toda clase de imágenes calenturientas, pero logro controlarme y me alejo de allí para dirigirme hacia mi maleta. Mientras Marcos termina de ducharse, me dedico a preparar la ropa que me voy a poner y la mochila con las pocas cosas que me quiero llevar.

Unos minutos más tarde, la puerta del cuarto de baño se abre al otro lado de la habitación. Miro hacia allí de forma instintiva y me quedo helado una vez más al ver a Marcos, que está saliendo totalmente desnudo mientras se seca el pelo con la toalla. No podría habérsela puesto alrededor de la cintura, no. Su pene flácido cuelga entre sus piernas, balanceándose mientras camina, y la imagen me resulta tan hipnótica que necesito toda mi fuerza de voluntad para obligarme a apartar la mirada. No me gusta tener que hacerlo, pero lo consigo.

—Ya puedes ducharte —me dice, ajeno a mis pensamientos mientras se acerca a su maleta con despreocupación, como si no estuviera enseñándomelo absolutamente todo—. Recuerda que tenemos que salir dentro de poco.

—Eh… sí —acierto a responder, con la voz pastosa.

Sin embargo, cuando pasa junto a mí y quedo fuera de su campo de visión, no puedo evitar seguirlo con la mirada. Sus nalgas se mueven juguetonas mientras camina, y por un segundo, no puedo evitar preguntarme cómo sería hundir la cara en ellas. Pero ya estoy comenzando a sentir esa familiar presión bajo los calzoncillos, así que me apresuro a meterme en el cuarto de baño antes de que Marcos se dé cuenta. Necesito una ducha helada urgentemente, y no sé si me va a bastar con los quince minutos que me quedan antes de ir a desayunar.

Pero, entonces, veo los calzoncillos de Marcos sobre el bidé, y en ese momento es como si me abandonara cualquier capacidad de raciocinio. Me aseguro de cerrar el pestillo, y después voy hacia la bañera y pongo el agua en marcha. A continuación, me siento en el retrete y cojo los calzoncillos. Con el corazón latiéndome con fuerza, me lo llevo a la cara e inspiro, tal como he hecho con su almohada. Huelen a él, pero el aroma es mil veces más intenso que el de la almohada. Huelen a su polla, y mi erección es casi instantánea. Sin dudar, comienzo a masturbarme.

Apenas tardo dos minutos en correrme.
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Tal como hemos quedado, nos reunimos con nuestra familia en el pasillo para bajar a desayunar. Natalia está hablando animadamente con mi madre, pero no le presto mucha atención a nadie. Ahora que la ducha y lo que he hecho justo antes me han calmado un poco, sigo tratando de procesar lo que ocurrió anoche, y también la conversación con Marcos de hace solo un rato. Todavía estoy tratando de olvidar ese aroma, pero creo que se me ha quedado grabado en el cerebro para siempre.

Hay bufé libre y nos espera un día movidito, de modo que me lleno dos platos de absolutamente todo lo que me gusta y vuelvo a la mesa con uno en cada mano. Para entonces, ya están todos comiendo. Mientras me acerco, Antonio le pregunta a Marcos algo que no alcanzo a oír.

—Un poco —responde él, y me lanza una mirada significativa antes de volver a mirar a su padre—. Me ha costado un poco dormir porque la cama de Fran estaba cerca de la mía y no dejaba de roncar, pero es lo que hay.

Lo miro con los ojos muy abiertos, sorprendido por sus palabras, pero él rehúye mi mirada. ¿Cómo que su cama? ¿Cómo que mi cama? ¿A qué viene esa mentira ahora? Los demás se echan a reír.

—No será para tanto —dice su padre con una sonrisa.

—Anda, Fran, no te enfades —añade mi madre, malinterpretando mi expresión de incredulidad—. Si todo el mundo ronca.

Entonces, Marcos me lanza otra mirada disimulada y levanta ligeramente las cejas, como pidiéndome que le siga el juego.

—Ya, bueno —respondo, tratando de improvisar sobre la marcha—. Tampoco es que Marcos roncara poco, precisamente.

No digo nada más mientras desayuno y después voy a llenarme otro plato, porque sus palabras solo pueden significar una cosa: le ha gustado lo que pasó anoche. Y no solo le ha gustado, sino que quiere repetir. No hay otra explicación posible para que haya dicho que hay dos camas, no hay otra posibilidad. Marcos quiere que sigamos pajeándonos juntos durante el resto del viaje. Y sabe que, si nuestros padres supieran que compartimos cama, tal vez irían a pedir que nos dieran otra habitación.

Es evidente que quiere seguir durmiendo conmigo. El corazón me da un vuelco al preguntarme si tal vez querrá que pase algo más entre nosotros que unas simples pajas. Pero, sea lo que sea, estoy más que dispuesto a averiguarlo. Y, con suerte, esta noche tal vez tendré ocasión de hacerlo.

Sin embargo, antes tiene que pasar un día entero, y me da la impresión de que va a ser todavía más largo que el de ayer. El plan de hoy es ir a la playa, comer allí y después volver al hotel antes de la cena. Normalmente me parecería un plan maravilloso, salvo por un pequeño problema: ir a la playa significa que tanto Marcos como yo vamos a estar semidesnudos, y por consiguiente, que me va a resultar todavía más difícil olvidar lo que ha pasado entre nosotros las últimas horas. Doy gracias a mi yo del pasado por la paja rápida que me he hecho en el baño, ya que con suerte eso evitará que la cosa sea todavía más difícil.

Hemos bajado a desayunar con las mochilas, así que, cuando terminamos, nos vamos directamente a la playa. No está demasiado lejos del hotel; tan solo hay que seguir una avenida marítima durante quince o veinte minutos para llegar. Me quedo un poco por detrás de los demás mientras caminamos, disfrutando del paseo sin participar en la conversación. Muy pronto, el aire salado inunda mis fosas nasales, llenándome de vida. No sé por qué, pero siempre me ha parecido que el olor del mar tiene algo especial.

Cuando llegamos a la playa, clavamos las sombrillas y extendemos nuestras toallas sobre la arena. Parece mentira que estemos a punto de entrar en noviembre. No hace demasiado calor; calculo que debemos de estar a poco más de veinte grados, perfecto para no quemarme. Todavía no me apetece bañarme, y menos con el estómago tan lleno, de modo que me paso toda la mañana tumbado debajo de la sombrilla, leyendo mientras respiro la brisa marina. Se está en la gloria.

Los demás van entrando y saliendo del agua, yendo y viniendo a donde estoy yo, y las horas pasan con calma hasta que llega el momento de ir a comer. Al llegar hemos visto un italiano en la zona de restaurantes que tenía buena pinta, así que nos dirigimos hacia allí.

—Tengo que ir al baño —digo cuando el camarero nos conduce a una mesa, sin sentarme—. ¿Me pedís una Coca-Cola?

Una vez en el lavabo, veo que el único cubículo con puerta está fuera de servicio, así que no me queda otra que ir a uno de los dos urinarios que hay en la pared. No tengo otra opción; llevo sin ir al baño desde antes de desayunar y estoy a punto de explotar. Por suerte, no hay nadie más aquí.

Apenas he empezado a orinar cuando oigo que se abre la puerta. Me pongo nervioso al instante, aunque tengo la vejiga tan llena que logro continuar, mirando fijamente hacia delante para tratar de concentrarme. Entonces, la persona que acaba de entrar se sitúa en el urinario de al lado. Mantengo la mirada clavada en la pared, y de pronto oigo que comienza a orinar también.

—Parece que vas aprendiendo —comenta una voz familiar.

No me jodas.

Es Marcos.

El chorro se me corta de golpe.

—¡Tío! —grito alarmado—. ¿Qué haces?

—¿Qué pasa? Yo también tenía que mear.

—Joder, ¿no podías hacerlo en el mar como todo el mundo?

Se echa a reír. Yo, mientras tanto, me pego lo máximo posible al urinario para que no pueda verme. Soy incapaz de seguir meando, pero todavía oigo su chorro. De verdad, qué envidia me da la gente que es capaz de hacer eso.

—Tranquilo, que no tardo.

—Te podías haber esperado a que terminara —señalo—. O me lo hubieras dicho y entrabas tú primero.

—¿En serio, Fran? —dice, bajando la voz—. ¿Anoche nos hacemos una paja juntos y ahora no puedes ni mear a mi lado?

Enrojezco de forma casi violenta.

—Joder, tío. Cállate, que nos pueden oír.

—A ver, que estamos solos. —Su chorro se detiene, y por el rabillo del ojo veo que se la sacude un poco antes de guardársela. Me estoy poniendo malo con todo esto, de muchas formas diferentes—. Todavía no has terminado, ¿no?

—No —admito con vergüenza mientras él se aleja para lavarse las manos.

—¿Te espero fuera?

—Me da igual.

—Vale, pues te espero fuera. Tú tranquilo, que no voy a dejar que entre nadie.

Y, sin decir más, se marcha. Siento un cosquilleo en el estómago ante sus palabras. Vale, puede que se haya burlado un poco de mí, pero sabe que esto me resulta difícil y me ha dicho que no va a permitir que entre nadie. Más tranquilo, cierro los ojos y dejo que la cosa fluya durante un largo momento hasta que al fin mi vejiga se queda vacía. El alivio es indescriptible.

Tras lavarme las manos y comprobar que el rubor de mis mejillas se ha atenuado, salgo del lavabo y me encuentro a Marcos esperando junto a la puerta, tal como me ha dicho que haría. Me dirige una sonrisa cuando me ve.

—¿Todo bien?

Asiento con la cabeza, algo cohibido, y mantengo la mirada clavada en el suelo mientras volvemos a la mesa. Al ver que ya han traído las bebidas me doy cuenta de que tengo la garganta seca, así que me tomo mi Coca-Cola de golpe. Unos minutos después, se acerca el camarero para tomarnos nota y pido otro refresco junto a mi pizza.

—Bueno —dice Antonio, sonriente—. ¿Hacemos un brindis?

En otras circunstancias, tal vez habría puesto los ojos en blanco. Sin ir más lejos, fue lo que hice hace justo una semana, cuando Natalia lo propuso durante la cena. Hoy, sin embargo, lo hago con una sonrisa. De verdad, ¿qué cojones me está pasando últimamente y dónde está el Fran de siempre?

—¿Os lo estáis pasando bien? —pregunta mi madre después de brindar, claramente contenta.

Para mi sorpresa, así es, y no solo por lo que pasó anoche en la habitación.

Comemos con calma entre risas y bromas, y me sorprendo a mí mismo hablando varias veces con Marcos por voluntad propia. No sé si es por lo que ocurrió anoche, pero estoy empezando a sentirme más cómodo con él, como si esa hostilidad que siempre me ha inspirado se estuviera desvaneciendo de alguna forma.

Cuando terminamos de comer, volvemos a la playa. De nuevo, clavamos nuestras sombrillas en el suelo y extendemos las toallas sobre la arena. Teniendo en cuenta los últimos accidentes cuando ha estado Marcos cerca, me aseguro de colocarme boca abajo al tumbarme.

La temperatura es agradable, y me siento amodorrado después de haber comido tanto en el restaurante. Me he traído los auriculares, así que saco el móvil para escuchar algo de música y cierro los ojos. La brisa sopla sobre mi espalda y el aroma salado me llena las fosas nasales, y así, con la música en mis oídos, no tardo en quedarme dormido.
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Tras volver de la playa y pasar por nuestras habitaciones para darnos una ducha rápida, nos vamos todos a cenar al restaurante del hotel. Como el horario de cenas termina temprano, decidimos repetir el plan de ayer e irnos al bar después. En esta ocasión hay una pareja de magos cómicos; un hombre y una mujer que hacen trucos de magia con resultados a cuál más absurdo, y pronto estamos todos riendo a carcajadas. Cuando acaba el espectáculo, poco después de la medianoche, me doy cuenta de que hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien.

Tan bien que hasta me había olvidado de que estoy a punto de compartir cama con Marcos otra vez, pero el recuerdo regresa a mi mente de golpe mientras nos dirigimos todos hacia las escaleras. De inmediato, el corazón comienza a latirme con fuerza. Ayer no sabía lo que podía pasar, pero hoy ya tengo un precedente. Ahora me puedo hacer una idea bastante aproximada de por dónde pueden ir los tiros, y el comentario de Marcos durante el desayuno sobre las dos camas inexistentes me ha dejado claro que quiere repetir lo de anoche. La verdadera cuestión es si realmente querrá ir más allá o no.

Los nervios me revuelven el estómago cuando entramos en nuestra habitación. Voy detrás de él, y no puedo evitar fijarme en cosas a las que jamás habría prestado atención hace tan solo una semana. Como su culo, por ejemplo. Después de la escena de esta mañana cuando salió de la ducha antes del desayuno, recuerdo exactamente cómo es y cómo se mueve mientras camina, así que puedo visualizarlo a la perfección incluso ahora que está vestido. Y esa imagen provoca una presión dentro de mis pantalones que me resulta tan agradable como molesta, si es que eso tiene sentido siquiera.

El corazón me late cada vez más fuerte mientras cierro la puerta detrás de mí. Estas cuatro paredes fueron nuestras confidentes en lo que ocurrió anoche; esta cama es donde hemos compartido algo que jamás pensé que compartiríamos, y donde después hemos dormido juntos. Vale, sí; cada uno se masturbó por su cuenta, y después cada uno durmió por su lado hasta que llegó la mañana. Pero, aun así… Siento una especie de intimidad al entrar que no sé muy bien cómo definir. Y, a decir verdad, tampoco sé si me gusta o no.

A excepción de nuestro breve encuentro en el lavabo del restaurante, ninguno de los dos ha vuelto a mencionar lo que ocurrió anoche, y, desde luego, tampoco lo hacemos ahora. Pero me da la sensación de que él sabe tan bien como yo lo que va a pasar.

Esta vez entro yo primero al cuarto de baño, y aprovecho para lavarme la cara con agua fría y tratar de tranquilizarme un poco. Me doy cuenta de que el corazón me late con fuerza, al igual que cuando estoy conociendo a un chico y todo es nuevo y especial. Sin embargo, este no es ningún chico que esté conociendo con ningún interés romántico ni sexual. Este chico es Marcos, así que todo esto no tiene ningún sentido.

Cuando salgo unos minutos más tarde, me doy cuenta de que Marcos se ha quedado en calzoncillos y ha dejado la ropa amontonada sobre una silla, al igual que ayer. Aprovecho cuando entra en el baño para ponerme el pijama. Incluso a pesar del momento de intimidad que hemos compartido por alguna razón que todavía no entiendo, yo no he perdido el pudor que él parece no conocer. Supongo que es un poco absurdo, porque nos hemos pasado todo el día juntos en bañador, pero con la ropa interior las cosas se marcan de forma diferente. Y, aunque no sé qué cojones es lo que está pasando entre nosotros, sí que me he dado cuenta de que las erecciones son algo casi automático cuando Marcos está cerca, sobre todo si lleva poca ropa.

A continuación, me dirijo hacia la ventana y cierro la persiana del todo, para evitar que la luz de la mañana me despierte antes de tiempo como me ha pasado hoy. Además, si esta noche vamos a repetir lo de ayer, y todo parece apuntar a que sí, prefiero que me vea lo menos posible. Eso significa ver menos de él, pero me puede demasiado la vergüenza.

Ya me he metido en la cama cuando sale del cuarto de baño, un par de minutos más tarde. Esta vez es él quien apaga la luz.

—Fran, ¿me enciendes la linterna del móvil? —me pide—. No se ve una mierda.

—Voy.

Tengo el móvil en la mano, así que activo la linterna y alumbro en su dirección. Trago saliva. No sé si es cosa del juego de luces y sombras, pero me da la impresión de que el bulto que se adivina entre sus piernas es más grande esta noche. ¿Es que está empezando a empalmarse ya o qué?

—Gracias, tío —me dice cuando se mete en la cama.

—De nada.

Mientras dejo el móvil sobre la mesita de noche, me doy cuenta de que tengo el corazón a mil. Hay algo en el ambiente, lo noto. No sé si es complicidad, intimidad o qué, pero algo hay. Una vez más, el problema es decidir si me gusta o no.

—Pues nada —dice, al igual que había hecho la noche anterior al entrar en la habitación.

—Pues nada —repito yo otra vez.

—Ha sido un día largo, ¿eh?

Pestañeo un par de veces, confuso. ¿De verdad vamos a ponernos a hablar un rato antes de dormir? ¿Como si fuéramos dos amigos en una fiesta de pijamas o algo así? Claro que, después de habernos masturbado juntos, supongo que eso tampoco es lo más raro que podríamos hacer, ¿verdad?

—Ya ves —respondo simplemente.

—¿No te pasa a veces que, aunque estés reventado de todo el día, luego es como que te cuesta dormir?

Frunzo el ceño, confuso. ¿A qué viene esa pregunta ahora?

—Eh… Sí, no sé. Supongo.

—Es como que has tenido el cuerpo tan activo durante el día que después te cuesta desconectar. ¿Sabes lo que te digo?

—Sí, sí —respondo, y empiezo a tener una ligera idea de adónde quiere ir a parar con todo esto. Esbozo una sonrisa que Marcos tampoco puede ver en la oscuridad y añado—: A mí también me pasa.

Permanece en silencio durante unos segundos y yo aguardo, expectante. Y, entonces, oigo que traga saliva antes de hablar.

—Pues no sé, si te apetece que hoy también nos relajemos un poco antes de dormir…

Mi sonrisa se ensancha todavía más, y aprovecho la oportunidad para meterme un poco con él.

—Sabes que no tienes que andarte con rodeos, ¿verdad? —le pregunto, más desinhibido de lo habitual gracias a las copas que me he tomado después de cenar—. Con que me digas que quieres machacártela me vale.

—A ver, que tampoco es eso… —empieza.

—Marcos —lo interrumpo, envalentonado por la extraña sensación de que soy yo quien lleva la voz cantante esta vez—. Tío. Dime las cosas claras y ya está, que no pasa nada. ¿Quieres que nos hagamos una paja o no?

—Sí.

—Pues venga, vamos.

Marcos coge el móvil de la mesita de noche, al igual que hizo ayer. La luz de la pantalla le ilumina la cara y veo que está sonriendo ligeramente, y eso me hace sentir un cosquilleo extraño en la boca del estómago.

—¿Quieres oírlo? —pregunta, y me echa un vistazo.

—Sí —respondo mientras aparto la mirada con nerviosismo.

—Si quieres verlo tú también…

El corazón me da un vuelco, pero trato de disimular. Eso significaría pegarme más a él, pero todavía no he decidido si es eso lo que quiero.

—Tranquilo, no hace falta.

—Bueno, como quieras.

Comienzan a sonar los gemidos en el móvil, y yo me meto la mano dentro del pantalón para acariciarme con suavidad. La erección no tarda en aparecer, y cuando echo un vistazo furtivo a la izquierda veo que Marcos también ha comenzado a mover el brazo. La posición y la oscuridad de la habitación me impiden ver lo que tiene en la mano, pero la excitación crece como una oleada cálida en mi vientre ante lo íntimo de la situación. Cierro los ojos para concentrarme en las sensaciones, moviendo rítmicamente la mano mientras escucho los gemidos de placer del vídeo. De vez en, cuando el propio Marcos también suelta algún que otro gemido ahogado que hace que me estremezca.

—Oye, Fran —dice al cabo de unos minutos.

—¿Qué pasa?

—¿Podemos hablar un momento?

Abro los ojos de golpe, sorprendido por la pregunta. No se me escapa el hecho de que tiene la voz entrecortada, y eso hace que la situación me resulte todavía más excitante. Sin embargo, decido hacerme un poco el duro, sorprendiéndome a mí mismo.

—Te juro que no hace falta que hablemos mientras nos hacemos una paja, Marcos.

Él se ríe. Y después, tal como esperaba, me ignora por completo y sigue hablando.

—Te quería preguntar una cosa.

—Joder. —Dejo lo que tengo entre manos porque, total, así no hay quien se concentre—. ¿Qué quieres ahora?

—A ver… es una tontería.

—Dímelo ya, anda.

Traga saliva de forma audible antes de continuar.

—Tú eres gay, ¿verdad?

Pongo los ojos en blanco de nuevo, pero por motivos muy diferentes. ¿En serio va a ir por ahí?

—Sí, soy gay. Pero tú tranquilo, que no te voy a tocar.

Permanece en silencio durante unos segundos, y entonces…

—Pues qué pena.

Eh… ¿Perdón?
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—¿Perdón?

No, en serio… ¡¿Perdón?!

Él se ríe, pero por alguna razón, me suena forzado.

—Tranqui, que es broma. Pero, a ver… Tú has estado con tíos y tal, ¿no?

—Eh… Sí, claro.

—Y has follado con tíos.

—Sí, Marcos —confirmo con un suspiro mientras comienzo a sentir un calor en las mejillas—. He follado con tíos.

—¿Con muchos?

—Unos cuantos —respondo sin entrar en detalles, y siento que mis mejillas enrojecen un poco más. ¿Por qué cojones se interesa ahora por mi vida sexual?—. ¿A qué viene todo esto, Marcos?

—A ver… Es que no sé cómo decirlo.

Lo miro por primera vez desde que hemos iniciado la conversación. Se ha dejado el móvil sobre el pecho, con la pantalla hacia arriba, y el débil resplandor le ilumina ligeramente el rostro. Parece atribulado, y eso hace que me suavice un poco. Después me doy cuenta de que ha dejado caer los brazos junto a los costados, aunque la luz de su móvil no basta para que pueda verle la polla. Sin embargo, la expresión de su cara me llama la atención, y decido que este no es el mejor momento para tratar de ver sus atributos, por muchas ganas que tenga.

—Tú mejor no te lo pienses más y ve al grano, ¿vale? —le digo, ahora con voz más suave. Me he dado cuenta de que esto es importante para él, sea lo que sea.

—¿Cómo sé si la tengo pequeña?

Abro mucho los ojos, descolocado por la pregunta. No sé qué es lo que esperaba exactamente, pero desde luego que no era esto.

—¿Qué?

—A ver, es que solo he visto pollas en el porno y tal. O sea… pollas duras, me refiero. En los vestuarios no cuenta, obviamente. Pero en el porno es como que todos los tíos la tienen enorme y tal, ¿no? —Me devuelve la mirada y veo timidez en sus ojos, aunque trata de esbozar una sonrisa. También me doy cuenta de que le está costando mucho hablar de esto, pero por alguna razón me ha escogido a mí para hacerlo—. No sé, yo veo la mía y pienso que es pequeña. ¿Cómo puedo saber si está bien de tamaño?

El calorcillo nervioso de antes se extiende por mi cuello. A continuación, baja por mi pecho, se dirige hasta mi vientre, y después sigue bajando todavía más. La reacción de mi cuerpo no se hace esperar, y de pronto tengo la polla más dura que nunca. ¿De verdad me está preguntando lo que creo que me está preguntando? Todo esto es demasiado surrealista.

—¿Por qué me lo preguntas a mí?

—Pues a ver, seguro que tú has visto un montón de pollas en la vida real, ¿no?

—Joder, que tampoco son tantas —replico, cada vez más rojo.

—Sí, bueno, pero ya son más que yo.

—Pero a ver, de todos modos, yo solo te la he visto saliendo de la ducha y tal, y ni siquiera estabas empalmado. —Antes de que pueda pensar cosas raras, añado—: Y tampoco es que me haya fijado mucho, la verdad.

—Pero cuando me pillaste el otro día en casa…

—No me fijé —miento descaradamente, aunque no me lo creo ni yo—. Además, estabas al otro lado del salón.

Con suerte, ese momento fue demasiado vergonzoso para él como para darse cuenta de qué era lo que estaba mirando yo exactamente.

—Ya, bueno. —Hace una pausa antes de continuar—. Pero había pensado que a lo mejor no te importaría…

Deja la frase inconclusa, pero puedo imaginarme a la perfección qué es lo que se le está pasando por la cabeza en estos momentos. Los heteros son rarísimos, de verdad.

—¿Me estás pidiendo que te mire la polla? —pregunto, incapaz de creer el rumbo que está tomando la conversación.

Al menos, me queda el consuelo de ver que sus mejillas parecen tan rojas como las mías, o como mínimo esa es la impresión que me da bajo la luz del móvil.

—A ver, solo si tú quieres y tal.

¿Que si quiero? Pues claro que quiero. Lo que pasa es que todavía me cuesta creer que esto esté pasando de verdad. Y, aunque lo haga, ¿qué le voy a decir? He estado con unos cuantos tíos en los últimos tres o cuatro años, casi todos ellos cis, pero la verdad es que todavía nadie me ha pedido que le dé mi opinión sobre su polla. Pero, en fin, supongo que siempre hay una primera vez para todo, ¿no?

—Claro, no hay problema —contesto con voz monótona, fingiendo una indiferencia que estoy muy lejos de sentir.

Sin embargo, ¿a quién pretendo engañar? La realidad es que apenas soy capaz de creer la suerte que tengo de que de verdad me haya pedido esto.

—¿En serio? —pregunta con timidez, como si en el fondo no se esperara que fuera a aceptar—. ¿De verdad no te importa?

—Que no, cojones. Venga, enséñamela.

Nunca creí que pudiera ser buen actor, pero aquí estoy, haciendo como si no estuviera muriéndome de ganas por verle el rabo. Supongo que tantos años teniendo que fingir que era hetero en el instituto y que los cuerpos de mis compañeros me producían indiferencia me han servido para algo después de todo.

—Es que… —Ahora sí que lo tengo claro: está ruborizado, y todavía más que antes—. No sé, supongo que me he rallado un poco y tal.

—¿Por qué? ¿Qué pasa?

Suelta un suspiro antes de responder.

—Pues a ver, es que me he puesto a pensar antes de preguntarte y todo eso y no sé, como que me he rallado. —Lo dice como si fuera evidente, pero sigo sin entender por dónde va. Al ver que no contesto, continúa—: Se me ha bajado.

—Ah —respondo simplemente. La verdad es que no sé qué más decir.

—Y, bueno… Si ahora sé que me la vas a mirar, creo que me va a costar concentrarme.

—Ya, bueno, pero es que eres tú el que me ha pedido que se la mire. —Me encojo de hombros, aunque no sé si me está mirando—. Si no quieres, no lo hago y ya está. A mí me da igual.

Por supuesto, la realidad es que no me da igual, ¿pero qué le voy a decir? Es él quien ha sacado el tema, aunque tampoco quiero forzarle.

—A ver, que no es eso. Pero… —Hace una breve pausa—. No sé, ¿a lo mejor podrías enseñármela tú también? Para estar en igualdad de condiciones y tal.

Trago saliva. Ya me cuesta mucho de por sí creer que Marcos realmente quiera enseñarme la polla, pero que me pida vérmela a mí también es demasiado. Sin embargo, la tengo demasiado dura a causa de la conversación y las hormonas campan libremente por mi cuerpo, así que…

—Bueno.

—¿En serio?

—No hagas que me arrepienta.

—Vale. —Hace otra pausa en la que solo puedo oír los latidos desenfrenados de mi corazón—. ¿Quieres que encendamos la luz o…?

—Ni de coña —le interrumpo—. Como mucho usa la pantalla del móvil si quieres.

Vamos a ser sinceros: tampoco es que yo la tenga enorme, precisamente. Sin embargo, he follado con suficientes tíos y he visto el suficiente porno casero como para saber que estoy algo por encima de la media; no demasiado, pero sí un poco. Si sumamos a eso el hecho de que la situación y la conversación me tienen cachondísimo, no puedo evitar sentir cierto orgullo cuando Marcos me mira la polla bajo la luz de su móvil mientras yo continúo acariciándomela con lentitud, manteniendo los estímulos para no perder la erección.

—Vale, confirmamos —dice con más timidez que nunca, y bloquea la pantalla del móvil. Suelta un suspiro antes de continuar—. La tengo pequeña.

—¿Qué dices?

—A ver, es que comparada con la tuya…

Se me escapa una risita y le cuento lo que he estado pensando hace solo unos segundos.

—La mía está un poco por encima de la media, creo.

—¿En serio?

—Sí, no sé… Tampoco es que me haya puesto a hacer encuestas por ahí. Pero, comparando con los tíos con los que he estado…

—Bueno, si tú lo dices…

—Venga, enséñamela —le pido—. Tú ya me la has visto a mí, así que es lo justo.

—Es que todavía no la tengo dura —me explica, y su voz suena tan llena de timidez que ahora parece otro Marcos completamente diferente. Es como si toda la seguridad que muestra siempre se hubiera esfumado, reemplazada por una vergüenza que nunca había visto en él—. Y ahora mismo estoy un poco nervioso, la verdad.

En cualquier otro momento, jamás me habría atrevido a hacer algo así. Pero ahora mismo estoy tan cachondo que apenas soy capaz de controlar mi cuerpo y mis pensamientos, de modo que…

—Bueno, en eso puedo ayudarte. Si tú quieres.

Hace una pequeña pausa, apenas unos segundos que se me antojan interminables. Pero, entonces, vuelve a hablar.

—¿Cómo? —pregunta simplemente.

—A ver, digamos que no se me da mal eso de poner las pollas duras.

Él se ríe.

—No lo dudo, pero es que yo no soy gay.

—Ya, bueno. Pero puedo intentarlo. —Contengo una sonrisa mientras repito sus palabras de antes—. A ver, solo si tú quieres y tal.

Lo oigo tragar saliva una vez más. Transcurre un segundo de silencio. Dos, tres. Pasan cuatro, cinco, y entonces…

—Vale.

Debe de ser verdad eso de que los tíos cis pensamos con la polla, porque esa tiene que ser la única razón por la que me siento tan envalentonado esta noche. El alcohol ni siquiera basta para justificarlo. Aun así, la situación no podría ser más surrealista. ¿De verdad estamos haciendo esto?

—Igual es mejor si cierras los ojos —sugiero—. Si quieres, pon el vídeo para que puedas oírlo, pero quédate con los ojos cerrados.

—Vale —repite.

Vuelve a poner el vídeo que estaba viendo antes, y los gemidos comienzan a sonar otra vez. Lo miro mientras se coloca el móvil sobre el pecho y cierra los ojos, tratando de relajarse. Entonces, dirijo la mirada hacia su polla. No puedo verla bien, pero con la débil claridad del móvil consigo distinguir el bulto tímido entre sus piernas.

—¿Puedo? —pregunto mientras coloco una mano sobre su muslo con suavidad, para asegurarme de no hacer nada que él no quiera.

—Sí —responde con la voz ronca.

Y, entonces, trago saliva mientras me acerco más a su polla, dispuesto a cogerla entre mis manos.
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No lo hago de inmediato. Aprovechando que tengo la mano sobre su muslo, lo recorro suavemente con los dedos, disfrutando de la sensación de su piel erizándose bajo mis caricias. Tiene bastante vello, y eso me gusta. Entrelazo mis dedos en su pelo, con movimientos lentos y tentadores, y enseguida me doy cuenta de que lo que hay entre sus piernas comienza a crecer de forma casi imperceptible. Solo entonces deslizo la mano hacia arriba y después al centro, para enredar mis dedos con su vello púbico mientras me acerco cada vez más. Siento que su cuerpo se tensa junto a mí; sé que lo está deseando.

Y, entonces, le cojo la polla al fin. No está flácida del todo; algo de sangre ha empezado a bombear ya en ella. Es evidente que está nervioso a causa de la situación, pero también que todo esto le excita en cierto modo. Y sí, puede que no sea gay, pero eso no significa que no pueda gustarle el sexo con otros chicos. Al fin y al cabo, la bisexualidad existe. Y tal vez durante estas noches podamos llegar a descubrir lo que le gusta y lo que no, aunque por el momento tengo una misión que cumplir primero.

Me doy cuenta de que está algo húmedo a causa del líquido preseminal, así que decido aprovechar eso a mi favor. Introduzco el dedo entre la piel de su prepucio y, aprovechando la humedad, comienzo a acariciar su glande con movimientos circulares que le provocan ligeros espasmos y suspiros de placer. Noto cómo su polla crece y se hincha poco a poco en mi mano, confirmando una vez más que voy por buen camino.

No tardo en comprobar que lubrica mucho, y eso me gusta. Hay pocas cosas que me gusten más que chupar una polla que lubrica bien, y la de Marcos tiene que ser la que más lo hace de todas las que he probado. Sin embargo, eso provoca que me resulte todavía más complicado seguir con lo que estoy haciendo. Lo único que me apetece es abrir la boca, abalanzarme hacia su polla y chupársela hasta que se corra, pero no puedo hacerlo. Bastante extraño tiene que ser para él que le esté haciendo una paja como para que encima se la chupe, y tampoco puedo hacerlo sin su permiso.

Sin embargo, hay algo que sí puedo hacer. En cuestión de unos segundos ya tengo los dedos empapados de su líquido preseminal, así que lo miro para asegurarme de que sigue con los ojos cerrados y me llevo la mano rápidamente a la boca. Me lamo los dedos con ansia, casi con voracidad, y el sabor con esa mezcla entre dulce y salado hace que se me ponga la polla más dura que nunca. No quiero ni imaginarme cómo sería que se corriera en mi boca…

Apenas un segundo más tarde, vuelvo a llevar la mano hasta su polla y, más excitado todavía que antes, continúo moviéndola de arriba abajo hasta que se le hincha tanto que parece que se le vaya a reventar una vena de un momento a otro. Tal vez, si continúo así, es posible que se acabe corriendo en mi mano, y entonces podría lamer su semen de ella…

—Para, para —dice con la respiración entrecortada—. Fran, para.

—Perdón —me apresuro a disculparme, nervioso, y me detengo del todo—. ¿He hecho algo mal?

—No, no… al contrario. —Suelta un suspiro mezclado con una risita, y entonces añade—: Joder, sí que eres bueno, ¿no?

Una sonrisa aparece en mi rostro.

—Te lo dije.

—Bueno… ¿y entonces qué?

Me quedo algo descolocado. ¿Es que quiere que se la chupe o qué pasa? Porque la idea no podría resultarme más tentadora.

—¿Qué? —pregunto para asegurarme.

—¿Qué opinas? —Con esas dos simples palabras se carga mis ilusiones de golpe. Por supuesto, lo único que quiere es que le dé mi veredicto—. ¿Crees que la tengo pequeña, o…?

Haberme pasado los últimos minutos jugando con su polla me han dejado clarísimo que por supuesto que no la tiene pequeña, pero todavía puedo aprovecharme un poco más de la situación.

—A ver, no lo creo —respondo—. Pero, sin poder verla bien…

—Vale, espera. —Coge el móvil, enciende la linterna y alumbra directamente hacia donde yo estoy—. ¿Mejor así?

—Tío, que me vas a dejar ciego —me quejo, tapándome los ojos con las manos—. Aparta eso un poco, anda.

—Perdón —se disculpa. Entonces, gira ligeramente la mano para desviar la luz de la linterna, de modo que pueda verle bien la polla sin que la claridad me deslumbre.

Evidentemente, no la tiene pequeña. Calculo que debe de medir como mucho uno o dos centímetros menos que la mía, así que no entiendo por qué vérmela le ha preocupado tanto. Pero supongo que, si no estás acostumbrado a ver pollas en la vida real y solo ves la tuya desde arriba, igual puede ser un poco complicado calcular los tamaños exactos.

Sin embargo, ahora que la puedo ver en condiciones, con el glande rosado asomándose a través del prepucio lubricado, las ganas de metérmela en la boca son más fuertes que nunca. La suelto y me aparto un poco, antes de que mis hormonas me obliguen a hacer algo de lo que pueda arrepentirme.

—No te ralles. La tienes bastante bien.

—¿En serio? —pregunta con un nerviosismo evidente—. ¿Estás seguro?

—Que sí, tío. Yo creo que está en el top tres de pollas que he cogido con la mano.

Por varios motivos, pero eso no se lo digo. Él suelta una risa nerviosa.

—Venga ya. Si tú la tienes más grande.

—Bueno, pero tampoco es que haya tanta diferencia.

—¿Seguro?

—En serio, Marcos, que está genial. No te ralles.

—Bueno… Si tú lo dices.

Pero ahora suena aliviado y mucho más tranquilo que antes. Para mi desgracia, apaga la linterna, así que lo interpreto como una señal de que ya se ha acabado el momento de mirarle la polla y vuelvo a tumbarme en la cama. Aprovechando que no puede verme, me lamo los restos de líquido preseminal que tengo entre los dedos. Necesito más.

—Además, te voy a contar un secreto —añado.

—Sí, ya sé lo que me vas a decir —me interrumpe antes de que pueda continuar—. Que lo que importa no es el tamaño sino cómo se utilice y bla, bla, bla. Ya me sé el cuento, pero siempre me ha sonado un poco a excusa.

Me echo a reír.

—Pues no lo es. Pero eso no es lo que te iba a decir.

—¿Entonces?

—¿Cómo de explícito puedo ser?

—Eh… —Hace una pausa—. ¿No lo sé?

—¿Te vas a asustar si te hablo claramente de lo que me gusta hacer con las pollas?

De nuevo, se queda unos segundos en silencio antes de responder.

—Creo que no —dice al fin.

—Vale. Pues a ver, como alguien a quien le gusta que le metan pollas por el culo de vez en cuando, créeme cuando te digo que las grandes son un engorro.

Se queda en silencio durante unos instantes, no sé si asustado por la imagen mental o impactado por mi franqueza.

—Ah —contesta simplemente.

—Y sí, sé lo que estás pensando: «no es lo mismo meterla por delante que por detrás». Pero créeme cuando te digo que la mayoría de las personas con coño piensan igual.

—¿En serio?

—A ver, que tengo amigas y tal. Y amigos trans. Y a veces salen estos temas.

—Ah —dice otra vez—. ¿Y por qué es un engorro?

—En mi caso, porque primero hay que dilatar y esas cosas, y si es muy grande pues es más fácil que te duela, o que después aguantes menos o lo que sea. —Envalentonado, me atrevo a ir un paso más allá—. Yo diría que la tuya tiene el tamaño perfecto. Es tirando a grande pero sin pasarse, así que no me importaría meterme una así.

—Ah —repite de nuevo. No da señales de haber captado mi indirecta.

En cualquier caso, no sé si es que los elogios sobre su tamaño lo han animado o si la situación lo tiene tan cachondo como a mí, pero su respiración se acelera a la vez que la velocidad de su brazo se incrementa. Yo hago lo mismo, ahora con la imagen mental de su polla en la cabeza, preguntándome cómo será tenerla dentro. Todavía siento su sabor en la boca. Pensar que me estoy haciendo una paja con la misma mano con la que he cogido su polla, manchada de su líquido preseminal, hace que me sienta todavía más excitado, y no tardo en darme cuenta de que estoy a punto de correrme.

—Mierda —digo entonces, al darme cuenta de algo—. ¿Tienes pañuelos?

—Espera.

Coge un par de ellos y me los tiende, y por alguna razón, el roce de nuestros dedos es casi lo más íntimo que hemos compartido esta noche. Me corro apenas unos segundos después, descargando sobre los pañuelos entre unos gemidos de placer que no me molesto en disimular.

No sé si se debe a lo que acaba de oír, pero el movimiento del brazo de Marcos es cada vez más frenético. Su móvil sigue encendido sobre su pecho y veo que tiene los ojos cerrados, así que lo observo en silencio mientras continúa. Hay una vena hinchada en su cuello y, a pesar de la penumbra, tengo la sensación de que tiene la cara roja. Y está sexy de cojones, joder. Puedo imaginarme cómo sería ver esa cara de cerca mientras me revienta el…

Pero no. Tengo que parar. No puedo pensar en eso ahora.

Continúo observándolo mientras él comienza a jadear cada vez más fuerte, y entonces coge unos cuantos pañuelos y se rodea la polla con ellos. Oigo las salpicaduras a presión contra el papel, y eso casi hace que vuelva a empalmarme. No sé si es cosa mía, pero me da la impresión de que su corrida dura bastante más de lo habitual.

—Joder, ya se han acabado los pañuelos —dice cuando se calma su respiración—. Mañana tenemos que acordarnos de coger más.

—¿No abriste el paquete ayer? —pregunto, y él asiente con la cabeza—. ¿Cómo cojones los has gastado tan pronto?

Marcos traga saliva de forma audible.

—Es que me corro mucho —confiesa, y su voz suena avergonzada—. Si no me pongo por lo menos tres o cuatro pañuelos, lo dejo todo perdido.

—¿Qué dices? ¿En serio?

—Te lo juro… A veces me ha llegado hasta la cara. Me tocó aprender por las malas, siempre dejaba la almohada y la cama hechas un asco si no tenía cuidado.

Estoy a punto de empalmarme de nuevo al oír sus palabras, pero logro contenerme. Nueva necesidad desbloqueada…

—Joder —digo simplemente, tratando de no mostrar lo que se me pasa por la cabeza.

—En fin, por si acaso, tú recuérdame mañana que coja más.

Sonrío sin poder evitarlo. No sé qué es lo que me gusta más, si la complicidad que estamos teniendo últimamente, o que Marcos dé por hecho que vamos a hacer lo mismo mañana. Pero, teniendo en cuenta lo que ha pasado hoy, estoy deseando que llegue el momento.
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Esta vez no es la luz del sol lo que me despierta, sino el sonido de la alarma, así que busco el móvil a ciegas en la mesita de noche para acallar el molesto sonido. Entonces, oigo que Marcos se mueve cerca de mí, a tan solo unos centímetros de donde yo me encuentro. Suelta un bostezo prolongado que me contagia al momento.

—Ey —me saluda de su forma habitual, dirigiéndome una sonrisa adormilada.

—Ey.

—Joder, qué bien he dormido —murmura con la voz soñolienta.

Para mi sorpresa, me doy cuenta de que yo también. Es raro: por lo general, me cuesta mucho dormir en lugares desconocidos, en una cama diferente y con una almohada que no es la mía. Pero aquí, por alguna razón, estoy durmiendo de maravilla; de hecho, he dormido toda la noche del tirón. Frunzo el ceño. ¿Será por estar durmiendo con Marcos? ¿O tal vez se debe solo a que las camas de este hotel son mucho mejores de lo que estoy acostumbrado?

De pronto, las imágenes de lo que sucedió anoche inundan mi mente. Recuerdo con claridad el tacto de su polla en mi mano y la sensación de sus venas hinchadas, su olor, el sabor de su líquido preseminal… Enseguida comienzo a sentir ese calorcillo que me invade últimamente cada vez que estoy con él, así que me pongo en pie antes de que vaya a más. Puede que a Marcos no le dé la más mínima vergüenza que vea sus erecciones matutinas, pero ese no es mi caso.

—Me voy a la ducha, ¿vale?

Él asiente con la cabeza y vuelve a cerrar los ojos con una sonrisa, claramente contento de poder quedarse en la cama un rato más. Lo observo durante unos instantes y no puedo evitar sonreír. Aunque jamás lo diría en voz alta, tengo que admitir que está adorable.

Cuando me meto en la ducha y el agua comienza a caer sobre mi cuerpo, me doy cuenta de que todavía me cuesta creer que lo que ocurrió anoche fuera real. En cierto modo, es casi más surrealista que el sueño que tuve la noche antes de salir de viaje.

Marcos me ha enseñado la polla.

Y no solo eso: fui yo quien se la puso dura, haciéndole una paja hasta que se empalmó lo suficiente como para poder juzgar su tamaño. Y, ahora que es de día, me cuesta creer que realmente haya ocurrido todo eso. ¿De verdad me pidió que le diera mi opinión sobre su tamaño o no ha sido más que un sueño? ¿De verdad la he tenido en la mano, de verdad se la he puesto dura?

Casi estoy empezando a convencerme de que no ha sido más que otro sueño demasiado real, pero hay un detalle que me convence de que todo ha ocurrido de verdad: todavía recuerdo a la perfección el sabor intenso de su líquido preseminal en mi boca. Y sé que algo como eso no podría haber sido fruto de un simple sueño. Doy gracias al agua fría por mantener las reacciones de mi cuerpo a raya mientras los recuerdos de lo que ocurrió hace apenas unas horas inundan mi mente como un torrente de imágenes, sensaciones, aromas y sabores.

Cuando termino de ducharme y salgo a la habitación, veo que Marcos se ha vuelto a quedar dormido… y también se ha vuelto a empalmar. A la mierda los efectos mágicos de la ducha: verlo hace que un bulto comience a crecer otra vez bajo mis calzoncillos. Sin embargo, vamos con el tiempo justo, así que me limito a hablar en voz alta y hacer como que no he visto nada.

—¡Marcos! Te toca ducharte.

—Un ratito más… —rezonga, y de nuevo me invade esa sensación de que está adorable. ¿Quién soy yo para juzgarlo? Después de todo, ahora mismo no hay nada que me gustaría más que meterme en la cama con él… y, a ser posible, con menos ropa.

—Venga, anda, que tenemos prisa —insisto, muy a mi pesar.

—Está bien…

Se levanta de la cama, y entonces, para mi sorpresa, se baja los calzoncillos y los tira a un rincón, donde ha estado acumulando la ropa sucia. Soy incapaz de creer lo que ven mis ojos al contemplar el movimiento de sus nalgas mientras se aleja en dirección a la maleta. Está claro que, después de lo de anoche, ha perdido por completo cualquier rastro de pudor que pudiera quedarle, si es que había algo.

Se inclina para rebuscar dentro de la maleta durante unos segundos, obsequiándome con la gloriosa visión de su culo, y después saca unos calzoncillos limpios y se da media vuelta para dirigirse al baño, con la polla balanceándose entre sus piernas en una imagen que ya está empezando a resultarme casi familiar. Todavía no está flácida del todo, y no puedo evitar preguntarme si no lo estará haciendo para provocarme.

Cuando entra en el cuarto de baño y cierra la puerta, me meto otra vez en la cama y me abrazo a su almohada, que hoy huele todavía más a él. De verdad, ¿qué cojones estamos haciendo? ¿Y qué cojones me está pasando últimamente con Marcos? Hace poco más de una semana aborrecía la idea de compartir el mismo aire que él, pero ahora… No sé qué cojones está pasando, la verdad.

Veinte minutos más tarde ya estamos todos en el restaurante del hotel, disfrutando del desayuno.

—¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunto después de mi tercer cruasán untado en mantequilla y mermelada—. ¿Otra vez a la playa?

—Si vamos, ¿podemos volver a comer en el mismo restaurante? —dice Natalia—. Me quedé con ganas de probar la pizza.

—No, hoy no —responde mi madre—. Vamos a ir a las montañas.

—¿En serio? —se extraña Marcos—. Pensaba que aquí solo habría playas y poco más.

Nuestros padres se ríen como si hubiera dicho una tontería.

—Aquí hay mucho más que playas —le asegura Antonio.

—En el centro de la isla hay muchas zonas montañosas, con paisajes preciosos y unos pueblos muy bonitos —nos explica mi madre—. Vamos a alquilar un coche para ir, y así también hacemos algo diferente.

Así que un viaje en coche para ver las montañas. Y con Marcos, los dos sentados en la parte de atrás durante todo el trayecto.

Creo que va a ser una excursión interesante.
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La excursión está siendo una tortura.

Y no es porque no me estén gustando los lugares que estamos visitando. Más bien todo lo contrario; Antonio tenía toda la razón al decir que aquí hay mucho más que playas. Las zonas montañosas y los pueblos que estamos visitando son todos preciosos. No, la razón por la que está siendo una tortura es, como no podía ser de otra manera, por Marcos.

Tampoco es que haya hecho nada. O, al menos, no a propósito. Lo miro de reojo desde el otro lado de la mesa. Está mirando el móvil mientras come, distraído, y eso me permite observarlo con disimulo. Ahora que nos estamos llevando bien, tengo que admitirlo: es mono. Tal vez muchos no lo considerarían guapo desde un punto de vista normativo, pero ese punto de osete tiene algo que me encanta, y hasta están empezando a gustarme sus rizos de oveja. Y sí, esto también tengo que admitirlo: me atrae mucho más de lo que me habría imaginado.

El problema… es que es Marcos. Y eso significa muchas cosas. Primero, que vivimos juntos. Segundo, que nuestros padres están casados. Y tercero… que sigue siendo el mismo Marcos que conocí en el instituto. El putísimo Marcos. Puede que ahora haya cambiado, sería absurdo negarlo, pero todavía me cuesta confiar en él. Aunque parece que todo eso se me olvida de golpe cada vez que llega la noche y compartimos cama otra vez.

Va a ser verdad eso de que pensamos con la polla.

—¿No tienes hambre, cariño? —me pregunta mi madre, interrumpiendo mis pensamientos.

Pestañeo un par de veces y miro mi plato. El pescado y las papas arrugás con mojo están deliciosos, pero he estado tan ensimismado que apenas he tocado la comida después de los primeros bocados.

—No, no es eso. —Trato de buscar alguna excusa—. Es que… estoy cansado.

—¿Estás durmiendo mal? —dice ella, preocupada.

—Bueno, un poco —respondo para seguir con la mentira—. Me cuesta dormir fuera de casa.

—Pues nadie lo diría —interviene Marcos con una sonrisita, y noto que aparece un calorcillo en mis mejillas—. No veas cómo roncas por las noches.

El calor crece, pero me obligo a poner los ojos en blanco para tratar de disimular.

—Pues tú no te quedas corto, chaval.

—Por la noche me desperté y pensaba que tenía un oso roncándome al lado, pero solo eras tú.

Ahora me he puesto tan rojo que no tengo forma de disimularlo.

—¿Y tú qué? Que pensaba que estaban taladrando la pared o algo de todo lo que roncas.

Pero, en realidad, lo cierto es que no tengo forma de saberlo. Llevo dos noches quedándome dormido nada más empezar a escuchar su respiración acompasada, y después ya no me despierto hasta por la mañana.

Nuestros padres intercambian una mirada.

—Igual no ha sido buena idea lo de que compartan habitación —dice Antonio, y mi madre asiente con la cabeza—. Pensábamos que sería bueno para vosotros hacer cosas de hermanos, pero…

Ahora somos Marcos y yo quienes nos miramos, extrañados por sus palabras.

—¿Estáis incómodos durmiendo en la misma habitación? —pregunta mi madre—. Sed sinceros. Si no estáis a gusto, Fran puede dormir conmigo y Marcos con su pa…

—¡No! —nos apresuramos a responder los dos a la vez.

—¿Seguro? —insiste ella—. Porque lo importante es que estemos todos bien.

—Seguro —respondo yo.

—Antes muerto que dormir con papá —añade Marcos—. Él ronca el triple que Fran.

Sin embargo, no puedo evitar una sonrisita. Puede que todavía no tenga muy claro qué es lo que está pasando entre nosotros exactamente, pero me alegra comprobar que Marcos tiene las mismas ganas de que sigamos durmiendo juntos que yo. Por mucho que se queje de mis ronquidos, aunque no sé cómo preguntarle si lo está diciendo de verdad o si tan solo lo hace para meterse conmigo.

Ya podría meterme otra cosa, la verdad.

Veinte minutos más tarde, ya hemos terminado de comer y nos metemos todos de nuevo en el coche, lo que significa que vuelve a empezar la tortura. Marcos ha insistido en sentarse en el asiento de en medio, porque dice que al lado de la ventana se marea. Eso significa que nos hemos pasado todo el trayecto de antes pegados, con su rodilla derecha contra mi rodilla izquierda.

Y ahora, por supuesto, vuelve a ocurrir lo mismo. Los dos vamos en pantalón corto, así que nuestra piel se roza constantemente y, en alguna que otra ocasión, se me pone de gallina y no puedo evitar preguntarme si Marcos se habrá dado cuenta. Antes, hasta hubo un par de ocasiones en las que tuve que ponerme la mochila sobre el regazo porque mis hormonas decidieron sin venir a cuento que era el mejor momento para una erección. Tratando de evitar que vuelva a ocurrir lo mismo, cierro los ojos y me pongo los auriculares para tratar de concentrarme en la música.

Por suerte, el movimiento del coche, la vibración del motor y la comida en mi estómago se unen de modo que la modorra comienza a extenderse por mi cuerpo. La pierna de Marcos contra la mía me provoca un cosquilleo, una sensación de calidez agradable que me invade por completo, y el sueño no tarda en apoderarse de mí.
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Me despierta una mano sobre la pierna, zarandeándome ligeramente. Doy un respingo, sobresaltado, y veo a Marcos mucho más cerca de mí de lo que esperaba. Trago saliva mientras me quito los auriculares.

—Ey —me dice con una sonrisa que me provoca un cosquilleo en el estómago.

—Ey —respondo, un poco atontado al verlo.

—No sé cómo eres capaz de dormir en el coche —añade Natalia, totalmente ajena a mis pensamientos—. Qué envidia.

Miro a mi alrededor, pestañeando, y me doy cuenta de que ya hemos parado. Por suerte, no me he empalmado mientras dormía, o al menos, eso creo. Los demás ya se están quitando el cinturón para salir del vehículo, así que me apresuro a hacer lo mismo.

Lo que veo al salir me deja boquiabierto. Durante la mañana hemos ido subiendo de forma progresiva por el centro de la isla, visitando algunos pueblos y deteniéndonos de vez en cuando para contemplar el paisaje. Ahora hemos llegado a lo que debe de ser la parte más alta, una zona montañosa cubierta de un mar de nubes que parece extenderse por todas partes hasta llegar al mar.

—¿Os parece si paseamos un rato por aquí? —propone mi madre, y todos aceptamos sin dudarlo.

Echamos a caminar de buena gana, admirando el paisaje que nos rodea con un sol agradable sobre nuestras cabezas. No dejo de mirar el mar de nubes; casi dan ganas de zambullirse en él.

—Te vas a caer —dice Marcos cuando apenas llevamos un par de minutos caminando.

—¿Qué?

Él señala hacia el suelo.

—El cordón.

Sigo la dirección de su dedo y veo que se me ha desatado el cordón de una de las zapatillas.

—Ah. —Me agacho para atármelo mientras él espera junto a mí. Después, por si acaso, me aseguro de que el cordón de la otra zapatilla esté bien atado—. Gracias por avisar.

—De nada —dice con una sonrisa.

—Y gracias por esperarme —añado al ver que los demás se encuentran ya a varios metros de distancia.

—De nada —repite, y su sonrisa se vuelve más amplia. No sé por qué, pero verla me hace sentir un extraño cosquilleo en el estómago.

Podríamos echar a correr para alcanzar a los demás, pero no lo hacemos. En lugar de eso, seguimos caminando despacio el uno junto al otro, contemplando el paisaje en silencio.

—Esto es muy bonito —comenta Marcos.

—Pues sí —respondo, sin saber muy bien qué más decir.

—Oye, ¿me haces una foto?

—Eh… Vale. —Me saco el móvil del bolsillo y miro a mi alrededor—. ¿Dónde te quieres poner?

Él echa un vistazo a la zona y se mueve para situarse frente al sol, que ya está comenzando a bajar en el cielo, y con el paisaje montañoso a sus espaldas.

—Aquí mismo está bien.

—Vale.

Activo la cámara del móvil y le hago unas cuantas fotos, moviéndome ligeramente para que no sean todas iguales. A continuación, le muestro las fotos en la pantalla.

—Me molan. ¿Me las mandas luego para subirlas?

—Claro. Igual tendríamos que haberlas sacado directamente con tu móvil.

—Da igual —responde—. Así tienes un recuerdo mío.

El corazón me da un vuelco al oír sus palabras. ¿A qué ha venido eso?

—Vivimos en la misma casa y encima ahora estamos compartiendo habitación —señalo, tratando de fingir indiferencia—. No necesito recuerdos tuyos.

Él se echa a reír, y me doy cuenta de que su risa tiene algo contagioso que me obliga a unirme a él.

—Oye, ¿quieres que nos saquemos una juntos? —me propone entonces.

Alzo una ceja, sorprendido por la pregunta.

—¿En serio?

—¿Qué pasa?

—¿Desde cuándo nos hacemos fotos juntos?

Marcos se encoge de hombros.

—A ver, estos días estamos haciendo muchas cosas juntos, ¿no?

Por supuesto, no me cuesta demasiado imaginarme a qué se refiere exactamente. Mis mejillas enrojecen un poco, y me doy cuenta de que ya está empezando a convertirse en un hábito cada vez que hablo con él.

—Venga, va —acepto al fin.

—¿Te pones aquí? —me pregunta, volviendo a donde le he sacado la foto—. El fondo es bonito.

—Vale.

Sin saber muy bien qué hacer, cómo actuar y sobre todo qué pensar de esto, me dirijo hacia él y me coloco torpemente a su lado derecho. A continuación, vuelvo a activar la cámara y estiro el brazo para sacarnos un selfie.

—Tío, no seas soso —dice Marcos entre risas antes de que pueda hacer la foto—. Parece que te haya obligado a hacérnosla.

Y entonces, antes de que pueda contestar, se pega un poco más a mí y me coloca el brazo sobre los hombros. Parpadeo un par de veces, aturdido, pero me obligo a recomponer mi expresión al ver mi cara en la pantalla. A continuación, paso el brazo libre tímidamente por encima de sus hombros. Es la primera vez que hacemos algo así, y me está resultando rarísimo.

Más que tener su polla húmeda en la mano, que ya es decir.

—¿Preparado? —pregunto.

—Dale.

Trato de esbozar una sonrisa, pero creo que me sale extraña.

—Tres, dos, uno…

Justo cuando pronuncio la última palabra y estoy tocando el botón de sacar la foto, Marcos me aprieta el hombro y me acerca a él de forma inesperada, con una especie de gesto de cariño que nunca antes había tenido conmigo. Sin poder evitarlo, me río mientras la cámara captura el momento.

—¿A qué ha venido eso? —le pregunto, con una sonrisa muy a mi pesar.

—Estabas muy serio —responde él, sonriendo también—. Ponla, a ver cómo ha quedado.

Hago lo que me pide y no puedo evitar sonreír un poco más al ver la imagen. Marcos sale muy guapo, tal como esperaba, pero yo… En fin, salgo hasta bien, la verdad. Siempre me cuesta sonreír de forma sincera en las fotos, pero en esta estoy muy natural, como si no estuviera posando siquiera. Siento algo cálido en la tripa al darme cuenta de que es nuestra primera foto juntos, y no puedo evitar preguntarme si habrá más en el futuro.

—¿Me la pasas también? —me pide, y me estremezco un poco al oír su voz tan cerca de su oído.

—Claro. —Toco el botón de compartir para mandársela junto con las anteriores—. ¿Es que quieres subirla o qué?

—¿Tú quieres?

—No sé. —Me encojo de hombros—. Lo que tú quieras.

—A ver, que tampoco hace falta que la suba si no quieres.

—A mí me da igual, en serio.

—Bueno, vale. —Pienso que le ha molestado lo que he dicho, pero entonces añade—: Con tenerla yo me basta.

De nuevo, siento esa calidez en la tripa que ya está empezando a resultarme familiar. Y, entonces, nos quedamos en silencio mientras observamos el paisaje, el uno junto al otro. Es un silencio agradable, como si de verdad fuéramos hermanos, o tal vez amigos de toda la vida. Como si hubiera cariño entre nosotros. Como si no hubiera ocurrido nada en el instituto.

Suelto un suspiro. El instituto… Ese es el origen de toda mi hostilidad hacia Marcos; una hostilidad que no creo que se merezca viendo lo bien que me trata desde que nos hemos reencontrado y, sobre todo, desde que vivimos juntos. Sé que deberíamos hablar del tema; en realidad, ya sabía desde el principio que tendríamos que hacerlo tarde o temprano. Y eso fue antes de que empezáramos a masturbarnos juntos.

—Oye, Marcos —me atrevo a decir tras varios minutos de silencio.

—Dime.

—Quería hablar contigo de una cosa.

—Eh… Vale. ¿Pasa algo?

—No, no. Tranquilo.

—Pues venga, dime.

Trago saliva, sin saber muy bien cómo comenzar. Lo miro y veo que él también me está mirando, así que aparto la vista. El corazón ha empezado a latirme con fuerza; me resulta difícil hablar de algo que debería estar enterrado hace mucho. Pero al fin logro reunir el valor, así que me aclaro la garganta, y entonces…

—¡Marcos! ¡Fran!

Es la voz de Natalia, llamándonos desde la distancia.

—¿Qué pasa? —responde él a gritos.

—Venid ya, que os vais a perder —nos llama ella.

Efectivamente, tanto ella como nuestros padres se encuentran ya tan lejos que me cuesta distinguirlos. Marcos me mira y se encoge de hombros, y entonces nos ponemos los dos en marcha para volver a reunirnos con ellos, andando a paso rápido y en silencio.

Parece que la conversación va a tener que esperar.
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No sé si es por la charla con Marcos durante la tarde o por habernos pasado el día bastante más pegados de lo habitual al tener que ir juntos en el coche, pero esta vez me siento mucho más cómodo con él cuando entramos en la habitación después de cenar y el par de horas de rigor en el bar del hotel.

Ya es la tercera noche que vamos a dormir juntos. A estas alturas, los dos sabemos lo que va a pasar, así que no tiene mucho sentido que nos andemos con preámbulos.

—Bueno… —comienza con una media sonrisa después de turnarnos para usar el cuarto de baño—. ¿Te apetece?

—Vale —respondo con cierta timidez mientras pongo el móvil a cargar sobre la mesita de noche.

Como no podría ser de otra manera, mi sangre comienza a hervir por la expectación. Nos encontramos los dos de pie en mitad de la estancia, con la luz todavía encendida mientras hablamos. La situación es muy diferente a las noches anteriores. Cuando estábamos en la cama, con la luz apagada, todo era más fácil. No tenía que esforzarme tanto por disimular, no tenía que obligarme a tratar de no mirar el bulto que se adivinaba bajo sus pantalones. Y, después de haberme pasado todo el día encendiéndome con cada mínimo contacto con él, ahora que lo tengo delante y puedo verlo con claridad, me cuesta contener el impulso de abalanzarme hacia él, ponerme de rodillas y bajarle los pantalones.

Como si estuviera leyéndome la mente, comienza a desvestirse. El corazón me da un vuelco hasta que recuerdo un instante después que siempre duerme en ropa interior, que no está haciendo nada fuera de lo común. Me pregunto si tal vez debería hacer yo lo mismo, si no debería quitarme el pijama para estar más cómodo, aunque enseguida descarto la idea. A pesar de lo que hacemos por las noches, la idea de desnudarme delante de él todavía me resulta violenta, y más si está la luz encendida.

Pero, entonces, Marcos se quita también los calzoncillos.

Ya lo he visto completamente desnudo un par de veces, al entrar o salir de la ducha. Además, ya me ha enseñado su polla en todo su esplendor y hasta la he tenido en la mano, aunque todavía no acabe de creérmelo. Pero esto es diferente. En la primera situación, Marcos ni siquiera estaba empalmado, y de todos modos, el vapor del baño y mis prisas por salir tampoco me permitían fijarme demasiado. Y, en la segunda… A ver, es cierto que la he tenido en la mano mientras la miraba, pero no es lo mismo. En esos momentos estábamos en la cama y con las luces apagadas; es como que había cierta intimidad o algo así, supongo. Marcos se estaba iluminando con la linterna del móvil, pero no podía ver nada más de él. No podía verle la cara, no podía mirarlo a los ojos.

Ahora es distinto. Está completamente desnudo frente a mí, y se está acariciando la polla semierecta mientras me devuelve la mirada sin el menor atisbo de vergüenza. Trago saliva. ¿Será esto alguna clase de insinuación o algo por el estilo? ¿O tan solo es que después de lo de ayer se siente lo bastante cómodo conmigo como para desnudarse delante de mí? Cualquiera de las dos opciones me gusta, pero eso no significa que sea fácil, y las ganas de arrodillarme frente a él vuelven con más fuerza que nunca. Por si fuera poco, todavía recuerdo el sabor intenso de su líquido preseminal en la boca con tanta claridad que mi mente trabaja a toda máquina para tratar de encontrar la forma de volver a probarlo.

Soy vagamente consciente de que mi propia erección comienza a tensarse contra mis pantalones.

—¿Apagas la luz? —me pregunta entonces, sacándome de la ensoñación.

Tengo el interruptor cerca, así que asiento con la cabeza sin decir palabra y lo hago. Cuando me doy la vuelta, Marcos enciende la linterna del móvil para que pueda ver el camino, y por alguna razón, eso me provoca un cosquilleo en el estómago.

Al meterme en la cama me doy cuenta de que Marcos no está en un lateral, tal como hizo la primera noche. Se ha tumbado en el mismo sitio que ayer, prácticamente en el centro. Supongo que eso quiere decir que hoy también busca contacto, así que yo también me tumbo más pegado a él. Mi pierna roza la suya, totalmente desnuda, y el roce me provoca un escalofrío que me recorre todo el cuerpo. El bulto de mis pantalones comienza a resultar casi molesto, y el corazón me late tan fuerte que por un momento temo que Marcos vaya a ser capaz de oírlo.

«Venga, Fran», me digo a mí mismo. «Céntrate. Ya habéis hecho esto dos veces. No pasa nada.»

Pero me da reparo que Marcos pueda llegar a vérmela si no está dura del todo, así que me acaricio ligeramente por encima del pijama. Él, mientras tanto, está haciendo lo mismo con la mano derecha mientras usa el móvil con la izquierda. Me muestra la pantalla y veo la imagen pausada de un chico encima de una chica con las tetas más grandes que he visto en la vida. La pobre tiene que tener la espalda hecha un cristo de cargar tanto peso.

—No te importa, ¿no?

—No, no —me apresuro a responder—. Tranqui.

—¿Tú vas a ver algo, o…?

—Es que tengo el móvil cargando.

Hace una pausa antes de responder.

—Ah, vale. —Permanece en silencio durante un instante, y entonces pregunta—: ¿Quieres ver algo conmigo?

Trago saliva, sin saber muy bien qué responder a eso. Sin embargo, ver porno juntos es una buena excusa para estar pegado a él, así que… ¿por qué no? Aunque el sexo hetero no me interese mucho que digamos, supongo que siempre puedo concentrarme en el tío, ¿no?

—Bueno, vale.

—Pues venga, acércate.

Hago lo que me dice, y ahora toda la longitud de su brazo derecho está pegada al mío. Se coloca la mano izquierda sobre el pecho, sujetando el móvil, e inicia la reproducción del vídeo. Lo que veo me resulta un poco ridículo, la verdad. Si yo pensaba que las situaciones de los vídeos que suelo ver yo son absurdas, esto es todavía peor. Pero a Marcos parece gustarle, y más que mirar la pantalla lo que hago es mirarle la cara a él con disimulo, absorbiendo cada gesto, cada jadeo y cada gemido de placer que escapa de su boca. Su brazo se mueve contra el mío, y el contacto físico basta para que mis hormonas estén a punto de hacerme explotar.

—Oye, Fran… —dice al cabo de unos minutos de un silencio solo roto por los gemidos de su móvil y nuestra propia respiración entrecortada. El corazón me da un vuelco al oírlo, pero intento mantenerme sereno y, sobre todo, fingir indiferencia.

—¿Qué pasa ahora, Marcos?

—A ver… Sobre lo que hablamos ayer…

Deja la frase inconclusa, pero puedo imaginarme a lo que se refiere. Trato de contener la risa.

—Tío, ya te he dicho que la tienes bien. No te ralles más, anda.

—No, joder, que no es eso. Es… sobre una cosa que dijiste.

—¿El qué exactamente?

Parpadeo un par de veces, confuso. Él hace una breve pausa antes de contestar.

—Da igual, déjalo.

—Los cojones, ahora me lo dices.

Pausa el vídeo y se deja el móvil sobre el pecho. La luz de la pantalla le ilumina un poco la cara, y me da la impresión de que parece nervioso. Estoy empezando a darme cuenta de que alterna mucho entre la seguridad y el nerviosismo, pero todavía no he logrado comprender por qué.

Permanece en silencio durante unos segundos, y entonces traga saliva de forma audible y se aclara la garganta antes de hablar.

—A ver… Me refiero a lo de que no te importaría meterte una polla como la mía.

Ahora soy yo quien traga saliva al mismo tiempo que mi corazón hace una especie de voltereta. Sí, recuerdo perfectamente haberle dicho eso. Y la verdad es que en ese momento me pareció buena idea la insinuación, aunque ahora que lo pienso, tal vez fuera demasiado impulsivo. Pero, ¿y si le ha molestado? ¿Y si ahora que ha tenido todo el día para pensar en ello le molesta que le haya dicho algo así? Después de todo, tampoco es que yo fuera demasiado sutil que digamos.

—Dime —respondo simplemente.

De nuevo, tarda un instante demasiado largo en responder, y no puedo evitar preguntarme qué es lo que se le estará pasando por la cabeza en estos momentos. Si he dicho o hecho algo que le haya molestado, la verdad es que prefiero que me lo diga cuanto antes.

—Nada, es solo que tenía curiosidad.

—¿Curiosidad en qué plan?

—En plan… ¿por qué te gusta? Que te la metan y tal, digo.

Esta vez sí que se me escapa la risa; no me esperaba que me fuera a preguntar algo parecido.

—Sabes que los tíos tenemos el punto G ahí dentro, ¿verdad?

—Venga ya —responde entre risas.

—Es en serio. ¿No lo sabías? —Lo miro a los ojos, y él me devuelve la mirada y niega con la cabeza—. ¿Nunca te has metido nada? ¿Un dedo o algo?

—Ni de coña —se apresura a responder.

—Pues oye, igual deberías probar. A lo mejor te gusta y todo.

—Ni de coña —repite—. Te recuerdo que yo no soy gay.

—Ya, bueno, pero eso no tiene nada que ver. —Me encojo de hombros—. Al final es una parte más de la anatomía, no tiene nada que ver con la orientación sexual. Hay muchos tíos cisheteros a los que les gusta que le metan dedos al follar.

Se echa a reír una vez más.

—Si tú lo dices…

—A ver, que yo no voy a intentar convencerte. Aunque una cosa sí que te digo: nunca me corro tan fuerte como cuando tengo algo dentro.

Y, tras eso, nos quedamos en silencio. Pero, por alguna razón, parece que la conversación nos ha encendido a los dos, porque me doy cuenta de que nuestras manos se mueven ahora mucho más rápido. Oigo que sus jadeos y el ritmo de su respiración se aceleran, y me doy cuenta de que tiene que estar a punto de alcanzar el clímax. Y eso, inevitablemente, hace que yo esté también mucho más cerca. No sé por qué cojones me pone tanto hacer estas cosas con Marcos, pero supongo que ya estoy aprendiendo a aceptar la realidad.

—Mierda —murmura entonces, y me doy cuenta de que está toqueteando la mesita de noche con la mano libre.

—¿Qué pasa?

—Me voy a correr y no tengo pañuelos —dice con voz nerviosa.

Recuerdo de inmediato lo que me dijo ayer, lo de que siempre se corre mucho y lo deja todo perdido. Y eso significa que tenemos un problema.

—Pues córrete en los calzoncillos, ¿no?

—Están lejos.

—¿Y si vas a por ellos?

—No puedo —dice con la voz entrecortada—. Joder… me corro.
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No hay forma de evitar lo que va a pasar.

Por supuesto, yo también tengo pene, y sé perfectamente lo que pasa cuando te estás masturbando y llegas a cierto punto. A partir de determinado momento, ya es imposible parar; aunque dejes de mover la mano, el clímax llega y no importa que quieras o no. El problema es que Marcos se corre a chorros, y eso podría suponer un problema ahora que estamos compartiendo cama.

En apenas una fracción de segundo, mi cerebro asimila toda la situación. Su mano alrededor de su polla palpitante está inmóvil, pero ya es demasiado tarde para impedir lo que va a pasar. Yo llevo puesto el pijama, el único que me he traído, y estamos tan pegados que voy a acabar inevitablemente pringado. Por lo que me ha dicho sobre su potencia, hay muchas posibilidades de que una parte acabe sobre la cama y las almohadas… la misma cama y la misma almohada que yo también utilizo. Por morbosa que sea la situación, no es lo más apetecible para dormir después.

De pronto, es como si algo me poseyera, tal vez la pura encarnación de la lujuria. Sin pensármelo siquiera, me acerco con rapidez hacia la polla de Fran y cierro la boca a su alrededor. Mi lengua roza su glande durante un instante, y apenas tengo tiempo para saborearlo cuando su explosión de placer inunda mi boca por completo. Oigo un gruñido y los chorros de semen salen uno tras otro, potentes y densos, y el sabor dulzón pero con un toque salado es tan intenso que, sin poder evitarlo, yo también llego al clímax antes de que Marcos termine siquiera de correrse dentro de mi boca. Cierro la mano sobre mi propio glande para evitar salpicaduras y, cuando la polla de Marcos deja al fin de temblar, me lo trago todo mientras termino de correrme.

Me quedo inmóvil durante un instante, lleno de la más absoluta satisfacción mientras limpio con la lengua los restos de semen alrededor de su polla.

Entonces, mi cerebro asimila de golpe la realidad de lo que acaba de pasar. Me saco su miembro palpitante de la boca, me lamo los labios para limpiarme un par de gotitas que no he podido contener y me aparto ligeramente, muerto de la vergüenza por lo que acabo de hacer.

Ya está: se lo va a decir a nuestros padres, no hay duda. Le va a decir que soy un enfermo, un degenerado que no ha perdido ni un segundo en lanzarse a por su polla. Que me he tragado toda su lefa como un desesperado, como un enfermo, como un obseso sexual o algo por el estilo.

Sin embargo, Marcos permanece en silencio durante unos segundos que se me antojan interminables. Si le hubiera molestado, supongo que me lo habría dicho al momento, ¿verdad? Me da miedo mirarle la cara, pero al fin me atrevo a echarle un vistazo de reojo y veo que está tumbado tan tranquilo, con los ojos cerrados y la respiración todavía entrecortada. No parece enfadado.

—Joder —dice simplemente al cabo de unos instantes.

—¿Qué pasa?

Él se encoge de hombros, y entonces esboza una sonrisa que me llena de alivio.

—La verdad es que así es mucho más cómodo.

—¿No te molesta lo que he hecho? —pregunto con incredulidad.

—¿Qué? —Abre los ojos y me mira directamente—. ¿Por qué iba a molestarme?

¿Lo está diciendo en serio?

—Pues no sé… a lo mejor porque me he tragado tu semen y tal.

—Ya, bueno. —Se encoge de hombros una vez más—. Pero, si no lo hubieras hecho, ese semen nos habría cubierto a mí, a ti, y posiblemente también parte de la cama. Así que gracias.

Al menos, no me había equivocado en mi suposición.

—Bueno… pues de nada. —Ahora soy yo quien se encoge de hombros—. Sí que es verdad que te corres bastante.

Su sonrisa se vuelve tímida ahora.

—Ya, bueno. Me da un poco de vergüenza el tema, la verdad.

—¿En serio? ¿Por qué?

—No sé… Por un lado, porque es un engorro y tal, ya lo has visto. Pero aparte, no sé… ¿no es un poco asqueroso y tal lo de correrme tanto?

Le devuelvo la sonrisa. En realidad, para mí ha sido todo lo contrario a asqueroso, aunque supongo que no todos pensarían lo mismo.

—Bueno, al menos sabía bien.

—¿En serio? —Asiento con la cabeza—. En plan… ¿te ha gustado y tal?

—Claro.

—Pero, a ver… ¿Dirías que está…, rica o algo así?

—¿Sí? —respondo, como si fuera obvio—. ¿Es que nunca la has probado o qué?

Hace una mueca de asco.

—¡Claro que no! ¿Cómo voy a probar mi lefa, tío?

Ahora soy yo el que se encoge de hombros.

—No sé, a mí me parece algo normal.

—Ni de coña —me asegura tajante.

—Pues yo qué sé, será cosa nuestra o algo. Todos los tíos gays o bisexuales cis con los que he hablado del tema la han probado, así que…

—Qué raros sois —responde entre risas—. Pero bueno, me alegra que te guste. ¿Sabías que es la primera vez que alguien se traga mi semen?

Sus palabras hacen que el corazón me dé un vuelco.

—¿En serio? —pregunto.

—En serio.

—Bueno, pues no sé… me alegra haber sido tu primera vez.

Se echa a reír una vez más, y entonces…

—A mí también.

Perdona… ¿qué?

—¿En serio? —repito.

—En serio.

Se me queda mirando durante unos instantes, con una sonrisa en los labios. Pero, entonces aparta la mirada y suelta un suspiro.

—¿Pasa algo? —pregunto.

—¡No! —se apresura a responder—. Es solo que… No sé, ¿no deberías ir a lavarte o algo, antes de que se te seque todo?

—¿Cómo? —pregunto, algo confuso, y él señala con la cabeza mi mano derecha. Todavía está sobre mi polla, manchada del semen a medio secar del que casi me había olvidado—. Mierda. Es verdad.

—¿Te ayudo?

—¿Qué? —repito, con la voz una octava por encima de lo normal.

—Tú me has ayudado a que no me manche, ¿no? Pues ahora yo puedo ayudarte a ti.

—Bueno, que yo tampoco quería acabar hasta arriba de tu lefa, ¿sabes? —señalo, obviando por completo la parte de que estaba deseando tragármela—. Aunque sigo sin saber a qué te refieres exactamente.

Él me mira arqueando una ceja, como si fuera evidente.

—Estás todo pringado, y como te pongas de pie, a lo mejor se te cae todo encima del pijama —responde, y me da la impresión de que se está poniendo rojo—. Si quieres, te puedo ayudar a quitarte la ropa y tal.

Trago saliva. ¿De verdad me está ofreciendo eso? ¿De verdad hemos pasado de odiarnos o algo parecido a ayudarnos a limpiarnos después de corrernos juntos, y todo en cuestión de unos pocos días? Claro que, teniendo en cuenta que ahora mismo tengo su semen en mi estómago, ¿de verdad debería extrañarme tanto su gesto?

—Vale —respondo simplemente.

Entonces, Marcos enciende la linterna del móvil para ver mejor y lo deja sobre la cama. Todavía desnudo, se pone de rodillas y se gira hacia mí. El corazón se me acelera por un momento al pensar que va a metérmela en la boca, pero por supuesto, no lo hace. En lugar de eso, tira de la camiseta de mi pijama, que llevo subida hasta la mitad del vientre, y me la termina de subir hasta la cara. No sé si es cosa mía, pero me da la impresión de que me está rozando el torso más de lo necesario mientras lo hace, casi como si estuviera acariciándome con los dedos. Pero, entonces, suelta la camiseta y yo la sujeto con la boca para que no se caiga sobre mi tripa pringosa cuando me ponga en pie.

Sigo observando a Marcos, que se ha dirigido ahora hacia mis pantalones, y no se me escapa la mirada que le echa al charco que hay sobre mis manos, y a mi polla todavía en estado de semierección. Antes no quería que me viera así, pero supongo que ahora que me he tragado su semen es como si hubiera perdido parte de la vergüenza de golpe. Lleva ambas manos a los laterales de mis caderas y después pasa las manos lentamente por detrás.

—Levanta un poco —susurra.

Trago saliva y hago lo que me dice, y entonces él cierra las manos sobre mis nalgas. Me mira a los ojos durante un segundo y, bajo la luz del móvil, me parece ver algo extraño ardiendo en sus pupilas. Pero entonces vuelve a mirar hacia abajo y comienza a bajarme los pantalones con lentitud, y ahora sí que me parece evidente que lo está haciendo mucho más despacio de lo necesario. Se me eriza el vello de las piernas bajo sus caricias, pero si él lo nota, desde luego no dice nada. Finalmente, me baja los pantalones hasta los tobillos y termina de quitármelos.

—Bueno —dice, mirándome con una sonrisa—. Pues ya está.

Se pone en pie junto a la cama, pero en lugar de marcharse o algo así, lo que hace es quedarse ahí, esperando a que yo también me levante. Lo hago, con cuidado de no derramar nada, y entonces nos quedamos frente a frente, tan cerca que nuestra respiración se entremezcla.

—Gracias —susurro, muy cerca de su boca.

—De nada —responde él, y su aliento me produce un cosquilleo en los labios.

Nos quedamos así durante unos instantes, mirándonos a los ojos en silencio, y por un momento creo que va a besarme. Después, creo que voy a ser yo quien lo va a besar a él. Pero ninguno de los dos lo hace, y entonces se aparta para dejarme pasar. Mientras camino hacia el cuarto de baño, coge el móvil de la cama para iluminar mi camino, aunque tengo la total certeza de que de paso está aprovechando para mirarme el culo. Y esa idea me gusta tanto que mi polla comienza a ponerse dura de nuevo entre mis manos.

Una vez en el cuarto de baño, aprovecho que no hay nadie a quien pueda molestar para meterme en la ducha; va a ser lo más rápido. Solo me mojo de cintura para abajo, y me embadurno bien en gel para limpiármelo todo.

Cuando salgo un par de minutos más tarde, me miro al espejo y me doy cuenta de que tengo las mejillas rojas y los ojos muy brillantes, mucho más de lo normal. Sin embargo, ahora que ha pasado el momento de excitación, un único pensamiento molesto no deja de darme vueltas por la cabeza. Un pensamiento recurrente que ya he tenido más de una vez durante estos días, y que no parece que vaya a abandonarme pronto.

¿Qué cojones estamos haciendo?
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No sé si es por el cansancio de estos días, por la comodidad de la cama del hotel o por el hecho de estar durmiendo con Marcos, pero ya es la tercera noche que duermo del tirón y no me despierto hasta que suena la alarma. Me giro hacia la mesita de noche para apagarla, y entonces oigo que Marcos se mueve detrás de mí. A diferencia de los días anteriores, no se queja por el sonido.

—Ey —me saluda.

—Ey. —Me doy la vuelta para echarle un vistazo bajo los escasos rayos del sol que se cuelan entre las rendijas de la persiana, y veo que tiene una sonrisa perezosa en los labios mientras me mira—. ¿Qué pasa?

—Nada, que estoy muy a gusto aquí.

—¿Ya estabas despierto? —pregunto, y él asiente con la cabeza sin perder esa sonrisa. El corazón me da un vuelco al darme cuenta de que tal vez haya estado mirándome mientras dormía, y siento algo cálido en la tripa que sube por mi cuerpo y amenaza con teñir de rojo mis mejillas—. Pues venga, que tenemos que levantarnos ya.

Me acerco a donde está y trato de tirar de la sábana con la que sigue tapado, pero él la sujeta para impedírmelo. Forcejeamos unos segundos, entre risas, y de pronto, Marcos me sujeta el brazo con la mano y tira de mí con fuerza. Pierdo el equilibrio y caigo sobre él, aunque logro apoyar la mano izquierda sobre el colchón. La derecha, sin embargo, cae sobre su ancho pecho, con su mano todavía sobre mi brazo. Mi cara se encuentra a solo unos centímetros de la suya, y me doy cuenta de que podría besarle si quisiera.

Pero, por supuesto, no puedo hacerlo.

—Cinco minutos más —dice con ojos de cachorrito, y no tengo más remedio que ceder.

—Vale. Pero ni uno más.

Su sonrisa se ensancha, y entonces, vuelve a tirar de mi brazo y me hace caer del todo sobre su pecho. Todo mi cuerpo se tensa al instante; no sé muy bien qué hacer. ¿Me ha hecho caer encima de él a propósito, o tal vez debería apartarme? ¿Y si quiere que me aparte pero no sabe cómo decírmelo? O, peor todavía: ¿y si quiere que sigamos así y yo la cago al apartarme? Pero, entonces, me doy cuenta de algo: con la cabeza sobre su pecho, puedo sentir los latidos de su corazón en mi oído. Son unos latidos acelerados, casi tanto como los míos, y eso basta para darme cuenta de que quiere que sigamos así, tal y como estamos. Además, todavía no me ha soltado el brazo, y eso tiene que significar algo, ¿verdad?

Cierro los ojos, más relajado, y disfruto de las sensaciones que me rodean por completo: el olor de Marcos, el tacto y la calidez de su cuerpo, los latidos de su corazón. Entonces, su mano me suelta el brazo y se desliza por mi espalda para abrazarme. Una vez más, me quedo inmóvil a causa de la impresión. No hay duda posible: Marcos me está abrazando de forma deliberada, y no entiendo cómo ni por qué hemos llegado hasta esta situación. Puede que anoche me tragara su semen, pero esto es con diferencia lo más íntimo que hemos compartido hasta el momento.

Y también es mi momento favorito de todos los que hemos vivido juntos estos días.

—Fran… —susurra de pronto muy cerca de mi oído, sacándome del ensueño y provocándome un agradable cosquilleo.

—Dime.

—Ya han pasado más de diez minutos.

—¿En serio?

—En serio. Ya son casi y cuarto.

—Mierda.

Estaba tan a gusto que me he quedado adormilado encima de él.

—Podemos ducharnos juntos —sugiere entonces—. Así tardamos menos.

—Ni de coña.

No rechazo la idea porque no me guste, sino más bien todo lo contrario.

—¿Por qué?

—No sé… —respondo, y noto un calorcillo que comienza a invadir mi rostro—. Porque me da vergüenza.

—Te recuerdo que ayer te tragaste mi semen —señala, y mis mejillas enrojecen al instante—. Si ahora te va a dar vergüenza esta chorrada…

—No es lo mismo.

Marcos se echa a reír.

—Venga, no seas tonto. Es lo más rápido. ¿Vamos?

Suelto un suspiro. El tiempo juega en nuestra contra y no podemos seguir perdiéndolo, así que asiento con la cabeza.

—Pero tengo que mear antes —advierto—. Yo solo.

—Vale. Pues ve yendo tú y me avisas cuando termines.

Con el corazón palpitando con fuerza en mi pecho, entro en el cuarto de baño y me apresuro a vaciar la vejiga. A continuación, trago saliva y, más cohibido que nunca, comienzo a desnudarme. El corazón me late tan rápido que parece que vaya a explotar.

—Ya está —le aviso antes de meterme en la ducha. Dejo correr el agua durante unos segundos para que se caliente antes de mojarme.

La mampara de la ducha es transparente, así que puedo ver que ya se ha desnudado antes de entrar al cuarto de baño, y el corazón me late más fuerte aún. Primero va a mear, justo al otro lado de donde yo me encuentro, así que aparto la mirada para que no piense cosas raras y me sitúo debajo del agua antes de enjabonarme, muy consciente de los latidos frenéticos de mi corazón y de mi respiración acelerada. Las imágenes de aquel sueño vuelven a mi mente de golpe.

Suena la cisterna y, apenas unos segundos más tarde, Marcos abre la mampara y se mete en la ducha.

Al momento, me doy cuenta de dos cosas. La primera es que nunca habíamos estado los dos desnudos a plena luz, y esto cambia mucho las cosas. La segunda es que el espacio de la bañera es mucho más reducido ahora que somos dos personas dentro, lo cual significa inevitablemente que va a haber roces. Y eso es bueno y malo al mismo tiempo, por razones más que evidentes.

—¿Me lo pasas? —me pregunta, señalando el cabezal de la ducha.

Se lo tiendo en silencio y comienzo a enjabonarme, asegurándome de formar mucha espuma entre mis piernas para que no pueda fijarse demasiado. Con suerte, cuando inevitablemente acabe empalmándome, esto me ayudará a disimularlo un poco.

—¿Quieres gel? —le pregunto cuando termino, y él asiente con la cabeza—. A ver, vente.

Me da el cabezal de la ducha y yo me aparto un poco para que pueda llegar al dispensador de gel que hay anclado a la pared. Nuestros cuerpos se rozan mientras lo hace, provocándome un escalofrío. Después, dejo el cabezal en su soporte, detengo el agua para llenarme las manos de champú del segundo dispensador y comienzo a esparcirlo por mi cabeza. Ahora estoy de espaldas a él y de pronto siento que algo me roza las nalgas, pero no sé de qué se trata exactamente y eso me provoca un nuevo torrente de sensaciones que recorre todo mi cuerpo. Tal como esperaba, lo que tengo entra las piernas comienza a despertar. Era inevitable.

—¿Me dejas que pille champú? —me pide tras unos segundos, mucho más cerca de mi oído de lo que esperaba.

—Claro.

Asiento torpemente con la cabeza y me aparto otra vez, todavía de espaldas a él. Vuelvo a poner la ducha en marcha y comienzo a aclararme el pelo.

—¿Me haces hueco? —pregunta entonces.

El corazón me da un vuelco.

—¿Qué?

—Bajo el agua. Para ir más rápido y tal.

—Eh… Vale.

Trago saliva y me aparto un poco. Marcos se coloca junto a mí, pero entonces, en lugar de permanecer así, me hace girar de modo que nos quedamos frente a frente. Su rostro se encuentra a solo unos centímetros del mío mientras el agua templada cae sobre nosotros.

—Yo te enjuago a ti y tú me enjuagas a mí —me propone—. Así terminamos antes.

Sin esperar una respuesta que no soy capaz de articular, comienza a aclararme el pelo, con cuidado de que no me caiga espuma en los ojos. Me quedo aturdido unos instantes, sin saber qué hacer. Y al fin, con timidez, levanto las manos y comienzo a enjuagarle el pelo también a él. Para entonces, él ya ha terminado con mi pelo y ha bajado hasta mis hombros. Me los frota bien, y después introduce las manos bajo mis axilas para seguir lavándome. A continuación, me frota el pecho, con el corazón palpitándome con fuerza bajo sus manos. Supongo que podrá sentirlo, porque me dirige una sonrisa.

Seguimos así durante unos segundos, él aclarando una zona de mi cuerpo y yo haciendo lo mismo con él poco después. Mientras lavo su ancho pecho, yo también puedo sentir los latidos de su corazón, tan acelerados como los míos. Mis dedos se enredan entre su vello húmedo, trazando las líneas y las curvas de su cuerpo, y lo único que puedo pensar es que tengo que estar a punto de despertar de un momento a otro. Pero no lo hago.

Enseguida ya se ha encargado de mi pecho, mi espalda, mis brazos y mi vientre, y entonces comienza a bajar por debajo de mi cintura. Me quedo paralizado una vez más, y el sueño de hace unas pocas noches vuelve a mi mente de golpe. Tengo el pene semierecto cuando sus manos se cierran sobre él, pero no dice nada. Como si esto fuera lo más normal del mundo, continúa enjuagándome y entonces yo bajo también hasta su polla. Me sorprende darme cuenta de que él también está medio empalmado, pero tampoco digo nada. Continuamos así durante unos segundos, casi masturbándonos mutuamente mientras nuestras pollas crecen entre las manos del otro. Si tuviéramos un poco más de tiempo, estoy seguro de que acabaría poniéndome de rodillas frente a él sin poder evitarlo. Pero, antes de que la cosa pueda ir a más, los dedos de Marcos se deslizan hasta mis nalgas. Y, a diferencia de lo que ocurrió en mi sueño, se limitan al exterior.

Cuando ya estamos los dos bien enjuagados, Marcos detiene el agua.

—Un momento —me dice antes de que pueda moverme.

Entonces, abre la mampara y sale de la ducha antes que yo. A continuación, coge mi toalla y, para mi sorpresa, me envuelve con ella, como si quisiera asegurarse de que no pase frío. Solo entonces se envuelve él con su toalla y comienza a secarse mientras yo hago lo mismo.

—¿Qué hora es? —pregunto, señalando el reloj inteligente de su muñeca.

—Y veintiséis —responde—. Justo a tiempo.

Durante los cuatro minutos siguientes, nos apresuramos a terminar de secarnos y vestirnos antes de salir al pasillo, donde ya nos está esperando nuestra familia.

Mientras bajamos hacia el restaurante, con el recuerdo de las manos de Marcos alrededor de mi cuerpo todavía fresco en mi mente y cálido sobre mi piel, un único pensamiento da vueltas por mi cabeza: no sé cómo voy a sobrevivir hasta que llegue la noche.
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El plan de hoy ha sido venir a Las Palmas, la capital de la isla. Tras visitar varios puntos de la ciudad, hemos ido al casco antiguo, donde hemos visitado lugares como la casa donde estuvo Cristóbal Colón cuando pasó por aquí durante su viaje a América. Después, nos hemos venido a pasar la tarde a una playa cercana antes de volver al sur de la isla a tiempo para cenar en el hotel.

Como es habitual, no me baño demasiado para tratar de no quemarme. Me he traído el último libro de Virginia Cavanillas y Fátima Embark para leer bajo la sombrilla, pero al cabo de media hora, me doy cuenta de que no soy capaz de concentrarme. Por supuesto, sé perfectamente cuál es la razón: Marcos.

Una vez más, no puedo evitar pensarlo: ¿qué cojones estamos haciendo? Todo esto está pasando demasiado rápido, y entre que por las noches estamos ocupados dando rienda suelta a nuestro placer y que durante el día hay muchas cosas que hacer y muy pocos momentos a solas, apenas he tenido tiempo para reflexionar. Son precisamente estos escasos momentos de calma los que me dan la oportunidad de hacerlo, pero para cuando llegan, no sé ni por dónde empezar.

Por un lado, está lo evidente: mi madre está casada con su padre. Sí, no somos hermanos. Y sí, los dos somos mayores de edad y técnicamente podríamos hacer lo que quisiéramos. Pero seguimos siendo más o menos familia, y seguimos viviendo bajo el mismo techo. Si las cosas acabaran mal entre nosotros, podríamos acabar haciendo mucho daño a la gente que queremos. Muchísimo. No recuerdo una época en la que mi madre haya estado más feliz que ahora, y no puedo ni quiero arriesgarme a destruir eso.

Pero, ¿y si las cosas acaban bien? ¿Qué haremos entonces con nuestra familia? Porque algo tendremos que decirles. Y, en cualquier caso, ¿qué sería acabar bien, exactamente? No puedo olvidar el abrazo de esta mañana. ¿A qué venía eso? ¿Era porque Marcos estaba demasiado cómodo como para salir de la cama, como él mismo me dijo? ¿O een realidad significaba algo más?

Esa primera noche que ocurrió hace lo que parece una vida, la cosa estaba muy clara. Los dos teníamos ganas de desahogarnos pero estábamos obligados a compartir cama, así que en cierto modo masturbarnos juntos parecía una opción más o menos lógica, dentro de lo surrealista de la situación. Pero las cosas avanzaron a la noche siguiente, y después aún más ayer por la noche, aunque todavía me cueste creérmelo. ¿Qué se supone que debería pensar al respecto?

Y eso me lleva a otra de mis preocupaciones, y es que no hemos tenido cuidado. O, más concretamente, yo no he tenido cuidado. Me he tragado su semen. Lo hice sin pensar, tanto en lo que estaba haciendo como en las posibles consecuencias. Pero, ahora que estoy calmado y las hormonas no se han adueñado todavía de mi cuerpo, me doy cuenta de que ha sido una irresponsabilidad. Después de todo, apenas conozco a Marcos. No sé cómo será su vida sexual. Y creo que esa es, probablemente, la conversación más urgente que deberíamos mantener ahora mismo. Incluso más que la del instituto.

Sigo rumiando esos pensamientos durante un buen rato hasta que de pronto, como por algún milagro, levanto la mirada y veo que Marcos se dirige hacia mí desde la orilla. Y, para mejorar todavía más el milagro, está solo.

—¿Ya no quieres seguir bañándote? —le pregunto cuando se acerca lo suficiente como para poder oírme. Trato de no fijarme en su torso desnudo, en su piel mojada y reluciente, en su bañador mojado y el bulto que se adivina tras él…

—Me apetecía venirme contigo un rato —contesta con naturalidad mientras se tumba sobre su toalla, al lado de la mía.

El corazón me da un vuelco, y me doy cuenta de que no sé cómo contestar a eso. No ha dicho «me apetecía tumbarme», ni «me apetecía salir del agua». No. Ha dicho «me apetecía venirme contigo». Conmigo. Y tampoco sé qué debería pensar al respecto. Sin embargo, esto me proporciona la oportunidad perfecta para que hablemos, así que no pienso desperdiciarla.

—Oye, Marcos. —Me doy la vuelta hacia él, pero, de pronto, ya no soy capaz de hacerlo. Me estrujo el cerebro, tratando de pensar qué decir—. ¿Te pongo crema? Te vas a quemar.

—Eh… claro —responde, y entonces sonríe y me da el bote.

Se coloca de espaldas a mí, y entonces me vierto el protector solar sobre la mano y comienzo a extendérsela por la espalda. Comienzo por sus hombros y su cuello y después paso a sus antebrazos, disfrutando de la sensación de su piel cálida bajo mis dedos. Entonces, sigo bajando por su espalda hasta llegar a la cintura. La tentación de seguir descendiendo todavía más es casi insoportable, pero logro contenerla. Me doy cuenta de que nunca lo había tocado de esta manera, y de que no quiero dejar de hacerlo.

—¿Me pones por delante? —me pide, como si estuviera escuchando mis pensamientos. Es capaz de ponérsela él solito, pero no me voy a quejar.

—Claro. Date la vuelta.

Hace lo que le pido y se coloca frente a mí, mirándome intensamente con esos ojos castaños. Esbozo una sonrisa tímida, y él me la devuelve mientras llevo las manos a su pecho y comienzo a extenderle la crema. Siento el calor que emana de su cuerpo mientras mis dedos se enredan en su vello y, cuando le paso la crema por los pezones, noto que están duros. Entonces, continúo bajando hasta su vientre, asegurándome de cubrir cada centímetro de su torso. Cuando llego a la cintura, la necesidad de seguir bajando es todavía más intensa que antes. Me da la impresión de que algo se mueve en su bañador. Pero estamos en público, así que no podemos hacer nada más.

—¿Quieres que te ponga? —me pregunta con voz ronca.

—Vale.

Ahora es él quien se vierte una generosa cantidad en las manos y empieza a esparcírmela por el cuello y los hombros. Cuando baja hasta el pecho, mis pezones también endurecen, y él sonríe ligeramente mientras me los pellizca suavemente y mi rostro comienza a arder. Entonces, continúa descendiendo hasta mi vientre. Ojalá siguiera más abajo, pero es imposible.

—Date la vuelta —me pide, y yo obedezco. Comienza por mi nuca, masajeándome ligeramente—. Tienes una contractura —susurra muy cerca de mi oído.

—Ya, siempre tengo.

—A ver, déjame.

Comienza a masajearme la zona, arrancándome un gemido de sorpresa. Con ambas manos, me trabaja la nuca y los hombros, tratando de deshacerme los molestos nudos mientras yo trato de contener los gemidos. Para cuando termina, estoy completamente empalmado. Pero ya llevamos un buen rato aquí, así que lo mejor será que le saque ya el tema.

—Oye, quería decirte una cosa.

—¿Qué pasa?

Trago saliva, sin saber cómo expresarlo. No quiero que parezca que lo estoy acusando de nada.

—A ver. Antes que nada, quiero que sepas que no me arrepiento de lo que pasó ayer.

—Yo tampoco —responde sin pensárselo.

—Pero tengo que hacerte una pregunta, y necesito que seas sincero conmigo.

—Eh… Bueno, vale. —Frunce el ceño un poco más—. ¿Qué pasa? ¿Qué pregunta?

—Necesito saber si te has hecho pruebas.

—¿Cómo que pruebas? ¿De qué?

Esto está siendo más difícil de lo que pensaba.

—Pues ya sabes. De ITS, enfermedades y esas cosas.

Él parece sorprendido por mis palabras, y entonces enrojece ligeramente.

—No.

—Joder. —Cierro los ojos y me los tapo con las manos, temiéndome lo peor—. Pues de puta madre.

—¿Qué pasa?

—¿Cómo que qué pasa? —Miro a nuestro alrededor para asegurarme de que nadie pueda oírnos y bajo la voz—. Que ayer me tragué tu lefa, tío. Si nunca te has hecho pruebas…

—Creo que no tienes que preocuparte por eso, Fran —responde en voz baja.

—Pero vamos a ver, Marcos. Si me he tragado tu semen…

—En serio —insiste—. No tienes que preocuparte por nada.

—¿Estás seguro?

—Estoy completamente seguro —confirma, y creo que es la primera vez que lo oigo tan cohibido. Está empezando a ponerse tan rojo como creo que lo estoy yo—. ¿Recuerdas que te dije que eras la primera persona que se lo tragaba?

—Sí.

—Bueno, pues eso.

O sea, que ha tomado precauciones siempre. Suelto un suspiro de alivio que no soy capaz de disimular.

—Perdona. Es que me había rallado un poco, y pensaba que…

Dejo la frase inconclusa y aparto la mirada, lleno de vergüenza.

—Pues lo dicho. No tienes nada de lo que preocuparte.

—Joder. Pues qué alivio, la verdad.

Él se echa a reír, disipando un poco la tensión del momento.

—Tranquilo, Fran. —Me mira y alza una ceja, con una sonrisita picarona que me acelera el corazón—. Puedes tragarte mi semen siempre que quieras.

Enrojezco violentamente ante sus palabras, al mismo tiempo que siento esa presión familiar en los pantalones. ¿De verdad me ha dicho lo que me acaba de decir?

Y, más importante todavía… ¿debería tomármelo como una invitación de ahora en adelante?

—Bueno, pues ya sabes —respondo—. Por mí, encantado.
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La tensión que hay entre Marcos y yo al entrar en nuestra habitación después de cenar y del espectáculo de Halloween en el bar es más fuerte que nunca. Tanto él como yo somos plenamente conscientes de lo que pasó la noche anterior y, como no podría ser de otra manera, los dos nos hemos pasado el día entero haciendo como si nada, salvo por la conversación de esta tarde en la playa.

Pero también somos plenamente conscientes de lo que va a pasar esta noche, sobre todo después de su ofrecimiento, y esa conversación es precisamente lo que me da la calma de saber que podemos repetir lo de ayer sin peligro. O incluso llevarlo más allá, si es que los dos queremos.

He tenido su polla en la boca. Da igual por qué lo hiciera en realidad, o cómo haya tratado de convencernos tanto a mí mismo como a él de por qué lo hacía. La única verdad es que he tenido su polla en la boca, aunque apenas tuviera ocasión de saborearla en condiciones. Pero recuerdo el roce de su glande, la textura carnosa, y sobre todo, recuerdo el sabor intenso de la explosión de semen en mi boca. No puedo evitar pensar que tal vez hoy pase lo mismo, que tal vez hoy tenga ocasión de volver a saborearlo todo otra vez. Y eso me provoca una erección solo de pensarlo.

He elaborado una estrategia. No es que sea gran cosa, la verdad, pero tengo que intentarlo. Así pues, nada más entrar en la habitación, pongo el móvil a cargar sobre mi mesita de noche y después sigo con mi rutina habitual de ir al baño, lavarme los dientes y esas cosas. Cuando Marcos entra después de mí para hacer lo mismo, aprovecho para ponerme el pijama. Puede que ayer me desnudara con sus propias manos y muy posiblemente me mirara el culo mientras me dirigía hacia el cuarto de baño para limpiarme los restos de la paja compartida que habíamos tenido, pero eso no significa que se me haya pasado la vergüenza de repente.

Cuando Marcos sale al fin del cuarto de baño, el corazón comienza a latirme a toda velocidad. Está a punto de pasar. Y, si todo va bien, lo de esta noche será como mínimo tan interesante como lo de ayer. Se detiene a un par de metros por delante de mí, rascándose el paquete con un gesto ocioso. No sé si se da cuenta de lo que eso provoca en mí o si al contrario lo sabe perfectamente y por eso lo hace, pero lo odio un poco por ello de todos modos.

—¿Te apetece? —me pregunta con naturalidad, y yo asiento con la cabeza.

Al igual que ayer, comienza a quitarse la ropa para dejarla sobre una silla, todo ello sin dejar de mirarme con una intensidad que me hace enrojecer. Yo, por mi parte, me quedo con mi pijama y voy hacia la cama. Antes de meterme en ella, miro la pantalla de mi móvil en la mesita de noche y compruebo que la batería ya ha subido hasta el veintitrés por ciento. Más que suficiente para lo que me propongo.

Mientras Marcos se mete en la cama, me doy cuenta de que hoy se ha dejado los calzoncillos puestos. También me percato de que no ha cogido pañuelos. Por un momento me planteo recordárselo, pero… ¿para qué? No quiero hacer nada que pueda acabar con la posibilidad de que esta noche vuelva a ocurrir lo mismo que ayer, y la necesidad de volver a probar su semen es casi física. Sobre todo ahora que sé que no hay ningún peligro.

Esta vez, soy yo el que se ha tumbado casi en el centro de la cama. Él hace lo mismo, y cuando su brazo y su pierna rozan los míos, siento un cosquilleo que me recorre todo el cuerpo. Tan solo espero que no se haya dado cuenta de mi escalofrío, pero al menos, no lo menciona. En lugar de eso, me mira con una sonrisa en los labios y dice:

—¿Quieres que pongamos algún vídeo?

Ya tenía planeado de antemano lo que me iba a decir si volvía a proponérmelo.

—Vale, pero con una condición.

—¿Cuál?

—Que tiene que ser de los que a mí me gustan.

Permanece en silencio durante unos instantes, como si estuviera tratando de asimilar mis palabras.

—¿Qué? —dice al fin.

—Pues lo que has oído. Ayer tocó porno hetero, ¿no? Pues hoy toca porno gay.

Puedo ver la indecisión en sus ojos.

—Pero yo no soy gay, Fran.

Eso no lo dudo. Pero cada vez estoy más convencido de que tiene que ser bisexual, aunque ni él mismo sea consciente de ello todavía, y esta podría ser una buena forma de averiguarlo. Sin embargo, me doy cuenta de que se está poniendo nervioso y tampoco quiero presionarlo, así que echo un poco el freno antes de que la cosa vaya a peor.

—Bueno, no pasa nada. Pero, entonces, yo veré lo mío en mi móvil, ¿vale? A mí el hetero me da bastante pereza, la verdad.

—No, espera.

Trato de contener la sonrisa.

—¿Qué pasa?

—Es que me gusta ver porno contigo —admite tras una larga pausa.

Por alguna razón, eso me hace sentir un cosquilleo en el estómago que va mucho más allá de lo cachondo que estoy en este momento.

—¿En serio? —pregunto con timidez.

Él se encoge de hombros.

—A ver, lo pasamos bien y tal, ¿no?

—Sí. La verdad es que sí. —Suelto un suspiro, y entonces le muestro una sonrisa—. Entonces… ¿te atreves a ver porno gay? Prometo que no va a ser nada demasiado bestia.

Vuelve a quedarse en silencio unos segundos.

—Bueno, vale —responde, aunque todavía puedo oír la duda en su voz—. Pero, si no me gusta, nos quedamos cada uno con nuestro móvil, ¿vale?

—Me parece bien.

Entonces, se acerca un poco más a mí y yo hago lo mismo. Mi brazo y mi pierna izquierdos rozan ligeramente su brazo y su pierna izquierdos, provocándome un estremecimiento, pero ninguno de los dos se aparta ni rehúye del contacto. Por alguna razón, estamos cómodos así.

Cojo el móvil de la mesita de noche para ir a mi página de confianza para estos casos. En realidad, ya tengo mis vídeos favoritos guardados, pero prefiero empezar con algo más suave. No quiero traumatizar a Marcos antes de que tengamos la oportunidad de comprobar si estas cosas le gustan o no. Veo en la lista uno que no parece demasiado fuerte, una mamada con final feliz en la boca, así que lo selecciono y lo pongo a pantalla completa. Con suerte, a lo mejor se le ocurre alguna idea interesante.

El vídeo empieza como es habitual en estos casos: dos chicos guapos y normativos que no tienen la más mínima idea de actuar se encuentran en una situación total y ridículamente forzada para acabar dándose rabo. En este caso, son dos amigos jugando a la consola. En un momento dado, uno de ellos deja el mando sobre el sofá para contestar un mensaje en el móvil y, al ir a coger el mando de nuevo, le agarra el paquete a su amigo «sin querer». Lo normal, vaya. La situación me resulta inverosímil, pero por primera vez en mi vida, tengo que dar crédito a las mentes creativas de dudoso talento detrás de estos vídeos. Después de todo… ¿acaso no es todavía más inverosímil todo lo que está pasando entre nosotros estos días?

Sin embargo, si a Marcos le resulta ridículo, lo cierto es que no lo demuestra. Tiene los ojos fijos en la pantalla y la boca ligeramente entreabierta, y parece muy concentrado en lo que estamos viendo. Su pecho sube y baja con normalidad; todavía no se le ha acelerado la respiración. Pero se ha llevado la mano a los calzoncillos, y me doy cuenta de que el bulto ha comenzado a crecer mientras ve el vídeo. Eso hace que yo me empalme también. ¿Es posible que le esté gustando lo que ve?

Pronto, los chicos del vídeo pierden la ropa y nosotros también lo hacemos, aunque él tarda mucho menos que yo porque la diferencia en el número de prendas es evidente. Estamos muy cerca, y su brazo derecho me roza el izquierdo mientras se mueve rítmicamente. El contacto me está volviendo loco, y ya no sé cómo aguantarme las ganas que tengo de hacerle la mamada de su vida hasta que me llene la boca de ese semen que me pasaría la vida entera tragando.

—Oye, Fran —dice al cabo de unos minutos, cuando los dos ya tenemos las manos llenas.

Suelto un suspiro y trato de contener una sonrisa.

—Dime, Marcos.

—¿Te puedo hacer una pregunta?

Ya estamos otra vez.

—Venga, dime.

—Cuando te tragaste mi semen anoche… —El corazón se me acelera solo de recordarlo; ¿todavía querrá que vuelva a hacerlo esta noche?—. ¿De verdad que te gustó?

He tratado de parecer lo más indiferente posible con todos los acercamientos sexuales que ha habido entre nosotros, pero no puedo negarlo. Sí, por supuesto que me gustó recibir su semen en la boca, me gustó saborearlo y, sobre todo, me gustó tragármelo mientras yo también me corría. Tengo la polla tan dura que me temo que vaya a explotar de un momento a otro, pero hago lo que puedo por disimular.

—Claro, si ya te lo dije.

—¿Siempre sabe igual?

—Qué va. El mío, por ejemplo, no me gusta tanto, aunque no está mal. —Hago una mueca al acordarme de Raúl; menos mal que siempre me negaba a que se corriera en mi boca—. Pero también estuve con un chico que… uf. Mejor no contarte, la verdad. Me quedo mil veces con el tuyo.

Él me mira con una sonrisa que me provoca un cosquilleo en el pecho.

—Parece que te ha gustado mucho.

—La verdad es que sí —admito, devolviéndole la sonrisa.

—¿Y piensas hacer algo al respecto?

Trago saliva, nervioso, mientras trato de reunir el valor para decirle lo que estoy pensando en estos momentos. Es absurdo, porque en la playa ya me dijo que podía hacerlo, pero ahora que es de noche y volvemos a estar en esta cama donde tantas cosas han pasado, los dos desnudos, es como si todo fuera mucho más real, más tangible. Lo miro, y entonces doy el paso al fin.

—No me importaría volver a tragármelo.

Nos estamos mirando fijamente a los ojos, y su mirada es tan intensa incluso en la penumbra que por un momento temo que vaya a abrasarme por completo. Una vez más, es como si fuera a ocurrir algo entre nosotros, como si Marcos estuviera a punto de besarme. Pero ninguno de los dos da el paso, ninguno de los dos se mueve.

—Pues puedes volver a hacerlo cuando quieras —dice al fin, y su voz no es más que un susurro.
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Continuamos cada uno con lo nuestro, con los ojos clavados en la pantalla de mi móvil. Uno de los chicos le está haciendo una mamada al otro, tal vez de forma un poco exagerada, pero me está poniendo cachondísimo. No puedo evitar preguntarme cómo sería hacerle lo mismo a Marcos.

—Oye, Fran… —dice una vez más, casi como si me estuviera leyendo la mente.

—Dime, anda.

—Nada, es solo que… —Hace una pausa demasiado larga, como si no supiera qué decir a continuación… o tal vez como si no se atreviera—. Nada, déjalo.

—Siempre haces lo mismo, tío —me quejo, poniendo los ojos en blanco—. Ahora me lo dices.

—Es que… —Lo miro y veo que sigue con los ojos fijos en la pantalla, como si estuviera hipnotizado por lo que está viendo—. Dicen que los tíos la chupan mejor.

Hago una pausa. ¿Querrá decir lo que pienso que quiere decir?

—Bueno, eso dicen.

—¿Sabes si es verdad?

—¿Supongo? —digo, encogiéndome de hombros—. No lo sé.

—Ah. Vaya.

—A ver, en parte supongo que tiene sentido. Si tú también tienes polla, supongo que es más fácil saber cómo estimularla. Aunque algunos lo hacen fatal de todos modos. —Decido aprovechar la oportunidad para apuntarme un tanto—. A mí siempre me han dicho que se me da muy bien, la verdad.

—Interesante —dice simplemente.

Trago saliva y me atrevo a lanzarle la siguiente pregunta.

—¿Es que te gustaría que te la chupara un tío o qué?

Tarda un largo instante en responder.

—No lo sé. Puede ser.

El corazón me da un vuelco al oír sus palabras. Acto seguido, comienza a latirme todavía más fuerte.

—¿Y se te ocurre quién podría hacerlo? —pregunto. Desde luego, a mí sí que se me ocurre—. Si quieres comprobarlo de verdad, tiene que ser alguien que sepa hacerlo.

Hace otra pausa larguísima, y entonces…

—Bueno, tú dices que se te da bien, ¿no?

Es como si el corazón me estuviera dando volteretas dentro del pecho. Ahora sí que no puede dejármelo más claro, pero entonces… ¿por qué me cuesta tanto lanzarme?

—¿Quieres que te la chupe? —le pregunto con un hilo de voz.

—Puede ser —dice otra vez.

—Pero eres hetero —señalo.

Un segundo más tarde, me maldigo a mí mismo por lo que acabo de hacer. ¿Para qué le digo nada? Marcos permanece en silencio, tal vez meditando mis palabras, pero entonces…

—¿Y qué?

¿Perdona?

¡¿Cómo que «¿Y qué?»?!

—Pues que los heteros no follan con tíos y tal —le recuerdo—. Por algo sois heteros.

—A ver, que solo es una mamada… —responde, encogiéndose de hombros—. Tampoco es para tanto.

—No, perdona —replico, haciéndome el ofendido—. Te aseguro que mis mamadas sí que son para tanto.

Él se echa a reír.

—Vale, vale. Usted perdone.

—Perdonado —respondo, sonriendo también.

—Entonces, ¿qué?

—¿Qué pasa? —pregunto, haciéndome un poco el tonto. Él se da cuenta y me da un golpe juguetón con el hombro.

—Vas a obligarme a decírtelo, ¿verdad?

—Obviamente —respondo, y él suelta una risita.

—Que si quieres comerme la polla, Fran.

Lo miro y veo que él también me está observando, con esa intensidad que me deshace por completo, así que clavo los ojos en los suyos.

—Sí, Marcos. Quiero comerte la polla.

Él traga saliva de forma visible y audible.

—¿Seguro?

—Claro. ¿Tú estás seguro? —pregunto por si acaso, aunque ha sido él quien lo ha dicho. Estoy deseando hacerlo, pero no quiero que hagamos nada de lo que vaya a arrepentirse después. Es evidente que todo esto es muy nuevo para él.

—Sí, supongo.

—¿Supones?

—Sí, no sé —responde—. Tengo ganas, pero también se me hace un poco raro.

—No tenemos que hacer nada que no quieras.

—A ver, ya te has tragado mi semen —me recuerda, como si fuera capaz de olvidarlo—. Normalmente la gente hace eso después de comerse una polla, así que, ya que estamos…

—Ah, vale, así que ahora tú eres el experto en mamadas.

Se echa a reír y me da otro golpe, más fuerte que antes.

—Idiota.

—Seré un idiota, pero tú estás deseando que te la chupe.

—Pues sí.

Lo dice como si nada, como si fuera lo más normal del mundo. Me quedo descolocado durante un instante, pero logro disimularlo a tiempo.

—¿En serio? —pregunto sonriente.

—¿En serio qué?

—¿En serio lo estás deseando?

Él suelta un largo suspiro antes de responder.

—Pues sí, ¿qué pasa? —admite al fin—. Me puso cachondísimo que te lo tragaras ayer. Si te soy sincero, no he podido dejar de pensar en eso en todo el día.

Por supuesto, no voy a admitir que yo tampoco he podido pensar en otra cosa desde que me he levantado. La necesidad de volver a saborearla me invade por completo.

—Bueno. Pues si a ti te parece bien, por mí no hay problema.

—Lo dices como si no tuvieras muchas ganas —señala, y me doy cuenta de que parece preocupado de verdad—. A ver , que si ves que no te apetece, tampoco hace falta que…

—Cállate ya, anda.

Sin decir nada más, me acerco a su polla y, envalentonado por sus palabras, la cojo entre mis manos. Me gusta la sensación. Ahora que me ha dado libertad para jugar con ella, me doy cuenta de que, aunque es algo más corta que la mía, también es un poco más gruesa. Tiene el tamaño perfecto, y no puedo evitar preguntarme cómo será sentirla dentro de mí. Pero eso no importa ahora; por muchas ganas que tenga de que me folle, también llevo días deseando comérsela. Y ahora, por fin, se me ha presentado la oportunidad.

Quiero saborear el momento de todas las formas posibles, así que voy despacio. Primero, muevo la mano de arriba abajo por toda su longitud, al principio despacio y de vez en cuando un poco más rápido cuando Marcos menos se lo espera, disfrutando de la sensación de tener la llave de su placer en la mano y de los jadeos que está soltando. Una vez más, está lubricando bastante, de modo que juego con su líquido preseminal para extenderlo bien por todo su glande y deslizo el dedo por él, arrancándole unos gemidos que me la ponen más dura que nunca.

—Joder… —susurra.

—¿Qué pasa?

—Eres… un… cabrón —gimotea mientras juego con el índice contra su glande, haciendo que se retuerza de placer. Entonces me quedo inmóvil, con su polla palpitante en la mano.

—¿Quieres que pare?

—¡No! Joder, no. Sigue, porfa.

Y eso es precisamente lo que hago. Juego con las manos, dándole placer con lentitud, disfrutando del momento y dejando que él también lo disfrute. Estoy deseando volver a saborear su semen, pero no hay prisa: esto me resulta igual de excitante, igual de satisfactorio. Sus jadeos y sus gemidos me indican lo que le gusta, así que me aseguro de tenerlo contento y también de tentarlo un poco para que quiera más, para que no deje de querer más y más en todo momento.

No sé cuánto rato pasa, pero de repente…

—Por favor… —susurra con voz suplicante—. Chúpamela ya, anda…

—¿Y si no lo hago? —pregunto.

—¿Qué?

—Ahora mismo, tu polla está bajo mi control —señalo, y hago un fuerte movimiento que le arranca un gemido para demostrárselo—. ¿Y si no lo hago? ¿Y si no te la chupo? ¿Y si te pajeo bien fuerte hasta que te corras y te dejo con las ganas de que te la chupe?

Lo miro a los ojos y compruebo con deleite que parece horrorizado. Esbozo una sonrisa maliciosa al verlo.

—No… Por favor, Fran. —Nunca lo había oído suplicar, pero me gusta—. No seas, cabrón, anda… Me has dicho que me la ibas a chupar.

Lo miro fijamente unos instantes más, y entonces me llevo a la boca la mano empapada de su líquido preseminal. Me lamo los dedos uno a uno, siendo consciente de su desesperación con cada segundo que pasa, y saboreo bien ese néctar que tanto me gusta. Está con la boca abierta mientras me observa como hipnotizado, y eso me hace sonreír.

—¿Cómo se piden las cosas?

—Por favor…

—¿Por favor qué? —insisto.

—Por favor, Fran… chúpamela.
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Lo sigo mirando a los ojos, disfrutando de su desesperación y su placer. Durante un breve instante, me planteo la posibilidad de negarme, pero… ¿a quién pretendo engañar? Yo también lo estoy deseando.

Sin embargo, eso no significa que no pueda seguir haciéndome un poco el duro.

—Venga, vale —digo al fin—. Pero solo porque me lo has pedido bien.

Y, entonces, bajo al fin la cabeza hasta su polla. El aroma es algo más intenso después de haber lubricado tanto, y me vuelve loco de una forma que no sabría explicar ni aunque lo intentara. Me siento como si las hormonas de mi cuerpo se hubieran descontrolado por completo, como si me hubiera convertido en un animal en celo que mi cerebro racional no fuera capaz de controlar. El olor invade mis fosas nasales y, cuando eso, pasa no tengo más remedio que seguir bajando la cabeza para saborear esa delicia palpitante que tiene entre las piernas.

Necesito toda mi fuerza de voluntad para no metérmela en la boca de inmediato. Cuando mi boca se encuentra ya lo bastante cerca, saco la lengua y saboreo su glande, empapado en ese líquido que tanto me gustó desde el primer momento. Ayudándome con la mano para tener un poco de estabilidad, introduzco la lengua por debajo del prepucio, arrancándole unos gemidos que me hacen pensar que se va a correr en ese mismo momento. Pero, por suerte para ambos, logra controlarse.

A continuación, sigo bajando por toda la longitud del tronco, dejando que se interne cada vez más en mi boca, hasta llegar a mi garganta. Todavía me faltan un par de centímetros, así que continúo haciéndolo y aguanto la arcada; quiero tenerla entera en la boca, quiero que Marcos sepa que estoy aguantando por él.

Permanezco así unos segundos mientras escucho sus gemidos, tratando de respirar por la nariz, hasta que al final tengo que abrir la boca y sacármela un poco. Pero no permito que salga del todo; cuando su glande llega a la altura de mis labios, lo atrapo entre ellos y comienzo a succionar, tal como he averiguado que le gusta a muchos chicos.

—Fran… —susurra entre jadeos y gemidos descontrolados—. Tío… qué pasada.

Me la saco de la boca el tiempo justo para preguntar:

—¿Te gusta?

—Joder, me flipa —responde mientras se la chupo otra vez, succionando con fuerza—. Joder… creo que me voy a correr.

Pero eso significaría que dejaríamos de disfrutar los dos y no pienso consentirlo, así que me saco su polla de la boca.

—Todavía no, campeón. Que yo ni siquiera he empezado todavía.

Entonces, vuelvo a coger su polla con una mano y la mía con la otra, y después comienzo a chupársela mientras me masturbo con fuerza, incapaz ya de contenerme.

—¿Quieres que te ayude? —me pregunta de repente, descolocándome por completo.

Me saco su polla de la boca y lo miro a los ojos. Después, parpadeo un par de veces, confuso.

—¿Quieres chuparme la polla?

—No —se apresura a responder—. Lo siento… Pero no me veo capaz de hacer eso.

—No pasa nada —le aseguro—. No hace falta que me ayudes, tranquilo. Estoy bien así.

—Ya, pero a ver… —Me doy cuenta de que le está costando encontrar las palabras, así que le doy tiempo para que se aclare un poco—. Puedo ayudarte pajeándote un poco y tal. Si quieres.

—Eh… Bueno, vale. Pero… No sé, ¿estás seguro? —le pregunto, solo para dejarlo claro—. Recuerda que no tienes que hacer nada que no quieras, ¿eh?

—Sí, sí, tranquilo —me asegura—. A ver, lo de chupar y tal me da como cosita, la verdad, pero con las pajas tengo práctica…

Me echo a reír sin poder evitarlo, y él se ríe conmigo. Y me doy cuenta de que esto es lo mejor del sexo, mejor incluso que el morbo, el placer y los orgasmos: la complicidad. Haber tenido su polla en mi boca hace unos segundos y que ahora nos estemos riendo, esto es lo que me resulta mágico de verdad.

—Está bien —respondo.

—¿Cómo nos ponemos?

—Buena pregunta… —Lo miro y me lo pienso durante unos instantes. Si los dos nos la fuéramos a chupar en el clásico 69, sería mucho más fácil. Pero él no quiere chupármela y yo no quiero que se sienta presionado acercando mi polla demasiado a su boca, así que al principio no tengo muy claro cómo deberíamos colocarnos para poder hacerlo de forma que nos resulte cómodo a los dos—. A ver, mira… Túmbate de lado, mirándome a mí.

Estoy a su derecha, apoyando mi cuerpo sobre el costado izquierdo para poder tener la mano derecha libre para pajearme. Sin alejarme de su polla, cambio de postura para tumbarme sobre mi costado derecho, con las piernas hacia la almohada. Él se gira hacia mí para poder metérmela en la boca cómodamente. Mi polla está al alcance de sus manos, pero lo bastante lejos de su boca como para que la situación no le resulte desagradable.

—Bueno… ¿Pues empiezo? —me pregunta con timidez.

—Venga, vale —le animo, y me meto su polla en la boca.

Su nerviosismo es más que patente al principio, pero no lo culpo. Se nota que es la primera polla ajena que tiene en la mano, y al principio es como si no supiera muy bien qué hacer con ella, como si no supiera cómo moverse. Es normal, claro; no es lo mismo masturbarte a ti mismo que hacérselo a otra persona, y hay que cogerle el truco primero para llegar a hacerlo bien. Pero Marcos parece más que dispuesto a aprender, así que continúo haciéndole la mejor mamada que he hecho en mi vida mientras él aprende a jugar con mi polla y arrancarme gemidos ahogados de placer.

—Fran… —dice unos minutos más tarde—. No aguanto más…

—¿Te quieres correr?

—Sí… ¿te importa?

—No, tranquilo. Pero tú pajéame fuerte, ¿vale?

Y eso hace. Su mano se mueve por mi polla a toda velocidad, y yo aumento el ritmo de la mamada. Enseguida comienza a contraerse de placer, y eso hace que me apriete la polla todavía más fuerte. Suelta un prolongado gemido y, tensando todo el cuerpo, comienza a bombear semen caliente en mi boca, un chorro tras otro de esa delicia entre dulce y salada a la que me estoy volviendo rápidamente adicto. Cuando las últimas gotas caen sobre mi lengua, comienzo a correrme yo también y me trago su semen mientras el mío cae sobre su mano y mi vientre.

Al terminar, apoyo la cabeza sobre el colchón y nos quedamos los dos en silencio, respirando con fuerza mientras tratamos de recuperar el aliento. Todavía siento su sabor intenso y adictivo cubriendo por completo mi lengua, mi paladar y mi garganta.

Unos segundos más tarde, le echo un vistazo a la mano de Marcos, que se encuentra sobre mi muslo a solo unos centímetros de mi polla ya semiflácida. Mi semen se desliza lentamente entre sus dedos, y entonces se me ocurre algo que creo que le va a poner todavía más cachondo si cabe.

—Ven, dame —le digo, y tomo su mano con delicadeza.

—¿Qué haces?

No respondo. En lugar de eso, me llevo sus dedos a la boca y comienzo a lamerlos por turnos, saboreando mi semen mientras se los limpio uno a uno, todo ello sin dejar de hacer contacto visual con él en ningún momento. Como ya le he dicho, prefiero el suyo, pero el mío también me gusta. Estar tragándomelo mientras mi sabor se mezcla con el suyo en mi boca me pone cachondo de nuevo, y de repente soy consciente de que en el futuro voy a dedicar muchas pajas a este preciso momento.

Cuando termino, Marcos se queda en silencio durante unos instantes, observándome con los ojos muy abiertos.

—¿Qué pasa?

—Joder —dice simplemente.

—¿Eso es que te ha gustado?

—¿Tú que crees? —me pregunta, y se señala la entrepierna con un gesto.

Su polla ha vuelto a crecer, aunque no tanto como antes. Como parece que hemos roto una barrera y que ahora ya tenemos confianza para hacer estas cosas, se la cojo con la mano. Aunque no esté en toda su gloria, la sensación sigue siendo indescriptible.

—¿Es que te apetece otra o qué?

—Uf… No me tientes.

—Ya sabes que solo tienes que pedírmelo —señalo con una sonrisa.

—Ya, bueno. Pero, si nos ponemos de nuevo, creo que voy a tardar como una hora en correrme, y mañana tenemos que levantarnos temprano.

—Cierto.

—Pero podemos repetir mañana —me propone con una sonrisa—. Si quieres.

—Estaría bien —respondo, como si no me estuviera muriendo de ganas.

—Me ha gustado mucho, por cierto —añade, y oigo cierta timidez en su voz.

—Gracias, supongo.

—No, gracias a ti, en serio. Me ha encantado.

—Y a mí, idiota —confieso.

—¿De verdad?

—Pues claro.

—Bueno… ¿pues nos vamos a dormir ya? Es tarde.

—Vale. Buenas noches, Marcos.

—Buenas noches, Fran.

Tal como hago siempre, me giro hacia él para dormir y me abrazo a mi almohada. Aunque estos días ha estado durmiendo boca arriba, hoy se gira hacia mí, y en la penumbra de la habitación puedo ver que sus labios se curvan en una sonrisa mientras me mira. Permanecemos así durante unos instantes, mirándonos a los ojos y sonriendo.

Entonces, se gira para ponerse boca arriba y cierra los ojos, y yo suelto un suspiro. Ojalá estas noches a su lado no terminaran jamás.
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Noto algo extraño al despertar, aunque al principio no estoy seguro de qué se trata.

Entonces, oigo su respiración y me doy cuenta de lo que es: la cabeza de Marcos, a solo unos centímetros de la mía. Abro los ojos y, bajo la escasa luz que se cuela por las rendijas de la persiana, veo que se encuentra mucho más cerca de mí que de costumbre, tanto como para poder notar su calor corporal. Ha debido de moverse en sueños y ahora está casi pegado a mí.

Observo su rostro en calma, con los ojos cerrados y la boca un tanto entreabierta. Veo sus rizos de un castaño oscuro que se le pegan a la frente y, por alguna razón, me entran ganas de tocarlos. Miro su pecho desnudo, que sube y baja mientras respira con suavidad. ¿Por qué siento este impulso tan desesperado por acercarme todavía más a él? ¿A qué se debe este cosquilleo en el estómago que no parece tener nada de sexual?

Pero, entonces, los recuerdos de anoche invaden mi mente como un torrente. Por supuesto, la inevitable erección no se hace esperar. Sin embargo, aunque ahora mismo me encantaría despertar a Marcos para la segunda ronda que ayer se nos quedó pendiente, también es verdad que estoy muy a gusto así. Recuerdo de pronto lo que ocurrió hace menos de veinticuatro horas, cuando me pidió que me quedara en la cama un ratito más. Me abrazó de forma deliberada, eso lo tengo claro. Y, ahora mismo, no hay nada que me apetezca más que abrazarlo yo a él.

Echo un vistazo al reloj que lleva en la muñeca. Son las ocho menos cuarto de la mañana, lo que significa que tendría más de una hora para estar abrazado a él antes de que suene el despertador. A pesar del bulto en mis pantalones, esa idea me resulta mucho más atractiva que todo el sexo del mundo, la verdad.

Se encuentra tan cerca de mí que no debería ser difícil. Apenas nos separan unos centímetros y, sin embargo, la distancia entre nosotros parece infranqueable al principio. Lo hago despacio; en parte para no despertarlo, y en parte por mi propia cobardía. Milímetro a milímetro, me acerco a él mientras mi respiración se vuelve agitada. Siento cada latido de mi corazón resonando en mis oídos y, por un momento, me preocupa que suene lo bastante alto como para despertar a Marcos. Mis manos tiemblan ligeramente mientras se acercan a su cuerpo, temerosas pero ansiosas por el contacto.

Al fin, mi mano roza su brazo y siento un cosquilleo que recorre mi piel al entrar en contacto con la suya. Está cálida y suave bajo mi tacto, y me sorprende lo reconfortante que me resulta sentir su presencia tan cerca de mí. Acerco mi rostro al suyo y me coloco la almohada bajo la cabeza para apoyarme. Sus labios están ahora tan cerca que no tendría más que acercarme unos milímetros para besarlo, pero no voy a hacer eso mientras siga dormido. No; si algún día nos besamos, será estando los dos despiertos. Y solo porque él quiera hacerlo.

No sé qué hacer con el brazo izquierdo, así que lo doblo y lo dejo entre su torso y el mío. Después, con cuidado, deslizo el derecho por encima de su pecho. Siento el calor de su cuerpo contra el mío, y un suspiro escapa de mis labios ante la sensación reconfortante de su cercanía. Marcos se mueve ligeramente en respuesta a mi abrazo, pero no se despierta.

Me quedo inmóvil, disfrutando del momento y dejándome llevar por el torrente de emociones que crece en mi interior. No puedo evitar sonreír ante lo surrealista de la situación: hace apenas un par de semanas, jamás me habría imaginado que llegaría a estar así de cerca de él, y mucho menos, abrazándolo. ¿En qué momento ha dejado de ser el putísimo Marcos para convertirse en… lo que sea que es esto?

Mientras siento los latidos calmados de su corazón bajo mi palma, oyendo su respiración suave mientras su pecho sube y baja junto a mí, me pregunto qué estará soñando en este momento, qué clase de imágenes estarán pasando por su mente mientras duerme. Me pregunto si alguna vez podremos hablar abiertamente sobre lo que está sucediendo entre nosotros, o si este momento de cercanía no será más que un fugaz destello en medio de la oscuridad.

Pero ahora no puedo pensar en el futuro ni en las complicaciones que puedan surgir. Tengo sueño, estoy demasiado a gusto, y todavía me queda una hora junto a él que estoy más que dispuesto a aprovechar. Me concentro en el calor de su cuerpo contra el mío y en el sonido reconfortante de su respiración, en los latidos de su corazón que tanto se aceleran durante lo que hacemos por las noches.

Quiero quedarme a vivir en este momento para siempre.
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Cuando despierto, me doy cuenta de tres cosas.

La primera es que sigo abrazado a Marcos.

La segunda es que ahora su brazo me está rodeando los hombros, como para tratar de acercarme más a él.

Y la tercera es que él ya se ha despertado.

En cualquier otra situación, la primera de esas cosas me habría provocado un ataque de pánico. Sin embargo, la segunda y la tercera me dejan clara una cosa: a Marcos no le ha molestado que lo haya abrazado; de hecho, le molesta tan poco que él mismo me está abrazando también.

Sin embargo, no tengo forma de saber cuándo lo habrá hecho exactamente. ¿Habrá sido en sueños, como respuesta involuntaria a mi propio abrazo mientras dormía? ¿O lo habrá hecho al despertarse, de forma totalmente consciente?

En cualquier caso, una oleada de vergüenza me invade de inmediato. ¿Qué se supone que se hace en estas situaciones? ¿Cómo debería actuar o reaccionar ahora? ¿Debería decirle algo? ¿Me quedo donde estoy o me aparto de él?

Por suerte, Marcos debe de darse cuenta de que estoy despierto y rompe el hielo por mí.

—Ey —me saluda como siempre hace, y sonrío al sentir la vibración de su pecho contra mi cara. No aparta el brazo con el que me está rodeando, así que yo tampoco lo hago.

—Ey.

—¿Has dormido bien?

—Muy bien —respondo con cierta vergüenza, sin saber si me lo estará preguntando con segundas—. ¿Y tú?

—También.

—¿Qué hora es?

—Ya son casi las nueve. Está a punto de sonar el despertador.

—¿Llevas mucho tiempo despierto?

—Qué va —responde—. Cinco minutos o así.

Cinco minutos. Una vez más, no puedo evitar preguntarme cuándo me habrá abrazado exactamente. ¿Es posible que me haya rodeado con el brazo por voluntad propia al despertarse y verme abrazándolo? ¿De verdad lo ha hecho a propósito?

Sea cual sea la respuesta, una cosa está clara: incluso aunque me haya abrazado en sueños, si lleva cinco minutos despierto eso significa que la decisión de seguir haciéndolo ha sido totalmente consciente. Y no sé muy bien qué debería pensar al respecto, la verdad.

Pero, de pronto, la alarma de mi móvil suena y rompe el momento. Marcos retira el brazo con el que me ha estado rodeando, y yo me aparto de él y cojo el móvil de mi mesita de noche para que deje de traladrarnos los oídos.

Sin embargo, mientras me meto en la ducha cinco minutos más tarde, soy incapaz de dejar de darle vueltas a lo que ha ocurrido.

Hemos dormido abrazados.

Marcos y yo.

¿Qué cojones estamos haciendo?
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Hoy es nuestro último día en la isla, así que hemos vuelto a la misma playa que el primero. El plan es exactamente el mismo que el otro día: estar aquí hasta la hora de la comida, comer en el italiano que tanto nos gustó, echar la tarde en la playa, y después volver al hotel a tiempo para la cena. Por suerte, mañana no tenemos que madrugar para volver a casa, así que también podremos ir al bar del hotel después de cenar. Lo agradezco, porque esas copas siempre nos vienen muy bien a Marcos y a mí para desinhibirnos.

Mientras vamos hacia el restaurante de la playa, me doy cuenta de que el ambiente es muy diferente a la última vez. En lugar de estar hablando animadamente, estamos los cinco en silencio. Al principio no sé de qué se trata, pero entonces me doy cuenta: hay algo agridulce en el aire. No me cuesta comprender el motivo; después de todo, es nuestro último día de vacaciones. Y pensar que lo último que quería era hacer este viaje y ahora me pone triste pensar que se va a acabar… Me cuesta creer que mañana a esta misma hora estaré en el aeropuerto, y pasado mañana, saliendo de la universidad.

La situación también me resulta agridulce por otra razón: Marcos. Él era la razón por la que no quería hacer este viaje, y él es precisamente la razón por la que ahora no quiero que se acabe. A mí mismo me cuesta creerlo, pero es así. No quiero que se acabe el viaje porque eso significará dejar de dormir con él. Trato de convencerme de que eso no tiene por qué significar que dejemos de hacer lo que hemos estado haciendo durante estas cuatro noches; después de todo, dormimos pared con pared. Sería muy fácil encontrar algún momento para repetir.

Sin embargo, en realidad no es eso lo que más voy a echar de menos, sino el simple hecho de dormir juntos. Despertar juntos. Dormir abrazados, como hemos hecho hoy. Frunzo el ceño, confuso. ¿Por qué estoy sintiendo todo esto? ¿Y cuándo ha ocurrido el cambio exactamente? Hace tan solo unos días le dije en el aeropuerto que no quería tener nada que ver con él, pero ahora…

Trato de ignorar esa molesta vocecilla que me dice que, tal vez, la charla del aeropuerto se debía a cosas que no era capaz de admitir ni siquiera ante mí mismo.

La comida transcurre con normalidad, aunque no participo demasiado en la conversación. No dejo de darle vueltas en la cabeza a toda esta situación con Marcos, a todo esto que está pasando entre nosotros sin saber muy bien cómo ni por qué. Me siento confuso; demasiado confuso. Ayer mismo me volvió a decir que no es gay, y tampoco dejó abierta la posibilidad de ser bisexual. Hoy, sin embargo, se ha despertado conmigo abrazándolo y se ha quedado así, como si no pasara nada.

Es más: me ha rodeado él también con el brazo. Y, no es por ser prejuicioso, pero me cuesta imaginar a un chico cisheterosexual haciendo eso. Sin ir más lejos, creo que Alejo no lo haría en la vida. Tomo nota mentalmente para preguntárselo cuando tenga ocasión, aunque eso significaría contarle lo que ha pasado con Marcos, y claro… Tampoco es que me apetezca demasiado enfrentarme a esa conversación, la verdad. Hay una razón por la que no les he contado a él y a Álex nada de lo que está pasando estos días, y es porque no sé cómo van a reaccionar.

Mientras me termino la pizza, tomo una decisión: Marcos y yo tenemos que hablar sobre lo que está pasando, y tenemos que hacerlo lo antes posible.

Por suerte, la oportunidad se presenta después de comer, nada más volver a la zona de las sombrillas. Mientras los demás se tumban en las toallas, Marcos anuncia que se va a dar un paseo para bajar la comida, aprovechando que el día se ha nublado un poco.

—¿Puedo ir contigo? —me apresuro a preguntarle.

—Claro —responde con una sonrisa.

Dejamos las sandalias con nuestra familia y caminamos descalzos hacia la orilla. Allí el aroma del mar es todavía más intenso, y respiro hondo para dejar que inunde mis fosas nasales. Juntos, echamos a caminar justo en la zona donde rompen las olas, refrescando nuestros pies cada vez que pasan justo antes de volver a retirarse. Ninguno de los dos hablamos mientras caminamos, pero no importa: la situación es tan agradable que no hace falta. El cielo está lleno de nubes que mitigan el calor, y hay mucha menos gente por aquí que la última vez.

De pronto me doy cuenta de algo, y es que esto se está empezando a volver algo familiar con Marcos: el silencio. No tiene nada que ver con esos silencios incómodos que he experimentado alguna vez; los silencios con él son siempre cómodos, como si nos conociéramos de toda la vida y estuviéramos a gusto así, simplemente estando los dos juntos sin necesidad de nada más.

Marcos no rompe ese silencio hasta quince o veinte minutos más tarde.

—¿Nos tumbamos allí un rato? Seguro que se está muy bien.

Miro hacia donde está señalando y veo unas rocas aplanadas y lisas a causa del agua, no muy lejos de donde estamos. Eso me proporciona la oportunidad perfecta para lo que pretendo hacer, así que asiento con la cabeza.

—Vale.

Caminamos hacia las rocas y nos tumbamos sobre ellas. La superficie está húmeda y resbaladiza, pero su frescor es agradable. Cerramos los ojos y permanecemos así unos minutos, otra vez en silencio.

—Se está muy bien aquí, ¿verdad? —me pregunta entonces.

—Pues sí. —Hago una pausa, y entonces añado—: Me da pena que tengamos que irnos a casa.

—Ya. A mí también.

Volvemos a quedarnos en silencio, pero sé que no puedo seguir retrasando esto. Si lo hago, pasará el momento perfecto, y entonces Marcos dirá que ya va siendo hora de volver con nuestros padres y habré perdido la oportunidad.

—Oye —digo al fin—. Creo que deberíamos hablar.

—Dime.

Se tumba de lado para mirarme, y yo hago lo mismo. No sé si esto ha sido buena idea. Su rostro se encuentra ahora a unos centímetros del mío, y al ver sus labios no puedo evitar imaginarme cómo será besarlos. Pero ahora no es el momento. Trago saliva antes de hablar.

—Ayer te la chupé.

Pestañea un par de veces, sin saber a qué viene todo esto.

—Sí.

—Y te gustó.

—Sí —repite, claramente confuso.

Siento un ardor en las mejillas, pero me doy cuenta de que las suyas también se sonrojan. Al menos, parece que estamos en el mismo barco con esto.

—A mí también me gustó hacerlo —le digo.

—Pues entonces, todo bien, ¿no?

Sin embargo, me doy cuenta de que no me está diciendo todo lo que piensa. Trago saliva una vez más antes de continuar; sé que este tema es delicado, y no quiero someterlo a presiones innecesarias.

—Vamos a ver, Marcos… ¿No se supone que tú eras hetero?

Tarda unos instantes en responder.

—¿Y qué?

—Pues que a un tío hetero no le suele gustar que otro tío se la chupe.

—Una mamada es una mamada. —Se encoge de hombros, como fingiendo indiferencia, pero me doy cuenta de que parece incómodo—. Además, estaba oscuro.

Abro tanto los ojos que me extraña que no se ría de mi expresión. Sinceramente, ahora mismo no sé si reír o llorar.

—Venga ya, Marcos, no me jodas. Que lo de los heteros curiosos ya no cuela a estas alturas.

—Entonces, ¿qué quieres que te diga? —pregunta, y su voz suena un tanto molesta. Me planteo abandonar la conversación, pero sé que tengo que mantenerme firme, aunque sea con tacto.

—Quiero que me digas la verdad.

—Pensaba que lo habías hecho porque a ti te apetecía —dice en voz baja, y me doy cuenta de que suena algo dolido—. Si no quieres que sigamos haciendo nada, tampoco hace falta que…

—No es eso —me apresuro a decir—. De verdad, Marcos, no tiene nada que ver con eso. Claro que lo he hecho porque me apetecía, y claro que quiero seguir haciéndolo.

Sin duda tengo que tener las mejillas incandescentes a estas alturas.

—¿Entonces?

—Esta mañana me abrazaste —señalo—. En la cama.

—Tú me abrazaste primero —contesta él, a la defensiva.

—¡Estaba dormido! —le miento; en cualquier caso, eso no es lo importante ahora—. No me di cuenta.

—Ya, bueno. Pero me abrazaste tú primero.

—Joder, Marcos, que esto no es una competición por ver quién abrazó a quién primero. El caso es que los dos nos abrazamos, sí, pero tú lo hiciste de forma consciente. Me dijiste que llevabas cinco minutos despierto, y eso significa que estuviste cinco minutos abrazándome a propósito. ¿Por qué lo hiciste?

Permanece en silencio durante unos segundos antes de responder. Puedo ver claramente la confusión en su rostro. A juzgar por su expresión, es evidente que ha estado tratando de no pensar en el tema estos días. Pero, por mucho que lo haya intentado, también es algo que lo ha estado preocupando.

—Yo qué sé, Fran. —Se encoge de hombros—. Todavía seguía medio dormido, estaba a gusto y me salió así, sin más. Tampoco hay que darle más vueltas.

—Pero eso no es todo.

Él cambia de postura para tumbarse boca arriba, alejando la mirada de mí. Cierra los ojos y se lleva las manos a las sienes.

—No sé qué quieres que te diga.

Me incorporo un poco. Le pongo una mano sobre la mejilla, sintiendo la calidez de su piel y la leve aspereza de su vello contra mis dedos, y le giro la cara para poder mirarlo a los ojos. De nuevo nos encontramos a solo unos centímetros de distancia, y cuando respira, siento su aliento sobre mis labios. Los suyos tiemblan ligeramente, y quiero besarlos para acabar con sus nervios.

—Quiero que me digas la verdad —repito.

Entonces es cuando veo algo en sus ojos, una especie de temblor. Y me doy cuenta de algo más: están húmedos. Como si estuviera a punto de llorar. Pero no puedo permitir que llore, porque, si lo hace, voy a tener que besarle.

—De verdad que no lo sé, Fran. Te lo juro —me asegura, y la voz se le rompe al pronunciar la última palabra, provocándome un temblor en el corazón—. Estoy intentando no pensar mucho en ello, ¿vale? Pero, cuando estamos juntos por la noche y hacemos esas cosas… No sé, es como que siempre me siento muy a gusto contigo. Nunca me había sentido tan cómodo con nadie. Y me gusta lo que hacemos. ¿Tan malo es?

Entonces, una lágrima se desliza por su mejilla, y me apresuro a secársela con el dedo. Todavía le tiemblan los labios, y me doy cuenta de que está aguantando las ganas de llorar. Igual que yo estoy aguantando las ganas de besarle hasta que se olvide de sus preocupaciones, pero sé que no es el momento.

—Claro que no es malo, Marcos —susurro muy cerca de su boca—. Lo que estamos haciendo no tiene nada de malo. Y podemos seguir haciéndolo siempre que quieras. Pero entiendes por qué tenía que preguntártelo, ¿verdad?

Él asiente con la cabeza, pero no responde.

Nos quedamos así durante unos instantes, él tumbado y yo medio incorporado, con la mano todavía sobre su mejilla mientras nos miramos a los ojos. Tras unos segundos, aparto la mano para volver a tumbarme yo también, pero él me sujeta el brazo.

—No —se apresura a decir—. No te alejes.

—¿Qué quieres que haga?

Titubea durante unos segundos, como si no fuera capaz de encontrar las palabras para expresarlo.

—¿Me abrazas? —dice al fin, con la voz llena de timidez, esa timidez tan poco propia de él y que solo muestra en los momentos más vulnerables. El corazón me da un vuelco al escucharla.

—Claro que sí.

Y entonces, tal como hice por la mañana, me vuelvo a tumbar y lo rodeo con el brazo. Y, tal como hizo él por la mañana, Marcos me rodea también con el suyo. Mis dedos se enredan en el vello de su pecho y siento la calidez de su pecho contra mi mejilla, el latido frenético de su corazón desbocado. Sin embargo, no sé si se debe a mi presencia o a que está empezando a tranquilizarse, pero la velocidad de su pulso pronto comienza a disminuir.

—Todo esto es nuevo para mí —dice al cabo de varios minutos en silencio, con la voz ahora más calmada—. No he querido darle muchas vueltas, pero no sé… Estoy un poco confuso, supongo.

—Es normal, Marcos —le aseguro—. Pero yo estoy a tu lado, ¿vale? Podemos hablar de esto cuando quieras.

Él asiente con la cabeza.

—Pero… Todavía no, ¿vale? Necesito tiempo.

—Claro. Lo que necesites.

Y, sin decir más, los dos cerramos los ojos y nos quedamos así, abrazados sobre la roca, arrullados por el tenue rugido del mar y el agradable susurro de la brisa sobre nuestra piel.
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Cuando despierto, todavía abrazado a Marcos, me doy cuenta de que el sol ya ha empezado a bajar ligeramente hacia el horizonte. El cielo está todavía más nublado que antes y ha empezado a refrescar un poco, y menos mal: de no ser así, nos habríamos achicharrado. Aunque sin duda habría merecido la pena a cambio de este momento.

—¿Marcos? —susurro.

—Dime.

La vibración de su pecho al hablar me produce un cosquilleo agradable en la oreja.

—Nos hemos dormido.

—Ya —responde, y me doy cuenta de que, una vez más, debe de haberse despertado antes que yo.

—Deberíamos ir volviendo —señalo a regañadientes—. Nuestros padres se van a preocupar.

—Cinco minutos más —murmura, y no puedo evitar sonreír.

—Venga, vale —acepto, sin molestarme en disimular lo mucho que me apetece seguir así un poco más.

Su cuerpo está cálido bajo mis brazos, y su vello se enreda entre mis dedos cuando muevo la mano sobre su ancho torso. Él comienza a deslizar las manos por mi espalda, y las caricias me provocan un escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Apenas soy capaz de asimilar lo que está pasando. Marcos y yo no solo estamos abrazados, sino que también nos estamos acariciando. Este momento de tranquilidad e intimidad compartidas me hace feliz, pero también soy consciente de que no podemos quedarnos aquí para siempre. Y, una vez más, no puedo evitar preguntarme cómo hemos llegado hasta esta situación.

Pero enseguida comienzo a notar una agradable presión en el bañador y sé que no es el momento ni el lugar, así que me aparto de él y me siento sobre la roca antes de que la erección vaya a más. Me maldigo a mí mismo por la incomodidad de la situación, pero no puedo evitar la respuesta natural de mi cuerpo ante la cercanía de Marcos.

—Venga, vamos —le digo, tratando de ocultar mi nerviosismo.

—Vaaale… —responde él, incorporándose también. Se frota los ojos, soñoliento. ¿Cómo puede ser tan adorable?

Nos ponemos en pie y emprendemos el camino de vuelta hacia el lugar donde está el resto de la familia. Marcos no habla durante todo el camino, y la verdad es que se lo agradezco. Después del momento que hemos compartido sobre la roca, no sé muy bien qué decir. Todavía siento un calorcillo en la tripa mientras camino, recordándome con cada paso la intensidad del momento que acabamos de compartir. Me doy cuenta de que me muero me ganas de que llegue la noche, y no solo por el sexo.

Por suerte, nadie nos hace preguntas cuando llegamos. De hecho, mi madre hasta me sonríe. Me doy cuenta de que lo más probable es que se alegre de que Marcos y yo estemos pasando tanto tiempo juntos; después de todo, nos llevábamos a matar hasta hace literalmente un par de días . Aunque, por supuesto, ella no tiene forma de imaginar a qué se debe exactamente esa buena relación que hay ahora entre nosotros.

El resto de la tarde transcurre con tranquilidad. Nos quedamos un par de horas más en la playa; a pesar de lo nublado que está, es como si no quisiéramos perder ni un momento aquí. Cuando se despeja un poco más la zona, hasta juego un rato a la pelota con Marcos y Natalia. Finalmente, a eso de las seis y media, recogemos nuestras cosas para marcharnos. Ya está atardeciendo, y el cielo se ha teñido de unos tonos rojizos y anaranjados que prácticamente me obligan a sacar una foto del mar para subirla a Instagram. Me doy cuenta de que esta es la única foto que he subido en todo el viaje, pero no pasa nada. Sé que todo lo que ha ocurrido estos días no va a desaparecer fácilmente de mi memoria.

Ya en el hotel, volvemos cada uno a nuestra habitación para asearnos un poco antes de cenar. Como siempre, Marcos y yo nos turnamos para darnos una ducha y eliminar todos los restos del agua salada y la arena. Esta vez entro yo primero, y después de cerrar la puerta con pestillo, me desnudo frente al lavabo. Me doy cuenta de que tengo el torso algo enrojecido, aunque no demasiado; por suerte, no he llegado a quemarme. Y, con un poco más de suerte, tal vez hasta coja algo de color, aunque eso ya me parece menos probable.

Cuando me meto en la ducha y el agua comienza a caer sobre mi cuerpo, de pronto soy dolorosamente consciente de que el día ya está llegando a su fin. Ya ha oscurecido, ya hemos vuelto al hotel, y dentro de apenas media hora nos iremos a cenar. Después nos quedaremos un par de horas en el bar del hotel, aunque yo preferiría volver directamente a la habitación, pero no pasa nada. Marcos y yo siempre nos tomamos un par de copas con nuestra familia, y sé que eso siempre ayuda a que luego estemos más desinhibidos cuando volvamos a la habitación. Y, teniendo en cuenta la conversación de antes, creo que nos va a venir muy bien.

Se me humedecen los ojos al darme cuenta del poco tiempo que nos queda aquí. Pero, si todo sigue su curso, las cosas seguirán avanzando entre nosotros esta noche, y solo de imaginarlo vuelve a hacer acto de presencia esa erección inoportuna que apareció cuando estábamos tumbados sobre la roca. Sin embargo, todavía faltan un par horas para que pueda ocuparme de ella, así que bajo la temperatura del agua para tratar de controlarme.

Mi cuerpo y mis ganas van a tener que esperar.


[image: ]

45.



‎

Me he pasado la cena tan nervioso que no sé ni cómo he sido capaz de comérmelo todo.

Después, como viene siendo habitual, nos hemos venido al bar, donde estamos disfrutando del espectáculo de versiones de canciones famosas. Me bebí la primera copa casi del tirón, cosa que me ayudó a deshacerme de parte de los nervios.

El problema es que, durante todo el rato que pasamos aquí, Marcos y yo no dejamos de intercambiar miradas en todo momento. No sé si se debe a la conversación que hemos mantenido en la playa o al hecho de que pronto estaremos solos en la habitación, pero he perdido la cuenta del número de veces que se me ha puesto la piel de gallina mientras nos mirábamos.

No sé si Marcos está igual que yo, pero no me sorprende cuando se pone en pie y declara que quiere irse a la cama, antes de la hora habitual. Dice que tenía sueño, pero teniendo en cuenta que hasta nos hemos echado una siesta juntos en la playa, aquello parece poco probable. Y, entonces, confirma mis sospechas al lanzarme una mirada bastante significativa.

—Voy contigo —me apresuro a decir—. Así no te despierto si vuelvo más tarde.

—¿Tan pronto? —se extraña Antonio—. Siempre os quedáis hasta el final.

—Mañana va a ser un día muy largo, papá —señala Marcos—. Prefiero descansar.

—Si ya estará a punto de acabar —insiste Natalia—. Quedaos al menos tres o cuatro canciones más, anda.

—Que no, en serio —replica él—. Tengo sueño.

—Dejad que se vayan, anda —interviene mi madre, y tengo que contener una sonrisa de agradecimiento porque ella no se imagina por qué tenemos tantas ganas de marcharnos—. Marcos tiene razón; mañana va a ser un día largo. Nosotros tampoco deberíamos quedarnos hasta tan tarde.

Tras darnos todos las buenas noches, Marcos y yo caminamos en silencio hasta el ascensor, y después aguardamos con paciencia hasta que llega. Por suerte, dentro estamos solos. Lo miro a los ojos y él me devuelve la mirada, sonriendo. Y entonces, envalentonado por su sonrisa, acerco mi mano a la suya y le rozo ligeramente los dedos. Él continúa mirándome, con los ojos muy abiertos, pero cierra su mano alrededor de la mía.

Entonces, las puertas del ascensor se abren y volvemos a separarnos.

La tensión es algo casi palpable en el aire entre nosotros mientras caminamos hacia la habitación y abrimos la puerta. Pero al fin estamos aquí otra vez, los dos solos y con toda la noche por delante. Y, por supuesto, los dos sabemos lo que va a pasar y estamos deseando que ocurra, así que no tiene sentido que nos andemos con preámbulos.

—¿Quieres ir al baño tú primero? —me pregunta.

—Pues depende, ¿tú tienes muchas ganas de ir? Es que pensaba darme una ducha antes de meterme en la cama.

—¿Otra vez? —Frunce el ceño, extrañado—. Si te has duchado antes de cenar.

Enrojezco ligeramente.

—Ya, pero es que me parece que no usé suficiente champú y todavía tengo arena en el pelo. —Su expresión se normaliza; parece que ha colado—. Así que, si quieres entrar tú primero y tal…

—Vale, pues voy yo.

Me siento en la cama y respiro hondo para tratar de calmar mi nerviosismo. Marcos no se molesta en cerrar la puerta del cuarto de baño cuando entra, así que oigo sin problemas el sonido mientras orina, y cierro los ojos para tratar de no imaginar esa parte en concreto de su anatomía. Por suerte, no tarda demasiado y enseguida oigo el ruido de la cisterna. Trago saliva y, tal vez impulsado por el alcohol que corre por mi sangre, me dirijo hacia el baño.

Todavía se está lavando las manos cuando entro. Con el corazón latiéndome con fuerza pero fingiendo una calma que estoy muy lejos de sentir, comienzo a desnudarme junto a él. Nunca había hecho esto delante de él, pero si parece sorprendido, no lo demuestra. Se seca las manos despacio con la toalla mientras termino de quitarme la ropa, y lo hago con una única intención: quiero provocarlo. Me pregunto si se habrá dado cuenta de mi estado de semierección, pero, desde luego, yo sí que me he fijado en el bulto en sus pantalones mientras sale del cuarto de baño.

—Bueno, pues no tardo —le digo cuando ya se ha ido, y cierro la puerta con pestillo.

Tal como le he dicho, me meto en la ducha. Hay una razón para ello, y es que mis expectativas para esta noche están bastante altas. Después de todo, desde que empezó todo esto, cada día hemos dado un paso más que el anterior. La primera noche tan solo nos masturbamos juntos, algo bastante inesperado, pero tampoco es que fuera nada del otro mundo.

La segunda noche fue cuando me preguntó por mi opinión sobre su tamaño, aunque ahora en retrospectiva no puedo evitar preguntarme si tal vez no fuera más que una excusa para que se la tocara. Sea como sea, no voy a quejarme de cómo se han desarrollado las cosas, la verdad.

La tercera noche vimos porno juntos, masturbándonos el uno al lado del otro, y después se acabó corriendo en mi boca. Vale, sí, eso fue totalmente cosa mía; él no hizo ninguna clase de intento ni me pidió que hiciera absolutamente nada. Pero ocurrió, y el hecho es que a los dos nos gustó.

Y así fue como llegamos a lo que pasó anoche. Le comí la polla, y además por petición suya. Él me pajeó, se volvió a correr en mi boca, y yo me corrí prácticamente a la vez. Después, me lo tragué todo, lo suyo y lo mío.

Y volvería a hacerlo mil veces más.

Hoy es la quinta noche. Y, si la cosa sigue avanzando… En fin, prefiero asegurarme de estar limpio. Nunca me he hecho lavativas ni nada por el estilo; por mucho que me guste alguien, no estoy dispuesto a destrozarme la flora intestinal por ningún tío, la verdad. Pero sí que es importante tener un poco de higiene básica, así que apoyo un pie sobre el borde de la bañera para facilitarme la tarea y me lavo entre las nalgas con agua y jabón, introduciendo también un par de dedos con gel para asegurarme de que quede todo limpio.

Hace ya casi dos semanas que no me meto nada y todavía mucho más tiempo desde que nadie me mete nada, así que la sangre no tarda en concentrarse en mi polla cuando tengo los dedos dentro. Pero la ignoro por el momento; si todo va bien, lo que va a pasar esta noche con Marcos podría ser mucho mejor que cualquier cosa que pueda llegar a hacer yo solo.

Cuando salgo del cuarto de baño, con la toalla alrededor de la cintura, Marcos ya me está esperando en la cama. Está totalmente desnudo y se acaricia la polla semierecta con despreocupación, tan consciente como yo de lo que va a pasar.

—Tienes el pijama allí —me indica, señalando una silla. Por supuesto, lo he dejado fuera del cuarto de baño a propósito.

—No creo que me vaya a hacer falta, la verdad.

Él sonríe ampliamente ante mis palabras.

—¿Por fin te vas a animar a quedarte desnudo delante de mí? —me pregunta.

—¿Es que te gusta verme desnudo o qué?

—A ver, a mí me da igual —responde, aunque me da la sensación de que suena demasiado calmado para ser del todo sincero. Se encoge de hombros—. Pero me alegra que empieces a perder un poco la vergüenza conmigo.

—¿Vergüenza de qué? —replico, tratando de hacerme el tonto—. Llevo cuatro días pajeándome contigo y dos de ellos tragándome tu semen.

No se me escapa el hecho de que su mano comienza a moverse ligeramente más rápido al oír esas últimas palabras, como si el recuerdo lo excitara.

—Por eso mismo —responde, y su sonrisa se ensancha todavía más—. Ya iba siendo hora de que dieras el paso de desnudarte frente a mí.

—Qué imbécil eres, de verdad.

—Sí, pero te encanta mi polla —dice con arrogancia.

Arqueo una ceja mientras lo miro.

—Han llamado los Cazafantasmas, dicen que se les ha escapado el fantasmón más grande de todos.

Se echa a reír, y entonces yo me quito la toalla y la dejo sobre la silla que hay cerca. Me siento cohibido ahora que se me ha pasado un poco el calentón con la ducha, sí, pero Marcos tiene razón: ya va siendo hora de que empiece a perder la vergüenza con él.

Sobre todo si quiero que esta noche termine con él reventándome el culo.
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El corazón me late con fuerza cuando me dirijo hacia la cama mientras él me devora la mirada, o al menos eso creo, porque me da la impresión de que está tratando de disimularlo. Por mucho que haya dicho que no le gustan los chicos, yo cada vez estoy menos convencido de ello.

Me subo a la cama por los pies y gateo lentamente hacia él, fijándome en cómo le crece la polla entre las manos. Y, cuando al fin llego hasta allí, se las aparto para cogerla yo y disfrutar otra vez de esa delicia palpitante que tanto desea que le dé placer.

Y eso es precisamente lo que hago. Tengo demasiadas ganas como para entretenerme igual que ayer, así que me la meto directamente en la boca. Una vez más, me coloco de forma que Marcos pueda masturbarme mientras yo se la chupo. Sin embargo, al cabo de un rato, la postura hace que me duelan el cuello y la espalda, así que me aparto un poco y me masajeo ligeramente los músculos.

—¿Estás bien? —pregunta.

—Sí, sí. Tranquilo.

Continúo con lo que estoy haciendo, saboreando su polla con ganas. Pero, entonces, noto sus manos sobre mi cuello. Pienso que va a sujetarme la cabeza, pero en lugar de eso, comienza a masajearme el cuello y los hombros, al igual que hizo ayer en la playa. Ninguno de los dos se detiene y comenzamos a gemir juntos, aunque por razones muy diferentes.

Al cabo de un rato, se me ocurre una idea tentadora, así que separo la boca y se lo propongo sin pensar:

—¿Quieres follarme la boca?

—Eh… Vale.

Pero no hace nada. Simplemente se queda inmóvil, mirándome y con pinta de estar un poco perdido.

—¿No sabes cómo se hace? —pregunto con una sonrisa.

—A ver, claro que sí —responde a la defensiva, pero su tono de voz le traiciona—. Pero, no sé… ¿Cómo quieres que nos coloquemos y tal?

Efectivamente, no sabe cómo hacerlo. Y no sé por qué, pero eso me resulta tan adorable que casi se me olvida por un momento lo cachondo que estoy. Mi sonrisa se ensancha un poco.

—Mira, lo mejor es que yo me tumbe boca arriba —le explico—. Y, después, tú te sientas encima de mí y me la metes en la boca.

—Eh… Vale.

Se nota que está cohibido, pero también que la idea le resulta como mínimo tentadora. Para facilitar un poco las cosas, cojo su almohada, la coloco sobre la mía y después me tumbo con la cabeza encima de las dos, de modo que quede ligeramente hacia delante sin fastidiarme el cuello.

—Siéntate encima —le indico cuando ya estoy en posición.

—¿Encima de ti? —pregunta alarmado.

—Sí, Marcos. Encima de mí.

Con las mejillas sonrojadas, se acerca a mí caminando de rodillas y después pasa una pierna por encima de mí para sentarse a horcajadas sobre mi torso. Su torpeza me hace comprender al instante que no solo es la primera vez que va a follar una boca: también es la primera vez que se sienta en el pecho de alguien, y es evidente que no podría estar más nervioso. Me aseguro de dejar los brazos bajo sus piernas; quiero tener el derecho libre por motivos obvios, y además puedo utilizar el izquierdo para acariciarle la espalda o, si me atrevo, también el culo.

Cuando ya está situado en la posición apropiada y su polla se encuentra sobre mi pecho, rozándome el cuello, me mira directamente a los ojos con una sonrisa tímida en los labios.

—Entonces… ¿te la meto en la boca?

—Claro.

—Avísame si te ahogo o algo, ¿vale? —dice con preocupación.

Pongo los ojos en blanco, más para picarlo que otra cosa.

—Tampoco te flipes, que no la tienes tan grande.

—Vete a la mierda —dice entre risas.

Y, entonces, me la mete de golpe en la boca abierta para castigarme por mi pulla. Me llega hasta la garganta, atragantándome, pero la saca al instante mientras yo rompo a toser.

—Joder, qué bestia eres —me quejo, pero no puedo evitar reír.

—Eso te pasa por bocazas.

—A ver si te vas a quedar sin mamada…

—A ver si te vas a quedar sin polla…

—Eres imbécil.

—Sí, pero estás deseando que te folle la boca —responde con una sonrisa, y yo pongo los ojos en blanco una vez más—. ¿Me equivoco?

—Empieza ya, anda —le pido, negándome a contestar.

Vuelve a metérmela en la boca, pero esta vez, con mucha más delicadeza que antes. Cuando su glande llega otra vez hasta mi garganta, esta vez sin atragantamientos inoportunos, Marcos comienza a mover las caderas de forma lenta pero rítmica mientras su polla entra y sale de mi boca. Se nota que nunca ha hecho esto, sí, pero también es evidente que está tratando de hacerlo lo mejor posible. También me doy cuenta de que le gusta, y de que está tratando de controlarse para no hacerme daño.

Mientras su polla entra y sale de mi boca, yo le paso ambas manos por la espalda, acariciándola con suavidad mientras las hago descender poco a poco. Cuando finalmente llegan a sus nalgas, él se queda inmóvil de repente, con el cuerpo tenso. Nos miramos y veo que tiene los ojos muy abiertos, y entonces me doy cuenta de que nunca antes le había tocado el culo. Pero él tiene ahora mismo su polla dentro de mi boca, así que tampoco es que sea momento para andarnos con vergüenzas absurdas.

Acaricio sus nalgas con suavidad, disfrutando del tacto blando pero firme, de su amplitud. De pronto me invade el deseo repentino de ahogarme entre sus nalgas, de que se siente en mi cara y pueda utilizar mi lengua para darle un placer que probablemente no haya sentido jamás, pero sé que eso es imposible. Sé que Marcos no está preparado para algo así, pero al menos puedo disfrutar con lo que tengo ahora mismo en la boca.

Enseguida vuelve a relajarse otra vez, y la tensión de su cuerpo desaparece poco a poco mientras disfruta de la sensación. Con las manos todavía sobre sus nalgas, intento guiarlo un poco para que el movimiento sea un poco más atrevido, más rápido. Cuando por fin coge el ritmo, mi mano encuentra irremediablemente el camino hasta mi polla; toda esta situación me tiene tan excitado que masturbarme es una necesidad casi física.

Poco a poco, Marcos se va animando, y apenas unos minutos más tarde ya me esta embistiendo la boca con fuerza, tal como me gusta que hagan, aunque jamás lo admitiría en voz alta. A veces me atraganto un poco, pero no me importa. En este momento, no hay nada que desee en el mundo más que seguir comiéndole la polla.

—Joder… —dice con la voz ronca—. Qué pena que solo pueda follarte la boca.

El corazón se me para durante un segundo. Estoy tan cachondo que sería capaz de hacer cualquier cosa que me pidiera, así que me saco su miembro palpitante de la boca y pregunto:

—¿Quién dice que solo puedas follarme la boca?
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Marcos se detiene y traga saliva, sorprendido por mis palabras.

—¿En serio? —pregunta.

—¿En serio qué?

—Ya lo sabes.

—No, no lo sé —respondo, disfrutando de la provocación—. ¿Por qué no me lo dices claramente?

Me mira directamente a los ojos antes de contestar, y vuelvo a sentir esa ráfaga de fuego que arde entre nosotros con fuerza.

—¿En serio puedo… follarte el culo?

—Lo estás deseando, ¿no? —le pregunto, y él aparta un poco la mirada. Me doy cuenta de que está cohibido, pero asiente con la cabeza de todos modos—. Pues yo también.

—¿De verdad? —pregunta con más timidez de la que he oído jamás en su voz.

—De verdad.

—Vale —responde con una leve sonrisa.

Pero, entonces, me doy cuenta de algo y hago una mueca. Me maldigo a mí mismo… ¿cómo he podido ser tan estúpido? Si me hubiera percatado de ello antes, tal vez podría haberme separado de mi madre y los demás con cualquier excusa. Pero, ahora que son más de las once, ya no hay forma de conseguir lo que necesitamos.

—Mierda.

—¿Qué pasa? —pregunta.

—Creo… que igual vamos a tener problemas técnicos.

—¿Por qué?

—Porque no tenemos condones ni lubricante. —Suelto un suspiro—. Mira que siempre llevo a todas partes por si acaso, pero como se suponía que esto iba a ser un viaje familiar y tal… Joder, soy gilipollas. Tendría que haber pensado en comprar antes.

—Tranquilo, no te preocupes por eso —me dice con una sonrisa—. Yo tengo.

Abro mucho los ojos, sorprendido.

—¿En serio?

—Bueno, tengo condones —especifica—. Lo del lubricante y tal… No sabía que hacía falta, la verdad.

—Pues entonces tenemos un problema menos, pero nos queda el otro.

—¿En serio? ¿Por qué?

Suelto un suspiro. Por mi experiencia con Alejo, sé que explicarle esta clase de cosas a un presunto cishetero (aunque, a estas alturas, eso no se lo cree ni él) es un poco como explicarle filosofía a un niño pequeño.

—Digamos que meterla en algunos agujeros es más complicado que en otros. Y este en concreto no lubrica de forma natural, así que es necesario utilizar algo para lubricar.

Permanece pensativo durante un instante antes de contestar. Sigue sentado sobre mi pecho, con la polla junto a mi garganta, y me doy cuenta de que la situación sería hasta cómica de no ser porque estoy preocupado de verdad.

—A ver, en el baño hay gel de la ducha. Podemos probar.

—Ni de coña —me apresuro a responder—. Ya lo hice una vez y te aseguro que no fue agradable.

Me estremezco solo de recordarlo.

—Entonces… ¿qué hacemos?

—Supongo que vamos a tener que utilizar mucha saliva y mucha paciencia. —Me encojo de hombros. No es lo ideal, pero en fin… en peores plazas hemos toreado—. Espero que estés bien hidratado.

—Eh… ¿supongo?

—Bueno, pues a partir de ahora, tú asegúrate de reservar para mi culo toda la saliva que produzcas.

—Vale… —responde él, aunque está claramente confuso—. ¿Y cómo lo hacemos?

Tengo claro por dónde me gustaría empezar, pero no sé si él estará dispuesto a hacerlo. ¿Me atreveré a decirlo? Marcos está siendo una caja de sorpresas estos días, así que a lo mejor me sorprende otra vez.

—Podrías empezar comiéndome un poco el culo. Si quieres, claro —me apresuro a añadir.

—¿Qué? —pregunta, un poco alarmado.

—Pues eso. ¿Nunca lo has hecho?

Él niega con la cabeza y pone cara rara.

—Pues no, la verdad.

—A ver, yo no te voy a obligar a hacer nada que no quieras. Pero creo que, si yo te como la polla y tú me vas a follar, también podrías devolverme el favor así. Pero vamos, que lo entiendo si no quieres, en serio.

—Tranquilo, no es eso —me asegura, más tímido que nunca—. Es solo que… Pues eso, que nunca lo he hecho. No sé cómo se hace y tal.

Pienso durante unos instantes.

—A ver… ¿Te has comido algún coño?

Se encoge de hombros y desvía la mirada antes de responder, más cohibido que nunca.

—Solo uno.

—Y yo que pensaba que eras un ligón —digo entre risas, para aliviar un poco la tensión. Marcos sonríe con timidez, todavía sin mirarme a la cara—. Pero bueno, ¿sabes si le gustó?

—Eh… Pues no sé, ¿supongo? A ver, estuvo gimiendo y tal.

Parece tan inseguro con esta conversación que me da hasta ternura.

—Bueno, vamos a suponer que se lo hiciste bien —respondo—. Yo no tengo experiencias con esas cosas porque todavía no he estado con ningún chico trans, pero me imagino que no puede ser muy diferente, ¿no? Podrías probar a hacer lo mismo, supongo.

—Supongo.

—Que no tienes que hacerlo si no quieres, ¿eh? —le recuerdo.

—Que sí, sí que quiero. —Me dirige otra sonrisita—. Pero no esperes que lo haga bien a la primera, ¿vale?

—Tranquilo.

—Si quieres, puedes guiarme un poco y tal —me sugiere—. Decirme lo que te gusta y lo que no, esas cosas. ¿Te parece?

—Vale, genial.

—Pues, a ver… —Se aparta de mi pecho y recorre mi cuerpo con la mirada, como si no supiera muy bien qué hacer a continuación—. ¿Cómo deberíamos ponernos?

Por supuesto, no había caído en que sus problemas empezarían ya desde allí, claro. Lo más probable es que la chica a la que se lo hizo solo tuviera que abrir las piernas, pero en nuestro caso, es un poco más complicado.

—A ver, básicamente hay dos opciones —respondo—. Puedo ponerme a cuatro patas, o puedo sentarme en tu cara. Lo que tú prefieras.

—Eh… ¿Te parece si empezamos a cuatro primero? Luego podemos cambiar si quieres.

—Vale, genial. ¿Me haces hueco?

Se aparta un poco y yo me coloco a cuatro patas, con el culo en pompa hacia él. Esto es algo que siempre me ha hecho sentir vulnerable y expuesto, como si estuviera entregándome al otro chico antes incluso de que me vaya a meter nada. Me doy cuenta de que el corazón me late con fuerza, pero también siento un calorcillo agradable a causa de la expectación. Siento a Marcos moviéndose detrás de mí, colocándose en posición, y entonces acerca su cara a mi culo y noto su respiración contra mis nalgas. Las separa ligeramente, con cuidado, y el contacto de sus dedos me provoca un estremecimiento.

—Allá voy, ¿vale? —me avisa.

—Vale.

Y entonces comienza, lamiendo directamente el orificio. Lo cierto es que se nota su falta de experiencia, eso es innegable. Pero también se notan sus ganas, y al final eso es lo más importante. No sabe muy bien lo que está haciendo, pero no pasa nada: se está esforzando por darme placer y, poco a poco, comienza a conseguirlo. Lo voy guiando, tal como me ha pedido, y me doy cuenta de que es un estudiante entusiasta. No tardo en empezar a gemir de placer y eso parece animarlo, porque continúa con más ganas todavía.

De vez en cuando, me escupo en la mano y me introduzco la saliva directamente en el ano para ir abriendo camino. Pronto Marcos me introduce el primer dedo, arrancándome más gemidos, y enseguida mete también el segundo. Al principio me resulta un poco molesto porque está claro que no tiene ni idea de lo que hace, pero nadie nace sabiendo. Al menos, se esfuerza por hacerlo con cuidado, y enseguida ya tengo tres dedos dentro sin contratiempos. Las molestias comienzan a desaparecer para dar paso al placer.

—¿Probamos ya? —me pregunta con la respiración entrecortada.

—Vale, pues ve a por el condón. Aunque igual deberías lavarte las manos primero.

—Vale. Ahora vuelvo.

Se pone en pie para ir al cuarto de baño y enseguida oigo el sonido del agua corriendo. Yo me quedo como estoy, esperando mientras él sale del baño y se dirige hacia su maleta. Lo oigo mientras saca el neceser.

—Tráete un par, por si acaso —le indico, y comienzo a introducirme los dedos mientras lo miro. Ya que no tenemos lubricante, cuanto más dilatado esté, mejor.

—Vale.

Marcos deja dos condones sobre la cama y abre el envoltorio de uno de ellos para sacarlo. Lo observo mientras se lo pone, y después me saco los dedos cuando se sube de nuevo a la cama. Se sitúa detrás de mí una vez más, pero en esta ocasión planta ambas manos sobre mis nalgas y no tardo en sentir su glande contra mi orificio, explorando con curiosidad y deseo.

—¿Preparado? —me pregunta.

—Sí, pero échate mucha saliva, ¿vale?

Aguardo mientras lo hace, con el corazón latiendo con fuerza, y pronto vuelvo a sentir su polla entre mis nalgas otra vez, ahora mucho más húmeda.

—¿Voy?

—Vale.

Respiro hondo y me preparo para sentir a Marcos dentro de mí.
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Es evidente que Marcos nunca ha hecho esto, pero eso hace que todo sea más tierno.

Primero, presiona el glande contra mi ano y, ayudándose con una mano, comienza a introducirlo lentamente en mi interior. Va despacio y con cuidado, consciente de que la situación no es la ideal y de que podría hacerme daño. Y, aunque molesta un poco al principio y le tengo que pedir varias veces que pare y eche un poco más de saliva, hay algo en lo que estamos haciendo que va mucho más allá de lo puramente sexual, que es casi mágico.

Después de todo, sé que mi culo es el primero que folla. No sé con cuántas chicas habrá estado, aunque no parece que hayan sido demasiadas a juzgar por su falta de experiencia, pero soy el primer chico con el que ha estado en la vida. Y, por alguna razón, eso me gusta mucho más de lo que sería capaz de admitir en voz alta.

Al cabo de unos minutos probando, con infinita paciencia por parte de los dos, ya puede penetrarme del todo sin problemas. Una vez más, comienza a mover las caderas de forma rítmica, entrando y saliendo de mí mientras aumenta poco a poco la velocidad, arrancándome gemidos de placer con cada embestida. Pronto parece cogerle el truco al movimiento, y tengo que reconocer que lo está haciendo mucho mejor de lo que esperaba. Él mismo está gimiendo también; unos sonidos roncos y deliciosos que me ponen la piel de gallina.

—¿Te gusta? —me pregunta, y no se me escapa el matiz de preocupación en su voz.

—Me encanta.

—¿En serio?

—En serio —le confirmo con una sonrisa que no puede ver—. ¿Y a ti?

—A ver… sí. Pero es raro.

—Entonces, ¿no te gusta? —le pregunto, y ahora el preocupado soy yo.

—No, no es eso; sí que me gusta —me asegura—. En serio. Solo es eso, que la sensación se me hace un poco rara. Tendré que acostumbrarme y tal, supongo.

—Supongo. ¿Te parece si probamos de otra forma?

—Vale, como quieras. ¿Te la saco?

—Sí, pero ve despacio.

Contengo un gruñido de frustración cuando sale de mi interior; si por mí fuera, lo tendría dentro eternamente. Pero, ahora que estoy bien dilatado, sé que ambos vamos a disfrutarlo mucho más en otra postura.

Me tumbo boca arriba, con la respiración entrecortada, y solo entonces hacemos contacto visual por primera vez desde que lo he tenido dentro de mí. Sonríe con timidez, y yo le devuelvo la sonrisa. Siento el impulso repentino de besarle, pero no puedo hacerlo; sé que jamás podré hacerlo. Trago saliva y desvío la mirada al mismo tiempo que me aparto un poco del centro de la cama, sintiéndome algo cohibido de repente.

—Mira, túmbate tú ahí —le indico.

—¿Boca arriba?

—Sí. —Lo observo mientras lo hace, y entonces añado—: Me voy a sentar en tu cara, ¿vale?

—Eh… Vale.

Y eso es lo que hago. Me coloco a horcajadas sobre él, con las rodillas dobladas e hincadas en la cama, las piernas a ambos lados de su cara y mis nalgas directamente sobre su cara. Él comienza a lamer de inmediato y con ganas sin que tenga que pedírselo siquiera; me da la impresión de que le ha gustado lo de antes. Entonces, aprovechando mi posición, bajo la parte superior del cuerpo hasta que mi cabeza queda a la altura de su polla. Le quito el condón, lo tiro al suelo y comienzo a chupársela una vez más.

Al principio sabe un poco a látex, pero es su polla y eso es lo único que me importa, así que me entrego a ella y me dedico a darle placer de esa forma que tanto nos gusta a los dos. Por suerte, lubrica tanto de forma natural que pronto desaparece el sabor del preservativo, y entonces se la chupo con más ansias aún que antes. Eso a su vez provoca que Marcos me coma el culo con más ganas todavía, y enseguida nos mezclamos los dos en una sinfonía de gemidos y jadeos ahogados.

—Fran… para —me pide al cabo de unos minutos—. Como sigas así, me voy a correr.

La idea que vuelva a llenarme la boca de ese semen caliente y delicioso es demasiado tentadora, pero también lo son las ganas de que vuelva a follarme, así que obedezco. Con mis nalgas todavía sobre su cara, estiro el brazo para coger uno de los condones sin usar y abro el envoltorio para ponérselo. Escupo sobre él, lo masajeo para extender la saliva, y solo entonces aparto el culo de la cara de Marcos.

Me coloco del revés, de forma que pueda mirarlo directamente a los ojos, y me doy cuenta de que esto va a ser todavía más íntimo que antes. Marcos me sonríe, como dándome ánimo, y entonces me siento sobre su polla. La estoy sujetando con una mano, así que la guío hacia el orificio hasta que se introduce apenas un par de centímetros. Solo entonces la suelto y comienzo a bajar yo el cuerpo, sintiendo cómo se introduce dentro de mí centímetro a centímetro, arrancándome unos gemidos que no soy capaz de controlar. No dejamos de mirarnos a los ojos en todo momento, y cuando ya está dentro de mí por completo, suelto un prolongado suspiro de pura satisfacción.

—¿Qué tal? —le pregunto con una sonrisa.

—Joder, qué pasada.

—Veo que te gusta.

—Ni que lo digas.

—Pues venga… fóllame.

Y eso es lo que hace. Planta las manos a ambos lados de mis caderas y, dejando olvidada la delicadeza de antes, comienza a embestirme con fuerza. Una vez más, noto su torpeza y también sus ganas que la compensan y, poco a poco, encuentra un ritmo placentero para los dos que nos hace gemir con fuerza al unísono. Nos estamos mirando a los ojos, ya acostumbrados a la penumbra de la habitación, y de algún modo eso es casi más íntimo que la parte puramente física de lo que estamos haciendo.

Comienzo a masturbarme con ganas mientras lo siento dentro de mí, consciente de que no voy a aguantar mucho más. Me gustaría que esto no se acabara nunca, pero la sensación es demasiado intensa.

—Joder, reviéntame —le suplico al cabo de unos minutos—. Marcos, reviéntame, que me corro.

—Yo también —dice con una voz ronca que me pone la piel de gallina.

Seguimos mirándonos a los ojos mientras aumentamos la velocidad, yo de mi mano y él de sus caderas. El placer llega a un punto que se vuelve casi insoportable, y entonces estallo en gemidos mientras eyaculo con fuerza sobre él. A juzgar por sus propios gemidos, él también se está corriendo mientras me embiste más fuerte que nunca, con el rostro contorsionado por el placer. Finalmente, nos quedamos los dos inmóviles y todavía mirándonos a los ojos, con la respiración acelerada.

—Joder —susurramos los dos al mismo tiempo, con una sonrisa en los labios.

Y, entonces, me dejo caer sobre él a causa del agotamiento. Trago saliva al darme cuenta de lo que he hecho, y me da la impresión de que Marcos se queda paralizado durante un instante. Estoy a punto de alejarme, pero para mi sorpresa, él levanta ambos brazos y me rodea con ellos, abrazándome con fuerza y pegando mi cuerpo al suyo todavía más. Mi cabeza descansa entre la curva de su cuello y su cabeza, y una vez más, tengo la sensación de que esto es todavía más íntimo que lo que acabamos de hacer.

No solo estamos con su polla todavía dentro de mi culo, sino que los dos tenemos el pecho y el vientre llenos de mi semen. Pero, sobre todo, estamos abrazados.

Nuestros pechos están en contacto, moviéndose de arriba abajo al unísono, y cierro los ojos mientras me dejo mecer por el ritmo de nuestra respiración. Su polla debe de estar quedándose flácida, porque noto que se desliza fuera de mi culo y siento algo húmedo en la nalga, pero ninguno de los dos nos movemos. Aspiro con fuerza su aroma, embargado por una dicha absoluta. No tengo forma de saber qué estará pensando él, pero me siento tan cómodo y tan a gusto en este momento que no sé cómo voy a soportarlo cuando volvamos a estar en casa y no podamos hacer estas cosas.

Odio que este viaje del que tanto quería escaquearme no pueda durar eternamente.
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Me despierto con unos golpecitos suaves en el hombro.

—¿Fran? —susurra una voz muy cerca de mi oído.

Levanto la cabeza, un tanto confuso al principio, y entonces me doy cuenta de que sigo tumbado encima de Marcos. Me apresuro a apartarme a un lado, cohibido. Doy gracias a la oscuridad de la habitación, porque siento que mis mejillas comienzan a arder al instante.

—Mierda. ¿Me he dormido mucho rato?

Él se ríe, y el sonido me provoca un cosquilleo en la tripa que ya está empezando a resultarme familiar.

—Un par de horas, según mi reloj.

—¿Qué dices? ¿En serio?

—En serio —responde—. Pero no pasa nada, si yo también me he dormido. Acabo de despertarme.

—Joder, y yo encima de ti todo el rato. Tienes que estar incomodísimo… lo siento.

—No te preocupes, anda. Pero sí que me estaba empezando a doler la espalda, por eso te he despertado.

—Lo siento, en serio.

—Te he dicho que no te preocupes —me recuerda entre risas.

—Bueno, pues vamos a dormir, ¿no?

—Sí, pero será mejor que pasemos por la ducha primero.

—¿Qué? —pregunto, todavía desorientado—. ¿Por qué?

Él se ríe como si fuera evidente. Si yo estuviera más despierto, supongo que lo sería.

—Estamos llenos de… fluidos —me recuerda, y solo entonces me doy cuenta de que siento los restos resecos sobre la tripa y el estómago—. En realidad ya se habrá secado todo, pero no sé… Creo que será mejor que nos lavemos un poco y tal antes de irnos a dormir.

Suelto un suspiro. No me apetece nada salir de la cama con lo a gusto que estoy con él, pero sé que tiene razón.

—Bueno… Vale —acepto a regañadientes—. ¿Quieres ir tu primero?

En realidad no se lo ofrezco por cortesía, sino porque así podré quedarme en la cama un ratito más. Con suerte, me volveré a quedar dormido y no me obligará a ir a la ducha.

—Mejor que vayamos los dos, ¿no? Ya es muy tarde.

—¿Cómo que los dos?

—Pues eso, que mejor si nos duchamos juntos. Así acabamos antes.

—Eh… —Su propuesta me ha dejado descolocado. Sí, ayer mismo nos duchamos juntos por la mañana, pero la situación era diferente, básicamente porque teníamos prisa. Pero, en cierto modo, es como si eso hubiera ocurrido hace una vida. En menos de cuarenta y ocho horas hemos compartido más intimidad que nunca, y su propuesta tiene connotaciones muy diferentes hoy. Sin embargo, ¿qué voy a decir? Tampoco es que pueda negarme, la verdad—. Bueno. Vale.

Nos ponemos en pie y caminamos a tientas hacia el cuarto de baño. Marcos no enciende la luz al entrar, y se lo agradezco en silencio: la situación ya es demasiado extraña sin tener que vernos las caras. Se mete en la amplia bañera y yo lo sigo, con el corazón latiéndome a toda velocidad. No entiendo por qué estoy tan alterado de repente. En estos cinco días nos hemos corrido juntos varias veces, me he tragado su semen y, hace apenas un par de horas, también me ha follado el culo. ¿Por qué me pongo tan nervioso por algo tan absurdo en comparación como ducharme con él? Ni siquiera es la primera vez, aunque todavía me cueste creerlo.

Comprendo la razón de mi nerviosismo apenas unos segundos más tarde, cuando Marcos pone el agua en marcha, espera a que se caliente, y después me ducha el pecho, el vientre y la polla antes de situarse detrás de mí y hacer lo mismo con mis nalgas. A continuación, se moja él también, y después se llena las manos de gel del dispensador de la pared. Comienza a extenderlo por las zonas de mi cuerpo que ha mojado antes, formando espuma y preocupándose por cubrirlo todo bien.

Coge mi pene con la mano, retira la piel del prepucio y me extiende el gel también por ahí. Me resulta especialmente extraño, aunque agradable al mismo tiempo. Después, cuando pasa a mis nalgas, me introduce ligeramente la punta de un dedo como para asegurarse de limpiarme bien. Mi cuerpo ni siquiera reacciona como habría podido esperar en cualquier otra situación. Todo esto no tiene nada de sexual, sino que hay un cariño profundo en todos y cada uno de sus movimientos. Un cariño que no comprendo del todo y que tampoco sé muy bien cómo interpretar.

Estoy paralizado, incapaz de comprender lo que está sucediendo. ¿Por qué está haciendo esto? ¿Por qué actúa como si hubiera algo más entre nosotros, como si yo le importara de verdad o algo parecido? ¿Por qué todo esto me resulta mucho más íntimo que cualquier cosa que hayamos hecho durante estos últimos días, incluido lo de hace un par de horas?

—¿Qué estás haciendo? —acierto a preguntar cuando se empieza a embadurnar él mismo de gel.

—Echarme gel.

Pongo los ojos en blanco.

—No me refiero a eso. A lo que has hecho justo antes.

—¿Echarte gel a ti? —pregunta.

—Sí, eso.

—¿Qué pasa?

—¿Por qué lo has hecho?

—Porque estabas lleno de semen, Fran —me recuerda, como si fuera evidente—. ¿Por qué va a ser?

Pongo los ojos en blanco.

—Venga ya, Marcos. Que hasta hace literalmente cinco días nos odiábamos a muerte. ¿A qué viene todo esto ahora?

—Ya, bueno. Y desde hace cinco noches también nos corremos juntos. —No sé qué responder a eso, así que me quedo en silencio. Unos segundos más tarde, vuelve a hablar, esta vez bajando un poco la voz—: Además, no nos odiábamos a muerte.

No sé por qué, pero me da la impresión de que ahora sus palabras suenan tristes.

—Si tú lo dices.

—Joder, ¿qué quieres que te diga? —dice—. Yo he intentado que nos llevemos bien.

—Sí, bueno. Pero ahora no es el momento de hablar de eso. ¿Por qué estás haciendo esto?

—Fran, no lo sé. Estás medio dormido, tenías el cuerpo lleno de semen y me apetecía lavarte. No hay que darle más vueltas.

Hay algo en su tono de voz que me hace rendirme.

—Bueno, vale.

—¿Te molesta que lo haya hecho? —me pregunta, y oigo claramente la preocupación en su voz.

—No, no es eso.

—¿Entonces?

—No lo sé —respondo con sinceridad—. Es solo que todo esto se me hace un poco raro, supongo.

—¿Quieres que pare?

Tardo un instante en responder.

—No.

—¿Quieres que termine de ducharte?

Esta vez tardo mucho menos en pensármelo.

—Sí.

—Vale.

Y, sin decir nada más, comienza a hacerlo. Esta vez el proceso es mucho más rápido, pero igual de íntimo. Primero me enjuaga bien el vientre, y después hace lo mismo con mi polla. Mientras me retira la piel del prepucio me mira directamente a los ojos, y tengo su cara tan cerca que solo quiero besarlo; ansío besarlo. No, la cosa va mucho más allá: necesito besarlo. Pero, por supuesto, no puedo hacerlo, aunque por suerte para mí, el momento pasa cuando se sitúa detrás de mí y termina de lavarme las nalgas.

Mientras él se enjuaga, me empieza a entrar frío, así que salgo de la bañera y me seco con una de las toallas. Me la dejo sujeta alrededor del pecho y, sin pararme a pensar, cojo la otra mientras Marcos sale de la bañera. Sin hablar ni preguntar, me acerco a él y lo envuelvo con la toalla. Comienzo a secarle el pecho, el vientre, y después bajo las manos y le seco también lo que tiene entre las piernas. Todavía se me hace muy raro tener esta clase de contacto con él, pero me gusta. Él no deja de sonreír durante todo el proceso.

Cuando ya estamos los dos secos, colgamos las toallas y salimos del cuarto de baño sin decir palabra. Nos metemos en la cama en silencio, y esta vez yo tampoco me molesto en ponerme el pijama. A estas alturas, no tendría ningún sentido.

Nos acostamos casi en el centro de la cama, separados apenas por unos centímetros. Mis ojos se han acostumbrado bastante a la oscuridad y me doy cuenta de que Marcos está boca arriba, tal como suele hacer. Yo, como siempre, me tumbo de lado, con la cara hacia él. Estamos tan cerca que solo tendría que estirar un poco el brazo para rodearle el torso, pero, por supuesto, no lo hago. Me doy cuenta de que es como si hubiera algo denso en el aire, como si ninguno de los dos se atreviera a romper el silencio.

—Buenas noches, Fran —dice finalmente.

—Buenas noches, Marcos.

Antes de quedarme dormido, un único pensamiento invade mi mente: ojalá pudiera dormir abrazado a él.
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Lo primero que siento al despertar es la presencia de Marcos a mi lado.

Lo segundo es que estoy desnudo.

Abro los ojos de golpe al darme cuenta, presa del pánico, pero entonces veo que estoy tapado por la sábana y la manta de la cama que comparto con Marcos. Él se encuentra junto a mí, todavía durmiendo a pierna suelta. Yo estoy de lado sobre mi costado izquierdo, como siempre, mientras que él sigue boca arriba, con los labios ligeramente entreabiertos de una forma que me hace sonreír. Está muy cerca de mí; tan cerca que podría haber estado abrazándolo en sueños sin darme cuenta.

Lo observo durante unos instantes sin dejar de sonreír mientras su pecho sube y baja lentamente, oyéndolo roncar con suavidad. Miro su rostro tranquilo y me doy cuenta de que, de alguna manera, parece muy distinto a lo habitual. No tiene la misma cara que cuando está cachondo, esa cara llena de deseo a la que me he acostumbrado durante estas últimas noches. Y tampoco tiene la cara que suele mostrar durante el día, mucho más seria. Ahora parece simplemente en calma, ajeno a cualquier preocupación que pudiera perturbarle cuando está despierto.

Está tan guapo que, una vez más, me entran ganas de besarle.

Pero, por supuesto, me recuerdo de nuevo que no puedo hacerlo. Aunque no lo hemos hablado específicamente, los dos sabemos que lo que hay entre nosotros no es más que sexo, una forma de dar rienda suelta a nuestras necesidades sexuales sin tener que cortarnos por habernos visto obligados a compartir habitación; una manera de desahogarnos con alguien que está cerca y es fácilmente accesible. Y, en una situación así, los besos no tienen cabida.

Sin embargo, también tengo que admitir que echo en falta algo de cariño. Me gusta comerle la polla, pero también me gustaría besar sus labios. Me ha gustado follar con él, pero también me gustaría que nos durmiéramos abrazados al terminar, y no solo un rato por el agotamiento, sino toda la noche. Puede que esté salido, no lo niego, pero en el fondo también soy un romántico. Y supongo que llevo demasiado tiempo sin novio, porque no puedo ponerme a pensar en esas cosas.

Y menos con Marcos.

En cualquier caso, esta va a ser la última noche que pasamos juntos. Después de desayunar volveremos a casa, y supongo que entonces regresaremos a nuestra rutina habitual de no dirigirnos la palabra más que cuando nos crucemos por la casa nueva, sin buscar más contacto del necesario.

Suelto un suspiro. Aunque vayamos a dormir pared con pared, después de estas cinco noches será como si estuviera a kilómetros de distancia. Y, por supuesto, nada de esto podrá volver a pasar cuando estemos otra vez en casa de nuestros padres. Sería demasiado arriesgado, y las consecuencias podrían ser nefastas para todos.

Por alguna razón, ese pensamiento me provoca cierta tristeza. Me apetece llorar, pero no puedo hacerlo con Marcos a mi lado, y tampoco quiero levantarme y encerrarme en el baño porque eso supondría separarme de él. Echo un vistazo al móvil y compruebo que todavía faltan varias horas para que suene la alarma; he debido de dormir apenas una hora.

Lo miro en la penumbra y me doy cuenta de que la situación no podría ser más propicia, así que decido aprovecharla. Los dedos de Marcos están casi rozándome el costado. Con cuidado, entrelazo una mano con la suya y me acurruco contra él, sintiendo su calidez que me calienta por dentro y por fuera.

Poco a poco, me voy quedando dormido junto a él, feliz por el momento compartido pero dolorosamente consciente de que será la última vez.

Y no sé si estoy preparado para dejar esto atrás.
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Me despierto al sentir un movimiento en la cama. Abro los ojos y veo que Marcos acaba de ponerse en pie y está iluminando el camino con la linterna del móvil. Está desnudo, al igual que yo, aunque la escasa luz tampoco me permite distinguir nada.

—¿Qué pasa? —pregunto adormilado.

—Nada, tranquilo. Es que tengo que ir al baño.

—¿Hay que levantarse ya?

—No, qué va. Todavía podemos dormir un par de horas más.

—Vale.

Vuelvo a abrazarme a la almohada y cierro los ojos. Sin embargo, no soy capaz de dormir. Me he acostumbrado demasiado a la presencia de Marcos a mi lado durante estos cinco días, y ahora que la cama está vacía, me siento como si fuera incapaz de conciliar el sueño sin él. No sé cómo voy a hacerlo cuando volvamos a casa, la verdad. Extiendo la mano hacia la zona donde estaba durmiendo él, a solo unos pocos centímetros de mí, y me doy cuenta de que la cama está caliente allí, así que me muevo para ocupar ese lado. Así, es casi como si lo estuviera tocando de nuevo…

—¿Fran?

Abro los ojos, sobresaltado. Ahí está Marcos otra vez, al lado de la cama. Sigue desnudo, aunque no logro distinguir nada.

—¿Qué pasa?

—Es que estás ocupando mi lado…

—Perdona —respondo, y me aparto un poco. Por suerte, la oscuridad sirve para ocultar mi enrojecimiento repentino.

—No te preocupes —dice él, metiéndose en la cama—. Si en realidad tampoco me importa tenerte cerca…

Me quedo un tanto descolocado por sus palabras. Lo miro antes de hablar, aunque apenas distingo poco más que su silueta.

—¿Qué quieres decir?

—Bueno, ya sabes. Nos lo pasamos bien juntos y tal, ¿no?

—Eh… —Me aclaro la garganta—. Sí.

—Pues eso.

—Vale —respondo, sin saber qué otra cosa decir.

Él se ríe.

—Vale.

—¿Qué pasa? ¿Por qué te ríes?

—No, nada. Es que se me había ocurrido… —comienza, pero entonces hace una pausa—. Da igual. Supongo que tienes sueño.

—Qué va —le miento—. No podía dormir.

—Ya —responde, y su tono de voz deja claro que no se ha creído ni una palabra—. Pues a ver, es que todavía nos quedan un par de horas antes de tener que levantarnos…

El corazón comienza a latirme con fuerza.

—¿Y qué me quieres decir con eso?

—Bueno, no sé. —Se encoge de hombros, y me da la impresión de que ha vuelto esa timidez inexperta que siento en él cuando el alcohol no le está soltando la lengua—. Estos días lo estamos pasando bien juntos, ¿no?

—Sí, bueno. Eso ya lo has dicho.

Se ríe una vez más.

—Había pensado que a lo mejor podíamos pasarlo bien un rato más.

El corazón sigue latiéndome a toda velocidad, pero ahora siento algo diferente, ese calorcillo familiar que comienza en mi estómago y va descendiendo. Ni siquiera me había dado cuenta de que mi polla hubiera despertado, pero está semierecta.

—Me parece bien.

Entonces, Marcos se gira para mirarme y se apoya sobre un codo.

—¿Seguro?

—Seguro —susurro. Pero, entonces, mi lado práctico me recuerda que en este momento follar no sería la mejor idea del mundo, precisamente. Al menos, no sin algunos preparativos previos—. Aunque…

Trago saliva.

—¿Qué pasa?

—Debería prepararme un poco primero.

—¿Prepararte? —repite, algo confuso.

—Sí, ya sabes… Ir al baño, lavarme un poco y esas cosas.

—Ah. Vale.

Me pongo en pie, tapándome con las manos para tratar de ocultar mi semierección, a pesar de la oscuridad.

—Vuelvo enseguida, ¿vale?

—Vale.

—No te duermas.

Marcos vuelve a reír.

—Tranquilo, todo mi cuerpo está totalmente despierto.

Voy al cuarto de baño y cierro la puerta detrás de mí. No enciendo la luz; no me apetece que la claridad me deslumbre. Trato de darme prisa; después de todo, nada me asegura que Marcos no vaya a quedarse dormido. Por suerte, no hay ningún contratiempo, y menos de diez minutos más tarde ya estoy saliendo por la puerta otra vez.

Durante estos minutos, mis ojos se han acostumbrado un poco más a la oscuridad, así que puedo ver un poco mejor la habitación. Y eso significa que veo la silueta de Marcos tumbado en la cama, completamente desnudo mientras se masturba con calma. Mi sangre entra en ebullición cuando pienso en lo que estamos a punto de hacer.

—¿Es que no podías aguantar hasta que llegara o qué? —pregunto con sorna.

—Pues no.

—Si que estás salido.

Él rompe a reír.

—Oye, que eres tú el que quiere que le reviente el culo.

—Bueno, esa es tu opinión.

No puedo verle bien la cara, pero estoy casi seguro de que está arqueando una ceja.

—Eres tú el que se ha pasado un cuarto de hora preparándose en el baño.

—No han sido ni diez minutos —replico.

—Pues a mí se me han hecho eternos, la verdad. —El corazón me da un vuelco al oír sus palabras y me quedo inmóvil donde estoy—. ¿Vienes o qué?

Me subo a la cama para dirigirme hacia donde está Marcos, justo en el centro. En otras circunstancias, con otro chico diferente, este sería el momento en el que lo besaría en los labios, para provocarnos mutuamente antes de entretenernos con otras partes de nuestra anatomía. Pero con él las cosas no funcionan así, de modo que voy directamente hasta su polla y comienzo a jugar con ella como tanto sé que le gusta.

Pronto, Marcos está gimoteando mientras yo me concentro en darle placer, disfrutando con ello casi tanto como él mismo. No sé cuánto tiempo permanecemos así exactamente, pero al cabo de un rato, Marcos empuja mi cabeza para que me detenga.

—Para —me pide, con la respiración entrecortada—. No quiero correrme todavía.

—¿Qué quieres hacer?

Me mira con una sonrisa que me enciende por dentro.

—Ponte a cuatro patas.

Por supuesto, hago lo que me pide sin perder ni un instante. Apenas un segundo más tarde, Marcos coloca ambas manos sobre mis nalgas para separarlas bien y, a continuación, hunde la cara entre ellas.
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Todavía hay cierta torpeza en sus movimientos, pero es evidente que le ha gustado la experiencia de antes porque lo hace con ganas, decidido a darme placer al igual que yo mismo lo he hecho hace apenas unos instantes. Siento cómo su lengua juega con mi orificio, introduciendo la saliva y empujándola con la punta para lubricarme poco a poco, arrancándome gemidos ahogados contra la almohada. Tengo la espalda arqueada, y unos escalofríos de placer me recorren todo el cuerpo.

Unos minutos más tarde, noto el primer dedo. Sigue siendo torpe, pero hay algo en esa torpeza que me gusta, que me resulta adorable y sexy al mismo tiempo. Poco después, introduce otro dedo, y enseguida lo acompaña de un tercero. Entre esto, la ducha y lo de antes, ya estoy bastante dilatado, así que enseguida llega el momento de seguir adelante.

—¿Pruebo ya? —me pregunta con voz ronca, como si estuviera leyendo mis pensamientos.

—Vale.

Ha dejado un par de condones sobre la mesita de noche mientras yo estaba en el baño, así que abro uno y se lo alcanzo para que se lo ponga. Estoy deseando sentirlo dentro de mí, y por suerte, no se hace de rogar. Esta vez, su polla entra con más facilidad, como si estuviera un poco más seguro de sí mismo y yo menos nervioso. Sus movimientos también parecen un poco más seguros, más confiados. Pronto comienzo a gruñir y gimotear contra la cama, y me doy cuenta de que, como siga así, voy a estar a punto de correrme sin tocarme siquiera. Sin embargo, también hay un pensamiento molesto en algún rincón de mi mente, una idea que se esfuerza por hacerse oír entre el mar de emociones que sacude mi cuerpo por completo.

Necesito algo más que esto.

—¿Podemos cambiar de postura? —pregunto unos minutos más tarde, incapaz de deshacerme de la molesta idea que ronda por mi cabeza.

—Claro. —Se detiene y sale lentamente de mi interior—. ¿Te quieres poner tú encima?

—No, así no. —Dejo caer las piernas sobre la cama y me giro para quedar tumbado sobre mi costado, de espaldas a él—. Mira, ponte detrás de mí.

Él lo hace y siento su pecho contra mi espalda y su respiración entrecortada contra la nuca. Su polla roza ligeramente mis nalgas, juguetona.

—¿Te la meto así? —pregunta.

—Sí.

Marcos obedece y vuelvo a sentir esa deliciosa presión que me llena por dentro, esa calidez que explota dentro de mí. Comienza a mover las caderas para entrar y salir de mí, pero me doy cuenta de que lo hace con más torpeza que antes, como si le costara un poco. No sé qué estará haciendo con los brazos, pero ni siquiera me rozan. Me imagino que no debe de estar muy cómodo que digamos.

—¿No te gusta así? —pregunto.

—No es eso —dice mucho más cerca de mi oído de lo que esperaba, provocándome un agradable cosquilleo que hace que me estremezca por completo—. Es que es un poco incómodo.

Justo lo que pensaba.

—A ver, es que creo que estás como muy tieso.

—¿Cómo que tieso? —pregunta con una risita nerviosa.

—Pues eso, con los brazos y tal… No sé.

—¿Y qué quieres que haga con ellos? —me pregunta, todavía cerca de mi oído. Trato de ignorar el cosquilleo, pero es demasiado difícil.

—Abrázame.

—¿Qué?

—Abrázame —repito—. Así, mi cuerpo se moverá pegado al tuyo, y podrás meterla más hondo.

—Eh… Vale.

Si ha habido muchos momentos de torpeza por su parte durante las últimas noches, este es el mayor de todos, pero también es el más tierno. Primero, pasa el brazo izquierdo por debajo de mi cuerpo, y después el derecho por encima, para rodearme por ambos lados. Una de sus manos cae sobre mi pecho, directamente sobre mi corazón desbocado, y llevo mi propia mano allí para apretarla más contra mí. Entrelazo mis piernas con las suyas y él responde a mi movimiento, y su polla se introduce todavía más profundamente en mi interior. Ahora estamos totalmente pegados, y su pecho ancho y cálido se amolda por completo a mi espalda. Estamos un poco sudados, pero no parece que a ninguno de los dos nos importe. Después de todo, hemos compartido mucho más que sudor estos días.

—¿Así? —susurra contra mi oído, volviendo a provocarme ese cosquilleo que me pone la piel de gallina. Me da la impresión de que se ha dado cuenta antes y lo está haciendo a propósito.

—Justo así, sí. Prueba ahora.

Comienza a mover las caderas una vez más, y es evidente que en esta ocasión le resulta mucho más fácil. Sus brazos aprisionan mi torso y nuestras piernas están enredadas, de modo que mi cuerpo se mantiene todo lo inmóvil que es posible mientras Marcos me llena por dentro, primero despacio y después aumentando poco a poco la velocidad.

—¿Te gusta? —me pregunta con los labios rozándome la oreja de forma totalmente descarada, y siento un estremecimiento que recorre mi cuerpo por completo. Sí, está claro que lo está haciendo a propósito.

—Sí… —susurro con la respiración jadeante—. Me encanta.

—A mí también.

Entonces, sus brazos se tensan todavía más alrededor de mi cuerpo y comienza a follarme más fuerte que nunca. Su boca está junto a mi oído, inundándome de sus jadeos y sus gemidos ahogados. Consciente de que se acerca el momento, alcanzo un pañuelo de la mesilla de noche y comienzo a masturbarme mientras él entra y sale de mí a toda velocidad, los dos deseosos de que esto dure para siempre pero al mismo tiempo incapaces de aguantar mucho más. Casi cada centímetro de mi cuerpo está en contacto con el suyo, y me doy cuenta de que no cambiaría este momento por nada en el mundo.

La velocidad de sus embestidas se incrementa, y también el sonido entrecortado de su respiración contra mi oído. Entonces, tensa todo el cuerpo y comienza a correrse entre gemidos prolongados, dándome una embestida brusca con cada chorro. Por supuesto, no puedo notar el semen en sí porque lleva condón, pero lo siento en sus embestidas y en los gemidos profundos que suelta contra mi oído, como los gruñidos desenfrenados de un animal salvaje. La excitación es tan fuerte que, antes de que él termine, estoy a punto de correrme yo también.

—No pares —me apresuro a pedirle, antes de que sea demasiado tarde.

Marcos comienza a darme más fuerte que nunca, como para exprimir todo el semen que llevo dentro.

Cuando terminamos, seguimos los dos abrazados y con las piernas entrelazadas. El único movimiento que hago es para formar una bola con el pañuelo que he utilizado y tirarlo al suelo. La polla de Marcos, ahora semiflácida, se desliza hasta salir de entre mis nalgas, pero por lo demás, permanecemos inmóviles. Ha sido una noche demasiado intensa; ninguno de los dos tenemos fuerzas siquiera para movernos. El sonido de sus jadeos cerca de mi oreja mientras recupera poco a poco la respiración es como una melodía relajante y, sin poder evitarlo, me voy quedando adormilado entre sus brazos hasta perder por completo la noción de la realidad.

Pero, antes de quedarme totalmente dormido, me invade una felicidad absoluta al darme cuenta de que al final sí que voy a poder dormir entre sus brazos después de todo.
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Despierto entre los brazos de Marcos y, por un instante, siento que voy a estallar de pura felicidad.

Sin embargo, el momento no dura. La alarma de mi móvil está sonando con fuerza, y él también se ha despertado. Sus brazos dejan de rodearme de inmediato, mientras se despereza antes de estirarse para coger mi móvil y detener la alarma.

—Mierda… —murmura, con la voz pastosa a causa del sueño—. El condón.

—¿Qué pasa? —pregunto adormilado. Me giro y lo veo tirado en la cama, justo entre nosotros—. ¿Y eso?

—No me lo llegué a quitar cuando terminamos —me explica—. Se me ha debido de caer mientras dormíamos.

—Ah… Vale. Tiene sentido.

Marcos recoge el condón, le hace un nudo y se levanta de la cama.

—Te veo con cara de sueño —dice con una sonrisa—. ¿Quieres que me meta en la ducha yo primero? Así te puedes quedar en la cama un poquito más.

—Vale.

Me dejo caer sobre el colchón otra vez mientras él se marcha al cuarto de baño. Entonces, me abrazo a su almohada y cierro los ojos, con una sonrisa enorme en los labios. Soy casi incapaz de contener la dicha que me invade en este momento. ¿De verdad está pasando esto? ¿De verdad hemos dormido abrazados? Todavía me resulta difícil de creer, pero es un pensamiento que me llena de felicidad.
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De repente, oigo la puerta del baño abriéndose y me doy cuenta de que he debido de quedarme medio dormido otra vez.

—Fran, ya son casi y cuarto —me avisa—. Tendrías que ir duchándote.

—Voooy… —respondo a regañadientes.

Me pongo en pie con esfuerzo y camino pesadamente hacia el cuarto de baño mientras Marcos abre la persiana, inundando la habitación de una luz cegadora. Estoy completamente desnudo, pero a estas alturas supongo que ya me da igual que pueda verme. Cierro la puerta por detrás de mí y, todavía adormilado, me meto en la bañera.

El agua que cae sobre mí me despierta de inmediato, aunque una parte de mi mente todavía sigue perdida en lo que he hecho esta noche con Marcos, en lo que hemos hecho todas estas noches. Todavía no entiendo muy bien lo que está pasando con él, pero me gusta. No, no me gusta: me encanta.

Sin embargo, ahora que la ducha está empezando a despejarme, no puedo evitar preguntarme lo que pasará en el futuro más próximo. Después de todo, lo de compartir cama se ha acabado esta misma noche. Seguiremos durmiendo muy cerca, literalmente pared con pared, pero al mismo tiempo, también será demasiado lejos. No dormiremos en la misma cama, no podremos desnudarnos juntos todas las noches y dejar que la cosa fluya. Con nuestros padres en casa, sería demasiado arriesgado tratar de hacer nada.

Tal vez debería hablar con él. La atracción sexual entre nosotros es más que evidente, y por parte de los dos, por mucho que me haya dicho ya varias veces que no le gustan los chicos. Y, aunque de verdad fuera así, aunque de verdad lo único que quiera sea desahogarse conmigo, me gustaría saber qué expectativas de futuro tiene él, si tiene alguna intención de continuar con esto cuando volvamos a casa.

¿Tal vez querrá que quedemos a escondidas por la noche, cuando los demás estén durmiendo? ¿O que aprovechemos el hecho de que compartimos cuarto de baño? Cualquiera de las dos opciones es demasiado arriesgada con nuestros padres y su hermana pequeña en casa. Y, si tenemos que esperar a que nos quedemos los dos solos… No creo que vayan a repetirse muchas situaciones como la del día que lo pillé en el salón, la verdad. Y eso suponiendo que realmente quiera continuar con esto, claro.

Termino de ducharme, me seco bien y salgo del cuarto de baño con la intención de hablar con él. Apenas nos quedan cinco minutos antes de tener que marcharnos a desayunar con nuestra familia, pero no puedo salir de aquí sin que mantengamos esa conversación.

—Oye, Fran —me dice antes de que tenga ocasión de articular palabra—. Creo que tenemos un problema.

—¿Qué ha pasado?

—Mira —dice.

Estaba sentado en el borde de la cama con el móvil, pero se pone en pie y sus ojos se dirigen hacia el colchón.

Y entonces lo veo.

Ahora que la habitación está bien iluminada, distingo sin problema las manchas de mi semen ya reseco, los salpicones oscurecidos que se extienden por su lado habitual de la cama, donde yo me he corrido. Estaba tan a gusto después de haber follado con él hace apenas un par de horas que ni me había dado cuenta de que no todo había acabado encima del pañuelo. Pero eso no es lo único; también veo los restos de su semen que se han salido del condón justo donde hemos estado durmiendo.

—Mierda —digo.

—Sí.

—Joder. Tendría que haberme asegurado de que cayera todo en el pañuelo.

—Ya, bueno. Yo tendría que haberme levantado a tirar el condón.

—Eh… Igual deberíamos hacer algo con las sábanas, ¿no? —sugiero—. No me parece bien dejarlo así para que se lo encuentre quien tenga que limpiar la habitación.

—Sí… Tienes razón. Vamos a quitarlas.

Se coloca del lado contrario y, juntos, retiramos la sábana, la manta y la colcha y las dejamos caer al suelo. A continuación, sacamos la sábana bajera y después la funda. Por suerte, esta última es gruesa y de buena calidad, así que el colchón se encuentra totalmente intacto. Hacemos una bola con las sábanas, y después las envolvemos bien con la funda y la manta. Las dejamos en un rincón de la habitación, y acto seguido vamos al cuarto de baño para recoger las toallas y las ponemos también por encima, como si simplemente lo hubiéramos dejado todo allí para que el servicio de habitaciones pueda recogerlo cómodamente. Así, no solo nadie tendrá que tocar los restos de nuestros fluidos corporales, sino que además, les facilitaremos el trabajo.

Para cuando terminamos, ya es la hora de salir. Nuestros padres ya están ahí fuera esperándonos para ir a desayunar, y también Natalia. Cuando acabemos, tocará volver rápidamente a las habitaciones para coger las maletas y después salir a tiempo de subir al autobús que nos llevará al aeropuerto, donde tendremos que aguantar la espera de rigor. Y, entonces, nos pasaremos casi tres horas encerrados en el avión y media hora más en coche hasta que volvamos a estar en casa.

Parece que la conversación va a tener que esperar.
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Desayunamos más rápido de lo habitual, conscientes de que no es el momento de probar todo lo que hay en el bufé libre. Después, volvemos a las habitaciones, y nuestros padres nos hacen prometer que estaremos fuera dentro de cinco minutos. Por suerte ya lo habíamos dejado todo recogido la noche anterior, así que solo tengo que cerrar la maleta, colgarme la mochila a la espalda y asegurarme de que no me dejo nada antes de salir por la puerta con Marcos.

Bajamos los cinco a recepción para entregar las tarjetas de las habitaciones, y la recepcionista nos informa amablemente de que el autobús que lleva al aeropuerto pasará en menos de diez minutos. Hemos llegado justo a tiempo, así que salimos del hotel y nos unimos a la cola de turistas de todas las nacionalidades que hay esperando junto a la parada.

Cuando llega el autobús, nosotros somos los últimos en subir.

—Vamos a tener que separarnos —dice mi madre al ver que está bastante lleno y no hay ninguna zona con cinco asientos libres a la vista—. A ver qué encontramos…

Cerca de la mitad del autobús vemos dos asientos libres, que ocupan mi madre y Natalia para no dejar sola a la pequeña de la familia. Tres o cuatro filas después hay un único asiento vacío.

—¿Te quieres sentar tú aquí, Fran? —me pregunta Antonio, que sabe perfectamente que suelo ser bastante independiente y siempre prefiero ir a mi bola—. Y a ver si Marcos y yo encontramos algo más atrás.

—Mejor siéntate tú, papá —responde su hijo antes de que yo pueda responder—. Nosotros seguiremos buscando.

Su padre nos mira con una sonrisa.

—Parece que al final os habéis vuelto inseparables, ¿eh?

Aparto la mirada, algo cohibido, pero Marcos se ríe con despreocupación y continúa avanzando por el pasillo. Hay algunos asientos libres aquí y allá, pero no nos sentamos, y me doy cuenta de que tanto él como yo estamos buscando lo mismo: dos asientos donde podamos estar juntos.

Por suerte, los encontramos justo en la penúltima fila del autobús. De hecho, detrás hay asientos suficientes para nuestros padres y su hermana, pero no los llamamos. Siento un cosquilleo cálido en la tripa al darme cuenta de que parece tener tantas ganas de volver a estar a solas conmigo como yo. Y, aunque no hablamos en todo el trayecto, cohibidos por lo que ocurrió anoche, el simple hecho de estar sentado en silencio junto a él ya me resulta agradable.

Cuando llegamos al aeropuerto y facturamos nuestras maletas, paso por los controles de mucho mejor humor que el otro día. Y pensar que antes de venir aquí lo único que quería era quedarme en mi casa… Si pudiera, ahora me quedaría viviendo en ese hotel con Marcos, aislado de todo y de todos.

—¿Os apetece tomar algo antes de subir al avión? —propone Antonio mientras nos dirigimos hacia la puerta de embarque.

—Pero si hemos desayunado hace menos de dos horas —señala Natalia.

—Sí, pero todavía queda una hora hasta que salga el avión, así que no vamos a llegar a casa hasta dentro de casi cinco horas —le recuerda él—. Vamos a estar muertos de hambre.

—Podemos comer algo o comprar algo para comer después en el avión —sugiere mi madre—. ¿Os apetece?

Hay que reconocer que tienen razón, así que nos vamos todos a una cafetería donde nos cobran la comida a precio de oro. Media hora más tarde, cuando ya hemos terminado de comer y estamos a punto de ir a la puerta de embarque, empiezo a notar en la vejiga los efectos del zumo y del café que me he tomado para desayunar.

—Voy un momento al baño —digo, señalando el cartel que se encuentra no muy lejos de nosotros—. Ahora vuelvo.

—Yo también voy —se suma Natalia.

—Y yo —añade Marcos, y se pone en pie para ir con nosotros.

Trago saliva y echo a caminar hacia los lavabos, tratando de calmar los latidos nerviosos de mi corazón. Una vez dentro, veo que los cubículos están todos ocupados. En otra situación, seguramente me esperaría, pero tendríamos que estar yendo ya hacia la puerta de embarque, así que me dirijo hacia los urinarios. Solo hay tres, y el de la derecha se encuentra fuera de servicio. Temiéndome lo peor, ocupo uno de ellos y Marcos se sitúa justo a mi lado.

—¿En serio tenías que entrar conmigo? —murmuro entre dientes. Ni siquiera me he abierto la bragueta; sé que no va a servir de nada. Lo mejor va a ser esperar a que él acabe y se marche de aquí.

—¿Llevamos cinco días corriéndonos juntos y follando pero todavía no eres capaz de mear a mi lado? —susurra.

—Pues no, gilipollas —respondo. Sé que no voy a ser capaz de hacer nada, así que hago ademán de marcharme—. Mejor me espero a que acabes.

—No, espera —dice él—. Quédate aquí.

—Sabes que no puedo…

—Hazme caso, ¿vale? Mira, tú cierra los ojos.

—Marcos, en serio…

—Confía en mí, anda. Cierra los ojos. —Hago lo que me pide a regañadientes, sin poder evitar sentirme un poco ridículo—. Sácatela, pero no abras los ojos.

—Pero no mires, ¿vale? —le pido, con un tono mucho más suplicante de lo que pretendía.

—No miro, tranquilo. Tú hazlo y después me avisas.

De nuevo, hago lo que me dice, con el corazón palpitando con fuerza dentro de mi pecho. En serio, ¿por qué tengo que ponerme tan nervioso con esto? Como él mismo ha dicho, llevamos cinco días corriéndonos juntos.

—Ya está.

—Pues ahora, quiero que sigas con los ojos cerrados y respires hondo. Intenta olvidarte de que estoy aquí, ¿vale? Yo no te voy a hablar más. Tú tan solo respira hondo, concéntrate y deja que todo fluya. No tenemos ninguna prisa, así que tómate todo el tiempo que necesites.

—Vale.

—Me callo ya. Confío en ti.

Y entonces, tal como me ha prometido, se queda en silencio. Oigo movimiento en el baño, pero no hay nadie más junto a estos dos urinarios. Marcos está tan inmóvil y tan callado que bien podría haberse marchado, pero prefiero no mirar para comprobarlo. Mantengo los ojos cerrados y, tal como me ha dicho, respiro hondo varias veces. Continúo tomando y soltando aire, tratando de calmar los latidos acelerados de mi corazón. No sé cuánto tiempo ha pasado; tal vez un minuto. Pero, al fin, lo consigo y comienzo a orinar.

Un par de segundos después, oigo a Marcos haciendo lo mismo a mi lado. Eso hace que mi chorro flaquee ligeramente, pero consigo continuar.

—¿Me estabas esperando? —acierto a preguntar.

—Claro. ¿Has visto? Al final lo has conseguido.

El flujo tiembla de nuevo ante sus palabras, pero no se corta. Me obligo a mantener los ojos cerrados y a seguir respirando con calma. Marcos termina primero, y yo lo hago apenas unos segundos después. Solo entonces abro los ojos mientras me subo la cremallera de los vaqueros. Lo miro y veo que me está sonriendo ampliamente.

—Gracias —respondo con una sonrisa tímida.

—De nada. Pero en casa seguimos practicando, ¿vale?

Pongo los ojos en blanco y me alejo hacia los lavamanos.

—Ya veremos.

Nuestros padres y Natalia nos están esperando frente a los lavabos cuando salimos, así que nos ponemos en marcha hacia las puertas.

—Antes de que se me olvide —dice mi madre—. No había suficientes asientos libres para que estemos todos en la misma fila. Tenemos tres asientos juntos a mitad del avión, y otros dos más hacia el final. ¿Queréis sentaros los tres juntos?

Abro la boca para decir que me da igual, pero Natalia me interrumpe antes de que pueda hacerlo.

—¡Yo quiero ir con papá y contigo! —les pide—. Que ellos son un coñazo.

Mi madre me mira, y después a Marcos.

—Si a vosotros os parece bien…

—Sí, claro —se apresura a decir él—. Si total, ya nos hemos pasado todo el viaje juntos.

Aparto la mirada, cohibido al notar que se me sonrojan las mejillas. Con un poco de suerte, los demás no se habrán dado cuenta.

Con el corazón palpitante, camino con los demás hacia la puerta de embarque, feliz ante la perspectiva de poder pasar todo el vuelo junto a Marcos.
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Media hora después, Marcos y yo ya estamos sentamos en el avión. En el asiento de la ventanilla hay un chico rubio y muy rojo con pinta de extranjero y juraría que un poco de pluma, y Marcos se ha sentado en el asiento del pasillo. Yo estoy entre los dos, disfrutando en silencio de la compañía de Marcos, aunque sea en el asiento incómodo de un avión. Nuestros brazos y piernas se rozan constantemente en el estrecho espacio, y eso me provoca un remolino de emociones que me recorre todo el cuerpo.

—¿Qué es eso? —le pregunto al ver que saca una pastilla de la mochila.

—Biodramina —contesta con una media sonrisa—. Es que me mareo un poco.

Le devuelvo la sonrisa y lo observo mientras se toma la pastilla con un trago de agua. Después, cierra los ojos y apoya la cabeza sobre el respaldo.

—¿Te vas a dormir? —le pregunto.

—Seguramente —admite—. Pero avísame si ronco, ¿vale?

—Vale —respondo entre risas.

Continúo observándolo mientras se saca los auriculares del bolsillo y se los pone. Selecciona algo en su móvil y, de nuevo, cierra los ojos. Pronto, el avión comienza a moverse por la pista y apenas unos minutos después ya hemos despegado, sin retrasos ni contratiempos. Me pongo yo también los auriculares, elijo la playlist con mis canciones favoritas de Taylor Swift y cierro los ojos.

No sé si me he llegado a quedar dormido, pero de pronto noto algo en el hombro y abro los ojos de golpe. Miro hacia un lado y veo que se trata de Marcos, que ha apoyado la cabeza sobre mi hombro. Tiene los ojos cerrados y está respirando profundamente, y sus rizos me hacen cosquillas en la mejilla. Me quito un auricular, sin saber si está dormido o despierto, y le doy unos golpecitos con los dedos en el brazo.

—¿Marcos? —susurro.

Pero no contesta, así que debe de estar profundamente dormido por efecto de la Biodramina y la falta de sueño. Sin embargo, también me doy cuenta de algo más: ya no estamos en la oscuridad protectora de nuestra habitación del hotel, lejos de ojos ajenos, sino en un avión lleno de gente. Miro hacia el pasillo, invadido por el pánico, pero no parece que nadie se esté fijando en nosotros. Entonces recuerdo que no estamos solos y miro a mi lado, y veo que el chico rubio nos está observando con una enorme sonrisa en los labios.

—Your boyfriend is adorable —dice con un acento muy marcado; supongo que debe de ser alemán o algo así.

Sus palabras me hacen enrojecer hasta las orejas y olvido todo mi inglés de golpe, así que sonrío tímidamente y asiento con la cabeza a modo de respuesta. Después, vuelvo a ponerme los auriculares.

Por supuesto, Marcos jamás podría ser mi novio ni nada que se le parezca. Sin embargo, está claro que hay algo especial entre nosotros, algo que no sé muy bien cómo definir, pero me gusta. Es evidente que las cosas van a ser muy diferentes ahora que no podremos compartir cama y habitación, pero vamos a vivir en la misma casa de todos modos, y también seguiremos compartiendo cuarto de baño. Y, aunque trato de no pensar demasiado en el futuro, estoy deseando saber lo que va a pasar entre nosotros a partir de ahora.

Será emocionante averiguarlo.


TERCERA PARTE
QUÉ VA A SER
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No llegamos a casa hasta pasadas las cuatro de la tarde, así que tampoco es que vaya a tener tiempo de hacer gran cosa hoy, sobre todo teniendo en cuenta que estoy muerto de sueño y quiero irme a la cama temprano. Al principio me cuesta entender por qué, ya que me he pasado varias horas sentado primero en un autobús, después en un avión y más tarde en un coche. Pero entonces recuerdo que, entre unas cosas y otras, tampoco es que durmiera mucho anoche, así que no debería extrañarme.

Esta primera tarde de vuelta en casa se me hace rara. Estamos todos en el mismo sitio, al igual que estos últimos días, pero la situación no podría ser más diferente. De nuevo siento esa melancolía en el ambiente que noté ayer en la playa; es evidente que a todos nos da pena que se haya terminado ya el viaje.

Y pensar que busqué todas las excusas posibles para tratar de escaquearme…

Lo primero que hago, por petición de mi madre y de Antonio, es deshacer el equipaje y llevar toda la ropa sucia a lavar. A continuación, me meto en el cuarto de baño para darme una ducha larga y caliente; lo necesitaba después del viaje. Dejo el pestillo sin cerrar y, mientras estoy bajo el agua, no puedo evitar preguntarme si Marcos llamará a la puerta de un momento a otro.

Pero no lo hace.

Después de ducharme, me siento en el puf de mi habitación para retomar mi partida al Resident Evil 2, pero no aguanto ni diez minutos. Tengo la cabeza demasiado dispersa y soy incapaz de concentrarme, así que apago la consola y me tumbo en la cama. Con los ojos cerrados, me doy cuenta de algo: ahora que vuelvo a estar en casa, en mi cama de siempre y en una habitación muy parecida a mi habitación de siempre, es como si todo lo que ocurrió en ese hotel entre Marcos y yo no fuera real, como si le hubiera ocurrido a otra persona, o como si lo hubiera visto en una película. Parece mentira que de verdad me haya ocurrido a mí, pero el olor y el sabor de Marcos siguen siendo demasiado nítidos en mi mente como para ser imaginarios.

Me doy cuenta de que necesito hablar de esto con alguien, aclararme un poco las ideas ahora que ha terminado el viaje. Durante estos días me he dejado llevar, he permitido que mi cuerpo, mis hormonas y tal vez mi corazón dominaran mis acciones. No he querido hablar con nadie a propósito; no quería permitir que nadie interfiriera con lo que estábamos haciendo Marcos y yo, con cómo se desarrollaban las cosas entre nosotros. Pero, ahora que vuelvo a estar en casa, ha llegado el momento de pensar con la cabeza para saber cómo actuar en el futuro, así que necesito hablar con alguien que me ayude a saber qué hacer. Sin embargo, me cuesta encontrar a la persona adecuada.

Vero está descartada desde el principio, eso por supuesto. Aunque la quiero mucho y siempre se lo cuento todo, ella también forma parte de esta familia, así que puedo imaginarme lo que me diría si le contara lo que hemos hecho Marcos y yo ahora que somos hermanastros. Y, por supuesto, su hermano Víctor no es siquiera una opción. El chaval es buena gente y nunca ha tenido problemas con mi sexualidad, a diferencia del orco de su padre, pero jamás he hablado con él de mis sentimientos y no voy a empezar a hacerlo ahora.

Alejo también está descartado, y por más razones todavía. Aunque es mi mejor amigo y se lo cuento casi todo, hay un tema que siempre evitamos tocar: el sexo. Es una especie de acuerdo tácito entre nosotros; salvo que sea totalmente necesario, yo no le hablo de sexo gay y él no me habla de sexo hetero. Y, aunque esta situación entraría precisamente en la categoría de lo «totalmente necesario», hay un problema más: todo esto no ha ocurrido con una persona cualquiera, sino con Marcos. El putísimo Marcos, tal como llevamos ya más de un año refiriéndonos a él. Sé que Alejo jamás comprendería lo que ha ocurrido estos días entre nosotros.

Eso convierte a Álex en mi única opción, pero no por descarte, sino por idoneidad. Por una parte, ella ni forma parte de la familia ni tiene la misma historia compartida con Marcos que tenemos Alejo y yo, así que puede ser neutra en ese sentido, aunque sabe perfectamente que mi nuevo hermanastro nunca me ha caído muy bien que digamos. Y, por otro lado, la conozco lo suficiente como para saber que no se va a escandalizar al enterarse de que han pasado cosas entre nosotros, siempre que no entre demasiado en detalles. Es verdad que eso significa que no voy a poder hablar con toda la libertad que me gustaría, pero sigue siendo mi mejor opción.

Así pues, le mando un mensaje preguntándole cómo lo tiene mañana, para quedar con la excusa de contarle lo que he hecho durante el viaje y darle la postal que le compré en una tienda de regalos. Como tenemos casi todas nuestras clases juntos pero ese no es precisamente el mejor lugar para hablar de estas cosas, quedamos en comer juntos después de la universidad.

Uf. La universidad. Después de estos días de vacaciones, tener que ir a clase me parece un castigo inhumano. Decido que tengo que aprovechar bien mis últimas horas antes de volver a la rutina, así que, como no podía ser de otra manera, me paso el resto de la tarde entre TikTok e Instagram.

A eso de las nueve, mi madre llama a la puerta.

—Vamos a pedir pizza para cenar —me dice—. ¿Lo de siempre?

—Lo de siempre —confirmo.

Desde que tengo uso de razón, siempre pido lo mismo: pizza barbacoa con una botella de Coca-Cola bien fría. Aunque creo que ahora me va a saber a poco después del italiano de la playa, porque esa comida estaba a otro nivel. Pero ya están empezando a gruñirme las tripas, así que tampoco voy a hacerle ascos.

Media hora más tarde suena el timbre, así que me levanto de la cama y me dirijo hacia el salón. Por el camino me doy cuenta de lo cansado que estoy y suelto un prolongado bostezo, reafirmando mis ganas de acostarme temprano esta noche.

Marcos y Natalia ya están sentados cuando llego, así que ocupo mi asiento ya habitual junto a él. Lo miro con una leve sonrisa en los labios, pero él no me está mirando. En lugar de eso, tiene la vista clavada en el móvil y cara de concentración.

—No os acostumbréis a esto, ¿eh? —nos advierte Antonio cuando deja las cajas sobre la mesa—. Hemos pedido pizza porque estábamos muy cansados para cocinar, pero no penséis que esto va a ser así siempre.

—A partir de mañana, volvemos a la comida sana —añade mi madre—. Nos hemos pasado un poco durante las vacaciones.

Natalia hace una mueca.

—Espero que ahora no estemos una semana a base de ensaladas.

—Ya veremos —contesta su padre entre risas.

El resto de la cena transcurre con normalidad, salvo por un detalle: Marcos parece extrañamente ausente; es como si fuera una persona diferente al que ha venido de viaje con nosotros. Al que ha compartido esas cinco noches conmigo. Lo miro más veces de lo que debería, pero él no me devuelve la mirada en ninguna de ellas. De hecho, apenas participa siquiera en toda la conversación, aunque se come con ganas la mitad de la pizza mediana que comparte con Natalia.

Poco después de las diez, ya hemos terminado todos de comer.

—Me voy a la cama —anuncio, poniéndome en pie—. Estoy que me caigo.

—Yo también —se suma Marcos, casi lo primero que dice desde que se ha sentado.

Nos damos todos las buenas noches y salimos del salón. Soy muy consciente de Marcos caminando detrás de mí, y me pregunto si él también estará recordando los momentos que hemos compartido juntos estos días. ¿Cuándo tendremos ocasión de repetirlo? No va a ser fácil viviendo en una casa con otras tres personas, pero espero que podamos hacerlo pronto.

Cuando salgo del cuarto de baño, veo que tiene la puerta abierta, así que me acerco con cierta timidez y llamo antes de asomarme. Marcos está sentado frente al escritorio, con el portátil abierto, pero hace girar la silla al oírme.

—Me voy a dormir —le digo, sin saber muy bien por qué. Supongo que, después de habernos pasado cinco noches durmiendo juntos, parece lo lógico—. Buenas noches.

—Buenas noches —contesta simplemente.

Me gustaría hacer algo más, ¿pero el qué? ¿Darle un abrazo, un beso de buenas noches o algo así? Me gustaría, sí, pero no puedo hacerlo. Así pues, le dirijo una sonrisa y me voy a mi habitación. Cuando cierro la puerta, oigo que se mete en el cuarto de baño.

Se me hace raro volver a estar en mi cama. Sí, es mi cama de siempre, pero en estos días me he acostumbrado tanto a la cama del hotel que ahora me resulta extraño estar aquí otra vez. No, en realidad no es eso. Lo que me resulta extraño no es la cama en sí, sino el hecho de no poder compartirla con Marcos. Me pregunto si alguna vez tendremos ocasión de hacerlo. ¿Tal vez algún día que nuestros padres salgan por la noche o algo así?

Suelto un suspiro, y me doy cuenta de que siento algo molesto en el pecho, como una especie de vacío por su ausencia. ¿En serio basta con cinco días para acostumbrarte a dormir con alguien? Después de lo que he hecho con él estas últimas noches, ni siquiera me apetece hacerme una paja yo solo. ¿Le pasará a él lo mismo? ¿También me echará de menos o lo que sea que me esté pasando ahora mismo?

Presa de un impulso repentino, decido mandarle un mensaje.

Me gustaba más dormir contigo estas noches, la verdad




Nada más mandarlo, oigo que suena la cisterna del cuarto de baño, y un poco más tarde, el sonido de la puerta abriéndose. Entonces cierra la puerta de su habitación, y unos segundos después, oigo su colchón cediendo al otro lado de la pared, a apenas unos centímetros de donde yo mismo me encuentro. Con el móvil en la mano para enterarme si vibra con su respuesta, me abrazo a la almohada. Puede que no esté durmiendo con Marcos, pero tengo cinco noches de recuerdos muy nítidos en mi mente para acompañarme.

Y, por suerte, también estoy agotado, así que no tardo en quedarme dormido mientras imagino que la almohada que estoy abrazando es el propio Marcos.
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Despierto de buen humor después de haber dormido nueve horazas del tirón. ¡Nueve horas! Ni siquiera recuerdo la última vez que dormí tanto tiempo, pero tienen que haber pasado años. Mi móvil está sobre la cama, a unos centímetros de mi mano, así que lo alcanzo para ver qué me ha respondido Marcos.

Mi buen humor se agria de inmediato.

Me ha dejado en visto.

Venga ya. ¡Me ha dejado en visto!

Nos hemos pasado cinco días corriéndonos juntos, hemos follado como conejos, y ahora me deja en visto. ¡En putísimo visto! A mí me están grabando.

Invadido por una mala hostia repentina, salgo de la cama y voy al cuarto de baño; me he pasado tantas horas durmiendo que estoy a punto de explotar. Mientras estoy dentro, oigo pasos apresurados por el pasillo y después el sonido de la puerta de la entrada cerrándose, y recuerdo que Marcos siempre es el primero en salir de casa por la mañana. En fin, al menos voy a poder ducharme tranquilo sin que me pida entrar.

Después de ducharme y tomarme un desayuno rápido, cojo lo primero que pillo del armario y me peino sin mucho cuidado antes de salir de casa. El buen humor con el que me he despertado está más que muerto, y ahora mismo no podría apetecerme menos la perspectiva de pasarme una mañana entera en clase. Supongo que resulta evidente en mi rostro, porque Álex hace una mueca nada más verme llegar a las escaleras de la facultad.

—Qué cara traes, ¿no? —pregunta mientras nos abrazamos antes de entrar—. Creo que no te ha sentado muy bien volver a la rutina.

Mi única respuesta es un gruñido.

Con una paciencia que no sé de dónde saco, aguanto estoicamente durante toda la mañana de clases. Trato de animar mi mente con los recuerdos de estos últimos días, pero tampoco es que me sirva de mucho cuando Marcos aparece en casi todos ellos y ahora me ha dejado en visto. ¡En putísimo visto!

Todos los tíos son iguales, joder. Te usan para descargarse y después, cuando ya no te necesitan, te tiran a la basura como un pañuelo corrido.

Me cago en él, en su puta polla y hasta en su puto pelo de oveja.

Álex me pregunta por el viaje entre clase y clase, pero yo le doy largas en todo momento y prometo contárselo todo cuando estemos comiendo. Sin embargo, cuando al fin llega la hora, no sé ni por dónde empezar. Ayer hasta me hacía ilusión la idea de contarle lo que ha pasado, pero ahora…

—A ver, Fran, suéltalo ya —me dice con voz tajante—. ¿Qué te pasa? Me estás empezando a preocupar.

El corazón me late a mil por hora. Tengo la respiración acelerada, así que tomo aire con lentitud para tratar de calmarme. No funciona, y mientras tanto los ojos de mi amiga no dejan de mirarme fijamente.

Trago saliva y, sin darle más vueltas, lo suelto de sopetón.

—He follado con Marcos.

Ella continúa mirándome, como si no fuera capaz de procesar mis palabras. Y entonces, de repente, se echa a reír. Pestañeo un par de veces, confuso. ¿Qué cojones tiene esto de gracioso?

—Sí, y yo he follado con tu tío Jesús porque me pone a mil, pero no se lo cuentes a nadie.

Está hablando del padre de Vero y Víctor, el turbofacha que parece el primo de Gollum.

—Que no es coña, Álex.

—Que sí, Fran, muy buena —dice entre carcajadas—. Pero venga, ahora en serio.

—Álex… Te lo estoy diciendo en serio.

Ella pone los ojos en blanco antes de contestar.

—Ya, claro. No tienes nada mejor que hacer que follarte a…

—Joder, Álex —la interrumpo exasperado, notando que me arden las mejillas—. Que no es coña. Que hemos follado.

Me mira fijamente mientras su sonrisa desaparece de su rostro con lentitud, dándose cuenta al fin de que esto no es ninguna broma. Lo más probable es que se lo haya terminado de confirmar el intenso rubor que ha invadido mis mejillas.

—Joder —susurra, claramente incrédula.

—Ya.

—Joder.

Ahora soy yo quien pone los ojos en blanco.

—¡Ya lo sé!

—Joder, Fran. Estoy flipando. —Tiene los ojos tan abiertos que la situación sería hasta cómica en otras circunstancias—. ¿De verdad te has tirado a Marcos?

—Que sí, cojones.

—¿Es que estabas borracho o algo? —pregunta, incrédula. Entonces, hace una pausa y se pone muy seria de repente—. Espera. No se habrá aprovechado de ti, ¿verdad?

—No, no —le aseguro—. Tranquila. Los dos éramos totalmente conscientes de lo que estaba pasando. A ver, habíamos bebido un par de copas y tal, pero nada más.

—Pero… ¿por qué? —insiste—. ¿Por qué coño has follado con Marcos?

Suelto un suspiro, consciente de lo difícil que va a ser esto. Y, entonces, comienzo a contárselo todo, aunque procurando ahorrarle los detalles más escabrosos: los encuentros en el baño y como había ido aumentando mi curiosidad por él sin que yo mismo me diera cuenta, el día que lo pillé en el salón, el viaje y todo lo que pasó esos días… Tengo la cara cada vez más roja y trato de no contarle más que lo estrictamente imprescindible para que pueda comprender bien la situación, pero…

—Creo que me va a entrar una sobredosis de sexo solo de oírte —dice.

—Ja, ja.

—Oye, ¿y cómo la tiene?

—¡Tía!

—Joder, ¿qué pasa? Me da curiosidad.

Pongo los ojos en blanco. Sin embargo, ella arquea una ceja mientras me mira y sé que no va a parar hasta que le dé una respuesta. Bajo la mirada hasta mis manos y las coloco a lo que calculo que será una distancia aproximada.

—Ah, pues no está mal —comenta, como quien habla del tiempo—. Aunque pensé que la tendría más grande, la verdad.

Muy a mi pesar, trato de contener la risa.

—Cómo se nota que a ti nunca te han metido nada por el culo. Su polla es perfecta, créeme.

—Uy —dice con una sonrisita.

—¿Qué pasa ahora?

—«Su polla es perfecta, créeme» —repite sin dejar de sonreír, y eso me hace enrojecer todavía más, si es que es posible—. ¿Hay algo que no me estés contando?

—Te acabo de contar que estoy follando con Marcos. ¿De verdad crees que me he dejado algo por contarte?

—Pues yo creo que te gusta.

—¿Marcos? —Suelto una carcajada—. Tú flipas.

—Has follado con un montón de tíos y nunca me habías dicho que ninguno tuviera la polla perfecta —señala.

Pongo los ojos en blanco una vez más.

—Tampoco he follado con tantos tíos.

—Ya, bueno. Pero ninguno la tenía perfecta.

—Joder, que es una forma de hablar.

—Ya.

—Que no me gusta, ¿vale? —insisto, algo molesto por la sugerencia, aunque no sé muy bien por qué—. Solo era sexo. Los dos estábamos cachondos, no nos quedaba otra que dormir juntos, y surgió sin más. Tampoco es para tanto.

—Ya.

—Joder, Álex —insisto—. Que te lo estoy diciendo en serio. A la próxima no te voy a contar nada…

—Vale, vale. Perdón. Es que… —Niega con la cabeza, todavía incrédula, y entonces sonríe—. Joder, Fran. Marcos. ¡Has follado con Marcos!

El rubor que parecía haber empezado a remitir vuelve a intensificarse.

—Ya.

—¿Y qué tal folla?

—¡Joder, Alex! —repito.

—Vale, vale. Ya me callo. —Deja de sonreír y se pone seria—. ¿Y ahora qué vais a hacer?

Buena pregunta. Si me lo hubiera preguntado ayer, aunque tampoco tendría una respuesta, mis pensamientos serían muy diferentes. Pero, ahora que Marcos parece estar ignorándome de forma deliberada… ¿Será que se arrepiente de lo que hemos hecho estos días? Ahora que volvemos a estar en casa y hemos vuelto a la rutina habitual, ¿preferiría que no hubiéramos hecho nada?

O, peor todavía, ¿y si está enfadado conmigo o algo así? Después de todo, él me dijo varias veces que no le gustaban los chicos. ¿Y si se ha sentido presionado y yo no me he dado cuenta? Pero no puede ser, ¿verdad? Todo lo que hemos hecho ha sido con su consentimiento, y ni siquiera le insistí para que hiciéramos nada que él no quisiera hacer.

Supongo que la respuesta más sencilla es precisamente la más probable: lo que pasó entre nosotros se debe solo a la desafortunada mezcla entre nuestras hormonas desbocadas, el alcohol y la proximidad forzada de tener que compartir una cama durante cinco noches. Y, ahora que se ha terminado el viaje y hemos vuelto a nuestra rutina habitual, también se ha terminado todo lo que hemos compartido estos días.

—Sinceramente… —respondo al fin, con un nudo en la garganta que no sé muy bien a qué se debe—. No lo sé.
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Mientras vuelvo a casa después de comer con Álex, miro el móvil y me doy cuenta de que he recibido varios mensajes de Marcos mientras estaba con ella. Frunzo el ceño. ¿En serio me contesta ahora a un mensaje de anoche? Tengo curiosidad por ver lo que me ha dicho, pero lo último que me apetece ahora mismo es pensar en él, así que paso de abrirlo y me meto en TikTok para distraerme. No salgo de la aplicación hasta bajar del metro.

Cuando llego a casa, oigo el sonido de la tele en el salón, así que me paso a saludar. Veo que está toda la familia allí reunida, aunque Natalia se ha tirado en el suelo para hacer los deberes o algo así. Marcos tiene el móvil en la mano, aunque levanta la mirada cuando me asomo por la puerta.

—Hola —saludo en general, evitando mirarlo.

—Hola, cariño —dice mi madre, sonriente—. ¿Qué tal con Álex?

—Bien, la verdad. —Me esfuerzo por devolverle la sonrisa—. Tenía ganas de contarle todo lo que ha pasado en el viaje.

Ni confirmo ni desmiento que eso último haya podido ser una indirecta para Marcos.

—Estupendo, hijo. ¡A ver si se viene algún día con Alejo a merendar con nosotros!

Al igual que casi todos los que los conocemos, mi madre sabe perfectamente lo que Alejo siente por Álex, y pocas cosas le gustarían más que hacer de celestina entre ellos.

—¿Te vienes sentar un rato con nosotros? —me propone Antonio—. Podemos hacerte hueco.

Contemplo rápidamente la escena. El salón todavía no está amueblado del todo; mi madre me había dicho que querían comprar un par de sillones o un sofá más pequeño. Eso significa que tendría que sentarme en el sofá con Marcos y nuestros padres, todos pegadísimos, y ahora mismo no se me ocurre nada más incómodo que eso.

—No puedo —miento—. Tengo que estudiar un poco, que tampoco quiero perder toda la tarde.

Y, sin decir nada más, me voy a mi habitación y cierro la puerta. Me arrepiento por haberme inventado esa excusa, porque en realidad lo que me apetece es sentarme en el puf a jugar a la consola; la he echado de menos estos días de vacaciones. Pero, como hacerlo supondría hacer ruido, me voy a la cama y me tumbo con el móvil. Apenas acabo de entrar en TikTok cuando recibo la notificación de un nuevo mensaje de Marcos.

Todavía sigo un poco molesto por el visto, pero la tentación de leer los mensajes me acaba superando.

Joder, Fran. Perdona




Anoche no vi tu mensaje, y esta mañana me he quedado dormido y he ido de culo [image: persona con la mano en la frente, tono de piel claro]




Lo vi al salir de la ducha, pero tenía prisa porque llegaba tardísimo [image: ío]




En el metro estaba demasiado apretado para ponerme a escribir y luego he tenido una mañana horrible… ojalá no se hubieran terminado las vacaciones [image: cara llorando]




Por eso te he escrito ahora que acabo de salir de clase




Estás enfadado conmigo? [image: cara llorando]




El último es de hace apenas un segundo. Enrojezco un poco al darme cuenta de que solo ha sido un malentendido y que su explicación parece perfectamente razonable, así que me apresuro a responder con una mentira piadosa.

Perdona, es que no lo había visto [image: ío]




No te preocupes




Ah, vale [image: ío]




Y por cierto, respondiendo a tu pregunta de ayer…




El corazón se me acelera mientras espero el siguiente mensaje.

A mí también me gustaba más pasar las noches contigo




Ahora, mi corazón se detiene durante un instante. ¿Qué le respondo ahora a eso? Pensaba que estaba pasando de mí, pero ahora resulta que es todo lo contrario. Decido probar con un globo sonda, a ver qué me dice.

Habrá que repetir pronto…




Su respuesta llega al instante.

Qué te parece esta noche?




Vale, esto sí que no me lo esperaba. Y no es que no me guste la idea, pero en cuestión de logística, la cosa está un poco complicada.

Te recuerdo que ya no estamos en el hotel [image: ío]




No creo que sea muy prudente hacer nada estando todos aquí




Venga ya, Fran




Te crees que nuestros padres no van a follar aunque estemos nosotros o qué?




Joder, tío




No necesitaba esa imagen en la cabeza, gracias




Vale, pero es verdad




Ya, bueno, pero no es lo mismo




Imagina que nos pillan xd




A ver, que no digo que follemos estando los demás aquí, eso es demasiado arriesgado




Pero no sé… Podemos hacer otras cosas que hagan menos ruido, no?




Ese calorcillo familiar vuelve a crecer entre mis piernas mientras hablamos. Sí, evidentemente, no vamos a poder follar mientras haya gente en casa; sería prácticamente imposible evitar el ruido. Pero con el sexo oral no debería haber problema, ¿no? Mientras nos controlemos con los gemidos, nadie debería enterarse de nada. Sin embargo…

No sé, Marcos




Y si nos pillan?




No nos van a pillar




Eso no lo sabes




Nuestras habitaciones tienen pestillo




Lo cerramos y ya está




Ya, pero y si nos oyen?




Qué quieres que oigan?




Tampoco es que vayamos a ponernos a gritar de placer xd




No, pero yo qué sé…




Imagina que estamos en mi cuarto y se levanta alguien a por agua.




Podrían oír algo




La respiración fuerte o algo así, yo qué sé




Pues pensarán que te estás haciendo una paja xd




Joder, tío




En serio, Fran




Creo que le das demasiadas vueltas




Mientras tengamos cuidado, no habrá peligro




Suelto un suspiro. ¿A quién pretendo engañar? Me he acostumbrado demasiado a compartir cama con él en el hotel, al sexo con él, y ya hace más de veinticuatro horas que no hacemos nada. No puedo esperar a que ocurra algún milagro y nos quedemos solos en casa, pero tampoco podemos contar con ello.

Venga, vale




Cómo lo hacemos?




Me da cosa que nos pillen




Natalia se duerme en nada y tiene el sueño muy pesado




No se despierta ni aunque le caiga una bomba al lado




Y mi padre ronca un montón




Igual tu madre tiene que dormir con tapones y todo




Oye, pues eso nos vendría genial [image: cara llorando de risa]




Ya ves [image: cara llorando de risa]




Podemos salir al pasillo con la excusa de ir al baño o algo




Si oímos a mi padre roncando, tenemos vía libre




Suena bien, supongo




Se me hace rara la conversación, la verdad. Hasta ahora, todo lo que ha ocurrido entre nosotros se ha dado de forma más o menos natural. No había una planificación previa, no habíamos hablado de lo que íbamos a hacer. De hecho, fuera de las noches que pasábamos juntos, apenas habíamos hablado de lo que hacíamos cuando nos quedábamos a solas. Las cosas surgieron porque los dos estábamos acostumbrados a hacernos una paja antes de dormir, y después fueron evolucionando noche tras noche.

Pero esto es diferente. Es algo planeado, deliberado. Es una muestra de que los dos tenemos intención de seguir haciendo lo mismo que en el hotel, de que no era solo cosa del calentón del momento. Porque a ver, sí: como no podría ser de otra manera, me he empalmado inevitablemente mientras hablo con él. Pero lo que hagamos esta noche no va a ser fruto del calentón, un aquí te pillo y aquí te mato, sino algo planificado que los dos queremos hacer. Y eso también tiene su parte bonita, dentro de que lo que vamos a hacer es algo puramente sexual.

Trato de ignorar a la vocecilla molesta dentro de mi cabeza diciéndome que podríamos acabar dándonos una hostia más pronto que tarde.
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Durante el resto de la tarde, trato de no pensar demasiado en Marcos y en lo que pretendemos hacer esta noche. Sin embargo, cuando llega la hora de la cena, no puedo evitar que el pensamiento ocupe un primer plano dentro de mi mente. Los dos salimos de nuestras habitaciones a la vez, y la sonrisa fugaz que me dirige hace que vuelva a sentir ese cosquilleo en la tripa.

—Ey —me saluda.

—Ey.

Entonces, comienza a caminar hacia el salón por delante de mí, y el pantalón corto que lleva hace que se le marquen las nalgas mientras camina de una forma que transforma ese cosquilleo en un calorcillo que desciende hasta una zona muy poco apropiada cuando estamos a punto de cenar en familia.

Cuando nos sentamos frente a la mesa, me doy cuenta de un nuevo inconveniente en el hecho de que Marcos y yo nos sentemos juntos: nuestras piernas están tan cerca que nuestros muslos se rozan, y como los dos llevamos puesto un pantalón corto para estar por casa, eso significa que su piel está en contacto constante con la mía. Y eso no ayuda a apagar ese calorcillo tan molesto como agradable, la verdad.

La cena de hoy es pescado al horno con patatas, una de las especialidades de mi madre. Apenas participo en la conversación mientras saboreo la comida, tratando de concentrarme en ella y de no pensar en lo que vamos a hacer esta noche. Sin embargo, la pierna de Marcos está ahí, todo el rato contra la mía, y no puedo evitar preguntarme si no lo estará haciendo a propósito.

Cuando terminamos de comer, sigo empalmado. Y eso es un problema, porque ahora tengo que irme de aquí sin que se me note.

—Recoged vosotros la mesa, anda —nos pide mi madre mientras se levanta—. Que nosotros hemos cocinado y todavía tenemos que limpiar la cocina.

Natalia y Marcos se ponen en pie al instante, pero yo no puedo hacerlo. Miro a mi alrededor con pánico, tratando de pensar una excusa.

—¿Te llevas tú los platos? —me pregunta Marcos mientras coge la fuente del pescado.

—Es que se me ha dormido la pierna —miento, lanzándole una mirada que espero que sea lo bastante significativa. Él frunce el ceño, sin comprender lo que quiero decir, y yo bajo la vista hasta mi entrepierna. Es entonces cuando parece darse cuenta y esboza una sonrisita.

—Vale, tranqui. Tú quédate ahí y a ver si se te pasa.

—Qué morro que tienes, chaval —dice Natalia mientras me quita el plato de delante.

—Perdona. Mañana lo recojo yo todo, te lo prometo.

La observo mientras reúne los platos y se marcha hacia la cocina. Mi erección no remite y no parece tener intención de hacerlo, así que aprovecho que no hay nadie más en el salón y salgo corriendo hacia el pasillo.

—¡Que se ha escaqueado! —oigo que grita Natalia cuando llego a la seguridad de mi habitación—. Tendrá morro el tío.

Conteniendo la risa a pesar de la situación, me tumbo en la cama de cara a la pared. La erección sigue sin remitir, así que me pongo a ver tiktoks hasta que se me pase.

Diez minutos más tarde, suenan unos golpecitos en la puerta.

—¿Sí?

—Nos vamos a la cama —anuncia mi madre—. ¿No te acuestas?

—Sí, ahora voy. Buenas noches.

—Buenas noches, cariño. Descansa.

Mi problemilla de antes ya ha pasado, así que me pongo el pijama y voy al cuarto de baño para prepararme antes de dormir. Bueno, o más bien antes de ir a la cama, porque mi intención no es dormir precisamente. Cuando termino, me acerco a la puerta de mi madre y Antonio, pero todavía no oigo ronquidos. Habrá que esperar un poco más.

Decido acercarme a la puerta de Marcos y doy unos golpecitos antes de asomarme a su habitación. Por alguna razón, el corazón comienza a latirme con fuerza.

—Buenas noches —le digo para disimular.

—Buenas noches —contesta. A continuación, en voz baja, me pregunta—: ¿Has oído ronquidos?

Niego con la cabeza.

—Hasta mañana —añado con una sonrisa; si todo va bien, volveremos a vernos dentro de poco.

—Hasta mañana —responde él, devolviéndome la sonrisa.

Para seguir manteniendo las apariencias, cierro mi puerta cuando me meto en mi habitación. Después, saco el móvil para mandarle un mensaje a Marcos.

He cerrado la puerta, pero sigo despierto.




Creo que será mejor que vengas tú a mi cuarto




Sí, eso había pensado




Como yo tengo la habitación de Natalia enfrente, es lo más seguro




Genial




Crees que tu padre tardará mucho en dormirse?




No sé, no creo




Ya me he dado cuenta de que andas con ganas… [image: ñando un ojo]




Ja, ja




Como si tú no las tuvieras xd




Estoy que reviento, la verdad




No me corro desde ayer por la mañana [image: ío]




En serio?




En serio




Yo tampoco




Bueno, es normal… estos días no hemos parado




Supongo que nos hacía falta descansar un poco




Eso díselo a lo que tengo entre las piernas, que parece que no se ha enterado [image: cara llorando de risa]




[image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa]



Me pasa




Y, como no podría ser de otra manera, eso que tengo entre las piernas vuelve a despertar a causa de la conversación. De verdad, ¿no podrían dejarme en paz un rato estas hormonas que corren alborotadas por mi cuerpo?

Ya me estoy empalmando otra vez xd




Same xd




Pero será mejor que pare, que todavía tengo que ir al baño y todo




Vale, pues ya nos vemos en un rato




Entra directamente, vale?




Vale




Y, entonces, deja de aparecer en línea. No sé si es que, como he hecho yo antes, se habrá metido en alguna red social para distraer su mente del tema, o si tal vez se ha puesto algún vídeo para animar un poco la cosa en lo que llega el momento. En mi caso, opto por lo segundo. Me quito el pijama y los calzoncillos y lo dejo todo sobre la silla que hay frente al escritorio. A continuación, vuelvo a meterme en la cama y entro en la carpeta de mis vídeos favoritos. Comienzo a acariciarme despacio, sin prisa, saboreando el momento hasta que llegue Marcos por fin.
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Unos diez minutos más tarde, oigo la cisterna del baño. El corazón comienza a latirme con fuerza una vez más. ¿Se habrá dormido ya su padre? Si es así, Marcos podría entrar en mi habitación de un momento a otro.

Y, efectivamente, la puerta se abre apenas unos segundos después. Oigo el suave clic del pestillo, y después sus pasos amortiguados mientras se acerca a mi cama. Lo ilumino con la pantalla del móvil y veo que lleva sus bóxers negros habituales, aunque se adivina un bulto tentador debajo. Dejo el móvil a un lado, con la pantalla encendida para tener algo de luz, y después llevo las piernas al suelo para sentarme en la cama y quedarme frente a él. Y entonces, por fin, le bajo los calzoncillos.

Su polla está semierecta, así que la tomo con la mano y comienzo a masajearla despacio, disfrutando al sentir cómo crece entre mis dedos. He pasado casi dos días sin tocarla, pero por fin puedo hacerlo. Levanto la mirada hacia él y nuestros ojos se encuentran en la penumbra.

—Oye, Fran —susurra mientras le doy placer.

—Dime.

—¿Te importa si hoy vamos rápido? Que mañana tengo que levantarme temprano.

—Sin problema —respondo—. Yo también estaba pensando que deberíamos hacer estas cosas rápido, que así es menos arriesgado.

—Me parece bien. Ya podremos tomarnos nuestro tiempo cuando estemos solos en casa.

—Pero avísame cuando te vayas a correr, ¿vale? —le pido.

—¿Ya no quieres que me corra en tu boca?

—Al contrario. Lo que quiero es asegurarme de que no cae nada por fuera, que luego se me mancha la cama.

En realidad, lo que quiero es no desperdiciar ni una sola gota, y también aprovechar para correrme yo a la vez mientras saboreo el placer de su cuerpo, aunque no se lo digo.

—Tranquilo, yo te aviso —me asegura.

Para entonces su polla ya está totalmente dura, así que me la meto en la boca. Trato de contener un gemido al saborearla; es todavía mejor de lo que recordaba. Hace menos de cuarenta y ocho horas que la he tenido en la boca, pero es como si hubiera pasado una eternidad. Espero que a partir de ahora tengamos ocasión de hacer esto todas las noches, porque no se me ocurre una mejor forma de terminar el día.

Es evidente que Marcos se muere de ganas tanto como yo, porque su polla palpita en mi boca mientras se la chupo con ansia. Su respiración se acelera de forma evidente, aunque por suerte logra controlarse lo suficiente como para no gemir. Yo me masturbo mientras tanto, y no tardo en darme cuenta de que estoy a punto. Solo tendría que acelerar un poco la velocidad para correrme.

—Fran… ya estoy a punto —susurra apenas un par de minutos más tarde. Continúo chupando con más ganas que nunca, aumentando la velocidad de mi brazo. Su respiración se acelera todavía más, y entonces—: Me corro.

Los densos chorros de semen salen disparados hasta mi garganta; el sabor intenso impregna mi lengua y mi paladar y hace que yo también me corra al instante. Su polla palpita varias veces, derramándose dentro de mi boca, y no me queda más opción que tragármelo todo mientras termino de correrme sobre el suelo, temblando a causa del torrente de sensaciones.

—Joder —susurra.

Recorro toda su longitud con la lengua y me detengo especialmente en el glande, asegurándome de que no quede ni una sola gota por tragar. Después, me saco su polla de la boca y observo a Marcos con una sonrisa.

—¿Te ha gustado?

—Mucho —me asegura—. ¿Tienes pañuelos?

Asiento con la cabeza y me estiro para alcanzarle los que tengo en la mesita de noche. Le doy uno para que pueda secarse, aunque lo único que hay es mi saliva, y cojo un par más para hacer lo mismo. A continuación, utilizo los pañuelos para limpiar el suelo.

—Bueno… —digo cuando terminamos, sin saber muy bien qué decir—. Será mejor que nos vayamos a dormir, ¿no?

—Sí, que no quiero que se me vuelvan a pegar las sábanas mañana. ¿Me das los pañuelos?

—¿Quieres más? —pregunto extrañado; ya se ha limpiado y se ha subido los bóxers.

—No, los tuyos. Así te los tiro en el baño.

—¡Ah! Vale.

Algo cohibido, cojo los pañuelos húmedos y llenos de mi semen y se los tiendo. Si está asqueado por ello, no lo demuestra.

—Pues nada… Buenas noches, Fran.

—Buenas noches, Marcos.

Compartimos una sonrisa más, y entonces se aleja de mi cama. Oigo el sonido suave del pestillo deslizándose, y después el de mi puerta abriéndose y cerrándose. Me tumbo en la cama y, apenas unos segundos más tarde, vuelvo a oír la cisterna. Me pego a la pared y sonrío al sentir el colchón cediendo al otro lado cuando se acuesta.

De pronto, soy plenamente consciente del sabor de su semen en mi boca. Podría tomarme un chicle de los que tengo en la mesita de noche, pero… ¿para qué? No me molesta, sino más bien todo lo contrario.

No tardo en oír el sonido amortiguado de su respiración profunda al otro lado de la pared, y la sonrisa de antes vuelve a aparecer en mi cara una vez más. A continuación, me abrazo a la almohada y me imagino que es él mientras escucho sus suaves ronquidos y siento el sabor de su placer en mi boca.

Puede que no podamos dormir juntos como me gustaría, pero al menos, esto se le acerca un poco.
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Cuando despierto el viernes por la mañana, veo que tengo varios mensajes de Marcos.

Buenos días!




Me gustó mucho lo de anoche




Si quieres que lo convirtamos en costumbre…




Suelto una risita y me apresuro a responder.

No te diría yo que no




Aunque… espero que algún día podamos hacer más cosas




En ese momento oigo que se cierra la puerta de entrada, y supongo que es él marchándose para ir a clase. Como fuera está empezando a hacer demasiado frío para estar con el móvil y lo más probable es que no me responda hasta que se meta en el metro, decido aprovechar para ir al baño y meterme en la ducha.

Al salir veo que me acaba de responder, así que voy a la cocina para prepararme unos cereales y le contesto mientras desayuno.

Pues… precisamente te quería hablar de eso




Tú qué horarios tienes exactamente?




Los jueves y los viernes acabo una hora antes




Y ya vi el jueves pasado que te lo pasabas bien sin mí…




Ja, ja




Pero bueno, si te apetece, ahora podemos pasarlo bien juntos [image: ñando un ojo]




Me parece genial




Entonces…




Nos vemos hoy cuando vuelvas de clase?




Hoy no va a poder ser




Bueno, ningún viernes, en realidad




Mi madre sale una hora antes del trabajo




Mierda




O sea… que hasta dentro de una semana, nada [image: cara llorando]




Bueno, son solo seis días




Es demasiado




Exagerado [image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa][image: cara llorando de risa]




Sonrío con la boca llena de cereales al darme cuenta de que tiene tantas ganas de seguir follando conmigo como yo. ¿Es normal que me sienta halagado? Aunque en realidad tiene razón: va a ser difícil tener que esperar tanto.

Vale, pues a ver




Los jueves llegas antes a casa y estamos solos




Te parece si nos reservamos ese día?




Reservar cómo?




Sí, en plan… no hacer otros planes




Los jueves podrían ser, no sé…




Nuestro día?




El corazón me da un vuelco al leer sus palabras. «Nuestro día». Sacudo la cabeza mientras llevo el cuenco de los cereales al fregadero. ¿Por qué reacciono de esa manera? Tampoco es que esté diciendo nada del otro mundo, tan solo que tiene ganas de follar conmigo. No significa absolutamente nada más, pero entonces… ¿por qué siento ese cosquilleo en la tripa?

Me parece bien [image: cara sonriente]




Genial [image: cara sonriente]




Me voy a vestir y tal ya, vale?




Luego hablamos




Que tengas buena mañana!




Y tú!




Vuelvo a mi habitación y, con un suspiro, comienzo a prepararme para ir a clase. No podría darme más pereza, pero al menos tengo el aliciente de saber que, cuando llegue la noche, Marcos volverá a entrar a hurtadillas en mi habitación.

Y, sobre todo, me muero de ganas de que llegue el día… nuestro día.
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Por suerte, la mañana no se me hace demasiado pesada. Entre clase y clase, Álex me hace alguna pregunta sobre Marcos, y le cuento lo que pasó ayer sin entrar en demasiados detalles.

—Tío, estás fatal —me reprende, aunque con una sonrisa.

—¿Por qué?

—Joder, que estabais en vuestra casa. Con vuestros padres… y la hermana de Marcos.

—¿Te crees que nuestros padres no follarán estando en casa o qué? —replico, utilizando el mismo argumento infalible que me dio él.

—Bueno, vale, eso es verdad. Pero, no sé, no es lo mismo.

—¿Por qué? —pregunto, algo molesto—. ¿Porque somos dos chicos?

Ella frunce el ceño.

—Venga ya, Fran, no vayas por ahí. Sabes que no tiene nada que ver con eso.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

—No sé, Fran, es que vuestros padres están casados. Técnicamente, es como si fuerais…

—No somos hermanos —la interrumpo—. Ni compartimos sangre ni esto tiene nada que ver con el incesto, así que…

—Venga, no te enfades, anda. Si sabes que yo te apoyo. Tan solo estoy preocupada.

—Bueno, pues no te preocupes tanto. Los dos somos mayorcitos y sabemos lo que hacemos.

—También me preocupa una cosa más.

—¿El qué?

—¿Se lo has contado a Alejo?

Uf.

Alejo.

Para ser sincero, lo he estado rehuyendo un poco desde que empezó todo esto con Marcos. No es que haya pasado de él ni mucho menos, pero el hecho de querer evitar el tema ha provocado que no esté hablando con él tanto como antes. Alejo es mi mejor amigo, y por eso él es precisamente la persona que mejor sabe lo mal que me caía Marcos hasta hace literalmente unos días. Si hay alguien que no lo entendería, ese es él.

Pero, por supuesto, sé que tengo que contárselo en algún momento. Es solo que todavía es todo demasiado nuevo; todavía no me he acostumbrado a esta nueva realidad con Marcos ni sé muy bien cómo definirla.

Como casi todos los viernes (y también los jueves, aunque a partir de ahora parece que eso se va a acabar), me quedo comiendo con mis amigos después de clase. Sin embargo, apenas soy capaz de concentrarme en la conversación y de contestar con nada que no sean monosílabos; estoy demasiado metido en mis pensamientos. Por suerte, decir que tengo los horarios desfasados por el viaje y que he dormido mal basta para que nadie me presione demasiado al respecto.
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Cuando llego a casa, a eso de las cinco de la tarde, me asomo a la puerta del salón y veo a mi madre y a Antonio viendo la tele en el sofá, con Natalia haciendo los deberes en el suelo, tal como parece que suele hacer. Sin embargo, no hay rastro de Marcos por ninguna parte.

—Buenas —los saludo, tratando de fingir indiferencia.

—¿Qué tal, cariño? —pregunta mi madre.

—Bien, como siempre. —Hago una pausa, y entonces—: ¿Marcos está en su cuarto?

—No, ha salido —me informa Natalia—. ¿Por?

—Nada, por saber. Me voy a mi cuarto.

Sin embargo, por alguna razón que no logro comprender, me doy cuenta de que estoy un poco molesto. Me he acostumbrado demasiado a la presencia de Marcos; después de todo, en el viaje nos hemos pasado prácticamente las veinticuatro horas juntos. Ahora que tenemos que separarnos para ir a clase, me resulta extraño volver a casa y que tampoco esté.

Me tumbo en la cama dispuesto a perder el tiempo con el móvil, pero me doy cuenta de que no me apetece hacer nada, ni matar el rato en TikTok o en Instagram ni hablar con nadie. Tampoco me apetece ponerme a jugar a algo, ni mucho menos estudiar. Sigo con la cabeza saturada, y ahora lo único que necesito es relajarme un poco. Así pues, vuelvo a levantarme y me voy al cuarto de baño. Una vez allí, pongo el tapón de la bañera y comienzo a llenarla de agua calentita. Cuando ya va por más de la mitad, pongo el último disco de Darío en el móvil y me meto en la bañera.

Suelto un suspiro de satisfacción cuando el agua caliente cubre mi cuerpo; hacía una eternidad que no me daba un baño calentito. Apoyo la cabeza en el borde de la bañera y cierro los ojos. Con la música sonando bajito y el agua acariciando mi cuerpo, pronto comienzo a relajarme poco a poco.

Pero los pensamientos sobre Marcos siguen ahí, y ya no puedo seguir ignorándolos. Es evidente que está pasando algo entre nosotros, o al menos por mi parte. A estas alturas me resulta imposible creer que sea hetero, por mucho que me haya dicho que no le gustan los chicos. La única opción coherente es que sea bisexual y esté empezando a descubrirlo conmigo, porque es lo único que tiene sentido. Pero, por supuesto, no le voy a presionar más al respecto, sobre todo después de nuestra conversación tumbados sobre aquella roca de la playa.

Sin embargo, espero que al menos pueda confiar en mí si necesita hablar del tema. Sé que no es un proceso fácil, y me gustaría poder ayudarle. Después de lo que ha pasado durante esta última semana entre nosotros, es lo mínimo que debería hacer por él.

En cualquier caso, el verdadero problema es que ya no puedo seguir mintiéndome: me gusta Marcos. No sé cómo ha pasado ni por qué, pero no tiene sentido que trate de negármelo más. Puede que por su parte no sea más que un desahogo sexual; después de todo, si está descubriendo su bisexualidad conmigo, tiene sentido que tenga ganas de experimentar y probar cosas nuevas.

Pero a mí me gusta, aunque haya tratado de negármelo, y ni siquiera sé cuándo ha pasado exactamente. ¿De verdad pueden cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo?

Hoy mismo se cumplirá una semana desde nuestra primera noche juntos en el hotel, aunque parece que haya sido hace un millón de años. Hasta esa misma noche, estaba bastante seguro de que Marcos me caía mal, a pesar de aquellos momentos de curiosidad debido a los encuentros desafortunados en casa. Pero, entonces, las hormonas se apoderaron de nosotros y pasó lo que pasó, y después las cosas fueron creciendo a pasos agigantados con cada noche que pasábamos juntos. ¿En qué momento dejó de caerme mal para dar paso a esto?

Me gusta Marcos, y eso supone un gran problema. O, más bien, un par de ellos.

El primero es el más obvio, y es que sería complicar las cosas de forma innecesaria. Lo que hacemos por las noches es algo inocuo e inocente; no le hacemos daño a nadie. Pero, si hay sentimientos de por medio… En ese caso, la cosa se complica, y mucho. De momento estoy bien, sí, y en general no necesito de él nada más que lo que me da. Pero, ¿acaso no van ya varias veces que deseo que me bese? ¿Acaso no deseaba anoche poder volver a dormir con él? Aunque ahora esté bien, si esos deseos sin corresponder siguen creciendo, es posible que la frustración acabe provocando que sea yo mismo quien se lo acabe cargando todo tarde o temprano.

Y eso me lleva al segundo problema, y es el más evidente: nuestros padres están casados. Si esto sale mal, Marcos y yo no seremos los únicos que acabaremos mal: la onda expansiva afectaría a toda la familia. Y, pase lo que pase, no puedo permitirme hacerle daño a mi madre. Ni siquiera sé si puede haber alguna clase de sentimiento hacia mí por parte de Marcos, pero si él también siente algo o acaba sintiéndolo, eso también sería problemático. Solo tendríamos dos opciones: ocultarlo o contarlo. Lo primero sería complicado; ¿cómo le vamos a ocultar una relación a nuestra familia cuando los dos vivimos en la misma casa? Y, en cuanto a la segunda opción… ¿cómo van a ser capaces de aceptarlo siquiera? Nos cargaríamos la familia.

Me lleno las manos de agua y me la echo en la cara, tratando de sacarme esos pensamientos de la cabeza. A continuación, estiro el brazo para coger el móvil y subo el volumen de la música, no demasiado, pero sí lo suficiente como para acallar un poco a mi propia mente.

Aun así, no puedo evitar sentir ese cosquilleo en el estómago al pensar que tal vez Marcos pueda llegar a sentir algo por mí, por imposible que parezca.
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Me quedo en la bañera hasta que termina el disco. Para entonces, el agua se ha enfriado ya bastante, y cuando me quiero dar cuenta, tengo el cuerpo tembloroso. Quito el tapón y, mientras se vacía el agua, me embadurno el cuerpo de gel, frotando con fuerza para tratar de entrar un poco en calor. Después, pongo la ducha en marcha y suelto un suspiro de satisfacción cuando el agua caliente comienza a caer sobre mi cuerpo. Pronto, el frío desaparece y los temblores remiten.

Me seco con calma antes de ponerme la ropa que he dejado a un lado. Cojo el móvil y suelto un suspiro de resignación al ver que todavía son las seis. Lo más probable es que Marcos no haya llegado todavía, porque de lo contrario, seguramente habría oído algún ruido en su habitación o incluso habría llamado a la puerta para entrar en el baño. Aun así, no puedo evitar sentirme algo decepcionado cuando me acerco a su puerta y veo que dentro está oscuro. Un segundo después, me reprendo por ello. ¿Qué más da que no esté? Tampoco es que hayamos pasado nunca la tarde juntos ni nada por el estilo.

Necesito distraer mi mente, así que entro en mi habitación, cierro la puerta y me siento en el puf frente a la tele para desconectar el cerebro matando zombis. No hay mejor forma de olvidarme del mundo que esa.

No sé cuánto tiempo ha pasado cuando alguien llama a la puerta y pongo el juego en pausa.

—¿Sí?

—Ya va a estar la cena —me avisa Natalia—. Dice tu madre que me ayudes a poner la mesa.

—Voy.

Suelto un suspiro y apago la consola. Cuando salgo de mi habitación, miro de reojo hacia la puerta de Marcos, algo esperanzado, pero dentro sigue estando oscuro. ¿Estará ya en el salón? ¿O es que todavía no ha llegado?

Pero, por supuesto, tampoco está allí.

—¿Cuántos platos llevo? —le pregunto a mi madre para asegurarme cuando voy a la cocina.

—Cuatro —responde ella—. Marcos no va a venir a cenar.

—Ah —digo, sin saber muy bien qué otra cosa decir—. ¿Y cuándo vuelve?

—Supongo que en un par de horas como mucho —contesta Antonio—. Nunca sale de fiesta, así que no creo que vuelva tarde.

—Ah —repito como un idiota—. Vale.

Llevo los platos al salón y, junto a Natalia, terminamos de poner la mesa. Al igual que con mis amigos, no participo demasiado en la conversación. Por suerte, con mi madre funciona la misma excusa que con ellos, y no insiste demasiado cuando le digo que he estado durmiendo mal estos días.

—Pero acuéstate pronto, ¿vale?—me aconseja—. Después del viaje es normal que tengas los horarios desfasados; necesitas descansar.

—Sí, tranquila.

Pero, por supuesto, no lo hago. Cuando termino de cenar, vuelvo a la comisaría de Raccoon City; es la única forma de acallar mis pensamientos. Una hora más tarde, aparece mi madre para darme las buenas noches y recordarme que debería acostarme temprano, aunque esta vez tampoco le hago caso. Sin embargo, con el tiempo comienzo a notar que se me cierran los ojos y cada vez me cuesta más concentrarme, así que apago la consola y me pongo en pie para ir cuarto de baño. Con suerte, no tardaré demasiado en quedarme dormido cuando me acueste.

Tengo tanto sueño que tardo un segundo en darme cuenta de que la luz del baño está encendida cuando abro la puerta. Lo siguiente que proceso es el sonido de Marcos meando.

—Tío, pero llama al menos —se queja.

—Perdona. No sabía que habías vuelto.

—Acabo de llegar, es que estaba intentando no hacer ruido.

Lo miro mientras tira de la cisterna y se dirige al lavabo. Me dirige una sonrisa a través del espejo mientras se lava las manos, pero estoy demasiado cansado para devolvérsela. Y tal vez un poco molesto todavía, para qué nos vamos a engañar.

—Buenas noches —dice cuando pasa junto a mí para marcharse, y cierra la puerta tras él.

Que me dé las buenas noches cuando supuestamente íbamos a convertir lo de ayer en una tradición me molesta aún más. Pero tengo sueño de todos modos, así que tampoco me voy a quejar.

Cuando salgo del cuarto de baño unos minutos más tarde, su puerta está cerrada. La casa está a oscuras y en silencio, a excepción del sonido amortiguado de los ronquidos de Antonio a través de la puerta. Marcos no mentía ayer: era imposible que nadie pudiera oír nada de lo que estábamos haciendo. Vuelvo a mi habitación, cierro la puerta y me meto en la cama.

Un segundo después, mi móvil vibra con un mensaje.

Ey




Ey




Qué tal?




Bien




No me digno a preguntarle cómo está él; quiero hacerme el duro. Sé que estoy siendo un niñato y un inmaduro, pero, si estoy molesto con él, lo lógico es que actúe en consecuencia. Aunque Marcos no parece darse cuenta, porque su siguiente mensaje me deja de piedra.

Jugamos?




Paso, tengo sueño




Venga ya




La tengo durísima…




Pues hazte una paja




Anda, Fran




No seas así




Y, entonces, recibo una fotopolla. No mentía: es verdad que la tiene durísima. Y el problema es que la mía comienza a reaccionar al instante al verla. Será traidora.

Por qué quieres que te la chupe?




Porque estoy cachondo




Y qué más?




Porque la chupas dpm




Sinceramente… ¿a quién pretendo engañar? Aunque hace cinco minutos me estaba cayendo de sueño, ahora mismo estoy deseando volver a hacerlo.

Bueno, vale




Pero ven tú




Tío… que estoy empalmadísimo




Me pueden ver




Pues tú sabrás




Buenas noches!




Tío… qué cabrón




No contesto a eso último. En realidad, solo me estoy metiendo con él por puro rencor infantil, porque, por algún motivo, sigo molesto por la estúpida razón de que no haya estado esta tarde en casa conmigo. Pero lo estoy empezando a conocer, y sé que va a venir de todos modos.

Tal como esperaba, la puerta de mi habitación se abre unos segundos después y allí está él, tan empalmadísimo como decía.

—Qué cabrón eres —susurra al plantarse frente a mí.

—¿A que no te la chupo? —contraataco mientras me siento en la cama.

—Venga ya, Fran —dice mientras se baja los bóxers—. No seas así.

Quiero responderle, y también quiero enfadarme con él. Sin embargo, la visión de su pene erecto frente a mí es demasiado tentadora, así que no puedo hacer otra cosa que metérmelo en la boca y disfrutar de su dureza y su calidez, de ese sabor que cada vez me resulta más familiar. Mientras tanto, me bajo el pantalón del pijama y comienzo a masturbarme.

Cuando inunda mi boca apenas unos minutos más tarde, la excitación que siento es tan grande que no necesito más que acelerar un poco para correrme yo también. Mientras los chorros de semen salen por mi polla, me trago el de Marcos hasta la última gota.

—Joder —susurra simplemente.

—¿Qué pasa?

—Que la chupas que flipas.

Enrojezco ligeramente, dando gracias a la oscuridad.

—Qué exagerado.

—Te lo digo en serio, Fran —insiste—. Por mí, me correría en tu boca todos los días.

—Joder, y decían que el romanticismo había muerto.

Pero, en el fondo, se me escapa una sonrisa. Después de todo, a mí tampoco me importaría tragarme su semen todos los días.

No me creo la suerte que tengo de poder seguir haciéndolo.
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El sábado despierto pasadas las once y me quedo un rato en la cama, disfrutando de la sensación de no tener exámenes en el horizonte que me obliguen a pasarme el día estudiando. Después, voy al cuarto de baño, un poco con la esperanza de encontrarme a Marcos dentro, aunque no tengo suerte. Pero, cuando voy a la cocina a desayunar, lo veo allí comiéndose unas tostadas.

—Buenos días —lo saludo.

—Buenos días —responde con la boca llena. Traga un trozo de tostada y añade—: ¿Has dormido bien?

Aprovecho que estoy de espaldas a él, cogiendo mis cereales, para sonreír levemente ante sus palabras. Por alguna razón, me hace ilusión que me lo pregunte.

—Muy bien. ¿Y tú?

—Sí, bien.

—Me alegro.

Él sonríe y le da otro mordisco a la tostada.

—Por cierto —dice cuando se la termina, y me doy cuenta de que hay cierta timidez en su voz. Y ya estoy empezando a aprender lo que significa eso—. ¿Tienes planes para mañana?

—Eh… —comienzo, un poco sorprendido por la pregunta—. Pues no, la verdad. ¿Por?

—Porque quiero que hagamos planes juntos.

El corazón me da un vuelco.

—¿En serio? ¿Pero aquí o cómo?

—Fuera de casa —responde, pero tampoco entra en detalles.

—¿El qué?

—Es una sorpresa —dice con una sonrisa misteriosa—. ¿Confías en mí?

Hace dos semanas esto me habría resultado impensable, pero ahora…

—Claro.

—Genial.

Entonces, se termina su café, lo mete todo en el lavavajillas y se marcha de la cocina, dejándome solo y con el corazón acelerado. ¿Qué será lo que está planeando? ¿Y por qué no quiere contármelo?

Y, sobre todo, ¿desde cuándo nos preparamos sorpresas?

Cuando termino de desayunar, decido aprovechar mi mañana del sábado de la mejor forma posible: jugando a la consola. No me detengo hasta que Natalia llama a la puerta tres horas más tarde para que vaya a ayudar a poner la mesa.

Mi madre está especialmente sonriente cuando nos sentamos todos.

—Antonio y yo hemos pensado una cosa —dice con los ojos brillantes.

Los tres los miramos con intriga.

—Ninguno de los dos sois de salir mucho por la noche, ¿verdad? —nos pregunta Antonio a Marcos y a mí. Negamos con la cabeza.

—Oye, ¿y por qué a mí nadie me pregunta? —se queja Natalia.

—Porque tú eres menor de edad, mocosa —le recuerda Marcos, revolviéndole el pelo.

—Como los sábados por la noche vamos a estar todos en casa y al día siguiente no hay que madrugar —continúa Antonio, ignorando el conato de pelea entre sus hijos—, Belén y yo hemos tenido una idea.

Mira a mi madre para que sea ella quien lo diga.

—Hemos pensado que los sábados podemos hacer noches en familia.

Ahora los tres nos miramos mutuamente, pero de nuevo con intriga.

—¿En qué plan? —pregunto.

—A lo mejor podemos jugar todos a algún juego de mesa o algo así —sugiere ella—. Y, después, podemos pedir pizza para cenar viendo una película todos juntos.

—Hemos encargado un sofá de dos plazas para el salón —añade Antonio—, y va a llegar esta tarde. Así habrá hueco para todos.

No puedo evitar sonreír. Hace dos semanas ese plan me habría parecido salido del mismísimo infierno, pero ahora tengo que admitir que me encanta la idea. Además, Antonio ha especificado que el sofá es de dos plazas, así que tal vez Marcos y yo podamos apropiárnoslo para nosotros. Casi me estremezco al pensar en la idea de sentarme siempre junto a él, tal vez hasta de acurrucarme a su lado fingiendo que tengo sueño.

¿De verdad esta es mi vida? Porque me encanta.

—Me parece genial —respondo.

—Y a mí —añade Marcos.

—Vale, pero con una condición —dice Natalia. Todos la miramos, esperando a que hable—. Esta noche me toca a mí elegir la película, que la última vez eligieron Marcos y Fran.

Trato de contener la sonrisa, por dos razones diferentes. La primera es que, si no recuerdo mal, la última vez Natalia quería escoger una película de terror, y eso me facilita mucho las cosas a la hora de pegarme a Marcos con la excusa de que tengo miedo. Aunque lo más probable es que pase miedo de verdad, pero al menos, podré tenerlo a mi lado.

La segunda razón son las últimas palabras que ha dicho: «Marcos y Fran». Creo que es la primera vez que alguien pronuncia nuestros nombres juntos, al menos desde que empezó todo esto entre nosotros.

Y tengo que reconocer que me gusta cómo suena.
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Cuando llega la hora de la cena, nos vamos todos al salón para prepararlo todo para la primera «noche en familia», como lo llama mi madre. Hay una mesita delante del sofá grande, la misma que utilizamos Marcos, Natalia y yo para cenar antes del viaje, así que llevamos allí los vasos y las servilletas. Después, Marcos y yo quitamos los adornos de una mesita baja que hay pegada a la pared y la llevamos frente al sofá más pequeño, para utilizarla nosotros.

Pedimos las pizzas, y después me voy con mi madre a la cocina para preparar un par de paquetes de palomitas que ir picando mientras llega la comida. Me doy cuenta de que no ha dejado de sonreír desde que hemos empezado a prepararlo todo, y no me cuesta imaginarme la razón.

—¿Estás contenta? —le pregunto, sonriendo yo también.

—Mucho —responde con sinceridad—. Muchas gracias por todo, cariño.

—¿A mí por qué? Yo encantado de cenar pizza.

Ella se echa a reír mientras mete el primer paquete de palomitas en el microondas.

—Qué tonto eres. Ya sabes por qué lo digo. —La sonrisa desaparece de su rostro y suelta un suspiro—. Sé que para ti ha sido muy difícil acostumbrarte a todo esto… Que me haya casado, tener hermanos… Te agradezco mucho que lo hayas intentado.

—No es nada —respondo, sonrojándome un poco ante sus palabras. A continuación, añado—: Me gusta que seas feliz.

—Pues sí, lo soy —afirma, y vuelve a sonreír otra vez—. Pero quiero que tú también lo seas.

—Lo soy —le aseguro, sonriendo yo también.

—Bueno, pues eso es lo que importa. —Se acerca para darme un abrazo, y yo se lo devuelvo con ganas. Tras unos segundos, se separa y me mira a los ojos—. ¿Sabes? Me hace mucha ilusión que Marcos y tú hayáis hecho tan buenas migas después de todo.

Mi sonrisa flaquea un poco en mi rostro, pero me esfuerzo por controlar el gesto.

—Sí. A mí también.

Cinco minutos más tarde, volvemos al salón con los dos cuencos de palomitas. Compruebo con satisfacción que Natalia se ha sentado junto a su padre, tal como esperaba, y Marcos está en el sofá pequeño, así que camino directamente hacia él con uno de los cuencos y me siento a su lado. Natalia ya ha escogido la película, y como no podría ser de otra manera, es una de terror. Antonio le pide a Alexa que apague las luces y pone la película.

Iluminados solo por una pantalla que está a oscuras la mayor parte del tiempo, de pronto soy muy consciente de la presencia de Marcos a mi lado, con su muslo contra el mío y nuestros brazos rozándose. Eso me provoca un cosquilleo agradable, y sonrío ampliamente al darme cuenta de que a partir de ahora nos esperan muchos sábados como este.

La situación se parece mucho a la de la otra película que vimos juntos la semana pasada, con Natalia, pero al mismo tiempo es muy diferente. Para empezar, las cosas han cambiado mucho entre nosotros. Ese día prácticamente nos acabábamos de reconciliar, y ahora, en cambio, llevamos más de una semana compartiendo intimidad entre nosotros. Además, esa noche teníamos que compartir las palomitas con Natalia, lo que significa que duraron mucho menos. Pero, ahora, el momento se alarga mucho más, y también los roces de nuestros dedos. No sé si lo hace de forma deliberada, pero casi me da la impresión de que se espera a que yo meta las manos en el cuenco para hacerlo él también.

Ya se han terminado las palomitas y estoy concentrado en la película cuando, de pronto, suena el timbre. No me lo esperaba, así que doy un respingo y, sin darme cuenta, me abrazo a Marcos. Él se echa a reír y yo me aparto un poco al instante, muerto de vergüenza.

—Perdona —susurro.

—No pasa nada —responde él, y me da un apretón cariñoso en el brazo mientras me mira con una sonrisa—. ¿Tan asustado estás? Pensaba que te gustaban los juegos de terror.

—En los juegos puedo matar a los enemigos. Aquí no.

Lo miro a los ojos y, sin poder evitarlo, sonrío yo también. Por suerte, nuestra familia no se da cuenta del momento. Antonio ha salido a abrir al repartidor, mientras que mi madre y Natalia se han ido a la cocina a por las bebidas. Me aparto un poco más de Marcos antes de que vengan, con el corazón todavía latiéndome con fuerza. Un instante después, su padre regresa con las pizzas y deja la nuestra frente a nosotros. Al momento, Natalia nos trae una botella de Coca-Cola.

Marcos y yo compartimos una mediana con palitos de mozzarella, mientras que los demás tienen una familiar. Comenzamos a comer en silencio mientras vemos la película. Si no he contado mal, a estas alturas el asesino ya lleva tres víctimas y se me está empezando a hacer un poco pesada la cosa, pero no me quejo: al fin y al cabo, la película es lo que me da la oportunidad de estar tan pegado a Marcos.

Él se termina primero su parte de la pizza y vuelve a reclinarse en el sofá. Cuando termino, un par de minutos más tarde, decido probar con una nueva estrategia. Subo las piernas al sofá y me apoyo un poco contra él, casi dejando caer la cabeza sobre su hombro. Por supuesto, tampoco puedo hacer nada más con nuestra familia aquí, pero me gusta la cercanía y, sobre todo, me gusta el hecho de que Marcos ni se inmute, como si este gesto le pareciera lo más normal del mundo.

Cierro los ojos sin poder evitarlo, y me doy cuenta de que necesito que veamos una película los dos solos, sin nadie más en la habitación. Estoy tan a gusto ahora mismo que necesito disfrutar de un momento así con él a solas, sin preocuparme por lo que puedan pensar los demás.
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Cuando me quiero dar cuenta, Marcos me está zarandeando suavemente.

—¿Qué pasa? —le pregunto, un tanto confuso.

—Te has quedado dormido.

Parpadeo un par de veces y, al mirar la pantalla, veo que ya están pasando los créditos.

—¿Ya se ha terminado?

—Pues sí.

—¿Y al final quién era el asesino?

—Eran tres. La compañera de piso asesinada, que en realidad no estaba muerta. El chico del pelo rizado, que en realidad era su hermano, y el policía, que en realidad era el padre de los dos.

Pestañeo otra vez, tratando de procesar sus palabras.

—Joder. Estas películas son ridículas.

Él se ríe.

—Ya, bueno. Es que si no has visto las anteriores…

—Creo que paso, la verdad. —Me estiro un poco y entonces me doy cuenta de que estaba mucho más apoyado en él de lo que pensaba—. Uy. Perdona. ¿Te he molestado?

—Tranquilo. Solo ha sido un rato.

Miro a mi alrededor y veo que estamos los dos solos en el salón.

—¿Y los demás?

—Se han ido nada más terminar la película; han dicho que tenían mucho sueño. De hecho, tu madre también se ha quedado dormida… se ve que os viene de familia —añade entre risas.

—Ah, vale. —A continuación, en voz más baja, añado—: ¿Te vienes ahora a mi cuarto?

—¿Estás seguro? —me pregunta, arqueando una ceja—. Tienes cara de estar cayéndote de sueño.

—Sí, sí. No te preocupes. —Me pongo en pie, y entonces añado—: Déjame que vaya al baño primero, ¿vale? Nos vemos ahora.

—Vale.

Me marcho del salón y lo dejo allí recogiendo las cajas de las pizzas y las botellas vacías. Una vez en el baño, me lavo la cara con agua fría; necesito despejarme antes de que Marcos venga a verme. Un par de minutos más tarde, salgo de allí y me voy a mi habitación. Me quito el pijama, como de costumbre, y me meto en la cama. Oigo la puerta del cuarto de baño cerrándose al otro lado de la pared y sonrío, feliz al saber que vendrá dentro de apenas unos minutos.
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Las manos de Marcos me despiertan zarandéandome con suavidad por segunda vez en menos de media hora.

—Fran, te has dormido —susurra, muy cerca de mí. Tardo un momento en darme cuenta de que está arrodillado junto a mi cama.

—Joder. Perdona.

—No pasa nada —me asegura—. Pero creo que mejor lo dejamos para mañana, ¿vale?

Quiero negarme, pero es que tengo tanto sueño ahora mismo… Se supone que estas cosas están para disfrutarlas, no para hacerlas estando medio dormido y con ganas de irte a dormir cuanto antes.

—¿Seguro?

—Vamos a ver, que estás dormidísimo —dice entre risas—. No me voy a morir por tener que esperarme hasta mañana.

—¿No tienes ganas? —Insisto.

—Estoy bien así, tranquilo —me asegura él.

—Bueno… Pues vale.

Me da un apretón en el brazo y se pone en pie para irse.

—Buenas noches, Fran.

—¿Marcos? —lo llamo antes de que pueda alejarse.

—Dime.

Trago saliva antes de decirlo. ¿Por qué me cuesta mucho más esto que todos los escarceos sexuales que hemos tenido durante la última semana?

—¿Me das un abrazo?

No estoy del todo seguro por la oscuridad, pero juraría que sonríe.

—Claro.

Y, entonces, se agacha para rodearme con los brazos. Sin embargo, niego con la cabeza.

—No, así no.

—Entonces, ¿cómo?

—Métete en la cama conmigo —le pido con un hilo de voz—. Solo un momento.

Duda un instante, pero entonces asiente con la cabeza.

—Vale. ¿Me haces hueco?

Mi cama tampoco es que sea demasiado grande, así que apartarme significa pegarme a la pared. Se mete en la cama conmigo, y solo entonces me doy cuenta de que está en calzoncillos, al igual que yo. No debería extrañarme a estas alturas, pero eso hace que el contacto físico vaya a ser mucho más íntimo de lo que esperaba y pretendía.

Sin embargo, él no titubea. Sin pensárselo dos veces, pega su cuerpo al mío y me rodea con los brazos mientras yo hago lo mismo. En otra situación, esto habría bastado para encenderme por completo, pero ahora no. Ahora, lo único que necesito son sus brazos rodeándome. El corazón me late a toda velocidad, y no puedo evitar preguntarme si será capaz de oírlo.

—Se está muy a gusto así, la verdad —susurra muy cerca de mi boca, y su respiración contra mis labios me provoca un estremecimiento.

—Pues quédate.

—No estamos en el hotel —me recuerda con esa sonrisa que tantas ganas de besarle me provoca.

—A ver, que no digo que te quedes a dormir. Pero te puedes quedar un ratito, ¿no? Solo si quieres —me apresuro a añadir.

—Venga, va. Pero solo diez minutos, ¿vale?

—Vale.

—Lo malo es que, si te duermes, te voy a despertar cuando me vaya.

La solución es fácil: que no se vaya. Pero, por supuesto, eso no puedo decírselo.

—No pasa nada —digo en su lugar.

—Mira, haz una cosa. Ponte como duermes siempre.

—Eh… Vale.

Entonces, me separo de él y me doy la vuelta para quedar de cara a la pared. A continuación me abrazo a la almohada, tal como hago siempre. Me quedo inmóvil durante un segundo, expectante, y entonces siento que Marcos pega su cuerpo al mío por detrás, sin dejar ni un solo centímetro de espacio entre nosotros. Con cierta torpeza, me rodea con el brazo y deja la mano sobre mi pecho, directamente encima de mi corazón palpitante. Noto su respiración contra mi nuca, y vuelvo a sentir ese estremecimiento que recorre mi cuerpo por completo.

En este momento, podría derretirme de pura felicidad.
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—Mierda —susurra una voz junto a mi oído, despertándome de golpe.

Tardo un instante en procesar que se trata de Marcos. Me quita la mano de encima, y entonces me doy cuenta de que realmente estábamos durmiendo abrazados. Me doy la vuelta para mirarlo, confuso.

—¿Qué pasa?

—Me he dormido —responde mientras le echa un vistazo al reloj—. Joder. Son las siete.

Siento una punzada de pánico atravesándome el pecho.

—No se habrán despertado todavía, ¿no?

—No creo, es domingo. Pero mejor me voy, ¿vale?

Odio que se vaya, pero sé que no hay otra opción. Observo su silueta en la oscuridad mientras se pone en pie.

—Vale.

Apenas oigo el sonido amortiguado de sus pisadas y después el pestillo de mi puerta deslizándose. Aguzo el oído para tratar de escuchar algo, pero está siendo muy silencioso. De pronto, oigo el sonido del colchón cediendo bajo su peso al otro lado de la pared; ha tenido tanto cuidado que ni siquiera he oído las puertas. Entonces, me doy cuenta de que no nos hemos dado las buenas noches, a pesar de que ya habrá amanecido, así que le doy tres golpecitos rápidos a la pared. Un segundo después, Marcos me responde con los mismos tres golpecitos, arrancándome una sonrisa.

Vuelvo a abrazarme a la almohada, incapaz de dejar de sonreír. Hemos dormido juntos. Y no juntos como en el hotel, cada uno en su lado de una cama enorme, por mucho que esa última noche me quedara dormido encima de él. No, esta vez hemos dormido pegados y abrazados. Y tampoco ha sido algo deliberado ni forzado; es evidente que Marcos se sentía tan a gusto como yo y que por eso le ha vencido el sueño.

Con el recuerdo de su cuerpo contra el mío y su brazo rodeándome, no tardo en volver a quedarme dormido.
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Cuando vuelvo a despertar varias horas más tarde, lo primero que noto es la erección. Supongo que no debería extrañarme; después de tantas noches con Marcos, mi cuerpo debe de echar en falta que anoche no hiciéramos nada. En otra situación, tal vez habría solucionado el problema al momento, pero oigo ruido en la casa y sé que no podría concentrarme. Así pues, me meto en Instagram para distraerme un rato, hasta que al fin se me pasa y puedo salir sin peligro hasta el cuarto de baño antes de ir a desayunar.

No tengo nada mejor que hacer por la mañana, así que me siento en mi puf de confianza para jugar a la consola. Apenas un rato más tarde, recibo un mensaje de Marcos.

Recuerdas que esta tarde teníamos planes, no?




A decir verdad, se me había olvidado. Aunque no pienso decírselo, por supuesto.

Claro




Todavía no me has dicho qué vamos a hacer




Ni te lo voy a decir jajaja




Es sorpresa




Venga ya, no seas así




Ni una pista?




No, lo siento




Ya lo descubrirás cuando lleguemos [image: cara radiante con ojos sonrientes]




Pero algo le tendremos que decir a nuestros padres




Si nos vamos a ir los dos juntos…




Tranquilo, ya he pensado en eso




Les decimos que vamos al cine y ya está




Bueno, vale




Pero y si tu hermana quiere ir?




No te preocupes, ya lo tengo planeado




Ooook




Tenemos que salir a las 17:30 clavadas, así que tienes que estar preparado a esa hora, vale?




Pero al menos dame una pista, anda [image: cara llorando]




Nop




Y cómo voy a saber qué ponerme?




Ropa normal




Tampoco te esperes nada del otro mundo, eh?




[image: cara triste pero aliviada]




Pero, para ser sincero conmigo mismo, la verdad es que esto me resulta emocionante. Creo que nunca me habían preparado una sorpresa y me emociona saber que Marcos lo ha hecho, por mucho que diga que no va a ser nada del otro mundo. El problema es que todavía quedan varias horas para las cinco y media, y no sé cómo voy a poder aguantar los nervios.

Cuando nos llaman para comer y nos cruzamos en el pasillo, los dos intercambiamos una sonrisa silenciosa, pero por lo demás, no decimos nada. Hoy mi madre ha preparado su mítica lasaña, tal como suele hacer los domingos desde que tengo uso de razón, así que nadie habla apenas mientras disfrutamos de la comida.

—Por cierto —dice Marcos cuando se termina su segundo plato—. Fran y yo tenemos planes esta tarde.

—¿En serio? —pregunta mi madre, sonriente—. ¿Qué vais a hacer?

—Vamos a ir al cine —respondo, siguiendo la coartada que me ha dicho Marcos.

—¡Qué morro! —se queja Natalia—. ¿Puedo ir?

—Vamos a ver la última de los Vengadores, que las están reestrenando en el cine —responde Marcos, que efectivamente ya lo tenía todo planeado.

—Uf. Prefiero tirarme por un puente.

Tenía razón: hemos esquivado la bala.

—Me alegra mucho que hagáis planes juntos, chicos —dice Antonio, tan sonriente como mi madre.

—Y a mí —añade ella—. Pasadlo muy bien, ¿vale?

Asiento con la cabeza, contento a pesar de no saber qué es lo que habrá planeado.

Después de comer y recoger la mesa y la cocina con Marcos, vuelvo a mi habitación para seguir con mi videojuego; me he empezado el Resident Evil 3 después de terminarme el segundo. Me quedo jugando hasta las cinco, cuando voy al cuarto de baño para ducharme. Después, me ato la toalla a la cintura y regreso a mi habitación. Al principio no sé muy bien qué ponerme, pero Marcos me ha dicho que me vista normal y se supone que vamos a ir a ver una película de Marvel, así que me pongo unos vaqueros y una camiseta de Spider-Man.

A las cinco y veinticinco, ya estoy esperando en el salón con el móvil en la mano a que Marcos termine de prepararse mientras nuestros padres ven una película en la tele. Un minuto después aparece por la puerta, y sonrío al ver que se ha puesto una camiseta del Capitán América. No sé cuál será en realidad el plan misterioso, pero desde luego está claro que los dos nos hemos currado la coartada.

—¿Preparado? —me pregunta, y yo asiento con la cabeza mientras me levanto del sofá—. Bueno, pues vamos.

—Un momento, un momento —dice Antonio, poniéndose en pie él también. Se dirige hacia la mesa donde siempre deja la cartera y saca un billete de veinte euros. Se lo tiende a Marcos, que lo acepta sorprendido—. Para que os podáis pedir unas palomitas y un par de refrescos, que está el cine muy caro.

—Gracias, papá.

—Pasadlo bien.

—Gracias —respondo desde la puerta del salón—. Adiós, mamá.

—Adiós, cariño.

Y, entonces, salgo por la puerta con Marcos. Lo observo mientras presiona el botón del ascensor, consciente de que mi corazón ha comenzado a latir a toda velocidad. Unos segundos después, se abren las puertas, entramos y comenzamos el descenso. La tentación de besarlo ahora que estamos solos en este espacio reducido es demasiado fuerte, pero logro contenerla.

—¿Llevas el DNI? —me pregunta.

—Eh… Sí. ¿Por?

—Por si acaso —responde simplemente, pero no dice nada más.

—¿Para qué es la mochila? —le pregunto al fijarme en ella.

—Para meter a escondidas las chuches y los refrescos en el cine, que está todo muy caro.

Pongo los ojos en blanco.

—No me vas a decir adónde vamos, ¿verdad?

—Por supuesto que no.
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No consigo arrancarle ni una palabra durante todo el trayecto en metro. Cuando nos bajamos, no tengo ni idea de adónde me puede haber traído. No me suena que haya ningún cine cerca por si la excusa es real después de todo, y tampoco creo que haya ningún sitio especial para cenar, aunque de todos modos es demasiado pronto para eso. Creo que hay un parque cerca, pero hay muchos más en la ciudad como para haber venido hasta aquí.

Me quedo de piedra cuando veo que entramos en un hotel. No hay nada lujoso en él, pero tiene cierto encanto.

—¿Un hotel? —susurro mientras nos dirigimos hacia la recepción—. ¿En serio?

—Sorpresa.

Por supuesto, no necesito mucha imaginación para suponer lo que pretende que hagamos en un hotel. De forma automática, toda la sangre de mi cuerpo parece concentrarse en un punto muy concreto y muy poco apropiado para estar en público. Por suerte, mis vaqueros son anchos y el abrigo me cae un poco por delante.

Aguardo mientras Marcos le da sus datos al chico de la recepción. Un momento más tarde, este nos pide los DNI, así que saco el mío de la cartera y se lo tiendo. Lo observa durante unos segundos antes de devolvérnoslos.

—Veo que ya habéis pagado por la web, así que aquí tenéis la tarjeta —dice el recepcionista—. Segunda planta, habitación veintisiete. Recordad que la hora de salida es a las once. Si os quedáis más tiempo, se os cobrará un recargo.

—Gracias —dice Marcos mientras coge la tarjeta.

—Que disfrutéis.

Enrojezco ligeramente ante sus palabras, y me doy cuenta de que Marcos también lo hace. ¿Por qué parece que el recepcionista sabe perfectamente lo que vamos a hacer?

Nos metemos en el ascensor y miro a Marcos, incrédulo.

—Me has traído a un hotel.

—Muy perspicaz.

—¿Estás loco? ¿Por qué? Te tiene que haber costado un pastón.

—Porque no podía esperar a que llegara el jueves para que volvamos a estar solos —responde con sinceridad—. Y por el dinero no te preocupes, que tampoco ha sido tan caro.

—Si tú lo dices. —Mientras el ascensor abre sus puertas, me doy cuenta de otra cosa—. Pero, escucha, no podemos pasar la noche aquí. Nuestros padres…

—No vamos a pasar la noche aquí —responde mientras recorremos el pasillo, y me da la impresión de que parece algo avergonzado—. Solo tenemos hasta las once de la noche.

Lo miro mientras introduce la tarjeta en el lector de nuestra puerta, y entonces lo comprendo: esto no es un hotel normal y corriente.

—¿Estamos en un hotel por horas? —pregunto cuando abre la puerta.

—Sí —responde mientras entramos—. A ver, ya sé que es un poco cutre y tal… pero es que tampoco tenía dinero para más —admite, claramente avergonzado.

Pero no es cutre para nada. De hecho, me esperaba tan poco este gesto que las ganas de besarlo vuelven con más fuerza que nunca.

—Es genial, en serio. —Miro a mi alrededor, a la habitación sencilla pero funcional. Para lo que queremos hacer aquí, la verdad es que no está nada mal—. Y no te preocupes por el dinero. Yo te pago la mitad, es lo justo.

—No, no —dice con tozudez—. Es una sorpresa, así que no tienes que pagar nada.

—Bueno, ya veremos.

Nos adentramos en la habitación y miro a Marcos mientras deja la mochila junto a la cama. Ahora que sé adónde hemos venido y lo que pretende que hagamos aquí, empiezo a imaginarme lo que puede haber ahí dentro.

Abro la única puerta que hay en la habitación y me asomo al cuarto de baño.

—¿Me das cinco minutos? —le pregunto—. Para prepararme un poco y tal.

—Vale, pero con una condición.

—¿Cuál?

—Déjame quitarte la ropa.

Trago saliva y asiento con la cabeza, sin palabras; nunca me había pedido algo así. Se acerca a mí y, poco a poco, comienza a desvestirme sin dejar de mirarme a los ojos en todo momento. Hay un fuego ardiendo en su mirada, y una vez más, tengo la sensación de que esto es mucho más que sexo, que no es solo un desahogo entre dos personas invadidas por un ejército de hormonas. Sus manos se deslizan sobre mi cuerpo con suavidad, despojándome de una prenda tras otra. Sus dedos sobre mi piel desnuda hacen que me recorra una tormenta de escalofríos, erizándome el vello y endureciéndome los pezones.

Cuando termina de quitarme la ropa, yo hago lo mismo con él, con la misma lentitud y el mismo cariño. Al bajarle los calzoncillos y descubrir su polla semierecta, la tentación de metérmela en la boca es demasiado fuerte, pero me obligo a esperar. De algún modo, eso hace que lo que sé que va a ocurrir entre nosotros dentro de un rato sea más especial.

Una vez en el cuarto de baño, me percato de que tengo las mejillas sonrojadas y el corazón acelerado. Me lavo la cara con agua fría y respiro hondo varias veces para tratar de calmarme un poco antes de meterme en la ducha. Cinco minutos más tarde, tal como he prometido, vuelvo a salir por la puerta. Marcos está esperándome en la cama, tan desnudo como lo he dejado, y con una sonrisa en los labios mientras me observa con esos ojos ardientes.

Me subo a la cama y me acerco un poco a él, sintiéndome un poco torpe. Solo cuando su rostro está a unos centímetros del mío me doy cuenta de que hay cierta timidez en su sonrisa. Y ya sé que eso solo ocurre cuando tiene algo dándole vueltas por la cabeza.

—¿Pasa algo? —le pregunto.

—No —responde—. Es solo que…

Deja la frase inconclusa y aparta la mirada, claramente azorado.

—¿Qué pasa? —Llevo la mano a su mejilla y le acaricio con suavidad el vello incipiente—. Puedes decírmelo.

—Es que me gustaría probar una cosa —dice. Acto seguido, se apresura a añadir—: Pero solo si tú quieres.

—¿El qué?

Permanece en silencio unos instantes, y entonces…

—Me gustaría besarte —responde al fin, con un hilo de voz, y el corazón se me detiene en este preciso instante.

—¿En serio? —acierto a preguntar, contemplando el rubor de sus mejillas.

—A ver, pero solo si tú quie…

Interrumpo sus palabras al besarlo directamente en los labios. Él se queda paralizado un segundo, claramente sorprendido, pero entonces me responde con entusiasmo y un fuego ardiente se extiende entre nosotros. Por fin ha llegado este momento que tanto deseaba, y ahora que está sucediendo, me doy cuenta de que es mil veces mejor de lo que me había imaginado.

No necesito preguntárselo para saber que es la primera vez que besa a un chico. Hay cierta torpeza en sus movimientos, pero también ganas. Pronto encontramos un ritmo que funciona para los dos y, enseguida, el beso se vuelve más profundo. Cuando noto su lengua acariciando la mía por primera vez, me invaden tantas sensaciones que me siento como si estuviera a punto de estallar.

Es como si tuviera la mente envuelta en una especie de neblina de felicidad. Hay roces y caricias, hay olores y sabores familiares, sensaciones ya conocidas pero que con él es como si fueran nuevas. Pero, por encima de todo, hay besos. Por fin hemos roto esa última barrera que quedaba entre nosotros, y ahora es como si no pudiéramos parar, como si no fuéramos capaces de separar nuestros labios.

Sentir cómo entra en mí con lentitud mientras su boca se traga mis jadeos directamente de mis labios es sencillamente indescriptible.

Tras un tiempo que no sabría precisar, tal vez minutos o tal vez horas, llega el momento del clímax. No sé cómo lo hacemos, pero terminamos los dos al mismo tiempo, y todo sin dejar de besarnos, cada uno gimiendo contra la boca del otro. Nos miramos a los ojos durante un largo momento, sudorosos y temblorosos, y entonces, su cuerpo se derrumba sobre el mío y Marcos me abraza con fuerza.

Podría quedarme a vivir en este momento eternamente.
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No sé cuánto tiempo nos quedamos enredados en la cama, simplemente besándonos y abrazándonos. Desde el primer beso hemos compartido ya cientos, en todo momento, como si Marcos se muriera de sed y mis labios fueran su única fuente de agua en varios kilómetros a la redonda.

Pero un pensamiento ha empezado a cobrar forma en mi mente, y sé que debería compartirlo con él. Después de los besos ya infinitos que hemos compartido, sé que no hay vuelta atrás.

—¿Podemos hablar de una cosa? —susurro muy cerca de sus labios mientras nos acariciamos mutuamente la espalda. Llevo la manos hacia arriba, para hundirla en su pelo rizado que tanto está empezando a gustarme.

—Claro. ¿Qué pasa?

Su voz suena calmada, pero su mano se detiene brevemente sobre mi espalda y me doy cuenta de que se ha puesto nervioso. Decido no andarme con rodeos e ir directamente al grano.

—Me dijiste que no te gustaban los chicos.

Él aparta la mirada, azorado. Me da la impresión de que ya se esperaba que le sacaría este tema más pronto que tarde.

—Y no me gustaban, supongo.

—¿Y ahora? —susurro.

Hace una pausa antes de responder. Pero, cuando lo hace, me mira directamente a los ojos, con ese fuego ardiendo con fuerza en los suyos.

—Ahora me gustas tú.

Trato de ignorar la triple voltereta que da mi corazón dentro de mi pecho al oír sus palabras, porque sí, ha dicho en voz alta que le gusto. Llevo la mano hasta la cara de Marcos y, con delicadeza, le doy un breve beso en los labios.

—Pero es imposible que yo sea el único chico que te gusta, ¿no?

—No lo sé. —Esboza una sonrisa nerviosa en su rostro turbado, y está tan adorable que me dan ganas de besarlo otra vez—. A lo mejor soy fransexual.

Me echo a reír sin poder evitarlo.

—Por muy halagado que me pueda sentir, no creo que eso sea posible.

—Supongo que no.

—¿Entonces?

Permanece en silencio durante un largo momento.

—Supongo que puedo… ser bisexual —dice al fin.

—¿Nunca te lo habías planteado?

—No sabría qué decirte, la verdad —responde, aunque me da la impresión de que hay algo que no me está contando—. Pero supongo que es lo más probable, ¿verdad?

—A ver, si siempre te han gustado las chicas y ahora estamos haciendo esto… Pues yo creo que es evidente que sí, ¿no?

Una vez más, vuelve a apartar la mirada, pero no insisto. Sé que necesita su espacio, y tampoco quiero presionarlo. Sin embargo, no dejo de acariciarle la espalda para transmitirle mi apoyo y mi cariño, y me alegra darme cuenta de que él sigue acariciando la mía. Es buena señal.

—Supongo, no lo sé. Necesito aclararme, ¿vale?

—Vale. Pero… recuerda lo que te dije en la playa, cuando estuvimos tumbados en esa roca. Si necesitas hablar, estaré aquí.

—Lo sé —dice con una sonrisa, y vuelve a mirarme. Sus ojos castaños están llenos de calidez, pero también veo cierta humedad en ellos—. Eres el mejor, ¿lo sabías?

Me echo a reír.

—Algo me habían comentado, sí.

Él se ríe también, y entonces me da un beso en los labios. Y, como no podría ser de otra manera, ya no podemos parar. Todavía desnudos, nos sumimos en una vorágine de besos, caricias y abrazos, como si fuéramos físicamente incapaces de despegarnos.

—¿Qué hora es? —pregunto al cabo de un rato.

—Las ocho y cinco —responde tras mirar su reloj.

—Joder, ¿ya? —Frunzo el ceño—. Vamos a tener que irnos dentro de nada.

—Solo han pasado dos horas y todavía nos quedan casi tres, Fran.

—Pues eso. Nada.

—Qué exagerado eres —dice entre risas.

—Ya, pero es que no quiero irme —susurro contra sus labios.

—Yo tampoco —responde, y me da un beso—. Si seguro que se nos hacen largas y todo.

—Qué va.

—¿Qué te apetece hacer?

Me lo pienso durante unos segundos antes de responder.

—Sinceramente, estoy tan cómodo que me gustaría dormir contigo —contesto con cierta vergüenza—. En plan abrazados y tal… Como anoche. Pero mejor no.

—Bueno, si te apetece, a mí me parece bien —me asegura—. No sé si voy a ser capaz de quedarme dormido, pero podemos intentarlo. Te puedes dormir tú si quieres mientras yo te abrazo.

Me apresuro a negar con la cabeza.

—No, no. Prefiero que estemos despiertos. Ya tendremos tiempo para dormir juntos en casa, ¿no?

—Supongo. Ayer no nos pilló nadie… A lo mejor podríamos repetir.

—A lo mejor —repito con una sonrisa.

—¿A ti qué te apetece hacer?

—Pues… La verdad es que he estado pensando una cosa.

—¿El qué?

De nuevo, un rubor aparece en sus mejillas. Tarda un instante en responder.

—¿Quieres que te la chupe?
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Sus palabras me dejan descolocado al principio. Cuando empezó todo esto, las cosas estaban muy claras entre nosotros. Lo que hacíamos no era más que un desahogo, y cuando fuimos más lejos, la cosa tampoco cambió demasiado en la práctica. A él le gustaba que se la chupara, y a mí me gustaba chupársela. A él le gustaba metérmela, y a mí me gustaba que me la metiera. Vale, sí, me ha estado comiendo el culo, pero también era un poco el trámite para ayudarme a dilatar.

Sin embargo, esto es diferente. Esto es la mayor prueba hasta el momento de que lo que ha dicho antes es cierto: que le gustan los chicos. Que le gusto yo. Y, aunque recibir una mamada no es lo que más me gusta hacer en la cama, eso no significa que no lo disfrute. Y la idea de que sea él quien me lo haga me gusta todavía más.

—Vale —respondo.

Sin decir palabra, Marcos comienza a besarme otra vez. Pero ya no son esos besos tiernos y delicados que hemos compartido hasta hace unos minutos, sino unos besos intensos y llenos de pasión. Lleva la mano hasta mi entrepierna y, mientras tanto, su boca se entretiene con mis labios, mi cuello y mis orejas, sintiendo cómo crece mi excitación en su mano. Baja por mi torso y comienza a jugar con mis pezones con los labios, los dientes y la lengua, arrancándome gemidos mientras mueve la mano de forma rítmica. Después, su boca desciende todavía más… y entonces se detiene.

Bajo la mirada y lo veo mirándome a la cara.

—Bueno… ¿y ahora qué hago? —dice con una timidez que me llena de ternura y excitación a partes iguales.

—¿Cómo que qué haces?

—Pues eso… ¿Cómo lo hago?

—Pues no sé, si te la metes en la boca y tal… —respondo con sarcasmo.

—Ja, ja. —Pone los ojos en blanco—. A ver, es que nunca he hecho esto. Si hay algo que debería saber, algo que te guste o no te guste…

—A ver, Marcos, piensa que es la primera polla que te vas a comer. No lo vas a hacer perfecto, ¿vale? Y no pasa nada, que nadie lo hace bien a la primera —me aseguro de recalcar—. Si quieres, tú ve haciendo lo que te parezca y yo te voy guiando, ¿vale?

—Es que no quiero hacerlo mal —me dice, y su mirada de cachorrito hace que me entren ganas de comérmelo a besos.

—No sé, es que yo creo que es algo que sale de forma natural. O sea, ten cuidado con los dientes y tal. Juega con la lengua y esas cosas. Y utiliza las manos también, que al final todo ayuda. —Parece tan concentrado mientras hablo, como si estuviera tomando nota de cada una de mis palabras, que tengo que contener la risa—. Tú piensa en las cosas que te gustan cuando yo te lo hago a ti y seguro que lo haces bien.

—Vale.

—Y tranquilo, que no es tan difícil.

—Entonces… ¿me la meto en la boca?

—Venga, empieza así si quieres.

Le dirijo una sonrisa para darle ánimos y él me la devuelve. Entonces, sus labios se cierran alrededor de mi glande. Me doy cuenta desde el principio de que es la primera vez que lo hace. Pero, como ya le he dicho, no pasa nada. Si quiere aprender a hacer buenas mamadas, yo estaré más que encantado de hacer de sujeto de experimentos.

Al igual que antes, su torpeza y su timidez tienen algo que por alguna razón me excita todavía más. Y, también al igual que antes, su entusiasmo no tarda en suplir su falta de experiencia. Aunque le tengo que guiar un poco al principio, pronto parece cogerle el truco, y en cuestión de unos minutos ya me tiene gimiendo y disfrutando de las sensaciones que inundan mi cuerpo.

—¿Qué tal? —me pregunta entonces. Estiro el cuello para mirarlo y veo que tiene el rostro enrojecido.

—Genial.

—¿En serio? ¿Te gusta?

—Mucho —le aseguro con una sonrisa que se refleja en su rostro. Y entonces, con cierta timidez, añado—: ¿Quieres jugar también con mi culo?

—Claro —responde, y entonces se estira para coger el bote de lubricante que hemos dejado sobre la mesita de noche—. Tú relájate y disfruta.

Vuelvo a reposar la cabeza sobre la almohada y hago lo que me pide. Tengo las piernas separadas, y Marcos aprovecha para colocarme un cojín bajo las nalgas. Después, hunde la cara entre ellas y su lengua comienza a darme placer otra vez, mientras su mano me masturba con suavidad. Siento un estremecimiento a causa de la oleada de sensaciones.

Ya estoy bastante dilatado después de lo de antes, así que pronto un dedo se desliza en mi interior con ayuda del lubricante. Es la primera vez que tenemos, y eso hace que sea mucho más fácil que en el otro hotel. Marcos juguetea con suavidad en mi interior hasta que encuentra ese punto que me hace gemir con fuerza, y entonces se dedica a estimularlo hasta que mi glande comienza a segregar un fluido transparente que él se apresura a lamer. Y entonces continúa lamiendo, succionando y acariciando con su lengua mientras su dedo se mueve en mi interior, hasta que la oleada de sensaciones se convierte en una tormenta tan intensa que siento que estoy a punto de explotar en más de un sentido.

—Marcos… Para —susurro al cabo de unos segundos, y su dedo se detiene—. Me voy a correr.

—Pues córrete.

—¿Y tú?

—Yo estoy bien así —responde.

—¿Seguro?

—Seguro.

—¿Quieres que te avise para que te apartes, o…?

—No —contesta con una sonrisa tímida—. Quiero… Quiero probarlo.

—¿Seguro? —pregunto de nuevo.

—Seguro.

—Bueno. Pero si no te gusta, lo escupes, ¿vale?

—Vale —responde entre risas.

Y, una vez más, siento la calidez húmeda de su boca y el movimiento cada vez más hábil de su dedo dentro de mí. Enseguida noto que me acerco de nuevo al punto sin retorno, y muy pronto mi cuerpo entero tiembla invadido por el placer mientras estallo en su boca. Me quedo inmóvil durante unos instantes, jadeando con fuerza, y no abro los ojos hasta que siento su dedo saliendo de mi interior.

Entonces, me mira directamente a los ojos y veo el movimiento de su nuez mientras traga. Acto seguido, se acerca a mi cara para besarme. Hay un par de gotas de semen bajo sus labios, así que se las lamo antes de devolverle el beso.

Mientras saboreo los restos de mi propio placer en su boca, incapaz de creer que todo esto esté ocurriendo de verdad, no puedo evitar preguntarme cómo hemos llegado a este punto.

Y, sobre todo, cómo es posible que haya podido vivir tantos años sin esto.
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Nos acabamos durmiendo, yo entre los brazos de Marcos, pero despertamos a las diez de la noche gracias a la alarma de su reloj. Ya solo nos queda una hora de soledad antes de tener que irnos del hotel.

Como no podía ser de otra manera, comenzamos a besarnos de inmediato.

—Se me ha pasado demasiado rápido —susurra muy cerca de mis labios.

—Y a mí —respondo, y le doy un beso suave—. Pero todavía podemos aprovechar el tiempo que nos queda.

Sus labios se curvan en una sonrisa.

—Ah, ¿sí? ¿Y qué me propones exactamente?

En lugar de contestar, le vuelvo a besar. Él me devuelve el beso, y aunque ya hemos compartido cientos durante esta noche, todavía me cuesta creer que hayamos dado este paso por fin. Pronto, la intensidad de nuestros labios y el movimiento de nuestras manos explorándonos mutuamente se intensifica, y enseguida noto algo duro contra mí cuando me abraza con fuerza. Bajo la mano hasta su entrepierna y sonrío al encontrarme justo lo que me esperaba.

—¿Otra vez? —pregunto entre risas, cerrando los dedos alrededor de su erección.

—Oye, que tú te has corrido dos veces y yo solo una —protesta.

—Bueno, si quieres, puedo devolverte el favor de antes. Así estamos empatados.

Ahora es él quien lleva la mano hasta mi entrepierna antes de hablar.

—Diría que tú también tienes ganas de más.

—Culpable —digo con una sonrisa, y después suelto un gemido cuando mueve la mano.

—Pues se me ha ocurrido una cosa.

—¿El qué?

—Hay un lugar en casa donde podríamos hacerlo… todo, sin que nadie se entere.

—¿Qué dices? ¿Dónde?

—En la ducha.

—Venga ya, tú flipas.

—No, pero piénsalo. El agua amortigua el ruido, y tú siempre te duchas con música. Puedes entrar a ducharte tú primero, para prepararte y tal. Y entonces puedo entrar yo con la excusa de que tengo que afeitarme, lavarme los dientes y esas cosas.

—No sé yo —respondo dudoso, aunque la idea me resulta tentadora—. De todos modos, ¿qué tiene que ver eso ahora?

—Que nunca hemos follado en la ducha.

—¿Y qué?

—Pues que podríamos probar y tal.

Pestañeo un par de veces, sorprendido.

—Eh… Bueno. Si quieres.

—No tenemos que hacerlo si no quieres —se apresura a decir—. Solo era una idea.

—No, no, sí que quiero. Es solo que no me lo esperaba.

—Entonces… ¿te apetece?

—Sí, vale. Pero sabes que va a ser más complicado, ¿no? Y teniendo aquí una cama…

—Ya, bueno. Pero, si es complicado, lo mejor será empezar a cogerle el truco, ¿no?

Me encojo de hombros antes de contestar.

—Sí, supongo. Pues venga, vamos. Antes de que me arrepienta.

Tomamos el bote de lubricante y un par de condones y nos vamos al cuarto de baño. Una vez allí, abrimos el envoltorio de uno de los preservativos, para facilitar un poco las cosas después. A continuación, nos metemos en la ducha.

—¿Cómo lo hacemos? —pregunto, y él sonríe.

—Y yo que pensaba que tú eras el experto en estas cosas —dice, arrancándome una risa.

—En esto tengo tan poca experiencia como tú.

—Pues podemos aprender juntos, ¿no? —me propone, con una sonrisa en los labios.

A continuación, todo ocurre con una mezcla entre torpeza y naturalidad. No es la primera vez que nos duchamos juntos, pero sí la primera que los dos tenemos intención de ir más allá. Abrimos el agua, que cae templada entre nosotros y pronto comienza a llenarlo todo de vapor. Continuamos besándonos y acariciándonos, y al igual que la última vez, Marcos coge el gel para embadurnar mi cuerpo. Se detiene especialmente entre mis piernas, primero hasta provocarme una erección, y después jugando entre mis nalgas e introduciendo un par de dedos en mi interior, tal como sabe que me gusta, mientras el agua se lleva toda la espuma por el desagüe.

Entonces, hace algo inesperado y se sienta frente a mí en el borde de la bañera. Gira mi cuerpo para situarme delante de él y, acto seguido, toma mi pene erecto entre sus manos. Lo masajea un poco bajo el agua, tal vez para asegurarse de que no queda espuma, y entonces comienza a jugar con él utilizando la lengua y los labios. Una de sus manos se desliza hasta mis nalgas para introducir un dedo dentro de mí, y pronto me tiene gimoteando y con la espalda arqueada bajo el agua.

—Cámbiame el sitio, ¿vale? —le pido, deseoso de saborearlo otra vez.

Ahora soy yo quien se sienta en el borde, pero no me ando con preámbulos. En lugar de eso, tomo su erección entre mis manos y acaricio su glande con la lengua, disfrutando de ese sabor que tanto me excita. Continúo estimulándolo hasta que me pide que pare.

—¿Probamos ya? —me propone, y yo asiento con la cabeza.

Estiro el brazo para alcanzar el condón que hemos dejado abierto y se lo coloco con cuidado. Después, tomo el bote de lubricante, se lo doy y me pongo en pie. Me sitúo de espaldas a él y siento que la respiración se me acelera mientras Marcos me introduce un par de dedos ya lubricados.

—¿Bien? —me pregunta, como si no estuviera ya muy dilatado.

—Bien.

—Inclínate un poco, ¿vale?

Apoyo las manos contra la pared y muevo el culo hacia atrás para facilitarle la tarea. Enseguida siento la dureza de su erección entre mis nalgas, y después esa presión agradable y familiar mientras se introduce poco a poco dentro de mí. Entonces, se detiene y me arranca un gruñido de frustración.

—¿Sigo? —pregunta junto a mi oído.

—Sigue.

Y, al fin, lo siento por completo dentro de mí. Me rodea con ambos brazos, abrazándome con fuerza y besándome el cuello mientras el agua cae sobre nosotros, amortiguando nuestros gemidos cada vez más intensos conforme Marcos comienza a embestirme con un entusiasmo creciente.

Recuerdo ese sueño que tuve hace lo que parece una eternidad, la noche antes de irnos de viaje. Ni en un millón de años me hubiera podido imaginar todo lo que pasaría después entre nosotros, pero aquí estamos.

Entonces, me doy cuenta de algo: en ese sueño, Marcos no me había besado. Ahora, sin embargo, parece incapaz de dejar de hacerlo, como si besarme el cuello mientras entra y sale de mi interior fuera una necesidad física. Y solo eso ya hace que la realidad que estoy viviendo ahora mismo sea mil veces mejor que cualquier sueño o fantasía que haya podido tener.
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El lunes por la mañana, mientras voy a la universidad, tomo una decisión: necesito hablar con Alejo. Después de lo de ayer, está claro que ya no hay vuelta atrás; lo que está pasando con Marcos es mucho más serio de lo que pensaba.

Hace ya días que dejó de ser un desahogo motivado por la proximidad forzada de tener que compartir una cama. Lo que hay entre nosotros es algo más. Mucho más. Tampoco sé de qué se trata exactamente, pero sí que es lo bastante importante como para contárselo a mi mejor amigo, por muy difícil que vaya a ser la conversación.

Sé que no le va a hacer mucha gracia la idea, pero, por suerte, tengo a Álex para apoyarme. He hablado del tema con ella entre clase y clase y, tras asegurarme de que está de acuerdo, le escribo a Alejo para proponerle que quedemos los tres para ir a comer al chino. Por supuesto, él acepta entusiasmado; cualquier oportunidad es buena para ver a Álex. En otra situación tal vez me habría molestado que parezca mostrar más interés por ella que por mí, pero hoy no podría venirme mejor.

Me da un abrazo enorme cuando nos encontramos; después de todo, llevamos más de una semana sin vernos, desde antes del viaje con mi familia. Su gesto de cariño me arranca una sonrisa que alivia un poco el nerviosismo que siento. Aunque solo un poco.

Como no podría ser de otra manera, gran parte de la conversación que mantenemos durante la comida se centra en mi viaje. Alejo quiere saberlo absolutamente todo, así que le cuento las partes más inofensivas de las vacaciones, omitiendo todo lo que tiene que ver con Marcos. De vez en cuando, Álex capta mi mirada y arquea una ceja al darse cuenta de las cosas que estoy omitiendo, pero yo la ignoro. Estaba dispuesto a contárselo todo a mi mejor amigo, pero lo cierto es que no sé cómo sacar el tema con él.

—Bueno, ¿y qué tal con tu hermanito del alma? —me pregunta cuando ya he terminado de contarle todo lo que podía decir sin mencionar a Marcos.

—Pues… Bastante bien, la verdad. —Trago saliva antes de continuar—. Nos ha tocado dormir en la misma habitación y eso, así que hemos tenido que aprender a llevarnos bien.

—No jodas. ¿Has tenido que dormir con el putísimo Marcos? —dice con incredulidad, apartándose el flequillo oscuro de los ojos—. Espera. ¿Cómo de grande era la habitación? Yo me mataría si hubiera tenido que dormir a menos de diez metros de él.

Intercambio una mirada incómoda con Álex.

—De hecho… hemos dormido en la misma cama. —Alejo se queda boquiabierto; es evidente que no podría imaginar un horror peor—. Es que nos pusieron una cama doble por error y tal, y no había habitaciones libres para cambiarnos.

Omito el pequeño detalle de que ninguno de los dos pidió el cambio; ya son demasiadas cosas que procesar en un mismo día.

—Joder. Tiene que haber sido horrible.

—Qué va, para nada. Ya te lo he dicho… hemos aprendido a llevarnos bien.

—¿Ha dejado de ser un gilipollas o qué? —pregunta entre risas—. Me cuesta creerlo.

Me doy cuenta de que me molesta que hable así de él, pero, en el fondo, tampoco puedo culparlo.

—Marcos es un buen tío, Alejo. En serio —le aseguro al ver que frunce el ceño—. Deberías darle una oportunidad… seguro que ahora os llevabais bien.

—Sí, claro.

—Lo digo en serio —insisto—. No es como pensábamos.

—Bueno… Si tú lo dices —responde, claramente muy poco convencido—. Aunque me lo creeré cuando lo vea.

Álex me mira alzando las cejas de nuevo, y me doy cuenta de que ya no puedo seguir retrasándolo.

—Hay algo más.

—Como quieras que se una al grupo, olvídate —se apresura a decir, lanzándole una mirada furtiva a Álex, y contengo una sonrisa al recordar lo celoso que se puso cuando ella dijo que Marcos le parecía mono.

—No, no, tranquilo. Es solo que… A ver… Digamos que pasaron cositas.

Ignoro a Álex poniendo los ojos en blanco junto a Alejo y me concentro en mi amigo, tratando de ignorar el calor que se extiende por mis mejillas.

—¿De qué estás hablando?

—Pues eso… cositas. Entre Marcos y yo —especifico. Lo miro con las cejas levantadas, tratando de transmitir con la mirada lo que no soy capaz de expresar con palabras. Si mis ojos no pueden decírselo, seguro que mis mejillas rojas sí que lo harán. Espero—. Ya sabes.

—No, no lo sé —me asegura él, claramente confuso—. ¿De qué estás hablando?

—Joder, Alejo —interviene Álex—. A veces tienes menos luces que un barco pirata.

—Oye, ¿a qué viene eso ahora?

—Pues que tienes que ser la persona menos perspicaz que hay sobre la faz de la Tierra.

Por supuesto, sé que en parte también lo dice con segundas.

—¿Me vais a contar de qué estáis hablando o qué? ¿Qué es lo que ha pasado?

Respiro hondo y suelto un suspiro antes de soltar la bomba.

—Sexo. Entre Marcos y yo.

Alejo permanece en silencio durante unos segundos, y después se echa a reír.

—Joder, muy buena. Casi me lo trago. Ya decía yo que me extrañaba eso de que de repente os llevarais tan bien…

—Tío, que es en serio —insisto—. No me lo estoy inventando.

Su sonrisa vacila en su rostro, como si no supiera qué creer.

—Venga ya, Fran. Que no cuela.

—Alejo, es en serio —interviene Álex, acudiendo en mi rescate.

No sé si es por la seriedad en el rostro de nuestra amiga o porque Alejo comprende de pronto por qué le he pedido a ella que nos acompañe para esta charla, pero la sonrisa desaparece por completo. Me mira fijamente, y supongo que el intenso rubor de mis mejillas debe de confirmárselo del todo. Por fin.

—No es coña, ¿verdad?

—No.

—De verdad has follado con Marcos.

—Sí, Alejo. He follado con Marcos.

Casi puedo ver los engranajes de su cerebro dando vueltas por detrás de su frente, tratando de procesar mis palabras.

—Pero vamos a ver… ¿Cómo cojones has acabado follando con Marcos? ¿Es que estabas borracho o qué?

—No. —En realidad, sí que habíamos bebido los dos un poco, pero eso no es relevante ahora mismo—. Simplemente… sucedió.

—Joder, ¿tan necesitado estás? Tampoco hace tanto que lo dejaste con el otro gilipollas. ¿Es que no tienes Grindr para desahogarte o qué?

—Alejo, te estás pasando —le advierte Álex.

Él baja la mirada, algo avergonzado de repente. No se lo tengo en cuenta; después de todo, yo habría actuado igual si la situación se hubiera dado a la inversa.

—Lo siento. Es que… Joder. Has follado con Marcos. Pero supongo que sería una noche de calentón y ya está, ¿no? —Mis ojos deben de decirle lo equivocado que está, porque suelta un resoplido—. Joder. ¿Cuántas veces han sido?

—Eh… ¿todas las noches del viaje? —admito, y el calor que siento en la cara se intensifica todavía más—. Bueno, y también unas cuantas veces más desde entonces.

—Madre mía. A ti se te ha ido la olla.

—A ver, que tampoco es para tanto —respondo a la defensiva—. Había tensión sexual entre nosotros y los dos actuamos en consecuencia. Ya somos mayorcitos.

—No, eso no es todo —dice—. A ti te gusta. ¿A que sí?

Para tener menos luces que un barco pirata, esta vez me ha calado por completo. Aparto la mirada y Álex me mira; ni siquiera le había contado esa parte a ella. Aunque eso no significa que no se lo imaginara, claro. A juzgar por el calor que siento en las mejillas, tienen que estar echando humo ahora mismo.

—Puede ser —admito. Trago saliva, y entonces añado—: Ayer nos besamos.

—¿Y qué? —pregunta él—. La gente suele besarse al follar, ¿no?

—Pues no, porque antes no nos besábamos… —le explico, aunque todavía me escuece ese hecho—. Al principio era solo sexo. Pero ayer, pues eso.

Omito la parte de que apenas hemos sido capaces de mantener los labios separados desde entonces.

—Sabes que te vas a llevar la mayor hostia de tu vida, ¿no? —me advierte Alejo.

—Joder, gracias por los ánimos.

—A ver, tío, que vuestros padres están casados. Que compartís casa. ¿Qué vais a hacer? ¿Daros besitos a escondidas por el pasillo? ¿Follar cuando todos los demás estén durmiendo? —Mi expresión debe de ser mucho más elocuente de lo que pensaba, porque añade—: Joder. Estás fatal.

—¿Y qué le hago? —replico—. Tan solo nos gustamos y actuamos en consecuencia, tampoco es que le hagamos daño a nadie.

—Ya, bueno. Solo estáis poniendo en peligro a vuestra familia, casi nada. ¿Te recuerdo lo mal que lo pasó tu madre antes de conocer al padre de Marcos? ¿De verdad quieres cargarte eso por un calentón?

Sus palabras me escuecen, tal vez porque yo también he pensado exactamente lo mismo en más de una ocasión.

—No es un calentón —susurro.

—Alejo tiene razón, aunque sus formas tal vez no sean las mejores —dice Álex, lanzándole una mirada de reprobación—. Tienes que tener mucho cuidado con lo que haces con él, porque esto no os afecta solo a vosotros. Y tú lo sabes.

Bajo la mirada, desanimado.

—Yo pensaba que me ibais a apoyar.

—Fran, no se trata de apoyarte o no. Claro que te apoyamos —me asegura ella—. Es solo que tienes que tener cuidado, ¿vale?

—Vale.

Miro a Alejo, esperando a que diga algo, y él se encoge de hombros. Respira hondo y suelta un suspiro antes de hablar.

—Mira, Fran, tú eres mi mejor amigo, y ya sabes que yo te apoyo a muerte en todo. Siempre lo he hecho, y siempre lo haré. —Sé que sus palabras son sinceras, y eso hace que se me humedezcan los ojos—. Si me pides que te apoye con esto, eso es lo que voy a hacer. Y, si de verdad dices que ha cambiado y quieres presentármelo, me esforzaré por darle una oportunidad otra vez.

—¿De verdad?

—De verdad. Sabes que haría cualquier cosa por ti.

—¿Pero? —pregunto con una leve sonrisa, consciente de que no me lo ha dicho todo—. Porque hay un pero, ¿verdad?

—Pero, si esto sale mal, después no digas que no te lo advertí.
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Durante la semana, los días transcurren casi con la normalidad habitual. Por la mañana voy a clase, y por la tarde me dedico a estudiar, jugar a la consola y perder el tiempo en las redes sociales.

Pero ahora hay algo más, algo que lo cambia todo: besos.

Antes de marcharse cada mañana, Marcos se despide de mí con un abrazo y un beso en los labios. Cuando llego a casa, aprovecho que nuestros padres suelen estar en la cocina preparando la comida para ir a su habitación y saludarle como es debido, siempre vigilando la puerta para asegurarnos de que no hay nadie cerca. Y, en muchas ocasiones, cuando nos cruzamos en el pasillo, el salón o la cocina, intercambiamos un beso rápido, conscientes de que no podemos hacer más por peligro a que alguien pueda vernos.

Lo que hacemos es arriesgado, pero eso hace que la situación sea más emocionante. Aun así, en todas y cada una de esas ocasiones no puedo evitar desear que llegue pronto la noche, cuando por fin podremos dar rienda suelta a nuestras ansias de besarnos.

Pero la parte verdaderamente difícil llega cuando se va acercando la hora de ir a la cama. Todas las noches cenamos en familia, y eso siempre es el momento más tenso de cada día. Marcos y yo nos sentamos juntos, con nuestras piernas y nuestros brazos rozándose a cada momento, y eso no hace más que volver todavía más insoportable la espera hasta que todos se vayan a dormir. Las ganas de tocarnos se convierten en una necesidad, y a menudo unimos nuestros pies o nos hacemos alguna caricia furtiva bajo la mesa, en el brazo o en el muslo.

La idea de Marcos de follar en la ducha no ha resultado ser tan útil como esperábamos. Por la mañana él siempre se despierta el primero, y aunque siempre se espera a que yo me levante para darme un beso antes de irse, no da tiempo de meternos los dos en la ducha. Supongo que podríamos hacerlo si me levantara más temprano, pero soy incapaz de funcionar sin dormir al menos ocho horas, y de todos modos, ¿a quién le apetece follar tan temprano?

Por la tarde, la cosa se vuelve todavía más arriesgada con todo el mundo en casa; no surge ninguna situación en la que pudiera darse de forma natural y sin levantar sospechas. Así pues, no nos queda otra que esperar pacientemente a que llegue la noche, aunque parece como si nunca fuera suficiente para ninguno de los dos.

Cuando al fin llega el momento de que todos se vayan a dormir, Marcos se cuela en mi habitación y, en silencio, nos apresuramos a recuperar como podemos todas las horas perdidas durante el día. El tiempo clandestino que pasamos juntos por las noches se vuelve más largo, porque ya no es solo sexo: antes tenemos que besarnos un buen rato, como si fuera un requisito imprescindible antes de llegar a nada más. Y, tal como descubrí en el hotel, el sexo es todavía mejor cuando hay besos.

El miércoles por la noche nos quedamos abrazados después de terminar, con el sabor dulzón y ligeramente salado de su semen todavía en mi boca. Tengo los ojos cerrados, pero todos mis demás sentidos están concentrados por completo en él, en cómo la parte delantera de su cuerpo parece amoldarse a la perfección a la parte trasera del mío. Nunca había hecho la cucharita con un chico, pero ahora no lo cambiaría por nada. Ni siquiera por el sexo.

—Estaba pensando una cosa —me susurra al oído, provocándome ese estremecimiento que ya está empezando a resultarme familiar.

—Dime.

—Podríamos dormir juntos.

Abro los ojos de golpe. No puedo decir que no me guste la idea, pero también es peligrosa.

—¿En serio?

—A ver, a los dos nos gusta hacerlo, ¿no? —Asiento con la cabeza—. Y, sinceramente, después de terminar siempre me da toda la pereza volver a mi cuarto. Luego tardo más en dormirme, y ya estoy perdiendo sueño de por sí.

—Ah, así que solo es una excusa para dormir más —bromeo.

—Que no, idiota —responde entre risas—. Es que me gusta dormir contigo.

—Ya, pero… ¿No es muy arriesgado?

—Bueno, el otro día no pasó nada, ¿no? Y eso que era fin de semana. Además, siempre cierro el pestillo.

—Ya, pero… ¿Y si entran en tu cuarto? Si ven que no estás…

—Ya sabes que siempre soy el primero en levantarme, nadie va a entrar en mi cuarto antes.

El corazón me late con fuerza ante la perspectiva de dormir con él, posiblemente todas las noches. ¿De verdad está pasando esto?

—Bueno… Supongo que entonces no hay peligro.

—A ver, que si no quieres…

—Claro que quiero —me apresuro a responder—. Venga, vale. Dormimos juntos.

—¿Seguro?

Me doy la vuelta para quedar de cara a él antes de responder.

—Seguro.

Y, entonces, le doy un beso en los labios.

—Genial.

—Sí, pero primero tenemos que hablar de logística —le advierto.

—¿Cómo?

—Pues a ver, me encanta estar de cucharita y tal… Pero la verdad es que se me hace un poco incómodo después de un rato, sobre todo para dormir. —Se queda en silencio, y entonces, para mi sorpresa, se echa a reír. Frunzo un poco el ceño, extrañado—. ¿Qué pasa? No le veo la gracia.

—No, si no es eso —me asegura—. Es que a mí también me pasa.

—¿En serio?

—Sí. Siempre se me duerme el brazo que tienes debajo.

—¿Y por qué no me habías dicho nada?

Noto cómo se encoge de hombros.

—Es que estaba muy a gusto igualmente. Pero sí… Igual es mejor que busquemos otra postura. ¿Qué me propones?

—Mira, cámbiame el sitio. —Me muevo para hacerle hueco y lo observo mientras se tumba junto a la pared—. Tú siempre duermes boca arriba, ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes?

Pongo los ojos en blanco, aunque está demasiado oscuro para que Marcos pueda verlo.

—Te recuerdo que me pasé cinco noches durmiendo en la misma cama que tú.

—Cierto —responde entre risas.

—Vale, pues colócate. —Se pone boca arriba, tal como hace siempre. Entonces, con cierta timidez, me tumbo de lado y me abrazo a su ancho pecho, sonriendo al sentir el cosquilleo de su vello contra mi piel—. ¿Qué te parece así?

—¿Sinceramente? —susurra, y su voz hace vibrar su pecho bajo mis manos mientras me rodea la espalda con el brazo—. Me parece perfecto.

Sonrío ampliamente ante sus palabras, feliz de que le haya gustado esto tanto como a mí.

—¿En serio? —pregunto para asegurarme.

—En serio.

—Pues… ¿Nos vamos a dormir entonces?

—Vale.

—Buenas noches, Marcos.

—¡Oye, espera!

—¿Qué pasa?

—No me has dado un beso de buenas noches —dice, fingiendo enfado.

Me echo a reír y, a continuación, me estiro para darle un beso en los labios. Pretendía que fuera un beso breve, pero al final le dedicamos unos segundos más de la cuenta.

—Buenas noches, Marcos —repito contra sus labios cuando logramos separarnos.

—Buenas noches, Fran.

Vuelvo a abrazarme a él y respiro hondo, embriagándome de su aroma. El latido de su corazón contra mi piel y su respiración calmada son como una nana arrullándome, y mientras me dejo invadir por las neblinas del sueño, soy brevemente consciente de que jamás me había sentido tan feliz.
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Me despierto con la vibración del reloj de Marcos contra mi cuerpo.

—¿Qué hora es? —rezongo adormilado.

—Las siete. Tengo que levantarme.

Sin embargo, estoy tan a gusto abrazado a su cuerpo cálido que esa idea no podría resultarme más desagradable.

—¿En serio? ¿No puedes quedarte cinco minutos más?

Él se ríe.

—Me encantaría, pero como me quede dormido, la liamos.

—Vaaaleee… —respondo a regañadientes, y le quito el brazo de encima para que pueda moverse—. Pero tienes que darme un beso.

—Eso siempre —responde con una sonrisa. Pasa por encima de mí y me da un beso rápido en los labios antes de ponerse en pie.

—No te vayas a ir sin despedirte, ¿eh?

—Claro que no, tonto.

Trato de escucharlo mientras se va, pero es tan silencioso que ni siquiera oigo el sonido del pestillo deslizándose o de la puerta abriéndose y cerrándose. Unos segundos más tarde, escucho el ruido de la puerta de su habitación abriéndose ya sin cautela, supongo que para disimular, y después la del cuarto de baño cerrándose.

Todavía me quedan cuarenta y cinco minutos para tener que levantarme, así que decido aprovecharlos. A falta de Marcos, me abrazo a mi almohada, y sonrío al darme cuenta de que tanto ella como la propia cama huelen a él. Y así, embargado por su aroma, no tardo en quedarme dormido otra vez.
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Cuando suena mi alarma, la sonrisa no ha desaparecido todavía de mis labios. Me doy cuenta de que me siento descansado, aunque ni siquiera he dormido tanto, pero, sobre todo, me siento feliz. Después de dormir con Marcos, de despertar rodeado de su olor, siento que podría afrontar el día sin ningún problema.

Como siempre, ya está a punto de salir de casa cuando salgo del cuarto de baño, así que nos despedimos con un beso furtivo en los labios y me voy a la cocina a desayunar. Recibo un mensaje suyo justo cuando me estoy terminando los cereales.

Hoy tenemos una cita, no? [image: mono con los ojos tapados]




Al principio no comprendo a qué se refiere, pero entonces lo recuerdo: hoy llego antes a casa, así que vamos a tener una hora solos antes de que llegue nadie. Y, por supuesto, eso significa que por fin podremos volver a hacer lo que nunca tenemos ocasión de hacer el resto de los días.

Pero, aunque yo también me muero de ganas, eso no quiere decir que no pueda meterme un poco con él.

No sé yo, si ya hicimos cositas anoche…




[image: cara triste pero aliviada]




Tantas ganas tienes?




De ti? Siempre [image: cara saboreando comida]




Pero no te preocupes, si no quieres no pasa nada




No tenemos que hacer nada que no quieras




Claro que quiero, idiota [image: mono con los ojos tapados]




Solo te estaba picando




Uy!




A ver si ahora voy a ser yo el que no quiere nada…




No te lo crees ni tú xd




Culpable [image: ío]




Cualquiera pensaría que la mañana sin él se me haría insoportable, pero no es así. Sí, me muero de ganas de llegar a casa y estar con Marcos a solas, con una hora entera para nosotros sin nadie que nos moleste. Pero, al mismo tiempo, todo lo que está pasando con él estos días es como si fuera una especie de talismán que me acompaña, como si sus besos infinitos formaran una capa protectora alrededor de mi cuerpo que hace que me resulte mucho más fácil lidiar con todo.

Cuando llego a casa, escucho un portazo y a continuación Marcos se acerca corriendo por el pasillo, con una enorme sonrisa. Me abraza con fuerza y después me da un largo beso en los labios, como si no fuera capaz de aguantar ni un segundo más sin besarlos.

—¿Y ese portazo? —pregunto cuando nos separamos.

—Nada —se apresura a responder. Después, esboza una sonrisa pícara y añade—: ¿Con ganas?

—Demasiadas —admito—. Pero primero necesito darme una ducha… te prometo que será rápido.

—Sin problema.

—¿Me esperas en mi cuarto?

—Eh… ¿Te importa si vamos al mío? —Me doy cuenta de que parece nervioso por alguna razón—. Mi cama es más grande, y así también hacemos cosas allí alguna vez.

—Sí, claro. Pues en cinco minutos estoy allí, ¿vale?

—Genial —responde, y me da otro beso antes de irme.

Me meto en el cuarto de baño y me esfuerzo por tardar lo menos posible en prepararme; después de todo, el tiempo que tenemos a solas es limitado. Cinco minutos después, me acerco a la habitación de Marcos y compruebo que la puerta sigue estando cerrada. Doy un par de golpecitos, preguntándome por qué no la habrá dejado abierta y ya está.

—¡Un momento! —grita desde dentro. Un instante después, la puerta se abre y su rostro aparece en el hueco. Me doy cuenta de que dentro está casi a oscuras—. Hola.

—Hola. ¿Puedo pasar?

—Claro —responde, y me toma la mano. El contacto me provoca un leve cosquilleo que se extiende por todo mi cuerpo—. Ven.

Entramos en su habitación, y solo entonces me doy cuenta de que hay un resplandor danzante que viene de la zona de la cama. La estancia tiene la misma estructura que la mía, como una L inversa, así que todavía no puedo ver cuál es la fuente de la luz. Doblamos la esquina que da a la cama y me quedo inmóvil por la impresión.

Está todo lleno de velas: la mesita de noche, los estantes de las paredes, hasta la cornisa interior de la ventana. Ahora entiendo por qué cerró de un portazo cuando me oyó entrar en casa, debía de estar preparándolo todo. Me quedo totalmente sin palabras; es la primera vez que alguien me prepara algo parecido.

—¿Te gusta? —me pregunta con una timidez evidente.

—Me encanta.

Sonríe ampliamente, y entonces lo beso de lleno en los labios. Él responde a mi beso con entusiasmo, y de pronto ya no somos capaces de despegarnos. Cuando me quiero dar cuenta, ya estamos en la cama y hemos perdido la ropa, todo ello sin dejar de besarnos ni un segundo mientras el resplandor cálido de las velas baila tenuemente a nuestro alrededor. Desde lo que ocurrió el domingo, Marcos se ha empeñado en aprender a hacerme sexo oral en condiciones, y eso es lo que hace mientras yo se lo hago a él; los dos lanzando gemidos de placer con la boca llena.

Sin embargo, hoy es el único día de la semana que vamos a poder hacer todo el ruido que queramos, aunque tampoco nos queda demasiado tiempo, así que Marcos me tumba boca abajo y hunde la cara entre mis nalgas de esa forma tan deliciosa que hace que me estremezca por dentro y por fuera, que me abra solo para él. Cuando vuelvo a sentirlo por fin en mi interior, es como si nuestros cuerpos estuvieran hechos precisamente para este momento.

Al terminar, tenemos la piel húmeda a causa del sudor, pero no nos importa. Nos quedamos abrazados, incapaces de despegarnos mientras nuestra respiración se tranquiliza y los latidos de nuestros corazones van volviendo poco a poco a la normalidad. Dentro de cinco minutos tendremos que irnos a la ducha para que los demás no se den cuenta de nada cuando lleguen, pero este momento es solo nuestro y siento una felicidad tan intensa en mi interior que es como si fuera a explotar.

Durante un breve instante de lucidez me doy cuenta de que esto se parece demasiado a estar enamorándome, pero la simple idea me provoca una oleada de emociones contradictorias que no sé muy bien cómo controlar.
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Por la noche, volvemos a dormir juntos. Sin embargo, esta vez no hay sexo. Por un lado, ya hemos tenido más que suficiente con lo de esta tarde, y lo único que nos apetece ahora es dormir juntos. Pero, por otro, también estamos empezando a acumular horas de sueño atrasado por culpa de nuestros escarceos nocturnos. Sobre todo Marcos, que es quien se levanta primero.

Así pues, aunque vuelve a colarse en mi habitación a escondidas cuando todos se duermen, lo que hace es meterse en mi cama. Nos damos un largo beso y después le hago hueco para que pueda tumbarse junto a la pared para abrazarme a él, al igual que ayer. Se nota que está cansado, porque apenas un par de minutos después ya se ha quedado dormido.

Una vez más, me dejo envolver por el aroma de su piel y el sonido de su respiración. Me siento completamente en paz, y enseguida el sueño se apodera también de mí.
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El viernes es como si todo se repitiera otra vez. Me despierto con la vibración del reloj de Marcos, que me da un beso en los labios antes de levantarse. Después, vuelvo a dormirme, abrazado a la almohada impregnada de su olor, y despierto cuarenta y cinco minutos más tarde, justo a tiempo para darle un beso de despedida. Durante la mañana, los recuerdos de todo lo que está pasando estos días con él no dejan de flotar por mi mente, haciendo que todo me resulte mucho más llevadero que de costumbre.

Después de clase, me quedo a comer con Álex y nuestros amigos de la universidad, como siempre. Una semana más, apenas participo en la conversación. Esta vez no tengo ninguna excusa convincente que pueda utilizar, pero tampoco me hace falta. Creo que nuestros amigos han empezado a acostumbrarse a que últimamente esté más raro de lo habitual, porque ninguno de ellos me pregunta nada.

Cuando llego a casa, compruebo con alegría que tanto Natalia como nuestros padres están en el salón, como suelen hacer a estas horas. Después de los saludos de rigor, entro en la habitación de Marcos y cierro la puerta con cuidado detrás de mí, para que no lo oigan desde fuera. A continuación me dirijo hacia la cama y lo veo tumbado con el móvil, aunque me dirige una enorme sonrisa al verme. Antes de que tenga oportunidad de decir nada, me abalanzo hacia él, me subo encima y lo beso con ganas, pasando la mano por su pelo rizado. Él me responde con entusiasmo, acariciando mi cuerpo y bebiendo de mis labios como si se estuviera muriendo de sed.

De pronto se hace evidente el hecho de que anoche no hicimos nada, porque enseguida su polla dura presiona la mía a través de mis pantalones y sus bóxers. Nos besamos un rato más, frotándonos y calentándonos, pero al mismo tiempo dolorosamente conscientes de que tampoco podemos llevar esto más lejos. La espera hasta la noche va a ser interminable…

De repente, alguien llama a la puerta. Me levanto de un salto y me siento a los pies de la cama, con las manos cruzadas sobre mi entrepierna antes de que abran, pero por suerte, nadie lo hace. Marcos, por su parte, se tumba boca abajo.

—¿Sí? —pregunta con calma.

—Dice papá que si hoy cenas en casa.

Es la voz de Natalia. Por suerte, no abre la puerta.

—Sí, dile que sí —responde Marcos.

—Vale. Voy a preguntarle a Fran.

Le lanzo a Marcos una mirada de pánico, y él se apresura a hablar.

—¡No hace falta! Ya me ha dicho antes que sí.

—Ah, vale —dice ella—. Pues nada, chao.

Soltamos un suspiro de alivio al unísono. En realidad, tampoco debería tener nada de raro que estemos juntos en la misma habitación, sobre todo después de todo el tiempo que hemos estado pasando juntos durante el viaje y después en nuestro supuesto plan de ir al cine, pero ninguno de los dos queremos dar razones a nadie para albergar sospechas. Bastante arriesgado es lo que hacemos por las noches como para dar pistas durante el día.

—Joder —digo en voz baja—. Casi nos pilla.

—Pues, hablando de eso… tengo una mala noticia.

—¿Qué pasa? —pregunto alarmado, temiéndome lo peor—. No se habrán dado cuenta de que anoche no dormiste en tu cama, ¿verdad?

—No, no; tú tranquilo. Tampoco es nada grave —me asegura—. Pero no sé si esta noche deberíamos dormir juntos.

—¿Qué? ¿Por qué no?

—Porque mañana es sábado, así que ni nuestros padres trabajan, ni Natalia tiene que ir al instituto.

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Pues que es un poco arriesgado, ¿no? Imagina que nos quedamos dormidos o lo que sea y me ven saliendo de tu habitación, o que Natalia quiere entrar aquí para cualquier mierda…

—Ya… Supongo que tienes razón —admito a regañadientes—. Pero que sepas que eres un mentiroso.

—¿Qué? ¿Por qué? —pregunta, claramente confuso.

—Porque has dicho que no es grave, pero a mí me parece gravísimo —respondo, y le doy un golpe juguetón en el brazo.

Él se ríe entre dientes, tratando de no hacer demasiado ruido.

—Bueno, pero puedo quedarme un par de horas contigo igualmente. Me pongo una alarma y ya está.

—Espera. Si no vamos a pasar toda la noche juntos… ¿qué te parece si soy yo quien se queda contigo un rato?

Su rostro se ilumina.

—¿En serio? ¿Aquí en mi habitación?

—Claro. O sea, el resto de días eres tú quien va a mi cuarto y después se tiene que marchar mientras yo me quedo durmiendo. Hoy podemos hacerlo al revés para variar, ¿no?

—Me parece genial —responde con una sonrisa, y está tan guapo que no tengo más remedio que besarle en los labios.

Pero ya llevo demasiado rato aquí, así que será mejor que me vaya. Le doy un último beso, pasando los dedos por el vello incipiente de su mejilla, y después voy hacia la puerta y la abro con cuidado. Me asomo un poco para asegurarme de que no haya nadie cerca, y entonces, regreso a mi habitación.
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Por la noche, cuando ya están todos acostados y comienzo a oír el sonido amortiguado de los ronquidos de Antonio a través de la puerta, hago el camino inverso. Salgo de mi cuarto y cierro la puerta con cuidado, y después entro a hurtadillas en la habitación de Marcos y echo el pestillo antes de acercarme a él. Sonrío al darme cuenta de que ha vuelto a encender las velas; supongo que quiere que este rato sea especial aunque no podamos pasar la noche entera juntos.

—Ey —me saluda.

—Ey.

—¿Te gusta? —pregunta con timidez—. Igual soy un poco pesadito con las velas, pero…

—Me encanta —lo interrumpo, y él esboza una enorme sonrisa.

Al igual que antes, me tumbo encima de él y comienzo a besarlo. Pero, a diferencia de lo que ocurrió por la tarde, cuando nuestros cuerpos comienzan a reaccionar, nosotros actuamos en consecuencia y nos acariciamos, tocamos y saboreamos bajo la tenue luz de las velas. Estamos acalorados a pesar del frío de noviembre y no tardamos en perder la ropa, y pronto vuelvo a tener su polla en la boca, dándole placer de esa forma que tanto nos gusta a los dos.

Ayer descubrimos que el hecho de que su cama sea más grande es muy útil para algunas cosas, como por ejemplo, tumbarnos los dos de lado mientras nos la chupamos mutuamente. Y eso es precisamente lo que hacemos. Tengo que reconocer que Marcos le está echando ganas, porque está aprendiendo mucho más rápido de lo que esperaba.

—Fran —dice al cabo de unos minutos tras sacarse mi polla de la boca, aunque sigue masturbándome.

Hago lo mismo para poder responder.

—Dime.

—Quiero que probemos una cosa.

—¿El qué?

—¿A ti te falta mucho? —pregunta a su vez.

—No demasiado —admito.

—A mí tampoco. ¿Quieres que intentemos corrernos a la vez?

—Se puede intentar —respondo con una sonrisa—. Nos vamos avisando, ¿vale?

—Vale.

Y, entonces, seguimos con lo que estábamos haciendo. Apenas un par de minutos más tarde, Marcos me aprieta un poco la pierna, y lo interpreto como un gesto para que pare porque está a punto de correrse. Me detengo, aunque sin sacármela de la boca, gimiendo contra su carne mientras él me da placer con la boca y la mano. Enseguida noto que estoy a punto yo también, así que le aprieto la pierna ahora a él, trato de aguantar y comienzo a chupar de nuevo, con ansia y deseo, mientras el placer se acumula cada vez más dentro de mí, preparándose para estallar.

Entonces, vuelve a apretarme la pierna, y yo me permito liberarme al fin y estallo en una oleada de placer mientras el suyo cae chorro tras chorro dentro de mi boca. Se ha corrido en ella tantas veces que ya he averiguado que lo mejor es ir tragando mientras cae, aunque me permito saborear los últimos chorros antes de tragarlos también.

Lo miro y veo que se está estirando para coger unos pañuelos en los que escupir mi semen. Aunque el primer día se lo tragó, después me dijo que le había resultado un poco extraño, y que prefiere no seguir haciéndolo por el momento. Por supuesto, eso no supone ningún problema para mí: bastante es que quiera que me corra en su boca, y no pienso forzarlo a hacer nada que no le apetezca hacer. Si algún día quiere volver a tragárselo, ya lo hará. Sin embargo, hoy lo detengo antes de que pueda escupirlo.

—Espera —susurro—. Bésame.

Él me mira, con los ojos muy abiertos, aunque no puede hablar porque tiene la boca llena. Sin embargo, no se lo piensa y se acerca para hacer lo que le pido. Yo le devuelvo el beso y, en él, dejo que me devuelva todo el semen que le he dado, jugando con él entre nuestras lenguas antes de tragármelo también.

De pronto, Marcos me abraza tan fuerte que por un momento pienso que me va a partir en dos.

—¿A qué ha venido eso? —pregunto con una sonrisa, susurrando contra sus labios.

—Nada, es que me apetecía. Me hace ilusión que esta noche vayas aquí.

—A mí también —le aseguro—. Pero… No puedo quedarme toda la noche, ¿recuerdas?

—Ya, bueno. Pero había pensado que igual podrías quedarte hasta las seis, ¿qué te parece? Dudo muchísimo que nadie vaya a levantarse antes de las siete o las ocho como muy pronto, así que tendríamos margen de sobra.

La idea es tentadora, pero, tal como él mismo ha dicho por la tarde, tiene sus riesgos.

—¿Y si nos quedamos dormidos?

—Tranquilo, he puesto varias alarmas. Y, como me vibra el reloj pero no suena nada, no vamos a despertar a nadie.

—Venga… Vale.

—Además… ¿Sabes qué?

—¿Qué?

—Hoy hace dos semanas de nuestra primera vez. —Clavo los ojos en él, haciendo cálculos rápidamente en mi cabeza, y entonces me echo a reír sin poder evitarlo. Él frunce el ceño—: ¿Qué pasa?

—Marcos, nuestra «primera vez» fue hacernos cada uno una paja en la misma cama… Ese día no es que hubiera mucho contacto entre nosotros, precisamente.

Él se encoge de hombros; me doy cuenta de que parece avergonzado.

—Ya, bueno… Pero ese fue el día que empezó a cambiar todo entre nosotros, ¿verdad?

—Claro que sí, idiota —respondo, y le doy un beso en los labios—. Pero mejor nos vamos a dormir ya, ¿vale? No me apetece nada tener que levantarme a las seis.

—Vale —dice, y me da otro beso—. Buenas noches, Fran.

—Buenas noches, Marcos.

Y entonces nos colocamos como hacemos siempre para dormir, él boca arriba y yo abrazado a su pecho.

Sin embargo, no tardo en darme cuenta de que hoy es diferente. Las noches anteriores, su aroma era algo sutil. Pero, ahora que me encuentro en su cama, su aroma está por todas partes, y me resulta embriagador. Es como estar inundado de él, como si su presencia me invadiera por completo. Y sé que, después de esto, me va a costar mucho volver a dormir en mi propia cama.
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Hoy es sábado, y eso significa varias cosas.

Para empezar, he dormido en la cama de Marcos, aunque a las seis de la mañana comenzó a vibrar su reloj de muñeca y tuve que marcharme. Me costó hacerlo porque estaba demasiado a gusto y calentito en su cama, pero no me quedaba otra. No podíamos arriesgarnos a que nuestra familia se diera cuenta de que estábamos durmiendo juntos. Lo bueno es que cuando me acosté en mi cama todavía no había llegado a despertarme del todo, y estaba tan envuelto en una especie de nebulosa de felicidad que no tardé en volver a quedarme dormido.

Otra consecuencia de que sea sábado es que los dos vamos a estar todo el día en casa. La parte buena es que podremos besarnos más a menudo, pero la parte mala es que vamos a tener que buscar formas de hacerlo a escondidas de nuestra familia. Por suerte, estos días se me ha ocurrido una estrategia para hacerlo, y al ver que tengo un mensaje de buenos días de Marcos, decido que es el momento de ponerla en práctica.

Buenos días!




Has dormido bien?




Bueno…




Dormía mejor cuando estabas tú conmigo, la verdad [image: cara llorando]




Y yo [image: cara llorando]




Tengo demasiadas ganas de besarte…




Y yo [image: cara llorando fuerte][image: cara llorando fuerte][image: cara llorando fuerte]




Pero se me ha ocurrido una cosa [image: mono con los ojos tapados]




El qué?




Yo hago como que me voy a duchar




Y después tú llamas diciendo que tienes que entrar a mear y nos liamos un ratito en el baño




No vamos a poder estar mucho tiempo, pero es mejor que nada




Uf, sí a todo




Vas ya? Necesito besarte ya [image: mono con los ojos tapados]




Joder, y yo




Voy corriendo




Salgo de mi habitación y me meto en el cuarto de baño. Lo primero que hago es lavarme la boca con un vasito de enjuague bucal; no me va a dar tiempo a cepillarme los dientes. Después, mientras me arde la boca, voy al retrete para vaciar la vejiga. Cuando termino, pongo la ducha en marcha y le mando un mensaje a Marcos para que venga.

Apenas un minuto más tarde, suenan unos golpecitos en la puerta.

—¿Qué pasa? —grito para hacerme oír por encima del agua.

—¿Puedo pasar? —pregunta Marcos desde fuera—. Es que me meo.

—Joder, ¿y no podías haber venido antes? —replico para mantener la fachada, aunque me cuesta contener la risa.

—Es que no sabía que te ibas a duchar.

—Pasa, anda.

La puerta se abre y ahí está él, con su camiseta y sus bóxers habituales, mirándome con una sonrisa en los labios.

—Y yo que pensaba que te iba a encontrar desnudo —susurra.

Pongo los ojos en blanco y le cojo la mano para tirar de él hacia mí.

—Ven aquí, anda.

Y, entonces, nos besamos como si no hubiera un mañana, como si no hubiéramos estado durmiendo juntos hasta hace apenas unas horas. Nuestros cuerpos no tardan en reaccionar, y el delgado tejido de su ropa interior y mi pijama no bastan para ocultar el intenso deseo que sentimos el uno por el otro. Pero vamos a tener que esperar hasta la noche, porque nuestro tiempo aquí está contado. Nos separamos apenas un minuto más tarde.

—Debería irme —susurra contra mis labios, y me da un beso rápido.

—Supongo —respondo, y le doy otro beso.

—Bueno… Pues hasta luego —añade con otro beso más.

—¡Espera! La cisterna.

—Cierto.

Tiro de la cisterna a tientas, y mientras tanto, aprovechamos para besarnos un poco más. Después, lo acompaño hasta el lavabo sin dejar de besarnos y dejamos que el agua corra mucho más tiempo del necesario. Pero, finalmente, tenemos que separarnos y Marcos sale por la puerta. El tiempo con él siempre se me hace imposiblemente corto, pero al menos podemos arrancarle estos pequeños momentos para nosotros.

Con un suspiro de resignación, me quito la ropa para meterme en la ducha y me enjabono rápidamente bajo el agua; después de todo, se supone que ya llevo un rato duchándome. Sin embargo, mientras el agua caliente corre sobre mí y se lleva la espuma por el desagüe, me doy cuenta de que apenas soy capaz de contener la sonrisa de felicidad que lleva acompañándome desde que me he levantado.

Cuando ya estoy duchado, secado y vestido, me asomo al salón para dar los buenos días al resto de la familia. Después, voy la cocina para desayunar. Marcos está allí, preparándose unas tostadas, y para mi sorpresa ha dejado sobre la mesa la caja de mis cereales, un bol y una cuchara. Al lado está el brik de la leche desnatada que tomo siempre.

—¿Y esto? —pregunto en voz baja, acercándome a él.

—Me apetecía desayunar contigo —dice, encogiéndose de hombros.

—Pero hace casi una hora que me has mandado el mensaje de buenos días —señalo—. ¿Me estabas esperando o qué?

—Puede ser. Como entre semana nunca podemos desayunar juntos… —responde con una sonrisa, y sus palabras hacen que me derrita. Miro hacia la puerta para asegurarme de que no viene nadie, y después le doy un beso rápido en los labios.

Sus tostadas saltan en ese momento, así que nos acercamos a la mesa y nos sentamos juntos. Comemos con calma y en silencio, disfrutando del momento, pero Marcos entrelaza la pierna con la mía y, en cierto modo, es casi como si estuviéramos acariciándonos.

—¿Qué horas son estas de desayunar? —pregunta mi madre de repente, sobresaltándonos. Miro hacia la puerta y la veo con los brazos en jarras—. Son casi las doce. ¡Después no vais a tener hambre para comer!

—Tranquila, mamá. Ya sabes que yo siempre tengo hambre —le recuerdo. Marcos se echa a reír, pero ella nos lanza una mirada de reprobación antes de marcharse. Solo entonces me doy cuenta de que es muy posible que haya visto nuestras piernas entrelazadas desde la puerta—. ¿Crees que se habrá dado cuenta de…? —susurro, y señalo nuestras piernas con un gesto de la cabeza. Marcos palidece ligeramente.

—No creo, ¿no? Supongo que habría dicho algo.

—Supongo. Igual estaba más atenta a la comida de la mesa.

—Puede ser —asiente—. Pero vamos a tener que tener más cuidado, ¿vale?

Y eso es lo que hacemos. Durante la comida volvemos a entrelazar las piernas, pero esta vez los demás están sentados y tanto el mantel como la propia mesa nos protegen de sus miradas. Me gusta mantener este secreto solo entre nosotros, poder buscar sin que nadie más se dé cuenta el contacto entre nuestros cuerpos que tanto necesitamos. Cuando terminamos de comer, nos ofrecemos a recoger la mesa y la cocina, y entonces aprovechamos para intercambiar unos cuantos besos furtivos después de asegurarnos de que no haya nadie cerca.

A media tarde, volvemos a repetir la estrategia de la ducha, pero al revés. Esta vez es Marcos quien se mete en el cuarto de baño, y yo soy quien llama a la puerta poco después. Cuando regreso a mi habitación cinco minutos más tarde, con el corazón latiendo con fuerza, estoy sonriendo tanto que parece que los labios se me vayan a quedar curvados de forma permanente.

Puede que me esté enamorando de Marcos, y puede que todo lo que estamos haciendo sea muy arriesgado, pero estoy empezando a sospechar que tiene que haber pocas cosas más bonitas que vivir con la persona que quieres.
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Cuando llega la hora de la cena, continuamos con la nueva tradición familiar de pedir unas pizzas y cenar todos juntos viendo una película. En esta ocasión son los adultos quienes eligen, y optan por una comedia romántica que mi madre estaba deseando ver. A Natalia le entusiasma la elección, pero a mí, la verdad es que no tanto. Después de todo, la película de terror de la semana pasada me proporcionó muchas oportunidades para arrimarme a Marcos. Él, por su parte, permanece inexpresivo y se encoge de hombros cuando le preguntan qué opina de la elección.

Tal como esperaba, la película no me interesa demasiado. Lo más interesante son las palomitas del principio y después cuando llegan las pizzas, aunque tanto Marcos como yo no tardamos demasiado en comérnoslo todo.

—¿No teníamos mantas por algún sitio? —dice Natalia al cabo de un rato—. Me estoy congelando.

—La verdad es que está haciendo bastante frío estos días —responde Antonio, poniéndose en pie. Lo observamos mientras se acerca a un mueble que hay en un lateral del salón y saca unas mantas. A continuación, le tiende una a Natalia y otra más grande a mi madre, supongo que para compartirla con él. Después, se dirige a Marcos y a mí—: ¿Vosotros también queréis?

Intercambiamos una mirada rápida.

—Sí —me apresuro a responder—. Yo también me estoy congelando.

—Vais a tener que compartirla —dice mientras nos trae la manta—. Solo hay una.

—No pasa nada —decimos a la vez, y después tratamos de contener la risa.

Extendemos la manta sobre nosotros. Por suerte, no es demasiado grande, así que eso nos proporciona la excusa perfecta para acercarnos más. Y, como ya no nos ve nadie, hasta podemos darnos la mano y acurrucarnos un poco por debajo de la manta.

La película continúa, pero ahora que puedo estar en contacto con Marcos, la cosa empieza a hacerse un poco más llevadera. Y todo se vuelve todavía más interesante cuando llega la inevitable escena de sexo de la película. Los protagonistas comienzan a desnudarse, aunque sin enseñar nada interesante, y cuando empiezan a besarse de forma apasionada sobre la cama, no puedo evitar pensar en los besos que estoy deseando darle a Marcos en cuanto todos se vayan a dormir.

De pronto, noto una mano sobre mi pierna y doy un respingo. Miro a mi alrededor, pero no parece que los demás se hayan dado cuenta. Por su parte, Marcos no aparta la mano, sino que me mira con una sonrisa. Entonces, con un ojo puesto en nuestra familia para asegurarme de que no nos estén mirando, me acerco un poco más a él. Llevo la mano a su brazo y comienzo a acariciárselo con suavidad mientras él hace lo mismo con mi pierna. Noto que se me eriza el vello bajo sus dedos, y el suyo también lo hace bajo los míos.

Nos pasamos así el resto de la película, simplemente acariciándonos bajo la manta. Cuando por fin aparecen los créditos en la pantalla, me siento tan a gusto y tan lleno de felicidad que odio la idea de tener que levantarme.

—Nosotros lo recogemos todo —se ofrece Marcos, tal vez para que tengamos la excusa de quedarnos un rato más bajo la manta. Y eso es precisamente lo que hacemos cuando nos damos todos las buenas noches y los demás se marchan; es como si fuéramos incapaces de salir de aquí.

Pero al final lo hacemos. Después de todo, aunque estar juntos en el sofá bajo la manta está muy bien, la idea de estar los dos juntos en una cama y a salvo de miradas indiscretas está todavía mejor. Lo recogemos todo, tal como hemos prometido, y después nos turnamos para ir al baño y nos vamos cada uno a nuestra habitación, como si nos estuviéramos preparando para dormir.

Dejo la puerta de mi habitación entreabierta para poder oír los ronquidos de Antonio y, en cuanto empiezo a escucharlos, salgo a hurtadillas y cierro con cuidado detrás de mí antes de ir a la habitación de Marcos. Hemos quedado en volver a repetir lo de anoche; es lo más justo si entre semana tiene que ser él quien se marcha de mi cama. Además, la suya es mucho más grande, así que es la más apropiada para que durmamos dos personas… Y otras cositas, claro.

Como ya va siendo habitual, me encuentro con las velas encendidas cuando entro, y no soy capaz de reprimir una sonrisa de felicidad. Para ser sincero, todo esto del romanticismo y las velitas siempre me ha parecido una gilipollez, pero ahora que lo estoy viviendo en persona… Es otro rollo, la verdad.

Y besar a Marcos también es otro rollo. Como él mismo dijo ayer, tan solo han pasado dos semanas —y ahora un día— desde que comenzó todo entre nosotros, pero es como si hubieran sido meses. Esas primeras noches todo era tensión sexual y hormonas desatadas, pero la cosa no tardó evolucionar con cada día que pasábamos juntos, con cada noche que dormíamos juntos después de dar rienda suelta a nuestros deseos.

Por supuesto, eso no significa que Marcos no siga poniéndome cachondo; más bien es todo lo contrario. Y por eso, cuando su mano se abre camino hasta mi entrepierna, lo que encuentra allí está duro. Me arranca un gemido ahogado contra su boca al masajearlo lentamente, haciéndome desear más. Pronto comenzamos a perder la ropa, y a ese gemido le siguen muchos más que apenas somos capaces de controlar.

Parece mentira pensar que hasta hace apenas unos días Marcos todavía no había chupado una polla, porque ahora consigue volverme loco de placer solo con el juego de su boca, sus labios y su lengua. Una vez más, nos damos placer el uno al otro al mismo tiempo. Una vez más, nos corremos al unísono. Y, una vez más, me trago su semen y después el mío antes de volver a besarnos.

Pero lo que ocurre al terminar es todavía mejor que el sexo, porque podemos dormir juntos. Me abrazo a él y, con una sonrisa en los labios, su olor en mi cuerpo y su sabor en mi boca, dejo que el sueño se apodere de mí.
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El domingo decidimos repetir la misma estrategia que ayer para poder besarnos. Por la mañana, me meto en el cuarto de baño, dejo correr el agua de la ducha, y Marcos llama a la puerta unos minutos más tarde para que podamos darnos los buenos días como es debido. Después volvemos a desayunar juntos, otra vez con las piernas enlazadas, aunque atentos por si oímos pasos acercándose y tenemos que separarnos. Por suerte en esta ocasión no hay interrupciones.

Nos pasamos el resto de la mañana cada uno en nuestra habitación; en mi caso, estudiando un poco. Pero, cuando nos llaman para comer, aprovechamos para darnos un beso fugaz en el pasillo, y después nos pasamos toda la hora de la comida con las piernas enlazadas una vez más. Es solo un contacto mínimo en comparación con todo el que me gustaría tener, pero es mejor que nada. Y, para ser sincero, cualquier clase de contacto con él me hace feliz, por pequeño que sea.

Después de comer, nos ofrecemos a recogerlo todo y volvemos a darnos unos cuantos besos furtivos mientras tanto. Al terminar, Marcos me toma la mano y me mira con una sonrisita antes de hablar.

—¿Te apetece ver una peli conmigo? —me propone—. En mi cuarto y tal.

La sonrisa que aparece en mi rostro refleja la suya.

—Claro. ¿Qué peli?

—Me da igual —responde, con la voz llena de sinceridad—. En realidad es una excusa para estar contigo.

—Me parece genial.

Diez minutos más tarde ya estamos los dos en su habitación, con la puerta cerrada. En realidad, el mejor lugar para ver una película sería mi cuarto, porque soy yo quien tiene televisor. Pero, como ha dicho Marcos, lo de la película no es más que una excusa, y mi tele no se llega a ver bien desde la cama, que es donde queremos estar en realidad. Sin embargo, la cama de Marcos es lo bastante grande como para que estemos los dos cómodos, y cuando coloca el portátil sobre una silla frente a nosotros, eso es todo lo que necesitamos.

Elegimos una película cualquiera de Netflix y la ponemos de fondo mientras comenzamos a besarnos. Pronto, la cosa comienza a calentarse y tenemos que detenernos, porque es demasiado arriesgado hacer algo en casa durante el día. Para evitar la tentación de seguir besándonos, nos tumbamos tal como nos gusta hacer cuando vamos a dormir, con él detrás de mí y sus brazos rodeando mi cuerpo. Lo bueno de la distribución de nuestras habitaciones es que las camas no resultan visibles desde las puertas, así que si alguien entrara de repente, tendríamos tiempo suficiente para sentarnos antes de que nos vean.

Pero estoy tan a gusto entre los brazos de Marcos y la película me importa tan poco que, inevitablemente, la modorra comienza a apoderarse de mí.
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Cuando despierto, la película ya ha terminado. No tardamos en empezar a besarnos de nuevo, e inevitablemente, tampoco tardamos en volver a calentarnos.

—Deberíamos parar —susurra Marcos contra mis labios.

—Deberíamos. —Le giro la muñeca para echarle un vistazo a su reloj y veo que son casi las seis de la tarde—. Todavía es pronto para que te vayas a la ducha, ¿no?

—Un poco. Los findes siempre me ducho a las ocho o así, antes de cenar.

Hago una mueca.

—Falta mucho —me quejo, y él se echa a reír.

—Piensa que luego no vamos a volver a estar solos hasta que todos se duerman. Mejor distribuir un poco el tiempo de besos, ¿no?

—Sí, supongo —acepto a regañadientes—. Además, tendría que irme a estudiar un poco.

—Sí, yo también.

Tras un cuarto de hora de besos y unos pocos minutos más para esperar a que mi cuerpo se calme y no se note nada bajo el pantalón de chándal que llevo para estar por casa, me voy de su habitación. Tener que ponerme a estudiar cuando podría estar comiéndole la boca y otras cosas a Marcos al otro lado de la pared debería considerarse una especie de tortura, pero no me queda más remedio que hacerlo. Tampoco quiero descuidar la carrera con todo esto.

A las ocho en punto, Marcos me manda un mensaje para avisarme, y un minuto después oigo que se cierra la puerta del cuarto de baño. Aguardo hasta que oigo el sonido del agua corriendo, cuento hasta diez, y después salgo de mi habitación para llamar a la puerta con la excusa ya habitual de que tengo que entrar a orinar. Cinco minutos más tarde, ya estoy fuera otra vez, aunque con las mejillas sonrosadas, el corazón acelerado, la respiración entrecortada y un bulto difícil de disimular entre mis piernas. Por suerte, no hay nadie allí para verlo, así que me apresuro a volver a mi cuarto. Me tumbo sobre la cama y cierro los ojos para dejar que las distintas reacciones de mi cuerpo vuelvan a la normalidad.

A la hora de la cena, continuamos con nuestra nueva tradición de comer con las piernas entrelazadas. Pero no es suficiente, así que, cuando terminamos de cenar, le lanzo una mirada significativa a Marcos y anuncio:

—Voy a bajar la basura.

—Te acompaño —se apresura a decir él.

—¿Es que Fran no puede bajarla solito o qué? —se burla Natalia.

—Sí, pero me sabe mal que tenga que hacerlo solo.

Y, sin más, cogemos la bolsa de basura, las llaves y salimos por la puerta. Esperamos pacientemente a que llegue el ascensor y, cuando entramos, comenzamos a devorarnos como si no hubiera un mañana. Al llegar a la planta baja no salimos del ascensor de inmediato, sino que continuamos besándonos un par de minutos más antes de salir corriendo del edificio para tirar la basura. Después, volvemos al ascensor y seguimos besándonos otros dos o tres minutos antes de presionar el botón de nuestra planta.

—¿Qué habéis ido, hasta el vertedero para tirar la basura personalmente? —pregunta Natalia cuando entramos en casa.

—Es que no venía el ascensor —respondo, utilizando la excusa que ya tenía preparada—. Y mientras estábamos fuera ha entrado alguien y ha subido hasta el sexto, así que hemos tenido que esperar otro rato.

—Joder, que vivimos en un segundo. No os vais a morir por usar las escaleras.

—Métete en tus cosas, anda —replica Marcos, y pone fin a la conversación.

Ella se marcha con paso airado, y nosotros esperamos a que desaparezca para intercambiar un último beso rápido. Por suerte, ya falta muy poco para poder pasar otra noche juntos.
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El lunes por la mañana, decidimos poner en marcha un nuevo plan. Ayer por la noche nos dimos cuenta de que necesitábamos más, de que no podíamos esperar hasta el jueves para volver a quedarnos solos. Y, aunque fuéramos capaces de esperar, con una hora juntos no es suficiente. Necesitamos más, mucho más.

Así pues, hemos decidido fingir que estamos enfermos. No sería tan raro que enfermáramos a la vez, porque nos hemos pasado buena parte del fin de semana juntos, aunque nuestra familia no sabe realmente hasta qué punto. Además, los dos ya somos mayorcitos y siempre nos hemos responsabilizado de nuestros estudios, así que nuestros padres no se oponen cuando les decimos que queremos quedarnos en casa a descansar.

Pero, por supuesto, tenemos muchas más cosas en mente. Desde que se marchan nuestros padres, que siempre se van juntos en coche por las mañanas, salgo de mi habitación y me meto en el cuarto de baño para prepararme. A continuación, sin molestarme siquiera en volver a vestirme, me voy directamente a la habitación de Marcos y me meto con él en la cama. Es la primera vez que estamos solos en casa con varias horas por delante para nosotros solos, así que estamos decididos a aprovechar hasta el último segundo.

Apenas quince minutos después ya estoy cabalgándolo, y la sensación de que por primera vez no tenemos que darnos prisa ni reprimir nuestros gritos de placer no podría ser más liberadora. Cuando me corro sobre su pecho desnudo y él me da las últimas embestidas antes de correrse también, me dejo caer sobre él sin preocuparme lo más mínimo por pringarme con mis propios fluidos. Nos besamos durante un largo rato antes de meternos juntos en la ducha, algo que parece que cada vez nos va gustando más. Una vez allí, nos enjabonamos y nos enjuagamos mutuamente, todo ello sin poder parar de besarnos. Es como si no fuéramos capaces de permanecer más de un segundo separados.

Al volver a la cama, me doy cuenta de que sigue húmeda a causa del sudor de antes, y por alguna razón, eso vuelve a excitarme otra vez. Comienzo a besar a Marcos casi con furia, pero él no tarda en darse cuenta de qué es lo que pretendo.

—Si quieres que follemos de nuevo, me parece que todavía no voy a poder —admite con timidez—. Vas a tener que darme un rato para que me recupere.

—No te preocupes —susurro contra sus labios.

—Pero, si quieres, puedo jugar un poco con tu culo —añade.

—Me parece genial —respondo con una sonrisa.

Desliza un dedo hasta mi boca, y yo me aseguro de lamérselo bien. A continuación, baja hasta mis nalgas y me lo introduce poco a poco, aunque entra sin ningún problema después de lo que hemos hecho hace apenas un rato.

—Túmbate —me pide entonces.

Obedezco y me coloco boca abajo, y entonces me estremezco al sentir su cara entre mis piernas. Utiliza ambas manos para separar mis nalgas y, con cuidado y un cariño infinito, comienza a lamer y succionar con ganas, arrancándome unos gemidos de placer que apenas soy capaz de controlar. Al cabo de un rato comienza a introducirme los dedos otra vez, estimulando ese punto que me hace retorcerme de placer.

—Oye, ¿tienes algún juguete? —pregunta de repente.

—Eh… pues la verdad es que sí —admito, un tanto avergonzado—. ¿Quieres que lo traiga?

—Puedo ir yo si quieres. ¿Dónde está?

—En el tercer cajón de mi mesita de noche, dentro de la caja de cartas de Pokémon —respondo, y él se echa a reír—. ¿Qué pasa ahora?

—¿En una caja de cartas de Pokémon? ¿En serio?

—¿Qué pasa? —digo a la defensiva, notando cómo enrojecen mis mejillas—. No voy a dejarlo donde pueda encontrarlo todo el mundo.

Lo observo mientras se limpia las manos con las toallitas húmedas que hemos empezado a tener siempre a mano para estas cosas, y entonces sale de la habitación. Oigo un sonido metálico y después una risita, y pongo los ojos en blanco. Marcos aparece apenas unos segundos más tarde, con el dildo en la mano. No es nada del otro mundo, de silicona negra y un tamaño estándar, sin vibración ni nada por el estilo, pero está bien para jugar yo solo de vez en cuando.

—Si te soy sincero, no sé cómo se usan estas cosas —admite cuando vuelve a acercarse a mi culo—. ¿Te lo meto como si fuera mi polla y tal?

—Sí, pero no me lo metas de golpe. Ve con cuidado, ¿vale?

—Sí, tranquilo. ¿Voy?

—Venga.

Lo oigo mientras unta el dildo de lubricante para no hacerme daño. Después, utiliza una mano para separarme las nalgas y la otra para manejar el juguete. Siento una ligera presión en la abertura y entonces lo introduce con cuidado, abriéndose camino en mi interior, despacio pero sin pausa.

—¿Vas bien? —me pregunta cuando ya puedo notar su puño contra mis nalgas; debe de habérmelo metido ya todo.

—Sí —respondo; en realidad estoy más que bien—. Ahora mételo y sácalo, ya sabes, igual que cuando me metes la de verdad.

Y eso es lo que hace. Comienza despacio y con cuidado, tal como lo hace siempre, y después va incrementando poco a poco la velocidad. No tarda en cogerle el truco; sus movimientos se vuelven más hábiles y fluidos, y pronto me tiene gimiendo otra vez. Al cabo de unos minutos, se tumba encima de mí sin dejar de mover la mano. Pasa el brazo izquierdo por debajo de mi pecho para abrazarme, y después comienza a besarme el cuello y mordisquear los lóbulos de mis orejas. No sé cuánto tiempo sigue así, pero siento como si fuera a estallar de puro placer.

—Marcos… —alcanzo a susurrar entre gemidos—. Como sigas así… me voy… a correr… en tu… cama.

—Se me ocurre una forma de que te corras mucho mejor.

Mueve las caderas para pegarse todavía más a mí y entonces siento la dureza de su polla contra mi nalga, muy cerca de su mano con el dildo.

—¿Me la quieres meter?

—Claro.

—Vale, ¿pero te la puedo chupar un poco primero?

—¿Seguro? —dice, tentándome con los movimientos del dildo.

—Se… guro. Si no, me voy a… correr demasiado pronto…, y después no voy a aguantar que sigas follándome… mucho más. Así me calmo… un poco, ¿vale?

—Vale.

—Pues venga…, sácamelo… y te tumbas.

Marcos extrae el dildo con cuidado, lo envuelve en un par de toallitas húmedas y lo deja a un lado. Yo me doy la vuelta, me incorporo y le hago sitio para que se tumbe. Ahora me toca darle placer a mí, y estoy más que dispuesto a hacerlo. Su glande ya está empezando a lubricar cuando me lo meto en la boca, y enseguida es él quien comienza a gemir de placer.

—Joder... —susurra con la voz ronca—. Y yo que antes de empezar a hacer esto contigo pensaba que las mamadas no serían para tanto.

Me saco su polla de la boca y lo miro a los ojos, algo confuso por su elección de palabras.

—Pensaba que ya te la habían chupado.

Él aparta la mirada, algo azorado.

—Igual me lo inventé un poquito —confiesa, y me doy cuenta de que tiene las mejillas sonrosadas—. En realidad, hasta que empezó esto entre nosotros, nunca había hecho nada con nadie.

—Espera. ¿Nada de nada? ¿En serio?

—Sí. Había estado con chicas y tal, pero no habíamos pasado de los besos.

Soy incapaz de creer lo que estoy oyendo.

—Espera un momento, Marcos. Entonces… ¿Me estás diciendo eras virgen cuando empezamos a follar?

—Eh… pues sí —admite, con la cara prácticamente a punto de estallar en llamas.

—Joder. ¿Y por qué no me lo dijiste?

Él se encoge de hombros, y el rubor de sus mejillas se incrementa todavía más. Está prácticamente incandescente.

—No lo sé. Porque me daba vergüenza, supongo. No quería parecer tan inexperto. Y, como casi no nos conocíamos…

—A ver, Marcos, vergüenza ninguna, porque la virginidad no es más que un constructo social creado para oprimir a las mujeres —respondo, repitiendo las palabras que me dijo Álex una vez—. Pero… Joder, tenías que habérmelo dicho.

—Bueno, de todos modos, ya te dije que no había hecho casi nada —me recuerda—. Tampoco fue una mentira del todo.

—Joder, si no es por eso —respondo, un tanto frustrado—. Escucha…, me hice pruebas de ITS literalmente un par de semanas antes de la boda. Llevaba sin follar desde mi ex, y después, tampoco volví a hacer nada con nadie hasta lo que pasó contigo en el hotel.

—¿Y qué pasa? —pregunta, claramente confuso—. Eso es bueno, ¿no?

—Pues claro que es bueno —respondo, pero no me estoy refiriendo a eso. Lo miro a los ojos y, enrojeciendo yo también, le lanzo la pregunta—: Marcos… ¿Quieres correrte dentro de mí?
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Me mira fijamente a los ojos durante unos segundos, como si no fuera capaz de procesar del todo mis palabras.

—Y estás seguro de que por tu parte está todo bien, ¿verdad? —me pregunta.

—Completamente. Cuando me hice las pruebas, ya se había terminado el periodo ventana de todo.

Se queda en silencio una vez más, como tratando de asimilar lo que le estoy diciendo. Y, entonces, asiente lentamente con la cabeza.

—Sí —susurra—. Joder, sí. Claro que sí.

Siento un cosquilleo cálido que comienza en mi tripa y se extiende por todo mi cuerpo. Nunca he hecho esto antes, ni siquiera con mi ex. Siempre habíamos usado preservativo por exigencia mía y, teniendo en cuenta los cuernos que me ponía, está claro que fue lo mejor. Por eso me hice las pruebas de ITS varios meses después de que me dejara; al fin y al cabo, el sexo oral con él había sido siempre sin protección.

Con Marcos, la cosa es diferente. Él no ha pasado de los besos con unas cuantas chicas, y yo tengo las pruebas médicas que confirman que estoy perfectamente. Puede que a fin de cuentas un condón no sea más que un fino trozo de plástico, pero la idea de tener a Marcos dentro de mí sin que haya absolutamente nada entre nosotros me excita mucho más de lo que jamás me habría imaginado. Y la idea de que se corra dentro de mí, de que sea el primero que lo haga… En fin, siento que mi glande se humedece un poco solo de pensarlo.

—¿Estás seguro? —le pregunto, solo para dejar claro que los dos estamos dispuestos a hacerlo—. No tenemos por qué hacerlo si no quieres.

—Fran, llevo fantaseando con correrme dentro de ti desde el primer día que follamos —me confiesa con timidez, mirándome a los ojos mientras un fuego arde en los suyos—. Estoy seguro, te lo prometo.

Y entonces, como no podría ser de otra manera, volvemos a devorarnos. Pero, a pesar de que es la segunda ronda del día, estamos los dos demasiado excitados como andarnos con más preámbulos y no somos capaces de esperar ni un segundo más. Me tumbo boca arriba y me coloco un cojín grueso bajo las nalgas para elevarme un poco, tal como hago siempre. Después, levanto las piernas y él se las coloca sobre los hombros, sin dejar de mirarme ni un segundo. En estas últimas semanas hemos descubierto que esa es la posición que más nos gusta a los dos, porque así podemos mirarnos y hasta besarnos. Él puede ver cómo me corro, y yo puedo ver su cara cuando lo hace él.

Pero, de alguna manera, esto es como si fuéramos a vivir nuestra primera vez de nuevo. O como si fuera otra primera vez, no lo tengo del todo claro. Ya hemos hecho esto, pero no lo hemos hecho así, y eso hace que sea diferente y en cierto modo especial.

Lo observo mientras me introduce un dedo con lubricante y después otro. El tercero entra con tanta facilidad que los dos sabemos que no hace falta más preparación.

—¿Voy? —me pregunta.

—Sí.

Y, entonces, frota su polla dura entre mis nalgas. La sensación ya es diferente a lo habitual, y puedo ver en su cara que para él también es así. Lo que siento no es el látex del condón, sino a él, solamente a él. Su piel y su carne. Su polla. Juguetea un poco alrededor del orificio de esa forma que sabe que siempre me excita, haciéndome temblar de expectación. Después ejerce algo de presión, siempre con cuidado, y enseguida ya tengo su glande dentro de mí. Me doy cuenta de que estamos los dos temblando por los nervios, todavía más que en nuestra primera vez. Hoy tampoco estamos envalentonados por el alcohol como aquella noche, sino que somos simplemente nosotros, con nuestros deseos, nuestras inseguridades y nuestros nervios. Tiene la cara y el pecho enrojecidos y sudorosos, y está guapísimo y perfecto mientras me mira con el mismo deseo que siento yo.

—¿Bien? —me pregunta, tal como hace siempre.

—Sí —me apresuro a responder—. Sigue.

Y eso es lo que hace. Se abre camino dentro de mí poco a poco, disfrutando y haciéndome disfrutar de cada centímetro de placer. Una vez dentro, la sensación no es tan diferente a otras ocasiones, pero el hecho de saber que no hay nada entre nosotros es lo que me vuelve loco de excitación. Y, a pesar de la falta de experiencia de Marcos, lo cierto es que ha aprendido rápido en estas semanas, así que ya sabe exactamente cómo hacerme gemir de placer. Y eso es precisamente lo que hacemos: gemir. Mucho.

—¿Te gusta? —me pregunta al cabo de unos minutos, todavía con la respiración entrecortada. Está tan guapo con las mejillas sonrojadas y esa cara de placer que apenas soy capaz de creer la suerte que tengo de estar viviendo este momento.

—Claro —acierto a responder entre gemidos—. ¿Y… a ti?

—Es la hostia.

—¿En serio? —pregunto con una sonrisa.

—Ya te digo —me asegura—. Joder, si es que es mucho… mejor… así. Antes ya me flipaba follar contigo…, pero ahora…

—¿De verdad?

—Te lo juro. —Se detiene brevemente y baja la cabeza para besarme en los labios, sin salir de mi interior—. ¿Seguimos? —susurra contra mi boca.

—Joder, sí.

Continúa follándome con ganas, y es evidente en su rostro lo mucho que le gusta. De algún modo, su entusiasmo hace que a mí también me guste todavía más de lo habitual. Como siga así, creo que voy a acabar corriéndome sin tocarme siquiera.

Apenas unos minutos después, me doy cuenta de que se está acercando ya el momento. Y, a juzgar por su expresión y el ritmo cada vez más acelerado de sus movimientos, creo que a él tampoco le falta demasiado.

—Fran… Como siga así, me corro —dice entonces, como si estuviera leyéndome la mente.

—Yo estoy… a punto… también —respondo, y comienzo a masturbarme mientras lo miro a los ojos—. Córrete.

—¿Seguro? —me pregunta—. Todavía estoy a tiempo de correrme fuera si quieres.

—No quiero —replico con una sonrisa, entre los jadeos que me provocan sus embestidas cada vez más intensas—. Quiero… que te corras… dentro de mí.

—¿Te doy fuerte?

—Reviéntame, Marcos.

Y eso es precisamente lo que hace. Parece incapaz de responder siquiera; tan solo asiente con la cabeza y después comienza a moverse todavía más rápido que antes, si es que eso es posible. Me embiste tan fuerte que sería hasta violento si no estuviera haciéndome estremecer de placer. La velocidad de mi mano aumenta al ritmo de su cuerpo, y enseguida me doy cuenta de que ya no voy a ser capaz de aguantar mucho más. Por suerte, él tampoco.

—Fran… me corro —dice con un susurro ronco.

—Y yo —acierto a responder—. No pares, joder. No pares.

Sus gemidos se vuelven tan intensos que casi acallan los míos. Entonces, suelta un gruñido prolongado que me indica que ha llegado al clímax y veo que su cara se retuerce de puro placer. No deja de embestirme mientras su polla se hincha dentro de mí, bombeando un chorro tras otro de ese semen denso, cálido y abundante que tantas veces me he tragado.

La sensación es tan abrumadora que comienzo a correrme yo también, incapaz de dejar de gritar mientras las oleadas de placer invaden mi cuerpo por completo, y me da la impresión de que nunca me había corrido tanto como ahora. Pero tampoco tengo oportunidad de asegurarme del todo, porque Marcos se desploma sobre mí y me pasa los brazos por debajo de la espalda, aferrándome contra su pecho mientras mi semen se mezcla con su sudor.

Nos quedamos los dos en silencio, a excepción de nuestra respiración acelerada. Los latidos de mi corazón resuenan en mis oídos, y puedo sentir los suyos a través de la piel. Me doy cuenta de que me tiemblan las piernas, y lo rodeo yo también con los brazos como para poder sujetarme a algo firme, sin dejar ni un solo milímetro de espacio entre nuestros cuerpos. Todavía sigue dentro de mí, y no quiero que salga jamás. Con una enorme sonrisa en los labios, cierro los ojos y disfruto de la sensación de estar todavía entre sus brazos, sintiendo su corazón palpitando con fuerza contra el mío y su respiración cálida sobre mi cuello.

Permanecemos así abrazados durante un largo rato, acalorados, sudorosos y pegajosos, pero también profundamente felices mientras nuestra respiración se ralentiza poco a poco y nuestros latidos vuelven a la normalidad. Ha habido muchos momentos felices con Marcos desde que empezó todo en ese hotel, pero tal vez este preciso instante los supera a todos.

—Joder —me susurra al oído después de varios minutos de silencio, aunque todavía puedo sentir su corazón latiendo contra mi pecho—. Te quiero.
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Me quedo inmóvil de repente; esto sí que no me lo esperaba. Sus palabras resuenan en mis oídos una y otra vez, y creo que ese sonido se me va a quedar grabado dentro de la mente para siempre. Pero, al mismo tiempo me cuesta creer que lo he oído bien.

—¿Qué has dicho?

Marcos se aparta de mí de repente, y me doy cuenta de que sus ojos parecen asustados.

—Joder. Lo siento —se apresura a decir, con la cara y la voz llenas de pánico—. Se me ha escapado, es que estaba tan a gusto que…

—Marcos, para —lo interrumpo—. Para.

—Es que…

—Para, por favor —insisto, y lo miro con una sonrisa que parece tranquilizarlo un poco—. ¿Lo decías en serio?

Él aparta la mirada, con las mejillas sonrojadas y claramente azorado. Veo que su garganta se mueve cuando traga saliva, y entonces asiente ligeramente con la cabeza, de forma casi imperceptible.

—Sí —responde con un hilo de voz que me provoca un temblor en el corazón—. Pero no te preocupes, o sea, tampoco significa que…

—Marcos, en serio. Para —le pido una vez más. Con toda la delicadeza de la que soy capaz, llevo la mano hasta su mejilla y le giro la cara para poder mirarlo a los ojos. Le dirijo una leve sonrisa que parece tranquilizarlo un poco—. Yo también te quiero.

Y, de pronto, cualquier atisbo de pánico desaparece de su rostro y queda reemplazado por una expresión de profundo júbilo.

—¿En serio?

—En serio —confirmo, ensanchando la sonrisa, y él sonríe también.

—Joder.

—¿Qué pasa?

—Nada. Que te quiero. —Se abalanza hacia mí, me abraza otra vez y me mira directamente a los ojos—. Te quiero, Fran —susurra, con los labios a solo unos centímetros de los míos, acariciándome la mejilla con los dedos.

—Te quiero, Marcos —respondo, y le acaricio ese pelo rizado que tanto odiaba al principio y que ahora tanto me gusta.

No sé quién de los dos inicia el movimiento, pero enseguida nuestros labios vuelven a encontrarse y comenzamos a devorarnos otra vez, compartiendo unos besos que ahora significan mucho más que antes.

Me doy cuenta de que en algún momento ha salido de mi interior, pero no importa. No sé cómo ha pasado, pero aunque ya no esté físicamente dentro de mí, ahora llevo a Marcos en lo más profundo de mi ser.

Ya no hay barreras de ningún tipo entre nosotros, ni físicas ni mentales. Ya no estamos tratando de engañarnos a nosotros mismos; los dos hemos aceptado al fin lo que sentimos.

Quiero a Marcos, y él también me quiere a mí.
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Al igual que ocurrió con los besos, hay infinitos «te quieros» después del primero. De algún modo, encontramos las ganas y el aguante físico para que haya más sexo, pero esta vez es diferente. Es como si, después de habernos dicho que nos queremos, hubiera cambiado algo entre nosotros, como si hubiéramos terminado de romper la última barrera que quedaba entre nosotros. Esa última vez del día es lenta y tranquila, calmada, como si la excitación y el deseo se hubieran apartado un poco para dar paso a algo mucho más profundo.

Por la noche, como no podría ser de otra manera, dormimos juntos en mi cama. No hay sexo porque con tres veces en un mismo día ya hemos tenido más que de sobra, pero poder dormir entre sus brazos después de decirnos que nos queremos es todavía mejor.

Al día siguiente volvemos a nuestra rutina habitual de las mañanas, pero con ligeros cambios. Marcos se despierta el primero, como siempre, pero antes de salir de mi cama, además de besarme, vuelve a decirme que me quiere. Yo le respondo, adormilado, y después vuelvo a dormirme con una sonrisa de pura felicidad en la cara. Cuando vuelvo a despertar cuarenta y cinco minutos más tarde, añadimos más «te quieros» a nuestro ya habitual beso de despedida antes de que se marche.

Llego a la universidad con los labios curvados en una enorme sonrisa. Y, como no podría ser de otra manera, Álex se da cuenta al instante.

—A ti te ha pasado algo. Cuéntamelo todo. Ya.

En algún momento del lunes le había mandado un mensaje para contarle la verdadera razón por la que no había ido a clase, pero no llegué a entrar en detalles. Ahora tampoco lo hago, pero sí que le cuento lo que me dijo Marcos y lo que yo le respondí. Y, como no podía ser de otra manera, se queda boquiabierta.

—O sea, que vais en serio.

Me encojo de hombros, sin saber muy bien qué responder.

—¿Sinceramente? No lo sé, la verdad. Solo sé que los dos estamos bien como estamos, y al final eso es lo único que importa, ¿no?

Ella se muerde un labio, con cara de evidente preocupación.

—No lo sé, Fran. A ver, que me alegro mucho por ti y tal, en serio. Te mereces algo mejor después del cabrón de Raúl.

—¿Pero…? —le pregunto; la conozco demasiado bien y siempre sé cuándo hay un pero.

—Pero técnicamente sois familia.

Contengo las ganas de resoplar porque sé que solo está tratando de ayudarme.

—Ya hemos hablado de esto —le respondo, deseando de repente poder poner fin a la conversación.

—Sí, pero cuando lo hablamos, lo único que hacíais era follar —me recuerda—. Ahora os habéis dicho que os queréis.

—¿Y qué? —pregunto a la defensiva.

—Pues que vuestra familia está en medio, Fran. Lo queráis o no, no estáis solos con lo vuestro. Y, si no hacéis algo al respecto, tarde o temprano os va a estallar la bomba en la cara.

—Y yo que venía todo contento a contártelo —replico, incapaz de ocultar mi resentimiento.

—Lo siento. En serio, Fran. —Estoy molesto, pero sé que está siendo sincera—. Odio tener que ser la voz de la razón. Pero tienes… No, tenéis que ser conscientes de que estáis jugando con fuego. Podéis acabar haciendo mucho daño a vuestra familia.

—Ya, bueno. Pero eso no va a pasar.

—Y yo tampoco quiero que pase, de verdad, pero no sabemos si va a ser así o no —me insiste, y sé que tiene toda la razón—. ¿Lo habéis hablado al menos?

—No —admito.

—Pues ahí lo tienes. Tendríais que haberlo hablado hace mucho tiempo, prácticamente desde que empezasteis con todo esto. Y, ahora que la cosa va en serio…, vais a tener que hacerlo cuanto antes.

Sus palabras me dejan malhumorado durante toda la mañana, tal vez porque sé que en el fondo tiene toda la razón. Sin embargo, no sé cómo hacerlo. No sé cómo sacar el tema con Marcos, y mucho menos sé lo que vamos a hacer después. ¿Qué pasa si se asusta y decide cortarlo todo por lo sano? O, si por el contrario decidimos contárselo a nuestra familia… ¿cómo vamos a hacerlo exactamente? ¿Qué se supone que les vamos a decir? La situación es demasiado complicada, y sé que hacer como si no estuviera pasando nada no va a acabar con el problema por arte de magia.

La preocupación me dura hasta que llego a casa. Sin embargo, después de asomarme a la cocina para saludar a mi madre y a Antonio, Marcos me llama cuando estoy caminando por el pasillo de camino a mi habitación. Como siempre, el corazón comienza a latirme con más fuerza mientras entro en la suya. Todavía no me he acostumbrado a esto que ha nacido entre nosotros.

—Hola —me saluda con una sonrisa al verme.

—Hola —respondo con cautela, acercándome a él—. ¿Pasa algo?

—No, tranquilo. Solo quería darte un beso.

Y eso es lo que hace.

—No sabes cuánto lo necesitaba, la verdad —susurro contra sus labios cuando nos separamos.

—¿Estás bien? —me pregunta preocupado—. Tenías cara rara al entrar.

Me esfuerzo por ampliar la sonrisa que ha aparecido de forma natural en mi rostro al sentir sus labios cálidos sobre los míos.

—Tranquilo —respondo, y le doy un beso fugaz—. Estoy bien.

—¿Seguro?

—Seguro.

—Vale. Pues te quiero.

—Yo también te quiero.

Y, después de un beso más, me marcho a mi habitación para no levantar sospechas.

Sin embargo, la conversación de Álex no deja de repetirse una y otra vez dentro de mi cabeza. Aunque en cierto modo todo esto tiene su parte emocionante, también nos estamos arriesgando mucho con todo lo que hacemos dentro de casa. Y, como no podría ser de otra manera, las palabras que me ha dicho resuenan de nuevo en mi mente: en cualquier momento, la bomba nos puede explotar en la cara.
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Durante el siguiente par de días, la conversación que he mantenido con Álex vuelve a mi cabeza de vez en cuando, pero no hago más que retrasar el momento de hablar con Marcos. Después de todo, durante la semana mi tiempo a solas con él está contado. Aunque todas las noches se cuela a hurtadillas en mi habitación y siempre dormimos juntos, haya sexo antes o no, esos momentos son tan especiales que no quiero estropearlos con una conversación incómoda.

Tras mucho cavilar, me decido por el fin de semana como fecha límite. Todavía no sé muy bien cómo hacerlo, pero tal vez podría proponerle a Marcos que hagamos algún plan fuera de casa para que no haya nadie cerca que pueda oírnos. Y, entonces, podría sacarle el tema al fin.

Pero, por ahora, todavía puedo disfrutar de los momentos que paso junto a él durante la semana; ya habrá tiempo para conversaciones incómodas después. Y eso es precisamente lo que hacemos, arriesgando besos fugaces cuando no hay nadie cerca y durmiendo juntos todas las noches.

El jueves por la mañana me encuentro con una buena noticia al despertarme y ver una notificación del correo de la facultad, y es que el profesor de las dos últimas horas no va a venir porque está enfermo. Le escribo un mensaje a Marcos para contárselo, entusiasmado. En esta ocasión seré yo quien llegue a casa primero, pero después podremos tener dos horas enteras juntos con la casa vacía, a diferencia de la única hora que tendríamos normalmente los jueves.

Mientras vuelvo a casa después de clase, decido pasarme por una tienda en el camino de vuelta y compro unas cuantas velas; no es justo que Marcos sea el único que me prepara sorpresas siempre. Cuando llego a casa, coloco las velas en mi habitación. Objetivamente, sé que estaríamos más cómodos en la suya, pero me hace ilusión prepararle la sorpresa aquí. Apenas he terminado de colocarlo todo cuando recibo un mensaje de Marcos avisándome de que llegará dentro de quince minutos. Decido meterme en la ducha para prepararme para lo que inevitablemente vamos a hacer; no quiero perder ni un solo segundo del tiempo que tengamos a solas.

Al salir del cuarto de baño veo que tan solo faltan dos minutos de los quince que me ha dicho Marcos, así que vuelvo a mi habitación y enciendo las velas antes de que llegue. Después, cierro la puerta de mi habitación y me paseo por el pasillo, un tanto nervioso. Por fin, tras unos segundos que se me antojan interminables, oigo el sonido de la cerradura y me detengo frente a la puerta, con una sonrisa en los labios y el corazón palpitando con fuerza a causa de los nervios.

—¿Qué haces aquí plantado? —me pregunta, sonriendo también al verme.

—Justo estaba pasando cuando he oído que estabas abriendo —le digo; tan solo es una mentira a medias—. Pero, si no te alegras de verme…

Hago ademán de marcharme, pero Marcos me agarra por el brazo y tira de mí para acercarme a él.

—Ven aquí, anda. —Y, entonces, me besa en los labios con infinita dulzura—. Te quiero —susurra, y su aliento fresco me hace cosquillas en la barbilla.

—Te quiero.

Y me vuelve a besar. Respondo con entusiasmo, y enseguida ya estamos los dos jadeando con suavidad y recorriendo el cuerpo del otro con las manos.

—¿Vienes a mi cuarto? —pregunto con la respiración entrecortada cuando nos separamos para tomar aire.

—¿Por qué al tuyo? Mi cama es más grande.

—Tú ven conmigo, anda.

Y eso es lo que hace. Lo conduzco hasta la puerta de la habitación y, una vez allí, la abro y le hago pasar. Camino detrás de él, y entonces veo que se detiene en seco al darse cuenta del cálido resplandor. Dobla la esquina que da a mi cama y sonríe ampliamente al ver las velas.

—A ver —comienzo, un tanto avergonzado—, sé que esto no es nada original comparado con lo que me has preparado tú otras veces, pero…

—¿Qué dices? —me interrumpe—. Me encanta.

—¿En serio? —pregunto con timidez.

—En serio. Es perfecto. —Se acerca a mí y me da un beso largo y delicado en los labios. Después, se separa apenas un par de centímetros y susurra—: Te quiero, Fran.

—Te quiero, Marcos.

Una vez más, volvemos a besarnos. A esos besos pronto se les suman las caricias, y cuando quiero darme cuenta, ya estamos los dos en la cama, yo encima de él mientras nos devoramos mutuamente con las ansias de siempre, pero también con algo mucho más profundo que palpita cada vez más fuerte entre nosotros. Pronto perdemos la ropa, y nos entregamos el uno al otro en una vorágine de besos, caricias, palabras susurradas y jadeos ahogados, iluminados solo por el tenue resplandor de las velas.

Tras un buen rato de besos, caricias, palabras de cariño y un placer indescriptible, veo en su cara que ya no debe de faltarle demasiado.

—Estoy a punto —me avisa, jadeando mientras me embiste con ganas, con mis piernas sobre sus hombros.

—Yo también —susurro.

—¿Vamos juntos?

—Vale.

Los dos aceleramos el ritmo, él de sus caderas y yo de la mano, y entonces…

—Te quiero —decimos a la vez.

Y los dos estallamos al unísono en unos gemidos prolongados e intensos mientras nuestros cuerpos tiemblan con la fuerza del orgasmo. Sin dejar de mirarnos a los ojos ni un segundo, me corro sobre mi tripa mientras él lo hace dentro de mí, perdidos en una sinfonía de placer tan abrumadora que tenemos que nadar juntos para mantenernos los dos a flote.

Entonces, Marcos se derrumba sobre mi cuerpo, todavía sin salir de mi interior, y me abraza con fuerza.

—Te quiero —susurra contra mi cuello.

—Te quiero.

Con nuestros corazones latiendo al unísono, me doy cuenta de algo impresionante: de alguna manera, es como si cada vez que hacemos algo fuera todavía mejor que la anterior. No sé cómo ni por qué, pero es como si conforme va creciendo el vínculo que hay entre nosotros también creciera nuestro deseo mutuo, nuestras ganas de darnos placer el uno al otro.

Y, de alguna manera, el rato de después siempre es todavía mejor que el propio sexo, si es que eso es posible. Como ya viene siendo habitual entre nosotros, cuando nuestra respiración se calma, Marcos se tumba boca arriba y yo me abrazo a su torso mientras él me rodea la espalda con el brazo. Me siento tan a gusto, tan calmado y tan seguro que no puedo evitar desear poder quedarme aquí para siempre.

—Deberíamos irnos a la ducha —sugiere al cabo de un rato, arrancándome una mueca.

—¿Podemos quedarnos así cinco minutos más? —le pido, poniéndole ojos de cachorrito—. Es que estoy muy a gusto.

—Bueeeno —responde con una sonrisa—. Pero solo cinco minutos, ¿vale? Como nos quedemos dormidos, la liamos.

—Vale. Te quiero, Marcos.

—Te quiero, Fran.

Le doy un beso rápido en los labios y vuelvo a acurrucarme contra él, feliz de que haya pasado esto entre nosotros, feliz de que podamos compartir este momento. Y lo mejor de todo es saber que habrá muchos más momentos como este, muchas más noches durmiendo los dos juntos y abrazados.

Soy incapaz de creer la suerte que tengo.
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—¡Mierda! —dice Marcos de repente, despertándome.

—¿Qué pasa? —pregunto sobresaltado.

Pestañeo un par de veces y veo que sigo abrazado a él, los dos muy pegados sobre mi cama. Pero él ya se está empezando a incorporar, así que me aparto un poco para darle espacio.

—Nos hemos dormido.

—Joder. ¿Qué hora es?

—Menos cuarto pasadas —responde, y pasa por encima de mí para ponerse en pie—. Tenemos que ir a la ducha ya. Tu madre siempre llega antes de las en punto.

—Joder, si no nos va a dar tiempo —contesto mientras me levanto yo también, sintiendo que me invade un poco el pánico—. ¿Y si no nos duchamos?

—Fran, ¿nos has visto? Estamos sudados, despeinadísimos y, sinceramente, olemos a sexo. Recoge las velas y yo voy abriendo la ventana, anda. Ya sabes que tu madre suele entrar a saludarte siempre que llega; hay que ventilar un poco la habitación.

Me apresuro a apagar las velas y esconderlas todas bajo la cama, con cuidado de no derramar la cera. Después, lo sigo en dirección al cuarto de baño, los dos recogiendo nuestra ropa por el camino. Cerramos la puerta y nos metemos en la ducha sin perder más tiempo; esta no va a ser una de las duchas que tantos nos gusta tomarnos juntos.

Por suerte, nos compenetramos bien. Nos enjabonamos mutuamente en apenas unos segundos, y después nos aclaramos por turnos. Enseguida, Marcos ya está fuera de la ducha y secándose con la toalla mientras yo termino de aclararme. Lo hemos conseguido, pero por los pelos.

De pronto, suenan unos golpes en la puerta del baño y nos quedamos paralizados, mirándonos con los ojos llenos de pánico.

—¿Sí? —respondo, con el corazón latiéndome con fuerza.

—Fran, ¿te estás duchando?

—Sí, ahora mismo salgo.

—¿Todavía no ha llegado Marcos? Me parece que no está en su habitación.

Joder. Joder, joder, joder. Lo miro, y él se encoge de hombros. No nos queda otra, así que…

—Yo también estoy aquí —responde.

—¿Qué hacéis los dos en la ducha? —pregunta mi madre, claramente sorprendida.

Mierda. Nos miramos con pánico una vez más, y entonces Marcos se lleva un dedo a los labios.

—Es que he entrado a mear —dice. Me hace un gesto para que añada algo que dé verosimilitud a su historia.

—El muy imbécil no se ha podido esperar a que terminara de ducharme.

Marcos se está secando con rapidez mientras hablamos, y después se viste en apenas unos segundos. Por suerte, hemos tenido el buen juicio de traernos la ropa. Tira de la cisterna, hace sonar el grifo del lavamanos y, sin mirarme siquiera, sale a toda prisa del cuarto de baño. Yo me quedo un tanto extrañado, pero permanezco dentro la ducha un par de minutos más.

Cuando termino, vuelvo a mi habitación, ya sin rastro de él, y le escribo un mensaje.

Joder, por los pelos [image: cara llorando de risa]




Su respuesta no tarda en llegar, pero no es lo que esperaba.

A ti te parece cosa de risa?




Porque a mí no.




Pestañeo un par de veces, confuso por su reacción.

A ver, que no me estoy riendo




El emoji era por quitar un poco de tensión y tal




Ya, bueno




Pues a mí no me hace ninguna gracia




Joder, ni a mí




Pues no lo parece




No es para tanto, Marcos




No ha pasado nada




Pero podría haber pasado




Y qué cojones, claro que ha pasado




Tu madre nos ha pillado en la ducha




No, te ha pillado entrando a mear mientras me ducho, que es muy diferente




En serio, Marcos, no te ralles




Es verdad que casi la cagamos, pero todo ha salido bien




Sí, bueno




Pero por los pelos




Por los pelos o no, lo importante es que no ha pasado nada




Mira, déjalo




Está claro que a ti te da todo igual




??????????




A qué viene eso ahora?




Da igual




Me voy a estudiar.




Pues vale




Y, entonces, deja de aparecer en línea. Releo la conversación, cada vez más extrañado por el rumbo que ha tomado todo. Vale, sí, Marcos tiene razón al decir que hemos estado a punto de cagarla. Pero lo importante es que al final no ha pasado nada, ¿no? La excusa que hemos dado es perfectamente razonable, y mi madre ni siquiera ha insistido ni ha hecho más preguntas. Pero, entonces, ¿por qué se ha puesto así tan de repente?

Una parte de mí quiere quitarle importancia al asunto; al fin y al cabo, todas las parejas discuten de vez en cuando, ¿no?

Sin embargo, no puedo evitar tener un mal presentimiento con todo esto.
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Mi mal presentimiento parece confirmarse cuando Marcos no me mira ni me dirige la palabra durante toda la comida. Me doy cuenta de que aleja su silla de mí de forma deliberada, como si estuviera tratando de alejarse lo máximo posible para que no haya ninguna clase de contacto entre nosotros. Eso me provoca un doloroso pinchazo en el corazón, pero hago lo que puedo por tratar de ignorarlo; después de todo, no quiero que los demás se den cuenta de nada. Tal vez eso sea precisamente lo que está tratando de hacer, aparentar distancia entre nosotros para que nuestra familia no sospeche de lo nuestro.

Cuando terminamos, en lugar de recoger el comedor y la cocina conmigo, tal como suele hacer, se marcha directamente a su habitación con el pretexto de que tiene que estudiar. Ni siquiera me mira, y eso ya me preocupa un poco más.

A media tarde, le mando un mensaje para desearle ánimo con el estudio. Pasan las horas y no me contesta, aunque trato de convencerme de que debe de estar ocupado estudiando. No me había mencionado ningún examen importante, pero tal vez se le ha pasado… después de todo, cuando estamos juntos, solemos estar bastante ocupados. Y, teniendo en cuenta mi actitud durante mi primera semana en esta casa, tampoco es que pueda echarle en cara que ahora él esté agobiado y sobrepasado. Con suerte, cuando llegue la noche podrá relajarse un poco conmigo.

A la hora de la cena, su actitud sigue igual; permanece todo lo alejado de mí que le permite nuestro lado de la mesa y, una vez más, ni me habla ni me mira. Y, una vez más, se marcha a su habitación directamente cuando termina de cenar. Y eso me duele un poco más que antes. ¿De verdad le costaría tanto darme alguna pequeña muestra de que le importo, o de que reconoce mi existencia siquiera?

Una vez en mi habitación, decido mandarle un mensaje.

Espero que haya ido bien el estudio




Quieres que vaya a tu cuarto? O te vienes tú?




Esta noche no




Eh… Pues vale. ¿Desde cuándo es tan cortante conmigo?

Te pasa algo?




Estoy agobiado con el examen y necesito descansar




Cuando dormimos juntos no descanso igual




Ah




No me lo habías dicho




Yo pensaba que dormías a gusto




Bueno, pues ya te lo estoy diciendo ahora




Quieres que vaya a tu cuarto un rato?




Podemos hacer cositas y después me voy




Así te relajas un poco antes de dormir




Mejor no




Voy a darte un beso y me vuelvo?




En serio, Fran




Déjalo




No, en serio, ¿qué cojones le pasa?

Bueno, como quieras




Pero si ves que te apetece, avísame




Será mejor que no hagamos nada más en casa




Qué??




Por qué??




Joder, es que no has visto lo que ha pasado hoy???




Es demasiado arriesgado




Pero si no ha pasado nada!




No voy a repetir esta conversación




Ya te lo he dicho, esta mañana casi nos pillan




Nos la estamos jugando




Podemos tener más cuidado




Fran, en serio




No me insistas más, vale?




Se acabó y punto




Ok




Y, con eso, confirma del todo el mal presentimiento que me ha estado atormentando durante toda la tarde. No sé por qué se ha tomado tan mal lo que ha pasado con mi madre, pero supongo que puedo llegar a entender que se haya asustado. Y sí, puede que hayamos estado corriendo más riesgos de los necesarios, así que dormir juntos o hacerle una visita nocturna tal vez no sea lo más inteligente ahora mismo, por mucho que me pese.

Así pues, decido no insistir más y me resigno a dormir solo esta noche, aunque no sé cómo voy a hacerlo después de tantas noches durmiendo entre sus brazos. Supongo que necesitará tiempo para aclararse y para que se le pase el susto, así que decido dárselo.

Porque supongo que se le acabará pasando… ¿verdad?
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Lo primero que hago al despertar el viernes por la mañana es mirar el móvil, pero no tengo ningún mensaje suyo. Absolutamente nada. Por supuesto, cuando dormimos juntos no me manda ningún mensaje al levantarse, pero antes siempre me daba los buenos días. Y eso no puede ser buena señal.

La única opción que se me ocurre es que se haya quedado dormido, así que salgo de mi habitación para asegurarme. Pero, en cuanto llego al pasillo, me sorprendo al verlo ya frente a la puerta, cogiendo sus llaves del gancho de la pared y a punto de salir.

—¿Ey? —lo saludo.

—Hola —responde sin mirarme.

—¿Te vas ya?

—Sí —dice, y abre la puerta todavía sin dirigirme la más mínima mirada—. Hasta luego.

Y, sin más, se marcha y cierra la puerta tras él.

Me quedo unos segundos en el pasillo, un tanto aturdido y, para qué negarlo, bastante dolido. Pensaba que estaría mejor después de una buena noche de descanso, pero en realidad, parece que esté peor que ayer. Ni me ha dado los buenos días, ni me ha dado un beso, ni me ha mirado siquiera. Es como si quisiera romper de repente con todo lo que ha pasado entre nosotros estas últimas semanas, tratando de hacer como si nunca hubiera ocurrido nada.

Pero no puede hacer eso, ¿verdad? Marcos me quiere; sé que me quiere. Ha descubierto su sexualidad conmigo, y ya he perdido la cuenta de las veces que me ha dicho que me quiere en apenas unos días. Y no solo me lo ha dicho, sino que me lo ha demostrado. Constantemente. No puede cortar con todo así, de buenas a primeras, no puede acabar con esto de repente. No puede pretender que volvamos a ser unos desconocidos después de todo lo que ha florecido entre nosotros durante este último mes.

Pero no; está claro que eso no va a ocurrir. Supongo que ahora está rallado por lo de ayer, pero se le pasará. Sé que se le pasará. El verdadero problema es tener que mantenerme alejado de él hasta que eso ocurra, porque sé que ahora mismo necesita que le dé espacio y no lo agobie más de lo que ya está.

Desanimado, me meto en la ducha y después me voy a desayunar en silencio, dándole vueltas a la situación.

Cuando llego a la universidad, Álex no tarda en darse cuenta de que me pasa algo, pero me niego a contárselo. Una voz molesta dentro de mí no deja de recordarme que mis amigos tenían razón: la bomba iba a explotarnos en la cara tarde o temprano, y parece que tal vez ya lo ha hecho. Solo que yo esperaba que la bomba sería que nuestros padres nos descubrieran o algo por el estilo, no que Marcos decidiera dejar de hablarme de repente. Podría haber soportado el hecho de tener que enfrentarnos a nuestros padres con él a mi lado, pero esto… Lo único que puedo hacer es desear que se le pase.

En cualquier caso, lo cierto es que duele. Duele demasiado. Durante estas últimas semanas, me he acostumbrado demasiado a estar con Marcos, me he acostumbrado demasiado a su compañía, a todo lo que hacemos juntos. Me he acostumbrado a dormir con él, a las caricias, a los besos, al sexo. A todo él en general. Y, en los últimos días, me he acostumbrado demasiado a sus «te quieros» como para dejar de oírlos de la noche a la mañana. Perderlo todo de repente es demasiado doloroso.

Y si duele tanto es, por supuesto, porque le quiero. No sé si estoy enamorado, pero le quiero. Y, aunque no sepa muy bien cómo ha pasado todo esto entre nosotros, sigo creyendo que él también me quiere. Pero, entonces, ¿por qué está actuando conmigo de esa manera?

Cuando terminan las clases, intento escaquearme, pero Álex insiste para que me una a la comida habitual de los viernes con nuestros amigos. Supongo que estará tratando de animarme, de conseguir que me distraiga con la conversación, pero no lo consigue. Una vez más, soy como un zombi en una esquina de la mesa, y una vez más, nadie me pregunta nada al respecto. Tal como sospechaba la semana pasada, deben de estar acostumbrándose ya a este nuevo yo.

Compruebo los mensajes del móvil mientras comemos, pero Marcos no me ha contestado a los dos mensajes que le mandé por la mañana, el primero para preguntarle cómo estaba y el segundo para desearle buena suerte en el examen si es que lo ha tenido hoy, cosa que en realidad no sé porque no me habla. Pero no ha contestado a ninguno de ellos, y eso también duele. Mucho más de lo que me gustaría admitir.

Al llegar a casa por la tarde, me doy cuenta de que Marcos está encerrado en su habitación. Mi primer impulso es llamar a la puerta, entrar para preguntarle cómo está, darle un abrazo y ese beso que tanto necesito darle, que me quema en los labios de tanto contenerlo. Pero opto por no hacerlo; después de todo, si no me ha contestado supongo que es por algo. Por difícil que sea, me recuerdo a mí mismo que tengo que darle espacio.

No lo veo hasta la hora de la cena, y su actitud es exactamente la misma que el día anterior, serio y haciendo como si yo no existiera. Y, después de comer, se va directamente a la cama. Quiero sacar el móvil para preguntarle si puedo ir a verle al menos, pero de nuevo decido no hacerlo. Ni siquiera me ha contestado todavía a los mensajes que le mandé por la mañana, ¿así que por qué me iba a contestar ahora?

En esta ocasión, sin embargo, mis lágrimas mojan la almohada mientras trato de dormir sin mucho éxito. No dejo de darle vueltas a todo dentro de mi cabeza, incapaz de creer que esté pasando esto. ¿De verdad se ha estropeado todo de esta forma en poco más de veinticuatro horas? Me resulta difícil de creer. Y, a juzgar por el movimiento del colchón que oigo de vez en cuando al otro lado de la pared, me da la impresión de que a él tampoco le está resultando fácil conciliar el sueño.
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Cuando despierto pasadas las doce de la mañana, lo primero que hago es mirar el móvil, pero lo tiro sobre el colchón al comprobar que todavía no ha contestado a mis mensajes. Suelto un largo bostezo y me pongo en pie para ir al cuarto de baño. Antes de entrar, veo que la puerta de su habitación está abierta, así que debe de estar despierto, pero no me molesto en ir a saludar. ¿De qué serviría, si es evidente que está haciendo todo lo posible por evitarme?

Por lo tanto, me trago mis ganas de verle y me meto en la ducha, consciente de que será capaz de oír el ruido al otro lado de la pared. Si quisiera venir a hacerme una visita no tendría más que llamar a la puerta, pero, por supuesto, no lo hace.

Después de cinco minutos acepto que ya no va a venir, así que me quedo bajo el chorro de agua caliente y, cuando me quiero dar cuenta, he empezado a llorar. El ruido del agua basta para enmascarar los sonidos y de todos modos he puesto el último disco de Darío en el móvil, así que doy rienda suelta a mis sentimientos y me permito desahogarme como llevo mucho tiempo sin hacer, llorando unas lágrimas que se van directamente por el desagüe y no parecen tener fin.

Pero, al final, las lágrimas se acaban, y el agua caliente también.
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El sábado es uno de los días más largos de toda mi vida.

Después de ducharme no tengo estómago para ir a desayunar y de todos modos ya son las doce y media, así que vuelvo a mi habitación para vegetar un par de horas en la cama. A la hora de la comida es cuando veo a Marcos por primera vez en lo que llevamos de día, pero casi preferiría no haberlo hecho. Está más frío que nunca conmigo, si es que eso es posible, y su indiferencia se me clava por dentro como un puñal afilado.

—Mañana anuncian buen tiempo —dice mi madre, que parece no haberse dado cuenta de lo que está ocurriendo entre nosotros—. Seguramente será uno de los últimos días de buen tiempo del año. ¿Os apetece si hacemos algo fuera de casa, para variar un poco?

—Podríamos ir al parque para echar el día —sugiere Antonio—. Nos vamos después de desayunar, nos llevamos la comida y volvemos antes de que anochezca. ¿Qué os parece?

—¡Sí! —contesta Natalia, entusiasmada.

—Me parece una idea genial —asiente mi madre, y después se dirige a Marcos y a mí—. ¿Qué os parece a vosotros?

—Yo no puedo —decimos al unísono.

Aparto la mirada ligeramente; parece que es lo primero en lo que coincidimos desde hace un par de días.

—Oooh, qué pena —dice ella—. ¿Tenéis mucho que estudiar?

—Sí —respondo, y veo por el rabillo del ojo que Marcos está asintiendo con la cabeza a mi lado.

—Bueno, no pasa nada —replica Antonio, aunque me da la impresión de que suena un tanto decepcionado—. Podemos dejarlo para otro día.

—¡Pero yo sí quiero ir! —protesta Natalia.

—Bueno, no te preocupes —le dice mi madre—. Iremos nosotros tres y ya está.

Hace solo tres días, en lo que parece que fue otra vida, la idea de que nuestra familia se vaya y nos deje el día entero solos en casa me habría entusiasmado. Sin embargo, ahora no podría resultarme más horrible. ¿De verdad vamos a pasarnos el día entero sin hablar ni mirarnos siquiera, como si fuéramos dos desconocidos? ¿O por el contrario es posible que a Marcos se le pase el miedo al saber que vamos a estar todo el día solos, sin peligro de que nadie pueda llegar de repente? La cuestión es que no lo sé, y la incertidumbre me resulta casi tan dolorosa como la propia situación que estamos viviendo.

Por la tarde trato de ponerme a estudiar un rato, pero soy incapaz de concentrarme y no hago más que entrar en mi conversación con él cada pocos minutos, para ver si está conectado. No sé por qué lo hago exactamente, tal vez para saber lo que está haciendo, ya que él se niega a comunicarse conmigo de ninguna forma. Al darme cuenta de que llevo más de una hora en la misma página sin ser capaz de retener absolutamente nada, me rindo con un suspiro, cierro el libro y me siento en mi puf enfrente de la tele, dispuesto a pasarme el resto de la tarde matando zombis en la consola. Al menos, así puedo desahogarme de alguna manera.

Por la noche, recibo una prueba más de lo mucho que han cambiado las cosas con Marcos: según me cuenta mi madre cuando llego al salón y no lo veo allí, no va a cenar ni ver una película con nosotros porque le duele el estómago, así que se ha quedado en su habitación. Por supuesto, no puedo decir que me extrañe. Si apenas parece ser capaz de soportar el hecho de sentarse un rato junto a mí para comer, ¿qué me hace pensar que querría pasarse una hora y media o dos horas sentado conmigo en el sofá? Pero, por supuesto, saberlo no hace que duela menos.

Deben de verme alicaído, así que me dejan elegir la película a mí, pero ni siquiera esa obra maestra que es Chicas malas logra levantarme el ánimo. Los diálogos que me sé prácticamente de memoria apenas me hacen sonreír, y esa es la mayor prueba de lo mal que me siento en realidad. Tengo un paquete de palomitas entero para mí, pero eso no me produce ninguna alegría. Cuando llegan las pizzas, me desanimo una vez más al ver una mediana, en vez de la familiar que suelo compartir con Marcos.

Y el sofá… En fin. Es demasiado grande sin él, demasiado frío sin la cercanía de su cuerpo. Antonio se da cuenta de que estoy tiritando y me trae una manta, la misma que he compartido con Marcos. Me tapo con ella y me tumbo, cerrando los ojos. Pero sé que no voy a dormir, no cuando capto el sutil aroma de Marcos en la manta y se me escapa una lágrima traicionera. Al menos, la familiaridad de las voces me acompaña como si las Divinas fueran viejas amigas y no personajes de una película.

Cuando ya está a punto de terminar la película y Cady ha empezado a dar su discurso delante de todo el instituto, siento que me vibra el móvil en el bolsillo. Lo saco sin mucho interés, pero entonces el corazón me da un vuelco cuando veo que se trata de un mensaje de Marcos. Frunzo el ceño mientras lo leo y me apresuro a responder, extrañado.

Haces algo mañana?




Nada, estudiar y tal




O sea, que te quedas en casa?




Sí




Vale




Espero unos segundos para ver si dice algo más, pero no lo hace. Una parte de mí quiere emocionarse por la pregunta, ¿será que tiene ganas de que nos quedemos solos en casa o qué? Sin embargo, su actitud sigue siendo tan extraña que sé que tampoco debería contar con ello.

Por qué lo dices?




Porque quiero hablar contigo




Mierda. ¿Será esto el mítico «tenemos que hablar» que jamás presagia nada bueno? Sé que lo más probable es que no vaya a darme una respuesta directa ahora, pero tengo que intentarlo.

De qué?




De todo




No podemos seguir así




Estoy de acuerdo




Bueno, pues mañana hablamos




Me voy a dormir




Vale




Buenas noches




Me quedo mirado el móvil durante unos segundos para ver si responde, pero no lo hace, y apenas un minuto después, deja de aparecer en línea. Suelto un suspiro mientras me lo guardo en el bolsillo, sin saber muy bien qué pensar. Por supuesto, una parte de mí quiere aferrarse a la esperanza, pensar que tal vez querrá que arreglemos esta situación de los últimos días.

Pero la otra, por el contrario, no puede evitar temerse que ocurra lo peor.
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El domingo por la mañana vuelvo a despertar pasadas las doce, pero me doy cuenta de que soy casi incapaz de salir de la cama. Me he pasado casi toda la noche dando vueltas, sin poder pegar ojo por los nervios de la conversación que me espera con Marcos. ¿Por qué a la gente le gustará tanto avisar con antelación de las conversaciones importantes? Sinceramente, preferiría que hubiera iniciado la conversación y ya está antes que tener que soportar toda esta incertidumbre.

Nuestros padres y Natalia ya están a punto de marcharse de casa cuando salgo de mi habitación. Me despido de ellos, tratando de fingir una sonrisa que siento falsa en mi cara, y me meto en el cuarto de baño. Sé que Marcos no va a entrar, así que no me molesto en esperarle y me doy una ducha larga y relajante, tratando de aliviar en la medida de lo posible el nerviosismo que siento y el dolor de espalda que tengo después de haber estado durmiendo tan mal estos dos últimos días. Recuerdo de repente aquellos masajes de Marcos, esos momentos que ahora parecen tan lejanos…

Cuando salgo veinte minutos más tarde y vuelvo a mi habitación, me doy cuenta de que el corazón me está latiendo con fuerza. Ya estamos solos en casa y puedo oír a Marcos haciendo algo en su habitación, lo que significa que la conversación no debería tardar mucho en suceder. No sé si tendría que ir directamente a su cuarto, pero teniendo en cuenta que es él quien quería hablar conmigo, supongo que lo más lógico será esperar a que sea él quien venga.

Me tumbo en la cama con el móvil y entro en TikTok, tratando de tranquilizarme un poco mientras aguardo a que venga. Por suerte, no me hace esperar demasiado. Apenas un par de minutos más tarde, suenan unos golpecitos en la puerta y el corazón me da un vuelco.

—¿Se puede? —pregunta con esa voz seria tan poco propia de él. Me había acostumbrado tanto a su calidez que esa frialdad me resulta tan antinatural como dolorosa. Parece increíble que realmente se trate de la misma persona.

—Sí, pasa —respondo mientras me incorporo en la cama para sentarme.

Lo observo mientras se acerca a mí, y me doy cuenta de que lleva unos vaqueros y una sudadera azul muy desteñida. Me extraña porque en casa siempre está en pijama o en calzoncillos, y me da la impresión de que eso no augura nada bueno. Entonces, nos miramos a los ojos por primera vez en lo que parece una eternidad. ¿Cómo es posible que hayan cambiado tanto las cosas entre nosotros en tan poco tiempo? Claro que, ahora que lo pienso, ¿acaso no cambiaron para bien prácticamente con la misma rapidez? Supongo que, de alguna forma retorcida, tiene algo de sentido que haya pasado esto también de repente.

Se queda allí plantado sin decir nada, mirándome, y yo le devuelvo la mirada también en silencio. La situación no podría ser más incómoda.

—¿Me puedo sentar? —pregunta al fin.

—Sí, claro —respondo, y él se sienta en el borde de la cama, lo más lejos de mí que puede sin caerse al suelo. De nuevo, nos quedamos los dos en silencio durante unos instantes—. Bueno… pues tú dirás.

—A ver, llevo varios días pensando en cómo hablar de esto contigo, pero creo que lo mejor será que vaya directamente al grano.

Trago saliva, preparándome para la puñalada.

—Dime.

—Tenemos que acabar con esto —dice sin miramientos.

—¿Con esto? —pregunto para asegurarme, a pesar de que ya sé a lo que se refiere.

—Sí, con esto. Con nosotros —aclara, y el puñal de sus palabras se hunde directamente en mi corazón, tal como esperaba.

—¿Por qué? —acierto a preguntar, con la voz estrangulada. Siento que se me humedecen los ojos sin poder evitarlo.

—Porque hemos sido unos inconscientes y no deberíamos haber empezado siquiera. Y por eso tenemos que parar ahora que podemos, antes de que la cosa vaya todavía más lejos.

—Pero yo te quiero, Marcos —susurro mientras unas lágrimas ardientes caen por mis mejillas—. Y sé que tú también me quieres. Me lo has dicho. Me lo has demostrado.

Él aparta la mirada, incapaz de mirarme a los ojos, y me pregunto si será por verme llorar. Mi corazón herido comienza a marchitarse dentro de mi pecho.

—Claro que te quiero, joder —responde con la voz estrangulada, y por alguna razón, eso es todavía peor que si tratara de negarlo—. Pero precisamente por eso no podemos seguir con esto.

—¿Por qué no? —pregunto con tozudez.

Esta vez sí que me devuelve la mirada.

—¿En serio te lo tengo que explicar? Que nuestros padres están casados, Fran.

—¿Y qué? ¿Qué más da eso? —pregunto, ahora llorando de verdad—. Que no somos hermanos, joder. Nunca lo hemos sido y nunca lo seremos. —Ya había pronunciado antes estas palabras, pero ahora tienen un significado muy diferente—. Y los dos somos mayores de edad, así que podemos hacer lo que nos dé la gana. Si ellos no lo entienden, es su problema. No pueden impedir que nos queramos.

—Todo eso da igual, Fran. Lo único que importa es que mi padre y tu madre están casados, y sabes tan bien como yo que ellos jamás aceptarán esto.

—Pero es que eso no es justo.

Me doy cuenta de que le tiemblan ligeramente los labios antes de contestar.

—Ya sé que no es justo, Fran —susurra, y por un momento pienso que va a llorar también—. Pero así son las cosas. La vida no es justa.

—¿Y si se lo contamos a nuestros padres antes de tomar ninguna decisión? A lo mejor no pasa nada. A lo mejor lo entienden…

Pero ni siquiera yo mismo me creo lo que estoy diciendo; por supuesto que no lo van a entender. Él me mira fijamente, como si me hubiera vuelto loco.

—Tú estás flipando. Mira, Fran, te voy a contar una cosa. Cuando mi madre murió, mi padre se pasó años sin levantar cabeza. Tuve que crecer con un padre muerto en vida, joder. Tú no sabes lo que es eso. —Se seca unas lágrimas de los ojos, pero no se permite romper a llorar—. ¿Y sabes cuándo empezó a recuperarse? Exacto, cuando conoció a tu madre.

Trago saliva; es la primera vez que habla tan abiertamente sobre la muerte de su madre. Nunca había querido sacarle el tema porque no sabía si estaba preparado para ello, pero de pronto entiendo muchas cosas sobre el Marcos que conocí en el instituto. O, mejor dicho, el Marcos que en realidad no conocía.

—Ya, pero…

—Espera —me interrumpe—. Todavía no he terminado. ¿Sabes qué día fue ayer?

Niego con la cabeza. Ayer fue cuando se pasó todo el día encerrado y no quiso cenar con nosotros, pero no creo que se refiera a eso.

—Ayer fue el aniversario de la muerte de mi madre.

Me quedo en silencio unos segundos, sin saber qué decir.

—Joder… lo siento. No lo sabía.

Quiero darle un abrazo, pero sé que no sería capaz de soportarlo si lo rechazara. Y hay algo en su lenguaje corporal que me dice que eso es exactamente lo que va a hacer.

—Ya, bueno. No te preocupes por eso. Pero, ¿sabes qué? Ayer fue la primera vez en muchos años que no vi a mi padre llorar en el aniversario. Y no llora porque ahora es feliz. Este matrimonio y esta familia son lo que más feliz le ha hecho en muchos años, prácticamente desde que tengo memoria. No pienso arriesgarme a destrozar esa felicidad. Lo siento, pero no. Por mucho que pueda dolerme a mí. Se merece ser feliz.

Me quedo en silencio, tratando de asimilar sus palabras. Lo que dice tiene todo el sentido del mundo, por supuesto que lo tiene, pero eso no significa que tengamos que acabar con lo nuestro. Y tengo claro que no pienso rendirme sin luchar por nosotros. Sin luchar por él.

—Pero nosotros nos queremos. Esa es la única verdad.

—No, la única verdad es que hemos sido unos inconscientes —replica con aspereza—. Fue una locura empezar con todo esto, y es una locura que hayamos seguido tanto tiempo. Tendríamos que haberlo cortado hace mucho.

—Porque nos queríamos —insisto.

—Porque nos poníamos cachondos —me corrige, y sus palabras duelen como una nueva puñalada en mi corazón ya marchito—. Te recuerdo que así fue como empezó todo esto: porque nos poníamos cachondos y nos venía muy bien tener alguien en casa con el que follar fácilmente.

Ahora el puñal está cortando mi corazón muerto en trocitos.

—¿En serio eso es lo que era yo para ti?

Él suelta un largo suspiro.

—Joder, Fran. Sabes perfectamente que así fue como empezó todo —me recuerda—. Lo de… —Traga saliva antes de continuar—. Lo de querernos y tal llegó más tarde, pero al principio lo único que queríamos era follar. Y tú lo sabes. Pero no podemos seguir haciendo ni una cosa ni la otra, así que se acabó.

—Pero vivimos juntos. ¿No te parece que va a ser un poco complicado?

Y, entonces, Marcos vuelve a apartar la mirada. Tarda un largo instante en responder que se me antoja eterno y, cuando abre al fin la boca, me temo lo peor.

—Eso ya no va a ser un problema.

—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

—Me voy a ir de casa.
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Me quedo en silencio durante unos segundos sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos, incapaz de asimilar sus palabras.

—¿De qué estás hablando?

—Pues eso. Que me voy. Ya has visto cómo han estado las cosas estos días, y está claro que no podemos seguir igual. Nuestra familia acabará dándose cuenta, y eso sería todavía peor. Así que lo mejor será que me vaya.

—Pero, Marcos… ¿dónde vas a ir?

—He estado hablando con mis tíos. Me voy a vivir con ellos. Ellos viven mucho más cerca de mi facultad y no tendría que madrugar tanto ni perder tanto tiempo en el metro, así que puedo utilizarlo como excusa.

Me cuesta tanto asimilar sus palabras que vuelvo a quedarme un momento en silencio. Siento una nueva oleada de lágrimas que se agolpan en mis ojos, luchando por escapar, pero me esfuerzo por contenerlas.

—¿Pero tú te das cuenta de lo que estás diciendo, Marcos? —le pregunto al fin—. Dices que no quieres hacerle daño a tu padre, ¿y tu gran solución es irte de casa? ¿De verdad piensas que eso no le hará daño?

—Yo te quiero —dice, y el corazón me da un vuelco al oírlo—. Y tú también me quieres. Pero lo nuestro no puede ser, y el problema es que vivimos juntos, como tú mismo has dicho. Uno de los dos tiene que marcharse, y no voy a pedirte que seas tú quien lo haga. Así que tengo que irme yo.

—Pero…

—Fran, ya está decidido. Ya he hablado con mis tíos y he preparado las maletas. Estaba esperando a hablar contigo para irme.

Por supuesto, eso explica lo de los vaqueros y la sudadera.

—¿Y qué pasa con tu padre? —le recuerdo—. Cuando se ha ido de casa, no me ha parecido que supiera que fueras a largarte.

—Le he dejado una nota en su habitación. Sabe que odio las despedidas, así que lo entenderá. Además, tampoco es como si me fuera a otra ciudad. Podremos vernos cuando queramos.

Por supuesto, sé que ese plural no me incluye a mí. A estas alturas, las lágrimas ya han empezado a caer en contra de mi voluntad.

—No puedes hacer esto, Marcos —digo entre sollozos desesperados que no soy capaz de contener—. No puedes dejarme. No puedes irte.

—¿Por qué no?

—Porque te quiero. Y porque tú también me quieres. Me lo has dicho hace literalmente dos minutos.

—Pues claro que te quiero, joder. —Una lágrima cae por su mejilla, la única que le he visto llegar a derramarse en toda la conversación—. Pero a veces con querer no es suficiente, y tú sabes tan bien como yo que lo tenemos todo en contra.

—Marcos…

Él niega con la cabeza y, sin decir palabra, coloca una mano sobre mi cara. Incluso a través de las lágrimas, veo la sombra de las dudas que cruza sus ojos. Entonces, se inclina hacia mí y me da un beso en los labios, y mi corazón vuelve a cobrar vida por un instante. Le devuelvo el beso, pero me doy cuenta al instante de que sabe a despedida y a la sal de mis lágrimas. Los fragmentos marchitos que quedan de mi corazón comienzan a desintegrarse en polvo.

—Adiós, Fran —dice cuando nos separamos, y me doy cuenta de que tiene los ojos más húmedos todavía—. Te quiero. Y créeme que lo siento.

Me mira a los ojos durante unos instantes, como si estuviera esperando a que conteste, pero me he quedado sin voz. No sé qué decir, no sé qué pensar, no sé ni cómo respirar. Entonces, Marcos me dirige una leve sonrisa llena de una tristeza infinita y se da media vuelta para marcharse. Sale de mi habitación, y después oigo el sonido de unas ruedas cuando saca la maleta de la suya. A continuación, oigo la puerta de la entrada abriéndose. No oigo nada más durante unos segundos, y por un momento creo que tal vez se va a arrepentir, que tal vez va a dar la vuelta para decirme que ha cambiado de opinión, que quiere intentarlo, que se queda. Pero, entonces, vuelvo a oír el sonido de las ruedas y la puerta se cierra.

Ya está.

Se ha ido.

Me cuesta creer que esto esté pasando de verdad, así que voy a su habitación. Muchas de sus cosas siguen aquí, pero faltan algunos elementos clave, como el portátil que siempre se encuentra sobre su mesa o la mochila que suele dejar junto a la puerta cuando llega a casa. Me doy cuenta de que la cama está sin sábanas, así que voy a la terraza de la cocina donde están las cosas de la colada. Miro en el cesto de la ropa sucia y ahí están sus sábanas y su manta, justo encima de mi sudadera que dejé ayer. Nuestras cosas están tan cerca como distanciados estamos nosotros.

Pero me niego a permitir que nadie lave sus sábanas; me niego a perder ese olor a Marcos que ahora es lo único que me queda de él. Así pues, las cojo entre los brazos, incluyendo la funda de la almohada, y me las llevo a mi habitación, tratando de ignorar el olor a Marcos que flota hasta mis fosas nasales porque sé que me derrumbaré si permito que me invada. Quito mi propia sábana y la manta y las dejo sobre la silla de mi escritorio. A continuación, coloco la sábana bajera de Marcos sobre la mía. Es más grande porque su cama es doble, así que tengo que meter los laterales bajo el colchón para que se quede bien sujeta. Después, coloco su sábana y su manta por encima. Por último, quito la funda de mi almohada y coloco la suya. Y, entonces, me meto en la cama y me permito respirar.

De pronto, el olor de Marcos me rodea por completo y me resulta tan reconfortante como doloroso, pero no sé si estoy llorando por una cosa o por la otra. Tal vez sean ambas. Me abrazo a la almohada, aspiro su aroma y, por un instante, es como si volviera a estar con él. Pero, entonces, la dura realidad me golpea con la fuerza de un ariete, y comienzo a asimilar la cruel verdad.

Marcos me ha dejado.

Se ha ido de casa para no tener que verme.

Y, ahora, lo único que me queda de él es su olor entre las sábanas. Unas sábanas que cada vez están más húmedas a causa de mis lágrimas.

En el fondo, supongo que una parte de mí sabía desde el principio que esto acabaría mal, por mucho que no quisiera admitirlo. Hasta mis propios amigos me lo habían advertido; todo esto era una bomba que nos acabaría explotando en la cara. Pero, ahora que ha explotado al fin, lo único que puedo desear en este momento es que hubiera acabado conmigo del todo.

Al fin y al cabo, ¿cómo voy a seguir adelante sin él después de todo lo que ha pasado entre nosotros?

Algo me hace cosquillas en la mejilla, y cuando miro de qué se trata, veo que es un mechón de su pelo rizado. Ese pelo de oveja que tanto odiaba al principio y que ahora ya no voy a poder acariciar.

Suelto un suspiro contra la almohada empapada por mis lágrimas. Hace tan solo un mes jamás me habría imaginado que esto hubiera podido pasar, ni lo que ha ocurrido estas semanas entre nosotros, ni cómo ha terminado todo. Parece mentira pensar que hace tan poco tiempo mi vida fuera tan diferente, pero lo cierto es que ahora no soy capaz de imaginarla de otra manera, ni tampoco quiero hacerlo.

Hace tan solo un mes no soportaba la idea de tener que vivir con Marcos, pero ahora no sé cómo voy a poder vivir sin el chico de la habitación de al lado.


La historia de Marcos y Fran

continuará en…
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‎EL CHICO

DE LA HABITACIÓN

VACÍA
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